
lEMORIAL DE INGENIEROS

Y REVISTA CIENTÍFICO-MILITAR.





MEMORIAL
DE INGENIEROS

lí REVISTA CIENTÍFICO-MILITAR.

AÑO DE 1879.

TOMO XXXIV.

II KPOCA.

«rin.-r.rr

rSut - r

IMPRENTA DEL MEMORIAL DE INGENIEROS.

1879.





ÍNDICE

de las obras sueltas y Parte oficial que comprenden
las entregas del MEMORIAL DE INGENIEROS, publica-
das en el año de 1879.

OBRAS SUELTAS.

SÁNCHEZ NUÑEZ.—Ojeada sobre la parte Argentina de la región
hidrográfica del rio de la Plata, por D. Manuel Sánchez Nuñez,
Director de Obras públicas cesante de la Isla de Puerto-Rico,
antiguo oficial del Cuerpo de Ingenieros, etc.: consta de 289 pá-
ginas y 8 láminas.

LUXÁN.—Hospitales militares.—Estudio de la construcción ligera
aplicada á estos edificios.—Memoria reglamentaria escrita en el
año de 1878 por el Comandante graduado D. Manuel de Luxán y
García, Capitán de Ingenieros: consta de 59 páginas y 5 lá-
minas.

PARTE OFICIAL,

Páginas.
Real orden de 26 de Octubre de 1878, acompañando el Re-

glamento de la Orden del Me'rito Militar 3
Id. de 18 de Noviembre, aclaratoria de los Reales decretos

de 23 de Abril y 6 de Setiembre útimos, relativos á la
instalación de líneas de torpedos X9

Id. de 21 de id., mandando abonar el importe de los terre-
nos ocupados por el camino del fuerte de San Cristóbal,
en Pamplona 22

Id. de id.'id., aclarando la; aplicación del art. 16 del Re-
glamento de Obras de Ingenieros 23

Circular del Director General, reglamentando las Biblio-
tecas del Cuerpo de Ingenieros. . .• 25

Real orden de 9 de Diciembre de 1878, determinando la
situación y sueldo del Oficial de Ingenieros que desem-
peñe la plaza de Vocal del Consejo de Sanidad del Reino. 28

Real decreto de 29 de Noviembre, sancionando la ley cons-
titutiva del ejército 29

Real orden de 13 de Diciembre, determinando que no se •
alteren en Puerto-Rico las plantillas de los Cuerpos es-
peciales , , , . . . , . . , 36



Circular del Director General, dictando varias reglas para
regularizar la tramitación de las Memorias que anual-
mente deben escribir los Oficiales del Cuerpo 37

Eeal orden de 30 de Diciembre de 1878, declarando subsis-
tente la Orden de 15 de Junio de 1874, relativa á, los Ofi-
ciales que se dedican á la enseñanza privada 41

Circular del Director General, regularizando la documen-
tación de los Parques de campaña 42

Id. de id., previniendo que los individuos de las tropas del
arma que fueron bajas en 1875 y 76, se presenten en la
Dirección General á percibir sus atrasos 43

Eeal orden de 27 de Enero de 1879, disponiendo que á los
Jeíes y Oficiales de Ingenieros que dirijan obras, se les
abonen gratificaciones equivalentes á la mitad de sus
sueldos 44

Cuentas de la Sociedad Filantrópica de Ingenieros < go^m

Id. de la Sociedad Benéfica de empleados subalternos.. . . < QK I ™

Circular del Director General, declarando desierto el con-
curso de 1878 y abierto el de 1879 50

Jd. de id., disponiendo que las Comandancias del Cuerpo
adquieran un ejemplar de la obra titulada Las Dina-
mitas 50

Id. de id., previniendo que la documentación de las de-
pendencias del Cuerpo se imprima eii la Imprenta del
MEMORIAL 51

Id. de id., advirtiendo á los Comandantes Generales que
las Cédulas de amillaramiento deben llenarse por el
Cuerpo de Administración Militar ,. . . . 52

Id. de id., anunciando el establecimiento de un Taller de
encuademación anejo á la Imprenta del MEMORIAL. . . . 52

Eeal decreto de 14 de Febrero, relativo al planteamiento
del sistema métrico de pesas y medidas 53

Circular del Director General, acompañando el programa
y formularios para la redacción de las Memorias anua-
les que presentan las Comandancias de Ingenieros. . . 54

Eeal orden de 17 de Abril, declarando subsistente la de 5
de igual mes de 1866, relativa á Revistas de Inspección. 59

Id. de 22 de id., introduciendo varias economías en el per-
sonal del Cuerpo que sirve en Puerto-Rico 64

Id. de id. id., reformando la plantilla del Cuerpo en la
Jsla de Puerto-Eico , 67



Vli
.; Páginas.

Real orden de 19 de Abril, aclarando la intervención que
en el servicio de torpedos corresponde á la Marina, Ar-
tillería é Ingenieros 69

Id. de 24 de id., recordando que ningún Jefe ú Oficial que
haya servido en Ultramar, pueda volver antes de cum-
plir tres años de residencia en la Península 70

Id. de 30 de id., fijando la situación de los Ayudantes de
órdenes de S. M. al cesar en su cargo 71

Id. de id., autorizando la construcción de un muelle en el
puerto de Santa Cruz de Tenerife 73

Circular del Exorno. Sr. Director General D. José de Reyna,
anunciando su separación 74

Real orden de 14 de Mayo, encargando del despacho de la
Dirección General al Brigadier Secretario de la misma.. 74

Real decreto de 12 de id., nombrando Director General de
Ingenieros al Teniente General D.-Miguel Trillo 75

Id. de 7 de id., fijando el Cuadro de Oficiales generales que
han de componer el Estado Mayor general del Ejército. 75

Real orden de 12 de id., suprimiendo los cargos de Briga-
dieres segundos Jefes de las Comandancias generales de
Ingenieros 78

Circular del Director General interino, suprimiendo la es-
clavina que usan los Jefes y Oficiales que son plazas
montadas 78

Circular del Director General, participando haberse en-
cargado de su destino 79

Id. de id., previniendo que á los Proyectos de obras ó pre-
supuestos, se acompañen todos los documentos que los
compongan y se conserve un borrador 79

Id. de id., dictando varias instrucciones para la revista
de Inspección que ha de tener efecto en 1.° de Julio
próximo 80

Real orden de 6 de Junio, declarando que los Celadores de
fortificación se encuentran comprendidos en el art. 36 de
la ley orgánica del Ejército 84

Relación del resultado del 5.° al 12.° sorteo de libros, cor-
respondientes al año de 1878 86

Real orden de 30 de Junio, dictando varias reglas para la
reclamación y abono de indemnizaciones por daños oca-
sionados* durante la última guerra civil 91

Id. de 31 de Julio, previniendo se acompañe á los extrac-
tos de revista una copia de la orden de alta de los jefes
y oficiales 93



VIII
Páginas.

Real orden de 13 de Agosto, declarando que el semestre de
ampliación concedido al Material de Ingenieros es para
liquidar y pagar créditos del ejercicio anterior 94

Id. de id., advirtiendo que los Oficiales de Ingenieros no
deben ser nombrados peritos tasadores sino en circuns-
tancias extraordinarias, pues esos cargos corresponden
á empleados subalternos del ramo de Guerra 95

Id. de 6 de Setiembre, consignando que á las comisiones
mixtas de defensa se les facilite sólo un ligero croquis
de la parte superior del parapeto 96

Id. de id., declarando subsistente el capote ruso para todos
los individuos del Cuerpo de Ingenieros, debiendo ser
más holgado para los del regimiento Montado 97

Id de 24 de id., aprobando la plantilla del Cuerpo de Inge-
nieros en la Isla de Cuba 98

Id. de 23 de Setiembre, disponiendo que no se destine de
Profesor á las Academias militares á ningún Capitán
que no esté en el segundo tercio de su escala, ni de Ayu-

• dante á ningún Teniente que no lleve dos años de em-
pleo 100

Id. de 18 de Octubre, autorizando á los Celadores de Inge-
nieros para firmar los Inventarios de entrega de bedifi-
cios militares en los puntos donde no haya Jefe ú Oficial
del Cuerpo 104

Id. de 31 de id., disponiendo que corra á cargo del Cuerpo
de Ingenieros el establecimiento de aparatos fijos para
la extracción de aguas en los edificios militares 105

Id. de 30 de Noviembre, aclaratoria de la de 15 de Junio
último, referente á Hojas de servicios 106

Id. de 4 de Diciembre, disponiendo que durante las ausen-
cias del Director General se encargue del despacho de
la Dirección el Comandante General Subinspector de
Castilla la Nueva 106

Circular del Director General, participando la aclaración
acordada por el Consejo Supremo de Guerra y Marina,
relativa al art. 14 del nuevo Reglamento de la Orden de
San Hermenegildo 107

FIN.



REGIÓN HIDROGRÁFICA ARGENTINA

DEL

RIO DE LA PLATA,





OJEADA

SOBRE

LA PAETE AEGENTINA

REGIÓN HIDROGRÁFICA

BEL

RIO DE LA PLATA
POR

DON MANUEL SÁNCHEZ NUÑEZ,
Director de Obras Públicas cesante

de la Isla de Puerto-Rico,
antiguo Oficial del Cuerpo de Ingenieros, etc.

IMPRENTA DEL MEMORIAL DE INGENIEROS;

1879.





M. a i

Madrid, 1.° de Abril de 1878.

AMIGO B.: Cuando regresé de mi expedición á la
América del Sur, conociendo V. el cariño que siem-
pre conservo á ese Cuerpo en que principió mi vida
pública, me pidió un artículo para el Memorial, y lo
pidió V. como sabe nacerlo cuando se empeña en con-
seguir. Nopudiendo yo negarme á complacerle, con-
traje el compromiso de escribirlo, que hoy dejo cum-
plido. Pero á mi vez, por tres razones que voy á de-
cir, deseo que esta carta de remisión se publique al
frente de mi escrito y ahora le toca á V. compla-
cerme.

Es la primera de dichas razones, que los Oficiales
del Cuerpo que no me conocen y que por haberme yo
retirado en 1857 tienen que ser ya la mayoría del
mismo, deben saber por qué viene al Memorial este
trabajo mió.

Es la segunda, que teniendo pensado remitir un
ejemplar de la publicación á la Sociedad Científica
Argentina, de la cual soy Socio corresponsal, como
muestra de la consideración que me merece y del
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grato recuerdo que de aquel país conservo, creo que
también procede que los individuos de dicha Sociedad
sepan por qué utilizo las páginas del Memorial para
hacer esta manifestación de mis sentimientos en pro
de su prosperidad.

Es la tercera y última, la necesidad que experi-
mento de fijar bien el carácter de mis trabajos, pues
no quiero que ellos sirvan de engaño para nadie, ni
que nadie me atribuya pretensiones que no tengo; y
por este concepto tengo que hacer algunas aclaracio-
nes aquí mismo, por más que con bastante frecuencia
las hago en el cuerpo del escrito.

Cuatro años de residencia en una región hidro-
gráfica de la magnitud que comunmente tienen las
nuestras, son poco para estudiarla á fondo, casi nada
cuando la región adquiere las proporciones colosales
que tiene la Argentina, pero mucho menos todavía
si otras ocupaciones de carácter perentorio interrum-
pen y en todo momento desconciertan ese estudio.
Siendo esto así y sabiéndolo yo muy bien, ni un solo
instante ha ocupado mi mente el propósito de que mi
trabajo sea tenido en lo que no ós, ó séase como un
comprobante fehaciente en cuantos puntos enumero.
Entre lo exacto, lo verosímil y lo falso existen dife-
rencias completas, y creo que habiendo de asignar á
lo que yo he escrito una de estas tres calificaciones,
la segunda es la que le corresponde. Para la redacción
he leido bastantes libros, he extractado mucho en
ellos, he interrogado y oido á varias personas, unas
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veces durante mis navegaciones por los rios y otras
en mis viajes fuera de éstos, anotando ácada momen-
to, comparando siempre y algunas veces observando
directamente por mí mismo, cuando tenía ocasión de
hacerlo. En estos términos, yo no soy más que un
recopilador de datos exactos é inexactos, que se toma
el trabajo de relacionar á los unos con los otros, para
depurar á los últimos por medio de los primeros á fin
de aproximarse á la verdad y que, mediante las im-
presiones que en esta ocupación vá experimentando,
ha concebido ideas propias, que no se niega á emitir,
sin reclamar de los demás que las acepten cual si
fuesen exactas. En resumen, pienso de lo que he es-
crito que puede ser de alguna utilidad, como lo son los
antecedentes que se recogen en el curso de las explo-
raciones que preceden á los estudios definitivos de los
grandes proyectos. Preparan esos estudios y nada
más.

Como sé que en esta exposición de las razones que
me asisten para que se llene mi deseo atrás expresa-
do, verá V. que este último está bien justificado; doy
por hecho que V. ha de satisfacerlo y por ello queda
anticipadamente complacido su buen amigo y anti-
guo compañero

MANUEL SÁNCHEZ NUÑEZ.





CAPÍTULO I.

BREVES INDICACIONES DEfiCARÁCTER GENERAL.

Agenas apreciaciones de que me serviré, han graduado Área de es-
el área de la región ocupada por esa inmensa red fluvial, en drográflca.
gran parte navegable, que tan solamente en su boca tiene
el nombre de Rio de la Plata, en unos 5.379.000 kilómetros
cuadrados; esto es, en és de las tierras que en nuestro plane-
ta levantan su nivel por encima del de los mares.

Fijémonos ahora en los 4.000.000 de kilómetros cuadra-
dos de extensión que "viene á tener en la actualidad el terri-
torio de la República Argentina.

Si de estos últimos restamos un millón de kilómetros que, , Se dlst,ri"
* ' buye entro

por pertenecer á las tierras Patagónicas, se encuentran fue-
ra de la región que hemos de estudiar; si á continuación y
por el Norte de dichas tierras, rebajamos otro millón de ki-
lómetros en representación de las Pampas del Sur y de todas
aquellas otras tierras cuyos cauces tienen para sus aguas .
vertientes directas sobre el Atlántico ó completamente inde-
pendientes de la boca del rio de la Plata; tras de tamañas
segregaciones, todavía ha de resultarnos lo siguiente:

1.° Que dentro de la región hidrográfica que me propon-bl
La

A
Repíl"

go describir, la República Argentina posee nada menos que tina
2.056.700 kilómetros cuadrados de pingües territorios. Yotrascna-

2.° Que otras naciones, cuales son: el Imperio del Brasil
y las Repúblicas Oriental del Uruguay, la de Bolivia y l a del r e n a s
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Paraguay, son asimismo propietarias de los 3.322.300 kiló-
metros cuadrados restantes; lo cual quiere decir que hay
cinco nacionalidades interesadas en diversos grados, pero
siempre enormes, en el uso y aprovechamiento que unas y
otras hagan de las aguas que surcan esta inmensa región;
usos y aprovechamientos en los cuales estriban ya, no so-
lamente los intereses comunes de ribereños, sino su poderío
nacional, todas las condiciones políticas y económicas de su
existencia con el carácter de. pueblos independientes.

Propende á Si, pues, en la vida civil de un solo pueblo la situación
originar con-
flictos entre de los ribereños es tan ocasional á conflictos y litigios de

derechos, que sólo se resuelven bien por los sindicatos cons-
tituidos por los ribereños mismos, juzgúese qué podrá suce-
der entre los cinco que amerito y pesando en la balanza de
sus intereses particulares los de la cuantía y entidad que
dejo enunciadas.

Considera- En cuanto al caudal disponible de estas aguas, siempre
ei1O"foro° deü e creído que su aforo constituye un asunto delicadísimo, un

a- O DJ e t o de estudio que sale por completo del alcance de los
r á m e t ^ o s 1ne vulgarmente suelen emplearse en esta clase de

para ejecu- operaciones: pienso que en él hay mucho que aprender de lo
torio.

muchísimo más que se ignora, respecto al régimen de las
aguas en los grandes rios. En una palabra, es un estudio
hidráulico que, en mi humilde opinión, está todavía íntegro
por hacer, y en que la ciencia efectiva continúa aún suplida
por un empirismo asentado sobre las operaciones de este
género que se han realizado en los cursos de agua de di-
mensiones relativamente pequeñas, como lo son, para el
caso, los mayores rios de nuestro continente europeo.

Aforo de No quiero decir con esto que allí no se hayan intentado
M r . B a t e m a n . , . . , , ,
en el Paraná investigaciones de esta clase y que no tenga guarismos que
(ano 1870.) c j t a r ^&va e x p r e s a r s u s resultados; pero sí que para mi modo

de ver, que para la fé que me merecen tales investigaciones,
yo no quiero aparecer confundiendo el hecho de haberse in-



DEL RIO DE LA PLATA 11

tentado dichas investigaciones, con el de haber sido bien y
cumplidamente realizadas; y esto dejando en salvo la respe-
tabilidad personal y científica de las personas que en dichos
intentos tomaron parte, y de las cuales algunas me son co-
nocidas y las tengo por muy dignas de aprecio y considera-
ción. Por esto mismo, guiándome por su criterio con prefe-
rencia al de otros investigadores, pero á la par con las sal-
vedades que dejo establecidas, he de consignar aquí: que se-
gún documentos oficialmente publicados en 1874, consta que
en Diciembre de 1870, el ingeniero inglés, Mr. Jhon Frede-
ric Bateman, auxiliado por las personas á quienes arriba
aludo, intentó medir el caudal del rio Paraná, evaluándolo
en el volumen mínimo ó estial de 14.725 metros cúbicos por
segundo; que sin practicar ninguna operación en el rio M Ajo™ de

Uruguay, adoptó como mínimo para este último rio, la apre-*1_Uru8«ay
ciacion que en 1855 hizo el capitán de la marina de los Es-
tados-Unidos Norte-americanos, Mr. Page, cuya apreciación
era de 4.247 metros cúbicos de agua también por segundo,
y que reuniendo estas dos partidas afluentes, el caudal efec- .Reunión de
J ^ L ' arabos afo-

tivo del rio de la Plata venia á ser así de 18.972 metros cú-rosP.;)ragr!i-
duar el del

bicos en el propio tiempo, cuyo caudal se dio, sino por exac- rio de la Pla-
to, al menos por bastante aproximado á la verdad para ha-
cer fé en. otros cálculos y merecer así entero crédito, hasta
tanto que haya datos mejores. Por manera, que según lo
expresó el mismo Mr. Bateman en el informe del cual tomo
estos resultados, el indicado rio de la Plata acarrearía en su
cauce una cantidad de agua equivalente á 33 veces la que
está contenida en el del Misisipí. Por mi parte, tras de lo que objeción
anuncié ya, acaso nada añadiría en son de objetar tales ocurre? ™e

apreciaciones, si al establecer una comparación entre los
respectivos volúmenes de los dos afluentes, Paraná y Uru-
guay, y al encontrar entre éstos la proporción de 1 á 3j, hu-
biese podido hallar entre la de las áreas de sus regiones hi-
drográficas un algo numérico que guardase armonía con lo
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que aquella proporción expresa ó que fuese explicable en
caso de no guardar tal armonía.

De todos modos, ateniéndome á dicbo dato tal cual es,
porque no le hay mejor, voy á establecer sobre él una con-
secuencia de suma importancia para el porvenir de aquellas
cinco naciones.

Población Si se relacionan entre sí, la extensión territorial de esta
que cabe en

esta región región hidrográfica y la totalidad de sus aguas disponibles,
eiiaquPe°pne- con lo que por ambos conceptos requiere el buen desarrollo
genüna. ar" y próspera condición del individuo en la vida social, pienso

que á nadie habrá de parecerle exagerado un cómputo de
posible futura población que allí asentase y reconociese por
base la densidad de 26 á 27 individuos por kilómetro cua-
drado: territorios tenemos en España que, en condiciones
naturales seguramente menos favorables, cuentan más que
triplicada aquella densidad. Pues bien; aceptándola tal como
la indico, nos resultará, que dentro de la expresada región
han de poder realizar los ideales de una existencia próspera-
mente activa 200 millones de habitantes, de los cuales, por
razón del área que la pertenece, á la República Argen-
tina habrán de corresponderle, cuando menos, 76 millones.

Datos no y dejando así enunciados estos antecedentes del porve-
profesion a - ,
les que con- nir, voy á deslizar aquí algunos otros relativos al presente,
viene tener , .

ala vista, que pueden servir para ver cómo va preparándose aquél;
mas advierto, que no pretendo hacer historia y sí solamente
expresar las opiniones que bien ó mal fundadas me han he-
cho formar mis relaciones con las gentes de todas proce-
dencias que allí se hallan establecidas accidental ó definiti-
vamente, acerca de sus aspiraciones al presente y en el por-
venir de aquella República.

Considc- Así como los abismos ejercen funestas atracciones, la
íimin"res.re" continua contracción del pensamiento sobre la posible ad-

quisición de tesoros y grandezas que se apetecen, con ha-
cerse excesiva concluye por convertir á los tales deseos en



DEL RIO DE LA PLATA 13.

análogas atracciones, fascinadoras para ese mismo pensa-
miento, y la intensidad de este mal puede llegar á ser tanto
más temible, cuanto que suele hacerse contagioso y se tras-
forma en verdadera epidemia de insensatez, contra la cual
se hace difícil establecer vallas desde el momento en que se
la deja tomar algún cuerpo.

La enormidad de las cifras que atrás presenté, SV de la su- Cousecuen-
„ . . , , i , i *i i i i i • J. i ciasgenera-

perficie terrestre, con £ a { de su total población actual, como íes.
bases para un programa de nacionalidad en lo porvenir, son,
á decir verdad, ideales políticos tan tentadores, que bastan
para concitar el delirio, aún en el pueblo más cachazudo y
apático de la tierra. Y entre naciones jóvenes, sobre las cua-
les no pesan responsabilidades históricas ni trabas acepta-
das de este género, pues ellas nacieron rompiendo para
siempre con sus tradiciones del pasado, á fin de mirar ex-
clusivamente á lo que en adelante podrá ocurrir, no es ra-
cional esperar, al menos por el momento, que asiente su im-
perio la calmosa espectativa de aquellos otros pueblos que,
á fuerza de años y de consiguientes descalabros, han apren-
dido á desconfiar de los acontecimientos, y sobre todo, de
las apariencias engañosas, considerándolas con tanta más
cautela cuanto mayor.seduccion encuentran en sus halagos.
Por más que se arguya en contrario, es preciso reconocer
que nadie escarmienta en cabeza agena; y también que en
los pueblos como en las personas, hay que conceder á cada
edad lo que es suyo.

Pero por otra parte, dentro de lazona de que quiero ocu-Conductaac.
parme, háse ido aprendiendo á apreciar los beneficios de lat",a!?ejBia"
paz. Sábese que el gran problema económico que en Europa PüHica Ar'
se viene debatiendo bajo el nombre algo pavoroso de cues-su régimen

interno.

tion social, es la causa que más ha contribuido á poblar, lo
que fue antes Far West norte-americano, trasformándolo
en pocos años en una poderosa nacionalidad que hace gala
de mofarse de lo imposible; y á orillas del F^ta bulle el de-
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seo de seguir las huellas de dicha nacionalidad. Háse visto
que mediante unos pocos años de paz interior, ha sido ya
posible desviar de allí, aunque corta, una porción de la cor-
riente inmigratoria que ha obrado aquella metamorfosis ma-
ravillosa, atrayéndola hacia estas otras playas de la América
del Sur. Háse notado también que esa porción desviada ha-
cia el Sur, crece á medida que la afluencia hacia el Norte
disminuye. Y estos primeros pasos en la senda de una pros-
peridad real han venido á excitar el deseo de aumentarla y
consolidarla, y dá lugar á que allí se miren en cada dia con
más repugnancia los antiguos hábitos de banderías políti-
cas que en tiempos pasados tantos extragos causaban en
aquellos países. Por eso es, que últimamente se ha visto allí
álos partidos ceder en sus respectivas pretensiones, cuando
comprendieron que éstas iban á comprometer al país en nue-
vas guerras civiles. Conste que estas últimas están ya rele-
gadas á la categoría de recuerdos históricos en lo que al
Brasil concierne, y que empiezan á adquirir el mismo con-
cepto dentro de la República. Argentina: una y otra nación
pisan, pues, en este sentido sobre el terreno firme de la
cordura.

Recuerdo Bajo otro punto de vista, en todos los tiempos de su corto
período histórico, esta sección de la América del Sur, por su

SreiadonesS misma importancia, ha tenido el don fatal de ejercer sobre

g u g m o r a ¿ o r e s j a g fascinaciones á que antes aludía. Consul-
tando nuestra propia historia, ella nos dirá que la insignifi-
cante ciudad de la Colonia, sita en la margen izquierda del
rio de la Plata (véase la lámina núm. 2), muy cerca de la
boca del rio Uruguay y frente por frente de Buenos-Aires,
fue una fundación portuguesa, por cuya posesión, nuestros
antecesores sostuvieron allí guerras continuas y sang'rien-
tas. Y no fue, ciertamente, á cambio de semejante bicoca,
que España cedió al Portugal ricos y extensos territorios en
las Misiones, stgun lo afirmó con sobrada petulancia el
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francés Mr. de Moussy, en la excelente descripción de la Re-
pública Argentina que en París publicó el año de 1869, dan-
do de barato que esta cesión vendria á estar fundada en la
ignorancia de nuestros gobiernos acerca de la geografía de
las tierras españolas. Dada la posición ya indicada de la co-
lonia, ésta representaba tanto para España como para Por-
tugal, y en general para quien mire al fondo y no a la apa-
riencia de las cosas, un precedente de dominio sobre las
aguas del rio de la Plata y del bajo Uruguay, precedente que,
obrando con juicio bien madurado, los españoles no debía-
mos dejar nunca arraigar en manos de nuestros rivales y que
á cualquier costa debíamos arrancar de ellas. Los terrenos de
Misiones que dábamos á los portugueses y que éstos se vieron
obligados á aceptar, eran, pues, á cambio de ese precedente
de dominio que ellos habían querido tener y que pretendie-
ron afirmar mediante la fundación de la Colonia, fundación
que al quedar en nuestro poder, nos trajo así á ser dueños
de ese precedente único de dominio sobre las aguas del Pla-
ta, que tanto desearon nuestros rivales, y á cambio del cual
ellos habrían dado de buena gana esos mismos terrenos de
Misiones y aún más por conservarlo.

He apelado á este recuerdo histórico, tanto por corrobo-
rar con él la importancia de la zona á que se refiere, como
por aclarar la injusticia que se comete cuando se califica á
los argentinos, nuestros sucesores, y á los brasileños, que lo
son de los portugueses, de locos ambiciosos, por ese estado
de perpetuo antagonismo, nunca bastante encubierto, que
constantemente se manifiesta en las relaciones de estos dos
vecinos.

Reconocida su independencia por las respectivas metro- Rivalidades
polis, que nunca llegaron á un cordial acuerdo, ni en sus
fronteras, ni en lo que á la posesión y dominio de aquellas
aguas concernía, porque los tratados que con la pluma esti-
pulaban, poco tiempo después los hacían pedazos con la es-
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pada; esa independencia, en vez de acallar las pasadas exci-
siones las avivó, porque los que antes fueron intereses sim-
plemente coloniales, se trasformaron en intereses naciona-
les. Esto era inevitable y no son, pues, reprochables porque
así haya sucedido.

Milita la Con razón puede el Brasil afirmar que, sobrándole terri-
prTdel Bra- torios para su población, no está en su mente la conquista de
bl ' otros nuevos. Pero tiene extensas provincias bañadas por las

aguas de esta región fluvial, y experimenta la necesidad de
que la llave de la riqueza y prosperidad de estas provincias,
esto es, la desembocadura de dichas aguas, no esté en manos
de un extraño, del cual, en un diadado, los acontecimientos
pueden hacer acaso un enemigo que á mansalva podría en-
tonces causar la ruina de dichas provincias. Y esto es una
verdad que autoriza al Brasil á esforzarse por destruirlos
embarazos que crea semejante situación, sin que por esto
merezca ser calificada su conducta de desmedida ambición.

Los arge- Pero á su vez, los argentinos están en el pleno derecho
Se "su "pan" ̂ e defender lo que tienen, porque suyo es, y por consiguien-
ei derecho. ̂  ej ^e oponerse á las miras del Brasil, porque agresivas son

contra este derecho. La posición dominante que ocupan so-
bre aquellas aguas, no ellos, sino la naturaleza, es quien la
ha constituido. Si, pues, no imputamos al Brasil la nota de
excesiva ambición, menos se la imputaremos á la Repúbli-
ca Argentina, en cuyo concepto, si hay constante amago de
conflicto entre ambos Estados, preciso es reconocer que éste
es en cierto modo independiente de su buena voluntad y
provocado, más bien que por ella, por la especialidad de las
condiciones en que respectivamente se encuentran coloca-
dos sus territorios nacionales.

Preguntas Ocúrrese ahora inquirir en qué términos concluirá seme-
jante sitúa".)'an*e conflicto, y si en tanto que él dure impedirá elpróspe-
clonsusiereTo desarrollo de ambas nacionalidades. Mas, bien se com-

prenderá que no he de responder á ninguna de estas dos in^
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terrogaciones, porque ni cumple esto á mi personalidad, ni
tengo medios de hacerlo de una manera concienzuda, ni son
las páginas ni la índole de esta Memoria, el lugar y ocasión
oportunos para satisfacer la curiosidad acerca de ambos ex-
tremos. Sin embargo, como en estas preguntas hay algo
pertinente á los fines que me mueven al reunir estas noti-
cias, ya se irá notando que por lo que á ese algo correspon-
de, ni aún esas mismas preguntas habrán quedado sin con-
testación, y esto lo haré sin meterme en lo que no me in-
cumbe entrar, esto es, en la cuestión diplomática, que está
fuera de mis alcances y propósitos.

Tengo que decir, que los conflictos entre el Brasil y los Cambios
experimen-

argentinos no son ya los de antaño; siquiera sea porque el tados en la
antiguo Vireinato del Rio de la Plata se ha fraccionado en dominio so-

r\« a I *i i* A t%

cuatro porciones, que hoy son territorios de las repúblicas flUTjai.
Argentina, Oriental del Uruguay, del Parag'uáy y de Boli-
via. En este concepto, pues, los argentinos, como ribereños,
no tienen dominio exclusivo, sino sobre el bajo Paraná hasta
Corrientes, así como sobre algunos afluentes de este último. ,
Para todas las demás partes de la gran red fluvial, dichos
argentinos son como aquellos otros Estados y el mismo
Brasil, meros partícipes en ese dominio, y por tanto, si ha
de haber algún dia un arreglo que declare neutrales el
uso de dichas aguas para su libre navegación bajo todas las
banderas y en provecho de todos los ribereños, es de esperar
que los mencionados argentinos no han de aparecer nunca
como opositores á que esto sea lo que se pacte en definitiva.

Un hecho fehaciente puedo aducir- en prueba de esta afir-
mación.

La banda oriental del Uruguay acababa de constituirse
en república independiente, con lo cual el dominio de las
aguas del rio de la Plata y del ibajo Uruguay dejaba de ra-
dicar en una sola potencia, cuando se celebró el tratado de
10 de Julio de 1855, entre cuyas cláusulas citaré la siguiente!

2
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Artículos* «ARTÍCULO 5.° Las altas partes contratantes (República
del tratado

de 10 de jn- » Argentina, Inglaterra y Francia), reconociendo que la Isla
demuéstrala»de Martin García (véase lámina núm. 2) puede por su posi-

p"- »cion estorbar é impedir la libre navegación del rio de la
UnaeaSlul >>^&^a> convienen en emplear su influencia para que la po-
pretensiones » sesión de esta Isla no sea mantenida ni conservada por nin-

»gun Estado del rio de la Plata ó de sus afluentes, que no
»hubiese dado su adhesión al principio de la libre nave-
»gacion.»

Tengo entendido que los demás ribereños, menos Bolivia
y Paraguay, aunque de ello no estoy seguro, dieron á dicho
principio esa adhesión, mas no pienso que este primer paso
en la senda de una paz inalterable, haya producido todavía
este fruto, ni he de hacerme eco de los reproches más ó me-
nos embozados que los unos y los otros se dirigen inculpán-
dose de recíproca mala fé en sus tratos y aspiraciones, en sus
ofertas y en sus acciones. Me concreto sólo á los hechos de
más bulto que necesito mencionar antes de cerrar esta parte
para mí enojosa de la tarea que me he impuesto.

„. . Es el primero de dichos hechos, que desde el momento
de la Repú- e n qUe j a banda oriental quedó segregada de la antigua
blíca Orieu- i • • 1 0 0 o
tal del üru- Confederación Argentina, la tranquilidad interna de que tan
guayymodo
de verde los necesitada estaba, se hizo en ella lo accidental, siendo, por
argentinos , . , ^ -, • ¿ -, ,

en esta si- el contrario, la perturbación su estado normal.
u a u o n ' Que en esta situación y para sufragar deudas, ha tenido

que pactar con el Brasil un nuevo tratado de límites, mediante

el cual este imperio ha mejorado su posición de ribereño

posesionándose de una tercera parte ó más del territorio que

anteriormente formaba el de esa banda oriental. Posterior-

mente, la situación empeoró hasta el punto de que por el tá-

cito acuerdo de las personas colocadas al frente de los parti-

dos políticos allí militantes, se suspendieron las garantías

constitucionales, confiriéndose facultades de Dictador al

dignísimo Coronel Latorre, quien hace ya unos dos ó tres años
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que las ejerce, y cuyo elogio creo que está realmente hecho
con decir, que he oido generalmente censurarlo por el con-
cepto de ser demasiado bueno para Dictador. Mas no por eso
pienso que la situación de esta República se asegure, y aca-
so son allí los más los que estiman que más ó menos tarde
ella será absorbida por el Brasil, y no son ya pocos los que
lo desean. T añadiré también que en la República Argenti-
na esto mismo se piensa y se espera; por manera, que si en
ésta hay repugnancia á que tal ocurra, es lo cierto que los
argentinos deben ser-muy duchos en el arte de ocultarla y
constituirían un pueblo compuesto de seres diplomáticos
por naturaleza.

Vengamos ahora á la misma República Argentina en lo situación
que toca á la parte de sus territorios colindantes con el Bra- bilca Argen-
sil, cuya sección comprendida entre el Paraná y el Uruguay ^ ef^í
es justamente aquella que le dá pleno dominio sobre el b a j f j ^ ^
Paraná y participación de dicho dominio sobre el Uruguay. Pecta á limi".
Constituyen la expresada sección la hoy desierta provincia
de Misiones, que por esta anómala situación, hoy es por de-
recho un territorio federal ó de la nación y en cuya adminis-
tración entiende de hecho la contigua provincia de Corrien-
tes, esta última y la de Entre-Ríos. En Misiones, los límites
con el Brasil están perfectamente aclarados y no dando lu-
gar á dudas, no hay por ellos ningún conflicto posible con
el imperio para el porvenir.

Hubo un tiempo, aquel en que la banda Oriental luchaba i'orloque
por su separación, en que dentro de estas provincias exis- ñjp

tian veleidades en favor del llamado plan de Artigas, plan que de Art'Sas-
consistió en constituir una Confederación con todos los ter-
ritorios del primitivo Vireinato al Norte y Este de los ríos
Plata, Paraná y Paraguay, plan que en el odio á la tiranía del
célebre Rosas encontraba un motivo y una oportunidad de ser
llevado á cabo, por más que fuese de una época muy ante-
rior. Pero ya lo he dicho; esto no pasó de una veleidad, que la
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postración cada dia más grande de la Eepública Oriental
contribuyó á matar, y cuyos últimos resplandores se desva-
necieron al caer en poder del gobierno argentino, el postrer
caudillo entre-riano López Jordán, sin que para lograr esta
importante captura fuese necesario el concurso de las tropas
federales, pues bastaron, al efecto, las milicias ó fuerzas or-
ganizadas de la provincia de Entre-Rios. ÍSs indudable hoy
que, tanto esta última como la de Corrientes, han adherido
por completo al pacto federal argentino, y que difícilmente
se les haria dar un paso en el sentido separatista, cuyas con-
secuencias han podido apreciar en el lastimoso estado que
hoy alcanza la que un tiempo fue rica banda Oriental. Así
que, la República Argentina ningún motivo de alarma tiene
por esta parte, y sin inquietud espera el curso de los aconte-
cimientos que la reserva el tiempo.

Abstención Bespecto de Bolivia, poco hay que decir: desde sus dos
bHca Boii- malogradas exploraciones de navegar en el Pilcomayo y de
vlana" las cuales algo he de decir más adelante, parece haberse

extrañado por completo á las cuestiones que se relacionan
con la región hidrográfica del rio de la Plata. Verdad es que
su situación, harto internada en las regiones más altas del
continente y la interposición de vastos desiertos, que sólo
frecuentan las hordas más salvajes de los indios bravos, en-
tre el núcleo de sus poblaciones y la orilla derecha del rio
Paraguay, sobre la cual tiene algún dominio, parece justi-
ficar su política de abstención. Pero es asimismo verdad que
no tiene razón para extremarla según lo hace, desde el mo-
mento en que el Brasil hoy y antes el Paraguay, utilizaron
y utilizan este abandono para ir posesionándose de dicha
orilla.

El Para- Lleguemos, en fin, á la República del Paraguay, que in-
fima'g'uerrá tencionalmente he dejado para lo último.

Sabido es que, á pesar de las degradantes cuanto céle-
bres dictaduras del Doctor Francia primeramente, y del cau-



DEL EIO DE LA PLATA 21

dillo López más luego, este país habia crecido asombrosa-
mente en riqueza y población; y que con esto, ensoberbeci-
do el referido caudillo, á la vuelta de muy repetidas incon-
veniencias y atropellos diplomáticos y hacia el final de la
anterior década, concluyó por invadir la provincia de Cor-
rientes en el territorio argentino, so pretexto de terciar en
las contiendas internas de la banda Oriental, ó séase á favor
de uno de sus partidos políticos, por cuanto el Brasil apare-
cía sosteniendo al contrario. El resultado de este hecho in-
sólito fue la terrible alianza que contra el Paraguay pacta-
ron el mencionado Brasil, la República Argentina y la
Oriental del Uruguay; y las fuerzas aliadas, cayendo unidas
sobre aquel desventurado pueblo que se defendió con un te-
son incomparable, desarrollaron allí el programa de una de
las guerras más sangrientas que registrará la historia con-
temporánea: básteme decir, que de aquel populoso Paraguay
sólo quedaron las mujeres y los que, siendo entonces niños,
han crecido posteriormente hasta hacerse hombres. He oido
muchas veces deplorar á los mismos vencedores el mal que
allí hicieron.

Pero después,de concluida la guerra con el esterminio Malas ¡n-
de los vencidos, algo que ignoro debió surgir entre los alia- ,je

e ¡abana-
dos, pues nunca llegaban á entenderse para acordar las ba- ^ 0

 v¿™evf_
ses de la evacuación del país conquistado; por manera, 1 u e Üo
si mi memoria no me engaña, esta evacuación no se hizo
definitivamente hasta 1874 y con circunstancias que daban
á entender que entre ellos ya no reinaba la mejor armonía.
Y recuerdo también que en dicho año circuló por Buenos-
Aires el rumor de que entre Chile y el Brasil se habían acor-
dado ó estaban en vías de acordarse las bases de un tratado
secreto, cuyas consecuencias debían ser perjudiciales á la
Eepública Argentina, y en este concepto algo he de decir
de los chilenos para aclarar este ya largo relato.

En tanto que duró la guerra de la independencia de la primeras
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relaciones América del Sur, chilenos y argentinos fraternizaron g r a n -
de Chile con . . . , _ , _ , , _ . , , , . , .
la República demente en odio a España, y mas tarde, sin duda bajo la ma-

rgen ma. p r e g ^ o n ¿ e a q u e j sentimiento de fraternidad, pactaron u n
tratado de límites, según el cual éstos debían quedar seña-
lados por las cúspides de las vertientes sobre el Pacífico que
ofrece la cordillera de los Andes. Pero esto no debió quedar
estatuido de una manera tan clara ó perentoria como yo la
indico, puesto que Chile, que nosotros los europeos hemos
tenido siempre como una potencia del Pacífico exclusiva-
mente, aparece hoy con la pretensión de serlo también en
el Atlántico, llamándose de paso, dueña y señora absoluta
del Estrecho de Magallanes, con exclusión en éste de la Re-
pública Argentina. Es una innovación en la geografía de la
América del Sur, que bien, vale la pena de ser conocida,

pcupacion En el año de 1853 hallábase la provincia de Buenos-Aires
t!eJUia'pantaen disidencia con el resto de la República, y utilizando esta
estrecho"/»! situación excepcional, el gobierno chileno acordó fundar un
^ ^ " ^ establecimiento en la costa Patagónica de dicho estrecho,
10indefinido adoptando para su emplazamiento la llamada Punta Arenas,
cion que es-que demora al N. N. E. de la localidad, que ocupó el para
ta cuestión

necesita, nosotros tristemente célebre Puerto del Hambre. El gobier-
no disidente de Buenos-Aires, fundándose en quela,Punta
Arenas está en la terminación de las vertientes orientales de
los Andes, levantó contra este acto de usurpación la con-
digna protesta, de la cual, ningún caso hizo el chileno, por-
que el de Buenos-Aires no era el gobierno de la República
Argentina; y cuando este último, reintegrado en todos sus
poderes se hizo cargo del asunto, el de Chile supo maniobrar
de suerte, que se acordó dejar la solución del mismo á un
juicio de arbitros, que nunca han llegado á designarse, por
más que últimamente haya corrido aquí el rumor que al fin
se habia designado como tal al Rey de Bélgica.

Hecha esta aclaración, vuelvo ahora á lo que decia res-
pecto á la situación de los ánimos en los momentos en que
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los aliados acababan de evacuar el Paraguay, lo cual no se
hizo sin que brasileños y argentinos mejorasen sus fronte-
ras á costa del vencido.

Poco más ó menos, por este mismo tiempo hubo en ám- Ocupación
militarde la

bas orillas del Plata un momento de alarma, causada por el isla de Mar-
hecho inesperado de haber dispuesto el gobierno argentino
la ocupación militar de la isla de Martin García, procedien-
do en su consecuencia á construir en ella varias baterías,
que fueron armadas con piezas modernas de los más grue-
sos calibres. Esta medida era, sin duda, grave, porque aun-
que no implicaba infracción al art. 5.° del tratado de 1855,
que antes copié, daba á entender que algo desusado ocurría
en la esfera gubernativa, y que era bastante serio para im-
pulsar al poder ejecutivo á hacer tamaña afirmación de sus
derechos, á pesar del texto del mencionado artículo. Para
comprenderlo bien, es preciso tener en cuenta que ninguna
embarcación de alto bordo puede penetrar en el rio Paraná,
á no ser por el brazo denominado Paraná Guazú, frente á
cuya desembocadura está Martin García. Además, está esta
isla en la boca del rio Uruguay, dominando completamente
el único canal navegable que este último tiene, pues por el
Oriental, llamado del Infierno, ninguna embarcación puede
cruzar á falta de agua suficiente, en cuyos conceptos es la
isla de Martin García la llave verdadera de la navegación in-
terna de aquella región hidrográfica, y ocuparla militar-
mente equivale á declarar que se calcula que hay que temer
de alguien que quiera invadir dicha región y que se está en
el propósito de oponerse á sus planes.

Ya se puede calcular que tal determinación tendría muy Nuevas ¡ri-
, -n ., , , , . vasiones ch¡<

mala acogida en el Brasil, que muy á pesar tuvo que dejar lenas en la
que se consumara, y que por lo mismo, si acaso pensó eng¿injca ¿¿
un desquite, habría de buscarlo por otro lado. Y no quiero AtlanUc0>

decir con esto que lo buscó; pero es el caso, que con este acto
vino á coincidir otro de carácter agresivo por parte de Chile,
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cual lo es una declaración de que no consentiría que la Re-
pública Argentina ejerciese n inguna jurisdicción, no t a n
solamente en el estrecho de Magallanes, sino tampoco en los
terrenos de Patagonia, que se extienden al Norte de este úl t i -
mo y al Sur del rio de Santa Cruz, entredichando además
dicha jurisdicción sobre el resto de la expresada Patagonia.
Y es también notable que con esta agresión coincidió una
crisis comercial de colosales proporciones, sumamente ru i -
nosa para la República Argentina, cuyo crédito se vio g r a -
vemente comprometido; y el pánico comercial cundió ama-
gando ser motivo de que quedasen desviadas de allí las cor-
rientes de la inmigración europea, empezando á salir a lguna
parte para el Brasil y las costas del Pacífico, ó regresando á
Europa y esparciendo aquí los rumores más alarmantes po-
sibles.

Los ma- Tal era la situación á principios de 1875, en cuya fecha
n" m i s negocios personales me hicieron trasladar mi residencia

Montevideo. Y aunque aquí siguieron publicándose not i -
provincia de c j a s ¿ e m a -yO res desastres causados por los malones que las
ros- indiadas araucanas, que moran en las pampas del Sur y cuyo

núcleo está en Chile, habían llevado á cabo en la provincia
de Buenos-Aires, sabiendo la inquinia con que los orientales
contemplan la prosperidad de los argentinos, no dudé que
en estas referencias debia haber exageración y en esto
acerté. Sin embargo, tomé acta de un hecho muy signifi-
cativo que ocurrió en esta invasión de bárbaros, y es que,
contra lo acostumbrado, en vez de presentarse todos los in-
dios armados de lanzas, no pocos de ellos aparecieron lle-
vando armas de fuego y sabiendo hacer uso de ellas.

Consecuen- Como quiera que esto sea, y dejando á un lado el escla-
vas* conse- recer si tantas y tales coincidencias son puramente casua-
guidas. j e g ^ eg e j c a s 0 q u e tanta acumulación de males en un mo-

mento dado, sólo ha servido para demostrar que ha pasado
el tiempo en que era fácil hacer tambalear al gobierno ar-

nos8 "
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gentino hasta dar con él en el suelo. Para tales derrocamien-
tos son ya precisos planes menos aparatosos, pero con resor-
tes de mayor potencia que la que se ha puesto en juego.

Rechazadas y escarmentadas las indiadas, nuevos pues-
tos fronterizos más internados en el desierto y ligados en-
tre sí y con los pueblos más inmediatos por medio del telé-
grafo, harán las posteriores mucho más difíciles y menos
temibles. La crisis comercial pasó á la categoría de tempes-
tad desvanecida, que ha purificado la atmósfera de aquellas
emanaciones deletéreas que en ella dejan el abuso del cré-
dito. El pánico de los inmigrantes ha desaparecido, y el en-
sayo de traslación á otros puntos les ha enseñado á no de-
jarse seducir por falsos alhagos. Además, ante el peligro co-
mún, las rencillas de partidos políticos quedaron posterga-
das, agrupándose todos alrededor del gobierno para facilitar
su acción salvadora. Y el triunfo que éste ha obtenido ya y
que aún le espera, ha de ser lección provechosa dada á sus
encubiertos enemigos, porque planteadas las cuestiones
pendientes en la vía de leal negociación, de la cual nunca
debieron separarse, es indudable que en ella hay soluciones
que para todos pueden ser satisfactorias.

Efectivamente; si la libre navegación de esta inmensa soluciones
red fluvial en los tiempos de la dominación hispano-portu- ¿e

la]̂ r
e
e
sl¡,oa"

guesa, era un problema punto menos que inabordable, por-
que la época no admitía soluciones de este género, ni era
cuestión de aquellas que se litigasen sino por la espada, los
tiempos, las costumbres y aún más que esto, la índole de los
intereses en litigio, intereses antes particulares de dos na-
ciones, y hoy colectivos entre varias potencias ribereñas y
ultramarinas, todo esto, digo, ha cambiado. La República
Argentina, esto es, aquella que ocupa una posición más do- '.
minante, apareció ya tomando una iniciativa desde 1855, •
para hacer abandono de las ventajas que la da esa posición,
con tal que esa renuncia en programa fuese para beneficio

3
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de la comunidad; mas esta muestra de ilustrada moderación
quedó desconocida, por sus émulos, ó bien ellos trataron de
obrar haciendo caso omiso de lo que realmente importaba,
y por consecuencia, con la energía de aquel á quien no le
duelen prendas, dicha República reivindicó y afirmó sus de-
rechos mediante la ocupación militar de Martin García. Todo
esto e» claro, lógico y lleno de sensatez; no es una agresión,
sino adoptar el camino preciso para lleg'ar á ese arreglo de-
finitivo que la colectividad de los intereses necesita; porque
hay allí ciertas grandes obras de común beneficio que ha-
brán de quedar retrasadas, en tanto que ese arreglo no esté
hecho, y por consiguiente, garantidos los intereses que la
comunidad invierta en ejecutarlas. Yo tengo el derecho á
creer que el gobierno del Brasil, en un tiempo no lejano, ha
de reconocer la verdad de este aserto, y que én consecuen-
cia, por la vía de las negociaciones pacíficas ha de proceder
á hacer segura la satisfacción de esas necesidades que le
han compelido á obrar en los términos que hasta ahora ha
empleado, y aue cuando no otro, tienen el inconveniente de
provocar recelos entre los demás ribereños y de retrasar así
el advenimiento de ese arreglo definitivo. Pero en tanto que
esto no suceda, y ocurra lo que ocurriere, es bien seguro
que, tanto la República Argentina como aquel imperio, es-
tán harto interesados en mantener la paz entre ambos y de
evitar con cuidado el llegar á un rompimiento que habría de
ser ruinoso para los dos. Esto lo saben ellos perfectamente
y por tanto, por grandes que sean las desavenencias que en-
turbien sus buenas relaciones, no habrá guerra entre ellos.

, , „„ . , En cuanto al incidente chileno, es este de mucho más
^ a r r egl°- Chile, potencia efectiva del Pacífico, apetece

parte meri- afirmar cuando no mejorar este carácter, y para ello inten-
dional de la J

Patagonia. ta adquirir condiciones dominantes en el estrecho de Maga-
llanes, hallándose dispuesto á hacer los gastos cuantiosos
de problemática y en todo caso tardía reproducción, que exi»
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gira la ocupación efectiva é indispensable de la parte meri-
dional de Patagonia que este propósito requiere. En cambio,
los argentinos no tienen nada que ver con los intereses que
se debatan en el Pacífico, y por tanto, no cometerán la tor-
peza de dar lugar á que su atención y su crédito se compro-
metan en lo que poco ó nada les importa. Por lo que hasta
el presente han producido todas las alharacas de los chile-
nos, deben haber comprendido ya que en esta cuestión tie-
nen que habérselas con quien no se deja enredar fácilmente
en los lazos que se le tienden; y esta conducta, obligándolos
á ser más cautos en lo sucesivo, los pondrá en la precisión
de acudir á la vía de las negociaciones pacíficas, que nunca
debieron abandonar para ver colmados sus deseos, pues ya
lo he dicho, sóbranle terrenos á la República Argentina
y no tiene por otra parte intereses que atender en el Pacífi-
co, y que por tanto, se opongan á que los chilenos se vean
satisfechos. No es, pues, oposición al acto de ocupación,
sino á la forma en que se realiza, lo que viene á estar hoy en
litigio.

Resumiendo: de todos los nublados que en un momento Resumen,
dado se han visto condensados sobre la República Argenti-
na, y que uno tras otro se han ido desvaneciendo, sólo que-
da el recuerdo, una conciliación más íntima entre todos sus
partidos legales, una afirmación más completa en la inte-
gridad de todos sus derechos, una consolidación más fuerte
en los elementos de su gobierno y por consecuencia de todo
ello, una seguridad plena de que la paz,- que es allí lo que
más se anhela, no habrá de ser por nadie perturbada dentro
de aquella vasta región fluvial.

Algunas palabras aún para cerrar este primer capítulo
de mi Memoria.

Cuando principié á redactarlo, no entraba en mis propó- Aclaracioa
., . sobre las

sitos decir ni una sola palabra sobre las cuestiones políticas razones que

que allí se desarrollan, y de las que bien ó mal acabo de dar cuadro poli-
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tico trazado una idea suscinta. Pero sobre ellas me han sido hechas di-
de esta Me- versas interrogaciones, y comprendí que había muchos fal-

pH- sos conceptos que desvanecer, especialmente en lo que con-
tlca' cierne á los efectos producidos allí por los últimos suce-

sos de que me he hecho cargo. Ahora bien; tratar de las
grandes obras que allí hay que hacer, ante ánimos dispues-
tos á computarlas impracticables por la falta de recursos in-
herente á la existencia del descrédito, de la despoblación, de
la ruina, en fin, que provocan un estado normal de guerra
é intranquilidad en que se suponen sumidos aquellos países,
equivalía por mi parte á aceptar la nota de soñador en lo que
tengo que decir. Me ha sido, pues, preciso anticiparme á esa
preocupación, combatirla, demostrando como creo haberlo
hecho, que esos tiempos de perturbación han pasado ya allí
y que no es fácil que se reanuden. Al alterar, pues, mi pro-
pósito de no hablar de estas cosas, lo hago como interesado
en hacer comprender que, reposando allí la paz sobre bases
más firmes que las que vulgarmente se han supuesto, las
grandes obras de que haré mención, serán acometidas, y que
no han de faltarles ni recursos para realizarlas, ni razones
que motiven su bien meditada ejecución.

Por lo demás, tengo una seguridad completa en que el
tiempo se encargará de ir demostrando que vaticino la ver-
dad y con ella poco puede preocuparme el que algunos
persistan en calificarme de soñador, á pesar de lo que dejo
dicho.

«=+=».



CAPÍTULO II.

EL RIO DE LA PLATA PROPIAMENTE DICHO-

§ I.—Cuestiones que afectan á la totalidad del rio.

Son muchas las personas, y con especialidad las europeas, La mama
, , , , , . ' , , , hispano fó-

para nosotros extranjeras, que han dado con la ridicula ma- bica llevada
nía de criticar á diestra y siniestra todo lo que trasciende á tremo de ne-
español, ya sea por su origen ó por sus denominaciones; y fenciâ cfíio
esta manía se ha aceptado con fruición entre los pueblosdelaPlala-
que á principios de este siglo se separaron de nuestra nacio-
nalidad para tenerla propia y que, por causa del antagonis-
mo que esta circunstancia creara, se hallaban dispuestos á
aplaudir semejante conducta, sin tomarse el cuidado de in-
vestigar si está ó no bien fundada. Tal sucede respecto al
nombre de Eio de la Plata, que muchas personas que se tie-
nen por formales y entendidas en el uso y alcances de nues-
tro idioma, se desdeñan de emplear, sustituyendo la voz rio
por la de estuario, porque ésta es la que han visto emplear
por algunos escritores franceses, ingleses, etc., llegando
dichas personas hasta el punto de asegurar con toda serie-
dad que no existe un verdadero rio de la Plata. Por mi par-
te he de dejar á cada loco con su tema, y al que dude aún
después de lo que voy á decir acerca del rio y de la ria y su
estuario, le dejaré también el trabajo de buscar en el Dic-
cionario de la lengua el significado de estas tres palabras, á
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cuyo significado exclusivamente me atengo, á fin de evitar
ofuscamientos y confusiones allí donde realmente no exis-
ten para los que miren al fondo más bien que á las aparien-
cias-que tienen las cosas.

MraR°évya ti P a r a desci"ibir D Í e n ^ n o &e l a Plata, fuera precisa una
geniero in- 0-fom voluminosa, que no me he propuesto escribir, y que no

podría emprender por faltarme los muchos datos que aque-
lla exigiría. Por este concepto, á los que deseen conocimien-
tos más amplios que los que yo puedo suministrar aquí, he
de recomendarles un grueso volumen en idioma inglés, que
hace tres ó cuatro años publicó el Ingeniero de esta nacio-
nalidad Mr. Révy, relativo á la desembocadura de los gran-
des rios en general y al de la Plata en particular. Yo no he
leido esta obra, la he visto únicamente y la he oido elogiar.

En cuanto á mi trabajo, atenido á fines más restringidos,
bastan para llenarlos las láminas números 2, 3 y 4, que for-
man parte de él, y las noticias ampliatorias que ahora voy á
presentar.

Apariencias Es indudable que en la configuración de la costa maríti-
.engañosas

basadasenia ma (láminas números 1 y 2) y más particularmente en la del
posición del .

llamado del-seno cuyo fondo ocupa el no de la Plata, que todo se vuelve
na, dê a ".anchura en relación con su longitud, hay los elementos deapariencia que son precisos para falsear el juicio

qué se forme acerca de tan enorme caudal de aguas. Yes
mas> k a v ° t r a circunstancia especialísima que debe ha-

daos de la b e r contribuido al falseamiento enunciado y sobre la cual
azara labiata : ^

hallados en no he visto, sin embargo, que nadie antes que yo haya fijado
algunas ex-
cavaciones su atención, bajo el verdadero punto de vista que dicha cir-

cunstancia importa. Es ésta que la posición de los deltas en.
los rios, es por punto general en la boca de los mismos,
cuya posición, en relación con lo que vulgarmente se llama
allí delta del Paraná, aparece aquí invertida si se refiere á
las aguas de lo que es rio de la Plata, y q*ue así resulta ser
un rio de boca libre con un delta en su cola. Mas luego haré
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ver lo mucho que esta posición importa; pero por el momen-
to, diré que semejantes condiciones dan lugar á pensar que
este gran seno es obra de los mares que por él penetraban;
que en él se hallaron mezcladas las aguas dulces y saladas,
según lo demuestran los residuos del molusco que d'Orbigny
denominó Azara laiiata, especie que aún hoy vive en el es-
pacio en que dicha mezcla se realiza y cuyos residuos apare-
cen, sin embargo, en los depósitos diluviales de la época cua-
ternaria. De aquí sin duda nace la. idea de Uamar'al seno
mencionado por el nombre de lo que fue, pero que ya no és.
Pero esto conduce al error que quiero desvanecer. Me cons-
ta que los mismos restos de Azara laiiata han sido hallados
(véase lámina núm. 5) en el Diamante, frente á'San Nicolás,
y en la boca del Gualeguay; que han sido vistos en la exea- •
vacion de pozos del pueblo de Gualeguaychú; yo mismo los
he encontrado entre arenas silíceas y también entre cienos,
en cinco ó seis de las muchas calicatas que practiqué en -el
fondo del rio Uruguay frente á Fray-Bentos y en el rio de
Gualeguaychú y terrenos laterales, con motivo de un estu-
dio de canalización de este último rio que he realizado. Por
manera, que aceptando el criterio de los que no quieren de-
cir rio sino estuario del Plata, habríamos de decir estuarios
del Paraná, del Gualeguay, del Uruguay y del Gualeguay-
chú cuando tratásemos de las regiones que actualmente
ocupan estos cauces fluviales, y por idéntico razonamiento
no diríamos nunca Pampas de las que lo son, ni territorio
de la Concepción del Uruguay al que ahora lo es, y llama-
ríamos mares internos á todos estos espacios porque antes
lo fueron. Este criterio pues, que geológicamente hablando
está perfectamente en su lugar, es ilógico cuando se refiere
á cosas que entran en la esfera de la geografía moderna y
más ilógico aún cuando de ésta se desciende á dar detalles
topográficos.

Dejemos á un lado la cuestión de orígenes y entraré de Limite ac-
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tuai de las llano en las circustancias de actualidad, empezando por
dcimocéano! llamar la atención sobre la línea (lámina núm. 2) que desde

el cabo de Santa María de la República Oriental del Uru-
guay, cruza hasta el cabo de San Antonio, cuyo cabo limi-
ta por el Sur la ensenada de San Borombón en la costa Ar-
gentina. Esta línea, que mide unos 330 kilómetros de largo,
puede servir para señalar los respectivos límites del mar y
del moderno estuario, pues allí empieza la ria propiamente
dicha. Cuando los marinos que á ella recalan desde mar
afuera la rebasan, dicen con propiedad que ya están en
aguas del Plata; y no sólo lo señala el escandallo al denun-
ciar .disminución de profundidad, sino que generalmente
antes que éste lo indican una coloración más sucia de las
aguas, la pérdida gradual de su diafanidad, la desaparición
de más en más marcada de ese sabor profundamente salado
que caracteriza las puras del Océano, y finalmente, el cam-
bio de dirección que experimentan las corrientes, pues allí
cesan de ser perceptibles la generales del Atlántico, que en
estas partes del continente americano del Sur, corren á lo
largo de la costa, ó sea de N. NE. á S. SO.

Límite ac- Análogamente he señalado otra línea interior, de 110
aguasduic'es kilómetros de largo, que principia en la boca del rio Santa

Lucía, de la banda Oriental, y que concluye hacia el N. de la
Punta de las Piedras, en la banda Argentina. Esta línea re-
presenta el límite en que las aguas dulces se mezclan con
las procedentes del mar y del cual estas últimas nunca re-
basan. Por consecuencia, aquí acaba la ria y con ella el mo-
derno estuario, ó en otros términos, de allí para arriba está
el verdadero rio de la Plata, y el que hoy es su cauce efec-
tivo. Desde dicha línea hacia el interior, las aguas más ó
menos salobres de la ria, desaparecen por completo para
ser sustituidas por las dulces y perfectamente potables, á
cualquier profundidad que se las tome; los matices más ó
menos cambiantes que agua-abajo se mostraban, cesan para
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trasformarse en ese amarillo ligeramente rojizo, sucio y pá-
lido, que es el fijo y característico de las aguas de este rio
en sus condiciones normales; y la diafanidad que según dije
había experimentado un principio de perturbación en la otra
línea colindante con el Océano, es ahora sustituida por otro
principio de opacidad tan fijo y firme, que según se me ha
asegurado, no hay ningún sistema de filtros que baste á
destruirlo y es preciso acudir al empleo de agentes quími-
cos para conseguir este propósito.

Valiéndome de estas indicaciones circunstanciadas, me
es ya fácil completar esta primera noticia y ampliarla con
otros datos, siempre incompletos, que he podido recoger.

Por de pronto, puesto que entre las dos líneas delimita- Extensión
superficial

doras que he señalado, medra una distancia de 110 kilóme-del estuario
tros, resultará que el moderno y por lo mismo efectivo estua- de la Plata,
rio, ocupa una extensión superficial que no bajará de 52400
kilómetros cuadrados, con cuya área vendrá á ser el mayor
entre todos los conocidos en el mundo, incluso el del rio de
las Amazonas que por mucho tiempo ha gozado la fama de
ser el más grande. T no debe esto causar extrañeza cuan-
do es sabido que los estudios recientes sobre las fuentes del
Misuri, han hecho deducir que el Misisipí es aún más largo
que dicho rio de las Amazoa&s, y á nosotros nos consta ya
que el caudal del Plata equivale á 33 veces el del Misisipí.

Antes de desentenderme de esta región particular del rio, Corriente
natural y es-

en la cual la comente natural ordinaria pienso que no debe tado desaio-
rebasar de dos millas por hora, creo que ha de ser conve- en el estua*

, . i - i i i i . r i o a c t u a i .

mente consignar un hecho de que en su obra hace mención
Mr. V. Martin de Moussy y que señala bastante bien la ley*
de pendientes que rigen las del fondo del cauce hacia la mar.
Este autor, que residió en Montevideo durante algunos años
y allí mantuvo en actividad un observatorio meteorológico,
cuyas observaciones utilizó más luego en la interesante Obra
que dejó escrita, nos dice que en repetidas ocasiones ha pre- •
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senciado el hecho de que embarcaciones fondeadas en el
centro de aquel puerto, cuyas aguas son habitualmente sa-

. lobres como corresponde á su ubicuacion en la costa septen-
trional del actual estuario, esperasen el momento de la baja
mar para surtirse de aguada, tomándola en el mismo punto
de su fondeadero. Tengo motivos para no poner en duda
esta indicación, aunque es deplorable que las buenas dotes
de observador que ha demostrado Mr. de Moussy, no le im-
peliesen á fijar su atención sobre este hecho más de lo que lo
hizo, a fin de examinar en tales momentos el estado de esas
mismas aguas á diversas profundidades, con el fin de com-
pletar así el valor del dato que aquel hecho suministraba, por-
que es notorio que durante su residencia allí, vióse fondea-
do en aquellos mismos parajes un navio francés de línea, de
80 cañones; y si el nivel de las aguas marinas en la hora de
baja mar, está efectivamente por debajo del que correspon-
de á las dulces superficiales á esta misma hora, es posible
que no ocurra lo mismo en el fondo, por cuanto al nivel de
éste alcanza perfectamente el que tienen las superficiales del
Océano en baja mar. Esta es parte de las muchísimas cosas
que allí están aún por estudiar.

Elrioefec- La longitud que tiene el rio de la Plata, medida exclusi-
tivodelaPla- . n , , . . . .

ta y sus d¡- vamente desde la línea en que«*»tenormente empieza el es-
mensiones. ^ u a r j 0 } i as^a encontrar las tierras que se han adjudicado al

delta del Paraná, es de unos 200 kilómetros cabales; y to-
mando ahora un término medio entre la diversidad de an-
churas que en este trayecto presenta dicho rio, cuyo pro-
medió viene á ser de 61 ó más bien de 62 kilómetros, resulta

'así que el mismo ocupa una superficie que no bajará de
12350 kilómetros cuadrados. Por dónde se demuestra que á
los españoles que á esta extensión denominaron Eio de la
Plata, les asistía un pleno criterio délo que hacían, pues que
el rio existe.

Corriente Su corriente natural y normal está comprendida entre 2
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y 3 millas por hora y es así más fuerte que la del estuario, natural y
Pero no es posible dejar pasar estos señalamientos sin asig- seüaiamlen-
narles su verdadera significación, porque mucho se equivo- necesUa'̂ de
caria quien los tomase al pié de la letra. Y al aclarar esteaclaracI0nes

punto, lo quedará también la repugnancia que en el capítu-
lo 1." manifesté á aceptar como bastante fehacientes los re-
sultados alcanzados en los varios intentos hechos para aforar
estas aguas, y por qué califiqué en cierto modo esta opera-
ción de impracticable si en elia sólo se emplean los proce-
dimientos vulgarmente en uso.

Las magnitudes que superficialmente acabo de señalar La libre ac-
, . , , , , . , . , . cion de los

al rio y al estuario, y su completo desabrigo por la ausencia vientos,
de terrenos altos y accidentados en sus dos márgenes, dejan
á estos dos espacios en condiciones que mucho se asemejan'
á las de los grandes lagos, esto es, en las de asimilación con
las de inmensos escampados, ó vastísimas canchas como
allí decirse suele, en que imperan casi en absoluto las ca-
prichosas leyes que imponen los vientos. Si las corrientes
naturales que hacia el desagüe tienen todos los rios, fuesen
aquí fuertes, claro es que su impulso bastaría para normali-
zar el sentido del curso y aún el estado habitual de su su-
perficie. Pero no siéndolo, por corta que sea la violencia con
que esos vientos soplen, sotTíevienen accesos de continua
perturbación, cambios rápidos á primera vista inexplicables,
en todas las circunstancias que determinan el régimen y que
así dejan burlados los juicios que sobre este último empiezan
á formarse. Y porque se comprenda bien el alcance de estas
indicaciones, señalaré algunos hechos, los de más bulto y
que son bien conocidos de los marineros que allí practican •
su profesión.

1.° Hav momentos en que la fuerza de la corriente su- GrandesVe-
" locidádesac-

perficial alcanza á 9 millas por ahora y aun se hace acciden- cidentaiesde
las corrien-

talmente torrentuosa. tes natura-
les.

2.° Otros momentos hay en que la dirección de esas cor- Contra-cor-
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rientcs y tientes se invierte del todo, va de abajo á arriba, se realiza
otras tras-
versales y oblicuamente ó se hace lateral con 6 á 7 millas de intensidad

oblicuas in- , .„ . . , , ... .. , ,

termedias. por hora. Y esto, como luego se verá, no es atribuible á
las mareas y sí solamente á los vientos, porque lo he visto

. realizado en sitios en que dichas mareas no existen, por
ejemplo, en el rio Uruguay (lámina núm. 5) frente á Fray-
Bentos, en el Gualeguaychú y hasta en la boca del afluente
á este último, que se llama el Gualeyán, y cuya boca, que
está internada de 5 á 6 leguas fuera del Uruguay, sólo tiene
de 60 á 70 metros de anchura. En todas estas localidades,
para ver realizarse estas contracorrientes caprichosas, me
he servido de flotadores esféricos perfectamente lastrados, á
fin de que no saliendo nunca por cima de la superficie, no
les alcanzase la influencia directa de las corrientes aéreas.
También las he visto producirse, aunque no medido, en el
rio Paraná; por manera que ninguna duda puede caberme
acerca de la existencia del fenómeno ni de sus causales, ex-
clusivamente debidas al viento.

Crecientes 3.° Por último, cuando se producen corrientes superfi-
de nna mar-
gen con des- cíales diametralmente perpendiculares á las costas, ocurre
opuesta. ' allí un fenómeno bien conocido, cual es el de quedarse en

seco la de barlovento, en tanto que sobre la opuesta de so-
tavento se realiza una creciente, que asciende á más de
4 metros si el viento se hace violento. De suerte que enton-
ces, el desnivel de las aguas entre las referidas opuestas
bandas, puede alcanzar y aun rebasar de la enorme suma
de 8 metros.

Explicación Este último hecho ha sido para mí la clave que todo lo
general que
tienen lodos explica en esta clase de fenómenos. En la superficie de las
e s t o s h e c h o s , . , - > • , i • , r . •, •, .

aguas, los vientos desplazan hojas liquidas de cortos espeso-
res y empujándolas en el sentido del soplo las acumulan so-
bre puntos ó zonas determinas, produciendo en éstas aumen-
tos de volúmenes verdaderamente colosales que realzan allí
su nivel: en tanto que este hecho se realiza, hay, pues, cor-
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rientes superficiales en sentido del viento, y en las zonas de
acumulación la acción de la gravedad, al tender al restable-
cimiento de los niveles, debe producir otras corrientes sub-
superficiales en sentido opuesto á las anteriores. Mas cuando
el viento sopla á radiadas tempestuosas, no obstante la cor-
riente subsuperficial que indico, la acumulación de las hojas
se realiza con proporciones descomunales, y en los momen-
tos de relativa calma que se presentan entre rachada y ra-
chada, de la zona de acumulación parten verdaderas caidas
de agua, que en tanto como duran, determinan corrientes
torrentuosas en todos sentidos y que pueden ser un gravísi-
mo peligro para las naves, que en tales momentos se encuen-
tran comprometidas en los canales navegables. T para que
mejor se comprenda esta mi explicación, prescindiendo de
las aguas del estuario y ateniéndome á las del rio exclusiva-
mente, computemos que un viento hecho, pero flojo, posea,
fuerza suficiente para el desplace de una hoja líquida super-
ficial que sólo tenga 0ra,05 de espesor: siendo la superficie
del rio de 12350 kilómetros cuadrados, la hoja líquida indi-
cada representará un volumen de 3237 millones de metros
cúbicos de agua, que pueden ser llevados caprichosamente
de un lado para otro, y que, aunque nunca se acumularían
en un solo punto por formidable que dicho viento se hiciese,
bastan con sus acumulaciones parciales para desfigurar por
completo las secciones trasversales, modificar las relaciones
que deben existir entre las velocidades superficial, media y
del fondo y aun para hacer diferentes los sentidos de dichas
velocidades, según el momento y la profundidad en que fue-
ren medidas. Y tengamos en cuenta que la fuerza que he
supuesto en el viento es la ordinaria, y que, por la enorme
anchura que tiene el rio y que ha de dar lugar á que én un
mismo momento soplen, y por tanto perturben el régimen
vientos muy diferentes en dirección é intensidad sobre pun^
tos diversos de la misma sección trasversal, es realmente casi
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imposible establecer y medir bien una sola de estas seccio-
nes y sumamente difícil apreciar los volúmenes de agua que
por ellas pasan en los momentos de un aforo. Dejo, pues, á la
consideración, de cualquiera, si será ó no delicado ese aforo
cuando para realizarlo se quieran tomar en cuenta todas es-
tas circunstancias, y también qué fé deberá merecer aquél
que se practique haciendo caso omiso de ellas.

El efecto de Si de los tiempos ordinarios pasamos ahora á los tempes-
ios vientos . , , . . . , . . , , , , ,

tempestuosos tuosos, he de principiar diciendo que no tengo datos toma-
centamientá ̂ o s directamente con relación al rio de la Plata. Mas sin
j1®^]"1^ embargo, es pertinente para este caso, citar lo que observé
da superfl-en ¡ a b0Ca del Gualeyán, bajo un violento temporal de vien-
nen en mo- to y agua que concluyó por arrojar y volcar nuestra embar-
vimiento. , , , , . - ,

cacion sobre la costa y que malogro asi el objeto de aquella
expedición. Momentos antes de que tanto arreciase dicho
temporal y por causa de él, ya habia resuelto suspender mi
trabajo, que era justamente de aforo. Sin embarg-o, antes
de abandonarlo, lancé al agua mis flotadores lastrados, se-
gún dije atrás, para ver el efecto que en ellos producia el
oleaje. Creo haber dicho ya que la comente debida al viento
se los llevaba rio arriba en vez de hacerlos dirigirse hacia
el punto de desagüe. Mas concretándome al efecto del oleaje
diré, que éste hacía que el flotador descendiese, no vertical,
mente, sino por una dirección inclinada y sobre el sentido
en que la corriente se habia pronunciado, hasta la profun-
didad de 1 metro á lm,5 por bajo de la superficie; que desde
aquí para volver á dicha superficie, recorría otra línea incli-
nada en contrapendiente con la primera; por manera, que
la trayectoria seguida por el flotador en esta serie de ascen-
sos y descensos sucesivos, estaría bien reprensentada por
una línea en zig-zag, de plano vertical y cuyas ramas se
trazasen mediante el empleo de triángulos isósceles cuyas
bases formasen una sola línea situada en la superficie de las
aguas y tuviesen, como las alturas, lm,5 de longitud, me-
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didas éstas hacia abajo ó por debajo de dicha superficie.
Este modo de marchar del flotador no podrá dejar lugar

á dudas; aunque haya yo padecido algún error en el
cálculo de las bases y alturas de los referidos triángulos
isósceles que me sirvieron para desarrollar dicha trayecto-
ria, es indudable que en aquel momento en que el tempo-
ral no era aún deshecho, la acción del viento alcanzaba por
lo menos á ese lm,5 de profundidad; y era probable que lle-
gase á ser aún mayor. ¿Cuál sería ella pocos momentos des-
pués, cuando la tempestad tomó todo el desarrollo, que nos
hizo naufragar?.... Séase de esto lo que se quiera, y hacien-
do una aplicación de estas observaciones al rio de la Plata,
ellas completan el comentario que hice sobre el espesor de
0n',05 que supuse en la hoja líquida que bajo un viento flojo
quedase sujeta al impulso caprichoso de dicho viento; y per-
mite presumir lo que acontecerá, cuando la tempestad azota
aquellas aguas levantando olas que revientan sobre las ori-
llas, con la misma violencia que lo hacen las del mar sobre
las costas marítimas.

Tenemos, pues, con,tal desplazamiento de hojas líquidas,
la explicación de esa perpetua agitación de las aguas del
Plata y de esas corrientes bruscas, insólitas y torrentuosas
que aumentan las dificultades de su navegación, haciéndo-
la en ciertos momentos sumamente peligrosa; cuyos fenó-
menos han llamado la atención de Moussy, de Page y de
otros autores, sin que hayan dado de ellos una explicación
satisfatoria; y por tanto, paso á otros puntos de la presente
descripción.

Una ojeada sobre la lámina núm. 2 basta para hacerse LOS dos
cargo de la posición y condiciones generales en que se ha- f^°s o

Srien-
lian los dos canales Oriental y Argentino que este rio tiene. J ^ Ar8en*
Y por ser este último el más ancho y más profundo, fácil es
comprender la preferencia que le dan las grandes embar-
caciones de procedencia ultramarina y de consiguiente
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gran calado, que se dirigen á los puntos del Paraná y del
Uruguay. No insistiré en nada de lo que la lámina pone de
manifiesto con suficiente claridad. Pero voy á ocuparme de
lo que ella no dice.

Su nccion No obstante la acción derivadora que ejerzen los peque-
normaliza-

dora de las ños canalizos que, cruzando entre los bajos, pasan del uno
naturales, al otro de dichos canales, es el efecto inmediato de estos

últimos, el de normalizar la dirección natural. que corres-
ponde á las aguas de este rio; porque bien se comprende que,
sean cuales fueren las perturbaciones que ellas tengan en
sus capas superficiales, lia de ser siempre preciso que el mo-
vimiento de desagüe continúe realizándose, y por consi-
guiente debe considerarse este último como imperturbable-
mente establecido desde los 2 metros de profundidad hasta
el fondo mismo. Asi pues, según el canal Oriental, las refe-
ridas corrientes normales habrán de dirigirse sensiblemente
de 0. á E., aunque con leve desviación hacia el S.; así como
con sujeción al canal Argentino, que es el del talweg, esa
dirección acentúa más resueltamente dicha "derivación ha-
cia el S. franco, especialmente al rebasar la Punta de las Pie-
dras; y los hilos intermedios ó entre ambos canales, quedan
por esta disposición en condiciones de aptitud para seguir
todas las demás direcciones comprendidas entre estas últi-
mas. A su vez semejante irradiación de los hilos de la cor-
riente, al ser puesta en relación con la dirección de los vien-
tos, y tras de la larga explicación que dejo presentada acer-
ca de los efectos por aquellos últimos producidos, ha de per-
mitir clasificar á dichos vientos por su influencia para llenar

Los vien- ó vaciar de aguas el cauce del rio de la Plata. Así que, sin
tos influyen- . - , , - , ,. . i

do sobre la necesidad de nuevas explicaciones, claro es que los que lo
C de6 vacian, son los de los 3.° y 4.° cuadrantes desde el SO. al N.

ambos inclusives; mientras que los que lo llenan, son los del
1.° y 2.°, comprendidos desde el NE. al S. Y sea claridad: que
el máximum de los rebozos se debe á los vientos del S. y del
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SE..y á sus intermedios; que las mayores bajas las realizan
los diametralmente contrarios; así como los perpendiculares
á éstos poco contribuyen para el uno ó el otro efecto. Pero aún
esta misma aclaración sólo es efectiva en tesis general, ó
más bien, como resultado de causas aéreas que obran en la
boca, obstruyendo ó favoreciendo en ella la salida de las
aguas dulces por medio de acumulaciones ó dispersiones de
las saladas del Océano; en cuyo concepto, de la boca para
adentro, siempre han de considerarse subsistentes los mo-
vimientos y acumulaciones parciales de las hojas líquidas
superficiales y los fenómenos que éstos producen y que
han sido ya descritos, pues son independientes de la mayor
ó menor abundancia de aguas que en el rio haya y que
sin depender en absoluto de los vientos, se relaciona, sin
embargo, con la entidad y dirección de estos últimos. En
una palabra, éstos producen dos órdenes de perturbacio-
nes en el régimen, que por más que nazcan de una sola
causa son, sin embargo,, diferentes en su modo de manifes-
tación y siempre independientes entre sí en el acto de ma-
nifestarse.

Tengo que hacer constar también que tratándose de una Los Pam-
region marítima oriental comprendida en el hemisferio aus- surestadas!15

tral, precisamente los vientos que perturben la serenidad de
dichos mares tienen que ser los procedentes del polo inme-
diato y de mar á fuera, esto es, del Este y del Sur, y así es
efectivamente.

No hay marino que haya navegado allí, que no recuerde
los efectos de los Pamperos; nombre tristemente célebre y
que se aplica á aquellos vientos que, procedentes del polo, al
cruzar por las Pampas Patagónicas ó al quebrarse sobre la
figura del litoral atlántico, llevan en definitiva la dirección
de SO. á NE. Pero mucho más tristes son aún los recuer-
dos que se tienen de las Surestadas;• pues éstas son el vien-
to de los grandes y numerosos naufragios realizados sobre

4
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la costa de la banda Oriental y hasta dentro del mismo puer-
to de Montevideo; aquí, faltando amarras ó garreando sobre
las anclas, chocan y se echan á pique unas á otras embarca-
ciones ó se estrellan sobre los muelles. Y si tal sucede en el
puerto ¡qué será fuera navegando entre bajos y escollos por
canales de los cuales no es posible desviarse para no incurrir
en una pérdida segura!

Influencia La verdad es, que á pesar de sus numerosos prácticos le-
de la mala re- , . , . . . . „

calada en la manes, el alto precio de aseguramiento marítimo que sufra-
"u complica- 8a e^ tráfico de estas costas, es un indicador seguro del peli-
niebiasIlga-8T0 1 u e hay en navegar por aquellas aguas, especialmente

e n s u Par*e comprendida desde el cabo de Santa María há-
alumbrado y cia el interior, porque á este punto hay que recalar y desde
avalizamien- > r i r j u J

to marítimos allí es sucio el mar que se ha de recorrer y no siempre es
visible el territorio marginal que lo limita. Y no está el peli-
gro concretado á los tiempos tempestuosos, pues advierto
que los siniestros ocurren allí sin su intervención y en bar-
cos que, como los grandes vapores trasatlánticos, van pro-
vistos de cuanto es preciso para hacer seguro su derrotero.
Pero es el caso, que los malos precedentes marítimos des-
critos, se complican con la presencia de densas nieblas y es-
pesas garúas en invierno, con un alumbrado marítimo esca-
so é imperfecto y un avalizamiento muy incompleto de los
canales; lo cual equivale á navegar á tientas en el momento
en que la buena vista es indispensable para sortear bien el
peligro. Por lo demás, navegando en tales condiciones,
compréndese también cuan frecuentes tienen que ser los
abordajes entre embarcaciones que van de vuelta encontra-

, da, y como en definitiva el tráfico por aquellas aguas va
cada dia en aumento, con éste crecen á la par los riesgos
descritos y que reclaman su natural y posible remedio,
siempre que aquellos gobiernos quieran intentarlo; que re-
cursos para su realización no les han de_ faltar, pues ni es
tan grande el número de buenos faros ni tampoco el de bo-
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yas y valizas fijas y flotantes que serian precisas, como á
primera vista pudiera creerse.

Pasemos á Otra cuestión. Aterramien-

Al comparar los anchos de los dos garandes afluentes Pa- Considera-
raná y Uruguay con los del rio de la Plata, en que sus aguas dá lugar1 eí
vienen á mezclarse^ toda vez que aquellos son perfectamen- siTo delXrió
te navegables con amplitudes cuya suma es bastante menor de la Plata"
que la menor del último, y atendiendo á que en cualquier'
curso fluvial, un aumento de anchura generalmente implica
disminución en su profundidad; presiéntese que la despro-
porción de dimensiones que al momento se nota, acusa pro-
babilidades de que las condiciones de navegabilidad del
expresado rio de la Plata no hayan de ser tan buenas como
las de los otros dos rios, de que han de ir empeorándose á
medida que se avanza del interior hacia la boca y que si no
en todos, al menos sí en varios de sus puntos la profundi-
dad ha de ir faltando- gradualmente. Y estos presentimientos
prevalecen, por más que en su contra existe la circunstan-
cia de que frente á estas costas, el Atlántico adquiere enor-
mísimas profundidades, que relacionadas con el fondo de la
cuenca fluvial, pueden contribuir en algo al excavamiento •
del cauce y por tanto á mantener expedita su navegabilidad
por dificultarse los posibles aterramientos á que están suje-
tas las bocas de todos los ríos.

Al practicar algunos estudios preliminares á fin de re- Juicios de
dactar un proyecto de puerto para la ciudad de Buenos-Ai-acerca délos
res, el Ingeniero inglés Mr. Bateman, director del aforo que tosí
he mencionado en el capítulo 1.°, y de cuyos trabajos habré
de hablar con frecuencia en adelante, algo, aunque en mi
concepto no lo bastante, llegó á ocuparse de las cuestiones
que suscita mi párrafo anterior, por lo que no logró nunca
obtener acerca de ellas deducciones que puedan llamarse ló-
gicamente asentadas. Analizaré aquí sus opiniones, por-
que creo que ello sea pertinente en esta Memoria y ha de
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facilitar el juicio que en' definitiva deban merecer las mías.
Este Ingeniero, en un informe cuya traducción oficial-

mente publicada poseo, se manifestó partidario de la opi-
nión allí vulgar de que son inapreciables los aterramientos
que se puedan realizar en el fondo del rio y de su estuario
por causa de las materias que sus aguas arrastren. Para
apoyar esta afirmación hizo constar: 1.°, que el cieno arci-
lloso que el Paraná arrastra, equivale en volumen á-——

' ' 17000

del de las aguas circulantes y en peso á -^r^r del que dichas

aguas tienen; 2.°, calificando de diáfanas á las del rio Uru-
guay, cuando en realidad no lo son y sólo puede afirmarse
de ellas que son menos opacas y más blanquecinas ó páli-
das que las del Plata, y que á su vez no tienen tanta opaci-
dad y un rojo tan subido como las del Paraná, aseguró de
las mencionadas aguas del Uruguay que no aportaban á di-
cho Plata ninguna materia que pudiese contribuir al ater-
ramiento en este último; y 3.°, dedujo así que en los referi-
dos aterramientos sólo podian influir los arrastres proceden-
tes del Paraná; arrastres que ateniéndome á los mismos
datos que él suministró, habría yo de computar en 137 mi-
llones de metros cúbicos por año, y que repartidos á prorrateo
entre los 64750 millones de metros cuadrados que represen-
tan la superficie del cauce y estuario del rio á que nos con-
cretamos, acusarían la formación anual en ellos de una
capa de tal aterramiento cuyo espesor sería de solos 0'",0021;
tamaña cantidad, así presentada, y que está tasada en el
supuesto de quintuplicar el arrastre de agua estial para de-
ducir en estos términos el anual ordinario, viene á aparecer
como una insignificancia despreciable. Y sin embargo no lo
es, puesto que á pesar de todas las hipótesis favorables que
presiden á su cómputo y que están muy lejos de la realidad
en la práctica, ella acusa una pérdida teórica de profundi-
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dad equivalente á 1 metro por cada cinco siglos, lo cual
dentro de la especulación teórica representa una cantidad
muy digna de ser atendida.

Y la grave obcecación que en dicho informe padeció este
señor, la tengo en tanto más notable, cuanto que en el mis-
mo escrito habia consignado ya, refiriéndose á los arrastres
de ambos afluentes, que: «El detrito ó materia suspendida
que arrastran estas corrientes, ha formado el delta del Para-
ná y los bajos ó escollos del rio de la Plata». Es decir, que
después de reconocer así en dichas aguas una facultad de
elaborar el aterramiento con las enormes proporciones que
él mismo indica ¿se la retira cuando á sus propósitos de pro-
yectista no le parece bien que la tengan, porque entonces
no le conviene reconocérsela? Y no es esto lo peor, se
ha aceptado que en los arrastres depositados por dichas
aguas hasta la boca del Plata, aparecen rocas que constitu-
yen escollos en aquel nacimiento: ¿cómo concilia esta cir-
cunstancia con la de computar que las referidas aguas sólo
acarrean cantidades de materia en suspensión por valor

de- ^ de su volumen y -^rpr de su peso? La verdad

es que esos escollos en grandes masas silíceas y calizas, son
numerosos y deben referirse á las prolongaciones sub-fluvia-
les de las formaciones de ambos géneros, que mucho abun-
dan en aquella región de la inmediata banda Oriental. Y sin
detenerme por ahora en refutar lo que dice con relación al
delta, pues lo reservo para más tarde, vése así claramente que
en punto á los aterramientos, ó en lo que concierne á las cau-
sales y al desarrollo que éstos pueden tener, ha establecido
el Sr. Bateman dos afirmaciones que, sobre ser ambas inexac-
tas, ofrecen la circunstancia de contradecirse mutuamen-
te: en cuyo concepto, carecen de lógico fundamento cuan-
tas deducciones se hayan hecho por él mismo, aceptándolas
como bases de sus especulaciones científicas posteriores.
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Nuevosda- Acepto del informe de dicho Ingeniero, juntamente con
tos para la
cuestión de el dato ya citado del volumen y peso de la materia que di-
aterramien- , . . , , , . n

tos, tomados luida arrastran las aguas en su estado estial, el hecho de
del informe . n . . i ,

de Mr. Bate-que los pequeños afluentes ingresan en el gran cauce otros
man- volúmenes de aluvión de diversas' naturalezas; pero no

que deban reputarse como de insignificante influencia,
desde el momento en que, según él mismo lo ha hecho no-
tar, ellos han formado barras como las de San Fernando,
Barragán, Santa Lucía, etc., y proveen á la elaboración de
obstrucciones tan graves cual lo es la que el riachuelo ha
venido á operar en el puerto de Buenos-Aires.

Acepto asimismo las siguientes indicaciones que á él
son debidas:

1.a «Una faz característica del rio de la. Plata, es su
»poca profundidad, carácter que conserva en toda su ex-
tensión hasta Montevideo y más allá. Poca duda puede
»haber de que esto es resultado de los depósitos graduales
»del material arrastrado rio abajo ó separado de sus ori-

2.a «En el South american Pilot, publicado por orden de
»los Lores del Almirantazgo, libro cuidadosamente compi-
lado y justamente tenido como autoridad por los náuticos,
»se dice:—«que constantemente están teniendo lugar gran-
»des cambios en la forma y posición de las costas del rio de
»la Plata, causados por el continuo depósito de arena traída
»agua-abajo por el Paraná y Uruguay, y que una porción
»llegando al mar abierto y difundiéndose en el lecho poco
»profundo de las sondas, puede con el tiempo cerrar la boca
»del rio de la Plata.»

3.a «Lo que puede inferirse de la primera cita hecha ar-
»riba» (esta primera cita es la del párrafo anterior), «es que
»las costas son cambiantes, y si las costas lo son, también
»lo son los canales.»

Finalmente, acepto como las dos mejores entre las afir-
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maciones que establece en dicho informe, las siguientes,
que constituyen dos verdades innegables:

La primera combatiendo el final del parecer de los Lores
del Almirantazgo arriba citado, después de analizar las po-
sibles trasformaciones que hubiesen de operar los aterra-
mientos, le hacen exclamar: «pero jamás cerrarán la boca
»de un rio que en su condición más débil arroja al mar
»18972 metros cúbicos de agua por segundo.»

La segunda es una confesión de deficiencia que él reco-
noce en los estudios de que se hizo cargo, deficiencia que
pudo y debió remediar por sí mismo, pues se le dieron para
trabajar cuantas amplitudes y facilidades podia desear, sin
que las utilizara. Y esa confesión, que nunca debió olvidar
una vez hecha, dice así: «Sin ulteriores informes, sería
«aventurado discurrir sobre la probable cantidad de mate-
rna que se deposita anualmente en el rio de la Plata.» Si
no se puede discurrir sobre ella ¿cómo, se la califica de tan
pequeña que deba ser despreciada, y se hace de esta califi-
cación la base de un proyecto de puerto con un larguísimo
canal de ing-reso desde él al gran canal navegable del rio?
¿No comprendía el Sr. Baternan que siendo el principal
efecto de esos grandes canales, el de normalizar las corrien-
tes subsuperficiales del cauce, á menos de no sobrevenir
grandes perturbaciones en el régimen, han de tender á
mantenerse limpios rechazando los depósitos sobre los ve-
riles marginales, con lo cual las inmediaciones de las costas
y los espacios entre dichos canales son los que más ex-
puestos quedan á trasformarse en zonas de aterramiento?
Y si el ancho de estos canales representa y viene á ser de
hecho entre el Argentino y el Oriental una mitad aproxi-
mada de la total anchura del rio, ¿no comprendía también
que esto por sí sólo bastaba para duplicar el aterramiento
sobre esos espacios muertos y determinar en ellos una pér-
dida teórica de profundidad equivalente á 1 metro en cada
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dos siglos y medio, y esto dentro de todas las hipótesis fa-
vorables con que estos cálculos están formulados y de las

, cuales he dicho ya que son falsas?
Demostra- Dos veces he hecho esta última afirmación, y tengo que

cion de que

Mr. Bateman hacer ver que no es gratuita.
pótes?"afa¡- Efectivamente, de que el rio Paraná sea más caudaloso y
neriLaguas opaco en sus aguas que el Uruguay, no es racional deducir

1 u e s o ' ° deban contarse como elementos de aterramientopp

defur"6 las*os 1 u e del P r i m e r o proceden. El rio de la Plata los recibe á
para produ- ios dos, pero con circunstancias muy diferentes, de las
cir aterra -

mientosenel cuales el informe á que me refiero prescinde y que, como al
principio del presente capítulo dije, no he visto que nadie
se haya preocupado antes que yo, al menos bajo los con-
ceptos que voy á indicar.

El rio Uruguay en su final, llega á su boca verdadera-
mente majestuosa, por un trayecto directo, libre y perfecta-
mente desembarazado, en cuyos términos no hay el más
mínimo inconveniente para que los grandes arrastres, debi-
dos á sus avenidas ordinarias y extraordinarias, penetren
con las aguas que las trasportan en el cauce del rio de la
Plata. Por fortuna á la pérdida de velocidad que esta cir-
cunstancia implica, se une la de salirle al encuentro des-
viándola, la corriente procedente del Paraná Guazü, que es el
más caudaloso de los brazos en que este rio se divide (Ouazú
en Guaraní significa grande, así como Mini es pequeño) y
que por lo mismo, es más poderoso que el Uruguay. Esta
desviación, en beneficio del canal Argentino, dá lugar á que
esos arrastres naufraguen sobre la banda Oriental, cegando
de más en más en cada dia el canal Oriental, y el del Infier-
no entre dicha costa y la isla de Martin García. Y bueno es
hacer constar desde ahora, que entre esos arrastres son los
más notables los balseros, formados por multitud de made-
ras pesadas y ligeras, cuyas ramas enredadas entre sí
quedan fuertemente enlazadas por una planta acuática de
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tres y más metros de largo, que naciendo en el fondo de los
cauces menores, viene á florecer y echar sus hojas en la
superficie del agua, cegando dichos cauces, y que tiene el
nombre de camalote. Pues bien, estas balsas suelen hacerse
tan enormes en sus dimensiones, que ellas se miden á veces
por kilómetros, y también vénse refugiadas sobre ellas al-
gunas reses y tigres sorprendidos por la creciente antes de
haber podido huir de ésta y que han solido proporcionar
emociones poco gratas en algunas poblaciones, como la de
Buenos-Aires y otras del Paraná y del Uruguay, en que
tales balseros han embarrancado algunas aunque raras ve-
ces, pues lo más común, como he dicho, es que los proceden-
tes del Uruguay se depositen donde ya dejo dicho.

En cuanto á los del Paraná, están en muy distinto
caso.

Por razones de que en otro lugar me haré cargo, este rio
penetra en un dédalo de islas y canales, de los cuales los
que la lámina núm. 5 señala, no son más que los de más
bulto, no siendo hasta el presente posible describirlos to-
dos. Esta circunstancia, origen probable de la idea que hace
llamar delta á dicho dédalo, y su situación, que como atrás
dije, es á la cola del rio de la Plata, han venido á traafor-
mar al dédalo en una providencia visible ó defensa natural
interpuesta entre las aguas de este último rio y los balseros
del Paraná, que son, á no dudarlo, más grandes y más fre-
cuentes que los del Uruguay; porque claro es que la multi-
tud de los canales y sus interminables sinuosidades, dan
lugar á que los balseros, unas veces por enredarse en las
frondosas arboledas de las islas, y otras por embarrancarse
en ellas, queden allí detenidos; por manera que ese supues-
to delta viene á trasformarse en un gran depurador de las
aguas del Paraná, ó á limpiarlas de las materias que com-
ponen sus grandes arrastres.

Y como este efecto depurador, cuya eficacia tiene que
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ser en todos momentos activa, alcanza indudablemente á
los pequeños aluviones, deduzco que es cuando menos muy
problemático, si no es del todo falso, que las aguas del Uru-
guay, que no pasan por semejante depuración, no aportan
en materia diluida ningún contingente á los aterramientos
del Plata, en tanto que las del Paraná, que pasan por aque-
lla coladera, lo aportan todo, según lo afirmó Mr. Bateman.
Por lo demás, para que en estos hechos hubiese él visto con
más claridad que creo ver yo, habría sido preciso que se
hubiesen realizado trasformaciones diferentes de las que
yo indico; esto es, que en vez de verse cegados en su enlace
los canales Oriental y del Infierno, cuyo hecho requiere que
se limpien y mejoren el que hoy utilizan las embarcaciones
que salen ó entran en el Uruguay y también un poco el
Argentino, fuesen estos últimos los cegados y aquellos otros
los mejorados. Llevo, pues, sobre dicho señor la ventaja de
razonar á posteriori, ó séase sobre hechos que están en vias
de natural realización, que acaso ignoró, ó cuya importan-
cia no aceptó, si es que los conocía. Y pienso que su ofus-
cación sea debida más bien á lo primero que á esto último,
porque la comprobación de los cambios que se están reali-
zando alrededor de la isla de Martin García, procede de
operaciones debidas á su ocupación militar y realizadas si
no me equivoco en 1876, ó sean seis años con posterioridad
al informe de que vengo ocupándome.

Sobre las Para completar las ideas propias que voy desarrollando
parteSIX-acer°a de los aterramientos del Plata, réstame aún hacer

0 ! c o n s t a r ) * i u e a l a r g" 0 d e I a b a n d a Orienta l , desde el in te r ior
tos# del Uruguay hasta las orillas del mar libre, abundan las pla-

yas de arenas silíceas y de grano mediano y fino, que las ha-
cen muy buenas para la confección de los morteros y que
son las que para éstos se emplean en Buenos-Aires. Si, pues,
ocupa dicha arena aquellas situaciones, es indudable que
pste material que aporta el Uruguay, tiene que formar pre-
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cisamente parte de los modernos depósitos que se forman
en el Plata, como es la verdad.

Mas no es sólo la banda Oriental la que presenta playas
de arena y por consiguiente la que provee con ella á la for-
mación de los bajos. Viniendo de la mar hacia dentro y cada
vez más menudas y escasas hasta antes de llegar á Buenos-
Aires, existen análogas playas de este material en la costa
Argentina; y en Buenos-Aires y de aqui para arriba sus par-
tículas suelen verse aun entre los cienos arcillosos de que
las playas están compuestas, bastando para proveer de ellas
los arrastres de los pequeños afluentes que proceden del
interior, en el cual los médanos no escasean y las trombas
de arena, allí llamados tempestades de tierra, las ponen en
movimiento y dispersan en considerable cantidad. No puede,
pues, chocar á nadie la presencia de abundantes arenas den-
tro del cauce del Plata y en las planicies levemente inclina-
das que constituyen los veriles de sus dos grandes canales;
ni que ellas representen un papel importante en las altera-
ciones que el cauce está experimentando, ni que los Lores
del Almirantazgo inglés les hayan tributado toda la aten-
ción que el South american Pilot expresa en el párrafo que
atrás dejo copiado. Y siendo esto así, lo que verdaderamen-
te choca, lo que en realidad resulta deficiente, es el princi-
pio asentado que combato de que las aguas del Paraná sean
las que principalmente contribuyen con sus arrastres á la \
realización de los cambios que experimenta el rio de la Pla-
ta, en su fondo y en sus orillas.

Con todos estos antecedentes creo poder afirmar de. una Declaración
que hago res-

manera ya autorizada que el estudio positivo de estos ater-pectoaiacrí.
. tica que de

ramientos está aún poco menos que intacto, y que la opi-)asoperado.

JoH°
nion vulgar que allí se tiene de que el cauce sufre
caciones tan lentas que son inapreciables, no pasa de la s*™*"d

v
o
a "^

categoría de un dicho desprovisto de todo fundamento y al Hoaí̂ mien-
cual Mr. Bateman no hizo bien en prestar todo el asenso quet0 de su ?a'
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rácter efec-le dio. Yo no conozco á dicho señor, ni tengo el más míni-
tivo. '

mo interés en menoscabar la alta reputación que por sus
grandes trabajos parece ser que ha conquistado en su pa-
tria. Su extenso informe se presenta nutrido de datos inte-
resantes, por los cuales se encuentra en condiciones de
hacer creer que es el mejor estudio que del rio de la Plata
se ha hecho; y me consta, que para que así fuese, el Go-
bierno Argentino no ha reparado en gastos y que ha dis-
pensado á su autor cuantas facilidades y protección podia
apetecer. Era, pues, natural que á dicho informe así autori-
zado acudiese yo, á fin de llenar el propósito descriptivo que
en esta Memoria he de satisfacer. Y como mis opiniones di-
verjen de las de aquel Ingeniero, yo tengo que demostrar
por qué rechazo las suyas, á fin de abrir paso á las mias; y
de aquí la apariencia agresiva que sin yo quererlo va to-
mando lo que escribo; pero apariencia únicamente y por en-
cima de la cual coloco la respetabilidad que él merece por
ser mucho su mérito y grandes las dotes personales con que
sabe realzarlo. Y hecha esta declaración que creo indispen-
sable, pues no quiero que se dé á lo que he dicho y á lo mu-
cho más que aún tengo que decir, otro alcance que el que
tienen en realidad, continúo desarrollando mis ideas y apre-
ciaciones.

Razones Si, como dejo dicho, el estudio de la marcha que siguen
poneíua'ne- los aterramientos en el rio de la Plata, no está aún ni tan
hacer" acre- siquiera planteado en los términos que habrán de seguirse
breCIein<ater* V&m hacerlo efectivo, mal puedo yo dar una idea bien apro-
ramiento, á xjmada de su efectiva entidad. Pero en tal caso parece que
pesar de no „

estar estu- me hago acreedor á que se me diga de lo que he escrito,
diado como
es debido y que no valía la pena de haberlo hecho, ni menos la de em-
carácler de „ • ¿

mi aprecia-plear la forma que empleo. Sm que por esto se me juzgue
C!0I)' enamorado de mi trabajo, yo no creo que á pesar de su in-

complemento en muchos casos, de sus errores en otros y de
sus defectos en todos merecerá semejante aceptación. Entre
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el desconocimiento absoluto de una cosa y el relativo de la
misma, hay una enorme diferencia: allí se ha estudiado
poco, es verdad, para lo mucho que se precisa saber; pero si
esto es poco, más vale que nada, y si no alcanza para obte-
ner la verdad, es suficiente para que se empiecen á hacer
apreciaciones que, admitidas con la*conveniente reserva, nos
lleven á obtener conocimiento de lo verosímil. Bajo estas
bases voy, pues, á presentar una apreciación, la que yo hago
con dichas reservas, acerca de la entidad de los referidos
aterramientos; y pienso de ella que si bien no hay nada que
pueda garantizar su exactitud, es, sin embargo, más razo-
nable y aproximada á la verdad que las que dejo aduci-
das atrás.

Aceptadas por mí, á falta de otras mejores, las cifras Mi opinión
definitiva so-

1 1 • n i i t n bre la enti-

y como expresiones del volumen y peso de ar- ,jaj de ios
l/UUU yUUU aterramien -

rastres por el Paraná en aguas estiales, y creyendo haber
demostrado que el Uruguay debe tenerlos tal vez mayores
ó por lo menos iguales, creo que dichas cifras alcanzan altesis en 'iue

1 D ' u su cómpulo

volumen de todas las aguas del rio de la Plata y que deben está fundado
hacerse extensivas á dicho volumen por entero y como mí-
nimas. En tal concepto, aceptando que el referido volumen
total de aguas es de 18972 metros cúbicos por segundo, el
de los arrastres será de 35.194176 metros cúbicos por año con
peso de 66477.888000 kilogramos y como efecto únicamente
de las aguas estiales. Pero habiendo cuenta con las ordina-
rias y con las circunstancias descritas en los casos de cre-
cientes, yo pienso que no será excesivo el octuplicar estas
cantidades, en cuyo concepto, el volumen teórico que anual-
mente pasa allí al estado de depósito, viene t ser de
281.553408 metros cúbicos; y repartiéndolo sobre los espa-
cios de aterramiento, que considerados fuera de los canales
vienen á ser de 32375 kilómetros cuadrados ó sean 32375
millones de metros cuadrados, representarán una capa anual
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de 0m,0086, ó pérdida teórica de profundidad, que fuera de
los canales debe ocurrir en cada año y equivalente á 1 me-
tro en cada 116 años. Las hipótesis ó bases de esta deduc-
ción puramente teórica, nos avisan que si bien es muy po-
sible, según lo afirmó Mr. Bateman consultando á los prác-
ticos lemanes, que en los* canales no se haya notado ni el
más mínimo cambio, fuera de éstos esa novedad debe exis-
tir y sobre una escala bastante grande para obligar á que
se proceda con suma cautela en todos los proyectos que de-
ban realizarse en dichas zonas de aterramiento. Por lo de-
más, sólo teóricamente es dado concebir un reparto uni-
forme de los arrastres, pues en la práctica éstos tienen
espacios de acumulación que requieren que en cambio que-
den otros libres de tal gravamen; y que esto es así, está ya
confirmado por los cambios que he indicado en los canales
contiguos á Martin García y en su enlace con el Oriental,
siendo racional sospechar que en otros lugares del cauce y
del estuario ha de ocurrir lo mismo. Lo cual quiere decir
que en esta cuestión de aterramientos, quedan así nuevas
fases de estudio. Pero en ellas me abstendré de toda apre-
ciación, porque para hacerla sería preciso que hubiese un
plano tal del rio, que con otras noticias apareciesen clara-
mente señaladas en él las zonas todas de los aterramientos
y ahondamientos que se están verificando al presente; y ese
plano no existe, ni tampoco nada de lo que puede contri-
buir á preparar su redacción. No se extrañará, pues, que dé
aquí por terminado lo que con referencia á este punto de
mi Memoria puedo decir en ella, ó lo que es lo mismo, que
por este otro concepto quede también incompleta.

El pro*pio silencio habrá de notarse también en otras mu-
toco" eSpara chas cosas que afectan al estudio del régimen de aquellas

cues- aguas> s m que me sea posible proceder de diversa manera

vaTaVrégi P 0 1 " r a z o n e s análogas; y no será mia la culpa en no decir
men de es- m á s qu e i0 qu e digo, que con ser poco será tal vez, y en
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algunas ocasiones, mucho más de lo que en mi caso dirían tas aguas y
conducta que

otros que poseyeran los escasos datos que yo poseo. Y sin á este respec-
embargo, si yo hubiese de ser condescendiente con las opi- pongoobPse°r"-
niones vulgares, como antes que yo lo fueron otras perso-var'
ñas que se dejaron g*uiar por ellas, el número de esos datos
habría de aparecer crecido y menores serían las omisiones
que este escrito encerrará. Pero yo acabo de impugnar una
de esas muchas opiniones absurdas que allí existen, y por
la cual se habia dejado arrastrar un Ingeniero notable más
allá de lo que á la sana lógica, de que no debió separarse
nunca, era conveniente; y los resultados de su ofuscación,
sobre comprometer el prestigio de su nombre en una false-
dad, acarrearon para el proyecto que sobre aquell'a estaba
basado, las consecuencias más fatales y desastrosas. Yo
pienso que, de haberme visto en el caso en que se vio aque-
lla eminencia científica, no habría hecho loque hizo; pero
mucho menos he de hacerlo ahora que por su fracaso quedo
aleccionado para no dejarme imbuir en errores por dichos
vulgares, ni he de contribuir á propagarlos por más que se
trate de cosas relativas á países que están muy distantes de
Europa.

He hablado atrás de los grandes arrastres que aportan Subidas y
, , . n , , bajadas de

las crecientes; he presentado hasta apreciaciones del volú-las aguas del
men anual del depósito producido por los aguas estiajes.
Parece, pues, que debo estar enterado de lo que á estos dos
estados del nivel de las aguas concierne y que he de poder
dar razón de las circunstancias en que ambos fenómenos se
realizan. Y, sin embargo, no es así; y no porque yo no haya
preguntado á menudo y no se me hayan dado contestacio-
nes, sino porque creo que esas contestaciones necesitan de
comprobación antes de ser definitivamente aceptadas como
dignas de fé. Un ejemplo voy á presentar en corroboración
de que mi parsimonia no está fuera de su lugar, aun tratan •
dose de una cosa tan vulg'ar como esta de saber cuáles son
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las fechas del año en que este rio tiene más ó menos aguas.
La época Las mayores bajantes, dicen allí las gentes, son por

tiaiesyía el- Diciembre ó al principio de Enero, y á este criterio responde
aforo que Mr. Bateman hizo en las bocas del Paraná,

guardan r"- P u e s bien, esto es tan exacto; que durante el curso de la cé-
íacion. lebre Dictadura de Rosas, de tal suerte habia éste vejado á

franceses é ingleses, que al cabo estas dos potencias acor-
daron mancomunar su acción diplomática para obtener sa-
tisfacción en las reclamaciones que tenían presentadas,
apoyándolas con la presencia de sus fuerzas navales. En su
consecuencia, una escuadrilla anglo-francesa tomó posición
en el puerto de Buenos-Aires, en el mes de Julio de aquel
año, cuya cifra no recuerdo. Pero hé aquí, que cuando se
estaba en lo mas recio de las reclamaciones, el dia 31, que es
el de San Ignacio, las aguas del rio empiezan á descender
en términos, que aquella escuadrilla se queda en seco, acos-
tadas las naves sobre sus costados ó imposibilitadas de uti-
lizar sus defensas, y rodeadas de partidas de gauchos que á
caballo venían á insultar y provocar á las tripulaciones.
Habríale sido muy fácil á Rosas apoderarse de ellas, y no lo
hizo. Pero sí hizo otra cosa muy en armonía con sus capri-
chos de tirano, y que confirma la autentidad de esta bajada
de las aguas fuera de la supuesta fecha estial. En vista de la
prudente disposición de retirarse que adoptaron los jefes
anglo-franceses tan luego como sus embarcaciones volvie-
ron á flotar, Rosas decretó: que San Martin, patrón de la ciu-
dad, que por francés y no haber hecho nada en favor de
esta última se habia hecho sospechoso, quedaba destituido
de su patronazgo; y adjudicó este último con los honores y
sueldo de General de la República Argentina, á San Ignacio
de Loyola, y dicho sueldo lo cobraron los padres Jesuítas de
dicha ciudad, en tanto que Rosas siguió siendo dictador.

Pues bien, yo tengo que añadir á este episodio, la indi-Lodü
Á • i

deduzco. c a c i o n de qu e e n ei solo me parece singular la entidad del
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descenso, que para causar semejantes efectos debió ser real-
mente extraordinario. Por lo demás, el rio de la Plata no tie-
ne aguas propias y que no sean debidas á sus afluencias y á
los mayores ó menores rebozos que causen las marinas
como obstructoras, y los vientos y sus consiguientes mare-
jadas como detentores. Siendo esto así, á estos elementos
hay que acudir para investigar lo que pueda ocurrir en
punto á 'ascenso y descenso de estas aguas; y como en
aquellos no rigen las mismas reglas, ni el mismo orden cro-
nológico que se pretende establecer para la producción de
sus respectivos efectos, esa fijeza que se supone sería ver-
daderamente una anomalía si existiese; y siendo esto ver-
dad, vale más decir no sé, observar y estudiar, que meterse
á predecir sobre lo que se ignora. Por lo que he de exponer
cuando trate de estos puntos respecto del Paraná y del Uru-
guay, se comprenderá que al expresarme así lo hago con
conocimiento de causa. En cuanto á las influencias maríti-
mas, en este mismo capítulo he de tratar de ellas y he de
demostrar que dichas influencias son inmensas para la cues-
tión, y creo que he dicho ya por lo que toca á los vientos,
si no todo lo preciso, lo muy suficiente para corroborar la
opinión que acabo de asentar y que se resume en la conve-
niencia de saber dudar con oportunidad.

Esto no obstante, voy á indicar otros hechos que no son Knevosda«
sospechosos y que se relacionan con esta cuestión: las opi-los< •
niones que sobre ellos se han formado y las que yo tengo en
el particular. .

Salvo una coloración más fuerte y una opacidad más in- La opinión
tensa en las aguas del rio, ningún efecto de otro género se deMrJflous'
ha observado en éste por causa de las crecientes que
ran en el Paraná y en el Uruguay. Esto dicen en coro loscia <i"e las

** a <i aguas torren-

ribereños á quienes uno interroga, lo cual sólo arguye que cíales aflaen-
existe f,llí por este respecto una opinión preconcebida, que ejercer en
ha llegado á vulgarizarse, y que por tanto, las indagaciones Plata¡

5
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que por la vía interrogativa se intenten acerca de las cosas
que en esta'afirmación hallan solución, son poco menos que
inútiles. Si se acude á la excelente obra de Mr. de Moussy,
se hallará en ella este párrafo que traduzco: «Las crecientes
»del Paraná y del Uruguay no tienen más que una in-
»fluencia insignificante sobre la altura de las aguas del rio
»de la Plata. .Sea cual fuere el inmenso volumen de agua
»que aporten aquellos dos rios, es este último de tal suerte
»ancho, que dicha masa en éste introducida, se hace en. él
»inapreciable, y que, aún en las mismas embocaduras de
»aquellos primeros^ la creciente prevalece en razón del vien-
»to y no de las masas líquidas que van viniendo de sus re-
»giones superiores.» Es decir que Mr. de Moussy no sólo
aceptó la opinión vulgar, sino que ha ido más lejos, ha pre-
tendido razonarla y la ha ampliado mencionando lo que de-
bia ocurrir por los mismos conceptos en las bocas de los
afluentes. Mr. de Moussy no era ingeniero, tenía la imagina-
ción viva y se dejó arrastrar por ella. Y para que se vea
cómo ésta lo engañó, dentro del orden de ideas que sus-
tenta, voy á establecer un supuesto que nos permita luego
acercarnos un poco á la verdad que ese orden de ideas
oscurece.

Cálenlos Demos de barato que en los afluentes ocurra una creci-
e ^ a 1ue-decuPn(lue e* caudal de sus aguas estiales y que va-

debieronen-va ingresando este caudal en el Plata. Hagamos aún más,
Moussy, y supongamos que por causas improbables, pero que en

bargo llevan nuestro propósito de exagerar el supuesto nos es permitido
hacia la ver-
dad, aceptar, se presentan circunstancias anómalas que cierran

la desembocadura del rio en el mar durante 24 horas. El
resultado de tamaños supuestos sería la acumulación en el
cauce y sin llegar al estuario de 16392 millones de metros
cúbicos de agua en adición á los que ya contuviese; y sin
embargo, esta enormidad repartida entre los 12350 millones
de metros cuadrados, que son el área del cauce expresado,
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no representarían más que algo más de 1 metro de creciente
en el rio al cabo de las 24 horas (0m, 000015 por*P); y al ver
este resultado claro es que la imaginación queda admirable-
mente preparada para aceptar la opinión vulgar que yo no
he aceptado.

Yo pienso que Mr. de Moussy, sino precisamente éste, de- Discusión,
bió hacer un cálculo muy parecido y que de él derivó su
ofuscación. Y es más, como pudo notar también que las
crecientes eran susceptibles de producir realces de nivel en
las bocas de los afluentes, realces que no siendo posibles en
forma de escalones, cual lo habría exigido la realidad de la
opinión vulgar, requerian para resolverse en el Plata, pen-
dientes superficiales de caida que desfiguraban la superficie
natural de éste y que por sus consiguientes efectos venían
á contradecir dicha opinión y á ponerse en pugna con aquel
calculo; estas circunstancias le llevaron á buscar y á encon-
trar un medio de conciliar unos y otros extremos; y lo halló
con suma sagacidad en el gran perturbador ó agitador de
aquellas aguas, el viento. Sólo se le olvidó una circunstan-
cia para hacer firme esta defensa, que así hábilmente prepa-
ró al orden de ideas que defendia; y fue la de hacer constar
que en los afluentes no puede haber grandes crecientes sin
que en sus bocas no soplen vientos contrarios á su desagüe,
y como esto último no es rigorosamente exacto, de ahí el
error que encierra su afirmación.

Si sólo fuese de una pequeña creciente de lo que se tra-
tase, no hab,ria necesidad de recurrir á los vientos para cor-
roborar que hay verdad en lo que el vulgo dice, pues basta
relacionar los anchos de las bocas con la anchura del Plata
para comprender que éstos accidentes deben pasar aquí des-
apercibidos; pero no es de las pequeñas sino de las grandes
de lo que se trata, y la cuestión varía.

Los vientos y sus efectos puramente superficiales cuando
no son tempestuosos, están ya descritos y sabemos así de
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ellos, que aunque fuesen contrarios no bastarían para dete-
ner la salida*de las aguas torrenciales en las grandes aveni-
das; y aún siendo tempestuosas por la altura que éstas to-
man, siempre mayor que la profundidad á que ellos alcanzan,
no podrán hacer que la salida se paralice. Si las alteraciones
de nivel que los vientos producen, tiene siempre una locali-
zacion accidental y poco extensa por la acumulación en ella
de volúmenes de agua, cuando éstos se acumulen sin inter-
vención del viento y sí por el de crecientes, no hay necesi-

La reali- ¿ a¿ ¿ e apelar á aquella para explicarla. Lo que sí hay de
dad, *

cierto, pero esto es muy diferente de lo que en absoluto se
ha pretendido asentar, es que el realce de nivel inherente á
las crecientes y que tan perceptible se hace en las bocas del
Paraná, puesto que á veces quedan completamente sumer-
gidas todas las islas que hay en ellas, se localiza allí y que
sus efectos, bien perceptibles dentro del rio de la Plata, tie-
nen una zona para éste sumamente pequeña ó que se separa
muy poco de aquella localizacion. Esto cualquiera lo conci-
be, en tanto que nadie concebirá un viento capaz de sumer-
gir las islas mencionadas; porque ya he dicho atrás, que los
tempestuosos son los de segundo y tercer cuadrante, desde
el SE. al SO. inclusives; y los demás, y entre ellos más el E.
por diametralmente contrario al desagüe del Paraná, si bien
puede llegar á un cierto grado de violencia, nunca es la su-
ficiente para tamaños rebozos, que inundarían antes todas
las márgenes del Plata y nos trasladarían á un caso diferente
del que estudiamos, cual es el de que este último rio expe-
rimente insignificantes alteraciones en la máxima parte de
su superficie.

Otros cir- Correspondería ahora que describiese aquí todas las cir-
cunstancias
sobre las que cunstancias de la caída de aguas que en las bocas se forma,
me veo for- , , , . . . , , , . . . , ' ,

zado acallar es a saber, las relaciones entre su base o distancia a que al-
canza y su altura, así como la curva que entre éstas dos se
desarrolla para enlazar las superficies fluviales del afluente
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y del receptor; pero para esto necesitaría saber lo que igno-
ro, sonprecisos datos que no tengo y me callo?

En resumen, es mi opinión que las circunstancias excep- Resumen
cionales en que se encuentra el cauce del rio de la Plata, nonionen este
permiten que las grandes crecientes de sus afluentes, por co-parUcu ar'
lósales que éstas sean, se hagan perceptibles en él, á no ser
en puntos muy próximos á las bocas de aquéllos; sin que hoy
sea posible señalar los límites y demás circunstancias de ese
alcance, porque no se han estudiado todavía y son difíciles
de estudiar. Mas en todo caso, si es efectivo que ese alcance
llegue á Buenos-Aires, lo cual antes parece ser más dudoso
que posible, sus manifestaciones por su misma insignifican-
cia no son aquí mensurables; por lo que será preciso buscar
los efectos apreciables desde Buenos-Aires para arriba.

Al tratar de las causas realzadoras de los niveles del rio, Mareas,
he señalado en otro lugar las aguas marítimas y esto casi
equivalía á nombrar las mareas, fenómeno que allí mucho
me ha ocupado y que, como los demás, quiere un estudio sos-
tenido que aún no se ha planteado en una forma seria y de-
finitiva. Voy pues á decir, in extenso, cuanto sobre el parti-
cular he hecho yo mismo y lo que de otros he inquirido.

Siete dias pasé en Montevideo cuando allí desembarqué Primeras
indagacio-

al llegar de Europa y durante- aquéllos me enteré de que en nes y la opí-
• dicho puerto regían las mareas, según correspondía tratan- en Buenos-
dose de un punto del estuario. En cambio ningún dato po-
sitivo obtuve acerca de su entidad y la del establecimiento
del mismo puerto, sin duda porque no acudí á las fuentes
debidas para obtener estos datos. De todos modos, lo que ya
sabia fue causa de que, cuando yo me trasladé á Buenos-
Aires, ó sea á 220 kilómetros en el interior del rio, se me
hiciesen de más en más extrañas las contestaciones que obte-
nían mis preguntas, contestaciones que vienen á ser poco
masó menos la siguiente: «Aquí tenemos mareas con los
»vientos del S. y del SE.; con otros no, ó se perbibén tan po-
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»co que no lo parecen.» Nótese bien que esta contestación in-
dica un desconocimiento tan absoluto del fenómo que moti-
ba mi interrogación, que en ella se veían confundidas las
mareas y las marejadas; y a semejante desconocimiento, cor-
respondía por mi parte la sospecha de que tal vez no habría
verdaderas mareas en Buenos-Aires.

Loqueopi- Poco tiempo después nuestro encargado de negocios en
Moussy." aquella república, Sr. Alvarez Peralta, me hizo el favor de

prestarme la excelente publicación de Moussy, que tantas
veces he citado ya y habré de citar todavía, y casi al princi-
pio de su primer tomo hallé las siguientes líneas, que tra-
duzco y dicen así: «En esta gran extensión de aguas» (rio de
la Plata) «las mareas son muy irregulares y más bien debidas
»á la acción del viento que á la del Océano. Muy marcadas
»en la costa meridional, puesto que en medio de la bahía de
»San Borombón, ó sea en la boca del rio Salado, tienen ya
»dé 4 á 5 metros de altura; ellas se elevan de menos en mé-
»nos á medida que se remonta el rio, y á contar desde Mon-
tevideo y de la punta del Indio, sus oscilaciones sólo
»tienen razón de ser en relación directa con las corrien-
t e s aéreas. El viento del SE. hace subir las aguas, los del
»Norte y NO. las hacen bajar. En Buenos-Aires, bajo la ac-
»cion de muy fuertes pamperos ó vientos del SO., baja el
»rio de una manera extraordinaria, y háse visto á las naves
»fondeadas en pocas aguas, quedársela veces completamen-
t e en seco, según sucedió el 28 de Mayo de 1858; en tanto
»que éste viento acrece considerablemente las aguas en la
»bahía de Montevideo. En este estuario, por causa de la
»accion planetaria de una parte, y por otra de la de los vien-
»tos, las aguas se hallan en continua agitación, que deter-
»mina la aparición de corrientes muy fuertes, aún en los
»tiempos de mayor calma. Pero como en resumen los terra-
j e s reinan generalmente por la mañana y los de afuera
»por la tarde, puédese decir que los flujos, por poco marca-
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»dos quesean, se presentan después de medio dia y los re-
»flujos en las primeras horas de la madrugada.»

Bien se comprenderá que tan< largo párrafo, no es otra
cosa que repetir la opinión vulgar vistiéndola de seda.
de su contenido derivó para mí el pensamiento de que talesta opinion

vez iba descaminado en querer hacer la deducción que atrás
presenté, de que en Buenos-Aires no había mareas. Porque
si bien hay en lo que dice Moussy, confusión de causas y efec-
tos de lo periódico con lo variable, de lo permanente con lo
accidental, y de lo normal con lo anormal, hay también,
una afirmación sostenida por dos veces, la de la existencia
de las mareas lunares aunque en cantidad insignificante. La
denuncia de este hecho podia ser la de una verdad, y lo de-
más podia reputarlo como gala de' erudición inadecuada ó
comentarios desacertados que Mr. Moussy hacia por propia
cuenta y que no debian desviarme de mi propósito de averi-
guar la verdad, y á esto consagré mis ratos de ocio en el
resto de aquel año y principios del siguiente 1874.

Mediante mi estudio, comprobé que algunos otros datos Lacntidad
verdadera

de mareas suministrados por el mismo autor estaban equi- de la marea
vocados, si bien nó respecto á los guarismos de su redac-rombón.
cion, sí en cuanto á las unidades de medida que él cita. Él
había supuesto que eran metros los que debian ser pies in-
gleses, pues los habia copiado sin hacer reducción de me-
didas, en la cuenta que de sus operaciones exploradoras
rindieron á los Lores del Almirantazgo los Capitanes de la *
Marina Real inglesa, Fitz-Roy en 1833, y Sullivan en 1844.
Estos datos, así enmendados por mí', son los siguientes:
Marea en el cabo de las Vírgenes, frente á la boca Oriental
del estrecho de Magallanes y supuesta de 22 metros por
Moussy, son 22 pies ingleses = 6m,6; id. en la boca del rio
de Santa-Cruz, de la costa Oriental Patagónica, es análoga-
mente de 15 pies ingleses = 4ra,50; id. en la boca del rio de
la Plata y en el centro de la ensenada de San Borombón,
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• 111 pies = 3m,458. Para llegar á estas correcciones, tuve
en cuenta que si bien el Océano Atlántico es más ancho y
muchísimo más profundo en el hemisferio Austral que en el
Boreal, y que por tanto sus marcas podían ser algo más
fuertes en aquél que en este último á igualdad de latitudes,
nada justificaba unas diferencias tan enormes, como las que
ofrecían los datos acumulados por Moussy en la forma en
que los habia redactado. En ningún rio, en ninguna masa
de aguas dulces, por muchas que sean éstas, se han visto
nunca mareas directas, y por tanto, de haberlas en el rio de
la Plata, tenían que ser por influencia de las que tuviese el
mar en su desembocadura. Ahora bien, por razón de las la-
titudes entre las cuales está comprendida la boca del rio,
estas mareas marítimas ño podían ser muy diferentes de las
de 11 pies españoles, que es la altura que hallamos para
nuestras provincias del Sur y en general sobre el litoral at-
lántico de nuestras costas. Esta cantidad numérica 11, com-
parada con los 4 á 5 metros para San Borombón que dijo
Moussy en el párrafo que atrás traduje, y que en esta otra
reseña aparecía modificada siendo de 11 á 12 metros, fue lo
primero que me avisó,de que allí habia error de pluma, y
por lo demás, como en la introducción de su obra el mismo
Moussy me indicó las fu entes á que habia acudido para obte-
ner estos datos, pronto estuve .al cabo de su error y pude
enmendarlo, según dejo hecho ya.

,, La dife- Fijada la entidad de la marea para San Borombón en
rencia de

nivel entre 3m,45, si había de proseguir mis investigaciones con alg'u-
hóm y Bue- ñas probabilidades de provecho, érame necesario relacionar

' d e nivel á este punto con el de Buenos-Aires; pero aquí to-
caba con los límites de lo posible, porque no tenía ni tiempo
ni medios para practicar una nivelación que debía ser muy
exacta y que nadie habia realizado todavía. Renuncié á sa-
ber toda la verdad, ya que esto no podia ser, y me propuse
ver si podia acercarme á ello por las vias de inducción. Yo
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tomé entonces notas en el mismo Moussy, en la narración
científica que del viaje de exploración practicado por el va-
por de guerra de la marina norte-americana el Waterwich
redactó el Capitán Page, y no sé dónde más, acerca de des-
niveles, corrientes, secciones trasversales, etc. de los rios
Paraná y Uruguay, y valiéndome de la fórmula de movi-
miento de las aguas en los rios, así como de diversas hipó-
tesis que yo mismo me impuse, tejí y destejí cálculos en
tanto número, que realmente chocaría si aquí me fuese po-
sible citarlos todos. En fin, tomé una media entre todos los
resultados, de los que el más fuerte alcanzaba á 3 metros y
el menor á lm,60 escaso, y en estos términos hallé que el re-
ferido desnivel debia ser de unos 2m,388 entre los respecti-
vos 0 en ambas localidades. Y advierto aquí, que aunque
estoy muy lejos de asegurar que la cifra de mi cómputo es
exacta, pienso de ella que cuando esta nivelación se practi-
que, sus resultados no han de diferir en mucho del que di-
cha cifra expresa, en cuyo concepto era cuanto podía de-
sear para' aclarar mis dudas acerca de si la influencia de las '
mareas lunares era susceptible ó no de hacerse perceptible
en Buenos-Aires.

No acepté sin embargo esté resultado sino con tales re- Resultarlo
1 D teórico afir-

Servas, que sólo lo consideré como indicio de que esa per- mativo que
yo obtuve y

cepcion en las mareas oceánicas era probablemente posible, k imposibí-
, , , . , , . , „ -r, - , , lidad de ob-

por cuanto la altura de dichas mareas en San Borombon, tener corro-3'",458, excedía á la diferencia teórica de nivel entre los 0 de
Buenos-Aires y San Borombon = 2m,388 en lm,07, que Yen-nesdirectas-
dría á ser así la mínima altura que las aguas tomasen en
Buenos-Aires para pleamar, siendo también probable, y siem-
pre teóricamente hablando, que esta diferencia, ya de suyo
perfectamente perceptible, fuese aún mayor. Pero ¿qué fé
podia yo mismo tener en estos cálculos, todos hipotéticos y
sin posibilidad de corrobarlos por medio de observaciones
directas, que ya eran indispensables á la altura en que se
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encontraban mis investigaciones? Esta contrariedad y la
falta cada vez mayor del tiempo que otros trabajos absor-
bían, dio lugar á que en cierto modo desistiese de conti-
nuar aquellas, al menos hasta que una mayor holgura me
permitiese volver á proseguirlas.

• L°dtraMa" En el curso del expresado.año de 1874, apareció entre
Bateman so-otras publicaciones oficiales del Gobierno nacional argen-
bre las ma-

reas. tino y.se repartió con bastante profusión, un Apéndice á la,
Memoria del Ministerio de Hacienda, que contenia «Docu-
»mentos relativos á las obras del puerto de Buenos-Aires» y
pude adquirir el ejemplar que de dicha publicación poseo, si
bien con una sola de las varias láminas que debia contener.
Mas estaba ya de suerte absorbido por otras ocupaciones,
que sólo pude pasar la vista por la lámina que venía suelta
y cuyo encabezamiento en inglés decia así: «Diagrama que
manifiesta el alza y baja diarias del rio de la Plata en Bue-
nos-Aires, con las alturas barométricas y la dirección y
fuerza del viento, en el mes de Enero de 1871.» Por lo de-
más, pregunté á otros ingenieros qué era ello y se me con-
testó que era un trabajo en que Mr. Bateman, sin lograr su
propósito, se habia propuesto demostrar que en Buenos-
Aires habia mareas regulares. Hacía poco que los proyectos
de dicho ingeniero tiabian fracasado y del árbol caido todos
hacian leña; y por mi parte, no lo conocía y no tenía para
qué salir en defensa de aquel señor, máxime ignorando
cuál habia sido su efectivo trabajo; asi que no insistí en mis
preguntas, y hasta di de barato que la contestación que se
me habia dado podia ser verdad, lo cual por el momento me
era totalmente indiferente.

Explica- Nuevos trabaios, los de canalización del rio Gualeguay-
ciondelses- J ' - D r
go que han chú, cuyos estudios -realicé en 1875, aunque poco, algo me
llevado mis ,

trabajospos-movieron á ocuparme de nuevo déla cuestión mareas y a
eriores. sospechar qu e tal vez en los datos que ya poseía de Mr. Ba-teman estaría la corroboración que á mi solución teórica le
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faltaba. Pero ya mi vida se habia hecho harto activa y no
contaba con el reposo que las comprobaciones exigían. En el
año 76, pasé á Montevideo, donde me establecí, y allí fue
donde pude ver que esta sospecha era una verdad, pero cuyo
pleno desarrollo no he tenido lugar de ver hasta que aquí
mismo, en Madrid, empecé á ordenar y completar mis obser-
vaciones para redactar la presente Memoria. Y doy éstos de-
talles tan circunstanciados acerca de lo que yo he hecho,
para que se comprenda bien que mis trabajos en la materia
se han realizado, no con aquella atención sostenida y aquel
reposo que son otras tantas garantías de su acierto, sino que
forzado por las circunstancias, falto de tiempo y de positivos
antecedentes, no hubo en ellos el método que los habría he-
cho fáciles, y se han realizado á salto de mata y en un des-
concie.rto que no me era dado evitar y que en algo puede
afectar á su exactitud. Y hecha esta aclaración continúo la
exposición de mis investigaciones.

En primer lugar, la contestación que me habían dado los Reposición
° de la verdad

Ingenieros á los cuales yo interrogara, era inexacta. La pu- do los he-
nn ftC Tí "Vil IftT

blicacion oficial aludida contenia varios documentos, los más efectivo de
importantes tomados del espediente del puerto, y nota de los

p p p , y
trabajos de prueba á que habia dado lugar el proyecto con sír.Baiem°n
noticia de sus gastos. Entre dichos documentos era uno de mareas.6'as

ellos el informe del ante-proyecto que redactó el Sr. Bateman ¿¡̂ ¿3^° el

y en el cual naturalmente daba cuenta, con otras muchas
cosas de que ya me hice cargo, de sus experiencias para
comprobar la existencia de las mareas regulares en el puer-
to de Bunos-Aires. Pero en honor de la verdad, en este punto
se ciñó á presentar el diagrama sin ninguna explicación,
con tres curvas en él trazadas, una de las alzas y bajas de
las aguas, otra barométrica, y otra en fin anemométrica,
para cuyo trazado, estando las ordenadas ó intensidades de
los vientos que habían de producir por su dirección efectos
absolutamente contrarios, marcadas á un mismo lado de su
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respectiva línea de fé, fue su efecto el producir una curva
falsa y cuya relación con la otras no era fácilmente aprecia-
ble. En definitiva, el Sr. Bateman en aquel diag-rama, habia
presentado reunidos algunos de los antecedentes precisos
para hacer la demostración requerida, pero nada más, y por
tanto, esa demostración quedaba íntegra por hacer.

2 • En la He aquí ahora cuanto dicho señor dice en el Cuerpo de
parte infor- ^ c

mativa, par- su informe:
rafo 1."

«También habia establecido (el Ingeniero Mr. Revy, su
^comisionado) antes de mi llegada, observaciones de la ma-
»rea al S. del muelle de la Aduana. Tenemos ahora una no-
»ticia completa de la subida y bajada del agua en intervalos
»de un cuarto de hora durante un mes, de la cual noticia re-
»sulta que, aunque el viento influye en el nivel del agua, hay
»una alza y baja lunar de las aguas perfectamente regular.
»Esto desmiente la aserción general de que las mareas del
»Plata son irregulares. Lo son en las alturas á que se ele-
van , pero no en los períodos en que tienen lugar.»

Párrafo %' -¡/[ha adelante, al tratar de las condiciones que en profun-
didad debe tener el puerto que.proyecta, dice así: «La ma-
»rea sube de 3 á 5 pies (0ra,91 á lm,52) en tiempo bueno, pero
»éste es á veces perturbado ó neutralizado por vientos; ha-
»ciendo un viento de NO. baja el agua una suma equivalen-
t e á la subida de la marea, y levantándola un viento del
»SE. muchos pies arriba. Una creciente desastrosa del rio,
»que tuvo lugar el 30 de Agosto de 1830, bajo la influencia
»de Hn SE. y que es conocida como el temporal de Santa Eo-
»sa, elevó la superficie del agua 14 pies y 6 pulgadas (4m,42)
»sobre el nivel de la marea baja señalado en la carta del Oa-
»pitan Sidney, el cual nivel ha sido aproximadamente averi-
»guado ó determinado por el hábil y respetable habitante de
»la ciudad Mr. John Ooghlan.»

«El 27 de Octubre de 1866-se elevó otra vez el agua hasta
»una altura 2.pulgadas menos que la vez anterior (4m,37).
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»Estas crecientes son, sin embargo, consideradas como ex-
»traordinarias y excepcionales, y no hay memoria de que las
»haya habido mayores.»

«El violento viento llamado Pampero, temido por todos
»los navegantes del Plata, sopla del SO., y siendo por lo mis-
»mo un viento que aleja de la costa en Buenos-Aires, no es
»tan perjudicial ahí como un SE. que eleva el agua y en las
»borrascas echa frecuentemente los buques sobre la costa,
»de la cual no pueden salir cuando el agua se retira.»

•Por último, al final de este informe, entre otras, aparece Párrafo 3.°
la siguiente: «Nota sobre los diagramas de viento y de marea.
»—El diagrama que muestra la subida y bajada del agua en /
»el rio es muy interesante, instructivo y valioso. Es el resul-
tado de. un registro que se ha llevado al extremo del muelle
de la Aduana, cada cuarto de hora de dia y de noche desde
»1.° de Diciembre.»

«El 0 de la medida de la marea está á 65 pies y 9 pulgadas
»(19m,8Í) abajo de la estrella del pavimento de mármol fren-
te á la puerta central de la Catedral, en el frente S. de. ella.

«El driagrama muesta también la altura del barómetro
»y la dirección y fuerza de los vientos durante el mismo pe-
»ríodo.

«Las observaciones establecen el hecho de dos mareas
»lunares regulares dentro de 25 horas, y el efecto producido
»por el viento sobre la altura del ag-ua. La dirección del
»viento está indicada por colores como está explicada en el
»diagrama, y la fuerza (según ha sido apreciada por el ob-
»servador) por la mayor altura de »

«El valor de estas observaciones es que puede aguardar-
»se, y puede decirse con confianza de antemano, la marea
»naás alta y la más baja, aunque en la altura á que la marea
»se levanta ó el grado á que baje tendrá influencia el viento
»que prevalezca poco tiempo antes. Observaciones ulteriores
»con instrumentos apropiados facilitarán calcular esto den-
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»tro de límites moderados. Así el dueño de buques puede co-
»cer la hora de cada una.»

Las afirma- Esta es toda la explicación, como antes he expresado, de
estos pán-a- *° 1 u e verdaderamente contiene el tal diagrama; debo añadir \
líl r̂!l-'pñ ahora que no es todo esto que él dice su efectivo contenido
de exactitud, y qu e ei gr_ Bateman ha exagerado, no sé por qué, los alcan-

ces de su trabajo, á menos que el gobierno argentino no se
hubiese entretenido en redactar otro diagrama diferente del
que el Sr. Bateman indica, cuya sola suposición tiene tales
visos de ser verdad, que inspira ganas de reir á costa.de
quien tuviese el poco juicio de sostenerla sin otras pruebas
que su dicho.

Además Por otra parte, ¿confesión de parte, relevación de prue-
fnío'rmaiTka: por tanto, este diagrama, para cuya redacción empiezan
vístofal con-las observaciones el 1.° de Diciembre de 1870, no lo es-de las
secuencias. m a r e a s ¿ e Enero de 1871. Se comprueba por el hecho de que -r

el informe en inglés, del cual es él mismo parte, tiene la fe-
cha de 7 de Enero de 1871 y su traducción, como lo declara >
el intérprete oficial, lleva la fecha de 13 de este mismo mes y
año. Hay pues unagrave informalidad al encabezar aquel <
documento en los términos en que lo fue, informalidad que
pudo traer gravísimas consecuencias para el juicio que sobre
dicho documento se abriese, teniendo en cuenta las horas de »
los pasos de luna por el meridiano, si no hubiese existido la
circunstancia de que Diciembre y Enero traían 31 dias y las
mismas horas de paso de meridiano en iguales fechas. Pero
por más que esta particularidad salve el valor facultativo del
diagrama, lo manifiesto de la informalidad cometida queda
en pié y deja deslucida hasta cierto punto la que desplegó su.
autor en el resto de su trabajo, y más al asegurar que en di-
cho diagrama hay cosas que en realidad ni remotamente
menciona.

Mis refor. Mi lámina número 3 contiene una copia de las tres úni-
mas al dia- 1 , 1 , , .

grama. cas curvas que él trazo, pero no copia servil, porque entón-
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oes poco fruto habría sacado de ella; así que: primero, para
la curva barométrica me he valido en sus ordenadas, que lo
son las alturas de la columna mercurial, de una escala doble
que la que él empleó; y seg-undo, atendiendo á que unos
vientos hacen subir y otros bajar las aguas, he tomado una
línea de fé que las divide por este concepto en dos clases, de
suerte que la curva anemométrica queda unas veces por en-
cima y otras por debajo de dicha línea de fé, y permite así
apreciar mejor su efecto efectivo sobre el movimiento de las
aguas.

Hasta aquí llegan los trabajos de Mr. Bateman, modifi-
cados por mí en lo que dejo dicho, y además, en el concepto
de presentarlos redactados con sujeción al sistema métrico
decimal, que es hoy el oficial argentino, y el adoptado para
la mayoría de los pueblos y gentes civilizadas, por sus mu-
chas ventajas sobre los demás sistemas. Veamos ahora todo Amplía-
lo que le faltaba, ó lo que es lo mismo, todo lo que yo he te-
nido que añadirle para que contenga esas otras noticias'que

no contenia, por más que el experimentador lo haya afirma- ¡je«!lo i™
do, y sobre todo, para demostrar lo que él no demostró y »o era.
que debia haber demostrado.

En primer lugar, yo necesitaba poder trazar la curva de Limites
las mareas lunares relativas á este mes con absoluta inde- p j e a y baja
pendencia de sus perturbadores los vientos, y para esto debí
empezar por fijar sus niveles superior é inferior, siquiera fue-
se aproximadamente, ya que la perfección en esto es impo-
sible sin observaciones continuadas en una serie de años, lo
cual no se ha hecho aún. Yo no tenía más datos para fijar el
nivel superior que el de mi nivelación teórica entre Buenos-
Aires y San Borombón, que atrás he mencionado, y median-
te la cual habia deducido, como también dije, que la pleamar
de San Borombón tenía que alcanzar á l™,07 por cima del
0 de Buenos-Aires, por lo menos, siendo lo probable que al-
canzase también á mayor altura. Me atuve sin embargo á
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aquella y en su consecuencia, á dichos lm,07 sobre el 0, tiré
una horizontal en toda la extensión del diagrama y como in-
dicadora de aquel nivel teórico-superior.

Para fijar el inferior yo habría debido conocer la línea
media de este nivel en el mes de Diciembre de cada año,
cuyo dato no existe; á falta de él he tomado el nivel más
bajo que alcanzaron las aguas en el.mes de la observación
y por él he hecho cruzar otra horizontal como la anterior y
que con ella me ponia en el caso de poder desarrollar la
curva de las oscilaciones mareométricas correspondientes á
Buenos-Aires. Ciertamente que ésta no será exacta, pero es
en cambio lo que necesitaba para examinar por compara-
ción con las de las aguas libres, la teórica y deducir si en-
tre ambas existia relación, en cuyo caso afirmativo la de-
mostración de la existencia del fenómeno que nos ocupa
quedaba hecha sin lugar á dudas.

Conse- La diferencia de nivel 0m,32 entre ambas horizontales, á
pesar de que ha de ser probablemente más grande de lo que
así resulta ser, es á no dudarlo mayor que el desnivel posi-
ble entre Buenos-Aires y las bocas de los dos afluentes; y
por tanto no puede haber lugar á dudas acerca de que la
acción debida á los pasos de luna por los meridianos loca-
les, sobre las aguas del rio de la Plata, existe y es perfecta-
mente apreciable en todos los puntos del área de dicho rio.
Luego Mr. Bateman no se había empeñado en demostrar un
sueño ó un imposible como durante algún tiempo de públi-
co llegaron á decir sus impugnadores, yendo así más lejos
de la verdad.

Vértices Una vez fijadas así las líneas sobre cuyos puntos debían
Mnreométri-ven"' & apoyai>se los vértices de la curva mareométrica-
•cn-teórica. teórica, debia proceder á buscar estos vértices valiéndome

al efecto de la conocida fórmula: Hora de Ja marea = Edad
lunar x 48' ± establecimiento de puerto; en la cual, debia
contar también como desconoeido este establecimiento, del
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que nadie antes que yo debió haberse ocupado, puesto que
tan unánimemente se negaba la existencia de las mareas.
Y si bien comprendo que con un solo mes de observación
no cabe hacer un señalamiento perfecto de aquel elemento,
yo no he vacilado en tomarlo en cuenta en tanto como fuese
así posible; por lo que á continuación incluyo el cuadro de
mis cálculos y así será más fácil la apreciación de los erro-
res que yo puedo haber cometido en ellos.
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CUADRO general en que se relacionan los movimientos ohser~
vados de las aguas durante el mes de Diciembre de 1870 en
el puerto de Buenos-Aires, con los lunares que las mismas
debieron tener y consiguiente determinación de las condi-
ciones en que allí se efectúan las mareas.

w
a
o
<v

£&<

1
2
3
4
5
6
7
8
9

10
11
12
13
14
15
16
17
18
19
20
21
22
23
24
25
26
27
28
29
oO
31

Sus

Pasos deluna por
el meridiano en el
mes (es igual para

Enero de 1811).
Mañana.

7h
8
8
9

10
11

»
1
2
2
3
4
5
6
6
7
8
9

10
10
11
12h

»
1
2
3
4
4
5
6

12'
a.

48
36
24
12

Tarde.

7h 36'
8 24
9 12

10 »
10 48
11 36

121»
24
12

»
48
36
24
12
»

48'
36
24
12
»

48
36

»
48
36
24
12

»
48
36
24

Sumas.

» 48
1 36
2 24
3 12
4 »
4 48
5 36
6 24
7 12
8 »
8 48
9 36

10 24
11 12
12'i »
» 24
1 12
2 »
2 48
3 36
4 24
5 12
6 »
6 48
. . . .

respectivas
medias diarias .

Diferencias entre as horas de las al-
zas realizadas y las de los pasos luna-

i

por la i

Antes.

3
3
3
3

5
3
6
6
4
3
4

6
1
6
6
3
5
4
4
3
3
4
2
3
5
1
4
5

»

»

12
36
54

» •

»

48
12
»

48
36
24

»
»

48
36
24
12
45
48
36

»
48
36
24
12
»

48
36
24

1201127'

4h 18'

Y reunidas mañana y tarde
sale por adelanto.
En tal concepto

• —

es por el meridiano
nafiana.

Des

l h

6
6
7
8
8
7
5
6

3

4
6
4
7
8
8
5
9
9

10
6
8
7
8
5
6
7

186

6h

pues.

48'
»

12
24
36
48
36
24
48

»
»
24

»
12
30
12
24
36
48
36
12
24

»
12
36
36
48

»
12
48

»
h 6'

53'

50'

por la tarde. '

Antes.

6
6
3
3
5
5
6
6

9

9
5
8
5
3
3
7
3
3
2
6
4
4
3
6
6
4

»

12
»

48
36

»
»

36
24

»

»
36
54
12
»

48
36
24
12
»

24-
12
»

48
36
24
12
36

»

139h32'

51' 22'

por re-
traso=

el establecimiento
s por adelanto = 4h 50', s
>ara calcula
e marea =

• las dos
a " C

Después.

10h
8
8
8

7
8
7
6
6
8
8
4
6

10
5
6
9
6
7
7

10
8
7

10
9
7

10
7
6

8ii

7h

36'
36
48
36

»
24
36
12
24
36
48
»

12
24
36
48

»
12
50
36
48

»
36
48

»
12
24
36
48
48

»
i9¿L'

26'
de puerto dt

Horas verdaderas
de las mareas que

así se deducen.

Mañana.

2"
3
3
4
5
6
7
7
8
9

10
11
11
»
1
1
2
3
4
5
5
6
7
8
9
9

10
11

»
1

22'
10
58
46
34
22
10
58
46
34
22
10
58
22
10
58
46
34
22
10
58
46
34
22
10
58
46
34

46
34

Tarde.

2b
3
4
5
5
6
7
8
9
9

10
11

. »
1
2
3
3
4
5
6
7
7
8
9

10
11
11
»
1
1

46'
34
22
10
58
46
34
22
10
58
46
34

*46
34
22
10
58
46
34
22
10
58
46
34
22
10
58
22
10
58

j Buenos-Aires
> ulterior corrección, y

últimas colujunas será en
Edad lunar X'1 8 - •"• 41 5C',

la fórmula
dicho puerto: Hora



DEL RIO DE LA PLATA 75

Aunque sea pecar por exceso de detalles diré: que ünavez
calculadas las horas de los pasos de luna por el meridiano,
procedí á señalarlos sobre la lámina núm. 3, por signo con-
vencional según en ella se vé. Hecho esto, en la misma medí
la distancia en tiempo que separaba á cada uno de estos seña-
lamientos de los puntos de subida de aguas que á dichos seña-
lamientos precedían ó sucedían, y así obtuve las diferencias
que están escritas en las cuatro columnas subsiguientes. El
uso que de éstas últimas hice para determinar el estableci-
miento del puerto de Buenos-Aires, está indicado en el mismo
cuadro, así como debe estar concebida la fórmula de la hora
de la marea para el puerto expresado. Y claro es que una vez
obtenidas éstas, por ella obtuve las dos últimas columnas,
que no son de hecho sino las dos primeras de los pases de
luna por el meridiano, disminuyendo él importe de sus par-
tidas con el del referido establecimiento del puerto; y con
esto, de una vez señalé en la lámina los puntos de plea y
baja mar para cada dia.

Kestábame, por último, señalar la forma que en su ondú- Trazadode
la curva teó-

lacion procedía dar a la curva que uniese estos puntos; y rica de las
aquí más que en ningún otro momento, noté lo deficiente 'cond'icio-
que para el caso era el número de las experiencias suminis-"fecto'iTe to-
tradas por Mr. Bateman. Sin embargo, como en el estado
que alcanzaba mi trabajo no era procedente dejarlo sin con-
cluir, me decidí á continuarlo y colmar lo que aún faltaba,
procediendo por la vía de inducción, en los términos siguien-
tes planteada: .

1.° No siendo aquí posible mareas directas y sólo sí las
de influencia, en ellas hay que contar con el influjo que por
fuerza habrá de ejercer el régimen natural de aquellas aguas
en que la marea tiene que manifestarse, régimen que para
este caso se traduce por su tendencia constante á vaciar en
el Océano;, y esta tendencia está en aparente oposición con
el flujo ó como si favoreciese al reflujo. Las mareas lunares
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serán pues, originadas y desarrolladas por acciones proce-
dentes de fuera del cauce, pero que se trasmitirán á su inte-
rior para realizarlas en él; en cuyo concepto, la marcha de
esas acciones será ascendente del exterior al interior de dicho
cauce, y atravesando el estuario.

2.° La acción atractiva de la luna sobre las aguas del
Océano libre originan en éste una onda líquida, cuyo corte
en todos sentidos representa una curva de ramas igualmen-
te descendentes por ambos lados opuestos al de su culmi-
nancia; pero dadas las especiales circunstancias que expre-
sa el párrafo anterior, es absolutamente imposible que esa
onda que el Océano trasmita al interior del seno Argentino
se encuentre en las mismas condiciones, y por tanto, las dos
ramas ascendente y descendente de esta curva dentro del
cauce tienen que ser diferentes.

3.° Cuando las ondas se acercan sobre una costa, su eje
deja de ser vertical, y se inclina tanto más, cuanta más ra- :
pidez ofrece el descenso de dicha costa hacia la mar libre.
Por este otro concepto, la onda marítima que entre en el se- •
no del Plata trayendo ya su eje inclinado, llega así con las :
tendencias que tal inclinación imprime en la desfiguración
de sus dos ramas ó en disposición de facilitar la que en el
párrafo anterior se aludía.

4.° La onda de la marea es, como atrás tengo dicho y á
igualdad de latitudes, más poderosa en el hemisferio austral
que en el boreal. Luego la que se presente en la boca del
Plata, cuya profundidad ya hemos visto que es escasa, por -
causa de la resistencia de fondo que esta circunstancia esta-
blece, al modificar la forma natural de dicha onda determi-
nará en ella realces de su superficie, con los consiguientes
rebozos, cabrilleos, y hasta reventazones en forma de olas,
cuyas alturas dependerán del estado de tiempo, así como
las figuras de sus crestas la fijarán la dirección y potencia
de los vientos. Mas sean cuales fueren estos detalles del olea-



DEL EIO DK LA. PLATA 77

je, y que deben colocarse entre los fenómenos de marejada
que la marea determine, ellos no bastan para alterar radi-
calmente las condiciones de la onda, si bien contribuirán á
hacer que la cabeza de su eje se incline aún mis hacia ade-
lante.

5.° Sin embargo, los fenómenos de marejada que dejo
indicados no pueden manifestarse en iguales términos en
todo el trayecto que la onda de la marea ha de recorrer,
porque dicha onda, cuya mayor robustez está en los parajes
señalados como límite externo del estuario, va perdiendo
algo de todas sus dimensiones y por consecuencia de su po-
tencia al remontar por este último y experimenta una vio-
lenta contracción al pasar el límite interno de dicho estua-
rio, ó sea al penetrar por la boca del rio propiamente dicho.
Si bien es, pues, lo natural que dichos fenómenos dé mareja-
da desaparezcan, es también probable que aquella contrac-
ción, por ser violenta, determina el aceleramiento de su ac-
ción dentro del rio; y como ésta es la de obligar á las aguas
fluviales, no sólo á paralizarse en su descenso, sino á retro-
ceder en su curso elevando en momentos dados su nivel in-
inferior natural por encima del superior también natural de
dicho curso, ó sea originando contrapendientes accidentales
que duran lo únicamente preciso para que la marea se rea-
lice, de aquí sin duda la condición de anticipación que
aparece en el establecimiento de puerto que para Buenos-
Aires calculé, condición que, unida á todas las demás consi-
deraciones que dejo expuestas, implica que la curva de las
mareas exprese mayor rapidez en la rama ascendente de la
marea que en su descenso; pero sin que el vértice superior
ó parte de curva que una entre sí á las dos ramas, señale
crestas de oleaje que en Buenos-Aires no corresponde.

Yo no tengo datos suficientes para llevar más adelante Resumen
, . , . . , . , , . . , , . , de este es-»

esta investigación; y por tanto, deteniéndome aquí, he des-tudio,
arrollado en la lámina 3 la curva teórica de las mareas
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que presento, haciendo lo que he podido para que ella cum-
pliese las condiciones que dejo ameritadas. Yo no puedo
certificar que sea, pues, rigorosamente exacta; pero sí he de
hacer notar que entre las formas de esta última y las de la
que por observaciones directas obtuvo Mr. Bateman, exis-
ten tan visibles armonías, á la simple vista perceptibles, que
no creo que con esta corroboración se pueda dudar de que
mis especulaciones teóricas se aproximan á la verdad, en
cuanto era posible hacerlo con esos escasos datos que he te-
nido á mi alcance; en cuyo concepto, ellas llenan el enorme
vacío que en su estudio de esta materia había dejado aquel
Ingeniero y contribuyen á completarlo.

Cuestiones Como un solo mes de experiencias es insuficiente para
cion. establecer todas aquellas conclusiones que contribuyen á

hacer útil un estudio de esta naturaleza, me es muy sensi-
ble tener que reducirme al silencio en la mayor parte de ta-
les conclusiones, eliminando así los servicios útiles que de
mi trabajo, si lo hubiera podido hacer completo, se habrían
podido obtener. Sin embargo, como yo no puedo inventar
lo que no sé, lo que nadie ha estudiado allí todavía, seré
muy parco en tales conclusiones y sólo estableceré aquí las
que legítimamente pueda establecer y son las sig-uientes:

1.° En todo el litoral del rio de la Plata, el paso de la
luna por los meridianos locales determina mareas por in-
fluencia indirecta, perfectamente regulares y perceptibles
respecto á su periodismo, mas nó en cuanto á su intensidad.
Esta última depende directamente del viento que precedió
inmediatamente al momento en que la marea se realiza.

2.° Es probable que en todo el expresado litoral, la hora
de la marea se anticipe á la del paso de luna, y aun también,
que esta anticipación sea mayor á medida que más interna-
dos en dicho rio estén los puntos para los cuales se intente
calcular la marea. Pero esto no pasa de ser una presunción,
que ulteriores estudios deben confirmar ó desvanecer. Lo
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que sí es ya más seguro-, y sin embargo también necesita de
confirmación, es que el establecimiento de puerto es, para
el de Buenos-Aires, de 4 horas 50 minutos por anticipación.

3.° Por lo general y en todos los puntos del rio, la altura
que alcanzan las aguas aparece mayor que la que propor-
cionarían las mareas por sí solas. Mas ni este hecho es per-
fectamente seguro, ni es prudente contar con él, cuando en
las regiones inferiores reinen Tientos cuya dirección tienda
á facilitar el desagüe del rio; ni tampoco si sobre la costa á
cuyo longo se náTega, ó á la cual se pretende abordar, rei-
nan vientos capaces de echar las aguas sobre la opuesta,
porque en ésta se acumularán ellas dejando la primera en
seco. De todos modos,. la diferencia entre plea y baja mar,
salvo las modificaciones indicadas que se deban á los vien-
tos, no baja nunca de 0m,32 en Buenos-Aires.

4.° El reflujo natural y el teórico tienden á confundirse
en Buenos-Aires cuando la columna barométrica desciende
y soplan allí vientos del primero y del cuarto cuadrantes.
Pero este hecho, aún no bien estudiado, acusa tan sólo una
tendencia que prudencialmente procede tomar en cuenta,
por cuanto ella señala condiciones de mínimas aguas ordi-
narias; siendo las bajas también ordinarias, más abundan-
tes por punto general que éstas mínimas, las que á su vez
no son comparables con los enormes descensos que en Bue-
nos-Aires y su costa pueden producir los fuertes vientos
Pamperos y aún los de Oeste, que á la verdad son allí raros.

5.° Los terrales y de la banda de afuera, que ordinaria-
mente se hacen sentir -por mañana y tarde en toda costa,
pero con corta intensidad, no ejercen acción notoria en la
alza y baja de las aguas, á menos que no refresquen y se
hagan duros ó tempestuosos.

Más podría aún decir, pero no me atrevo y aún temo ha-
ber dicho demasiado, á pesar de las salvedades con que
acompaño estas conclusiones. Y también daré con esto por



80 RBGUON HIDROGRÁFICA

terminada la primera parte del presente capítulo, que in-
sensiblemente he alargado más allá de mis propósitos.

§ 3.°'—La costa Argentina de este rio.

Comiicio- En general, á todos los puntos de esta costa Argentina
nes genera-

les relativas pueden acercarse las embarcaciones lo suficiente para que,
á la situ.-i- r • '
cion en que directamente por si o por medio de otras menores, puedan
se hallan es- .. .

tas costas, desembarcar en ellas sus cargamentos y recibir otros de
retorno; y bajo este punto de vista, que envuelve el de ha-
llar en la calidad del fondo y en la relativa placidez de las
aguas, las condiciones necesarias para fondear, pudiérase
decir de todo el seno, que es un fondeadero, y. de las costas,
que todas son puertos dispuestos por la naturaleza para el
comercio. Pero todas estas facilidades tienen más de aparen-
te que de realidad, por lo mismo que todo litoral marítimo,
aun el de costa brava, está lleno de análogos puertos, que no
se utilizan porque suelen ser inseguros. Además, sabido es
que por buenos que sean algunos puertos naturales, no bas-
ta ésto para que se conviertan en centros de contratación,
en tanto que en sus aguas no vienen á establecerse otros de
población agrícola, industrial, etc. que han de alimentar el
comercio; y sabido es también que obtenidos estos núcleos,
entre ellos hay siempre algunos que descuellan sobre los
demás en algún concepto, lo cual les facilita absorber la
vida que á todos correspondía; por manera, que por algún
tiempo ellos progresan á la par que los otros mueren ó per-
manecen estacionarios, y de suerte que, el número de tales
centros de contratación, se restrinje á pocos; y dé aquel li-
toral, sólo dichos centros son los concurridos ó frecuenta-
dos, quedando los demás como olvidados, á menos que cir-
cunstancias especiales no vengan á llamar de nuevo sobre
ellos la atención i Este es un rasgo característico y común
en la historia de todas las costas marítimas, lacustres y flu»
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viales del mundo, en tanto que ellas son navegables; y por
tanto, él es la historia de la que en el rio de la Plata tiene
la República Argentina.

Atentos nuestros antepasados á propósitos de conquista y
otros que realizaron, su atención se fijó en la localidad que
hoy ocupa Buenos-Aires; y en ella se establecieron, creando
así este precedente en armonía con la escasez de sus recur-
sos disponibles y con miras muy diversas de las que en el
presente siglo suelen tenerse. Y llenada la primera parte de
su programa, extendióse luego aquella vida á otras locali-
dades ribereñas; pero con la escasa fuerza expansiva que el
primitivo núcleo establecido podía suministrar. Y de aquí,
al través de los años y de incidentes históricos, que el ca-
rácter de esta memoria me veda narrar en este lugar, ha
resultado que de hecho, la República Argentina, en esta
parte- de su litoral, tiene y no tiene dos puertos: me ex-
plicaré.

Buenos-Aires está oficialmente clasificado como puerto E, r .
de primer orden, por cuanto el inmenso tráfico que allí se t0 1 ' B M -

1 ' x * nos-Aires.

hace constituye la renta más pingüe y saneada que cuen-
tan el gobierno nacional y el de la provincia del mismo
nombre, de la cual esta ciudad es la capital; pero carece
de cuantas condiciones marineras se requieren para consti-
tuir un verdadero puerto. Allí están, pues, planteados los
precedentes de un inmenso conflicto entre los intereses ya
desarrollados, que reclaman para su beneficio que el puerto
oficial adquiera todas esas condiciones marineras de que
carece, á fin de serlo y bueno bajo el punto de vista maríti-
mo; y la naturaleza que ha negado éstas y no se las dejará
tomar, sin oponer obstáculos que han de requerir muchos
años de trabajos, siempre difíciles y siempre costosos. En
esta vía, con más buena voluntad que discernimiento efecti-
vo, se ha empeñado ya el gobierno argentino. Buscó-á toda
costa, ó sea sin reparar en precios, una alta reputación

7
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europea; sus agentes en Inglaterra le designaron con el
carácter de tal al Ingeniero Mr. John Frederic Bateman, que
atrás cité, y este señor, que fue aceptado, en un tiempo que
aún juzgo muy insuficiente para redactar un anteproyecto
no completo, y esto aun dando de barato que en el estudio
absorbiese los meses que empleó en viajes de ida y vuelta
entre Buenos-Aires y Londres, redactó su proyecto definitivo
que no he visto; pero que fracasó después de una costosísi-
ma prueba, por cierto mal planteada, y que por tanto no
fue tan terminante como se supuso y que se hizo respecto
de la apertura y mantenimiento de un canal que había de
formar parte de dicho proyecto. No es reprochable el go-
bierno argentino en todo ésto, porque en la República no
existia organizado un cuerpo de obras públicas, y creo que
sólo desde el año 65 en adelante, de la Universidad de Bue-
nos-Aires han empezado á salir jóvenes ingenieros del país,
que con los años llegarán á ser 'de gran utilidad para su pa-
tria, pero que en el año de 1870 y 71 á que se refieren los
actos de proyectar el puerto, no estaban en estado de guiar
al gobierno en sus procedimientos. Por otra parte; de inge-
nieros de todas partes, con y sin títulos, habia plétora en el
país, y por tanto, los llamados proyectos de puerto que ellos
elaboraron, luciéronse abundosos; lo cual equivalía á decir
al gobierno y al público: los estudios precisos ni son tales,
ni tan dificultosos, que exijan tiempo y gastos de conside-
ración, puesto- que somos tan numerosas las personas que
hemos podido realizarlos. T la verdad es que, en punto á
detalles, planos, dibujos, presupuestos, etc. los habia muy
vistosos, muy bien concertados y hasta algunos notables;
pero en ninguno he visto nada que compruebe que están
plenamente atendidas las circunstancias hidrológicas de la
localidad y el por qué es muy obvio: si el Sr. Bateman, que
es indudablemente quien estuvo en el caso de apreciarlas
mejor que ningún otro, las desconoció, no es presumible
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que los demás autores de proyectos las conociesen. Y no
diré que hoy estén tan desconocidas como entonces; pero sí
que lo muy poco más que ya se sabe, es insuficiente para
basar sobre ello un proyecto; y que todo aquél que carece
de estas bases, no es tal proyecto, sino ensueño de obras hi-
dráulicas á realizarse, en el supuesto de que las aguas y las
materias puestas por éstas en movimiento no opongan á la
realización otros inconvenientes que los que los poros del
papel oponen á los tiralíneas y pinceles que se emplean en
el dibujo de dichos ensueños. Yo pienso, pues, de este asun-
to, que.hasta tal punto se encuentra en estado embrionario
todo aquello que hay que conocer previamente, ó antes de
llegar lógicamente y por sus pasos contados y bien medi-
dos, á abrir el período en que sea lícito proyectar con pro-
babilidades de acierto, que dicho gobierno, escarmentando
con lo que ya le ha sucedido, haría muy bien en no aceptar
ni proposiciones de obra, ni proyectos de ningún género,
hasta tanto que no reúna los elementos precisos y de todos
géneros que necesita para enjuiciar por sí mismo todos los
que más luego le fueren presentados. He aquí, pues, expli-
cado cómo Buenos-Aires es ya, y sin embargo no es todavía,
un puerto efectivo para la Kepública Argentina. Veamos
ahora el otro de esta misma costa.

A pocas leguas agua-abajo de Buenos-Aires, se halla la La ense-
ensenada de Barragán, puerto verdadero, en tanto cuanto ragán;
las condiciones marineras de que lo ha dotado la naturale-
za permiten que se le aplique aquella denominación; pero
en contra de estas recomendables circunstancias tiene otras
que lo anulan, cuales son principalmente los intereses que
ya están desarrollados en la vecina capital, intereses que
naturalmente se opondrán en tanto como puedan á que en
Barragán se desarrollen otros totalmente nuevos, pero que
más tarde habrían de rivalizar con los actuales.

Yo no he tenido ocasión de ir á la ensenada, si bien he
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oido hablar de ella á personas de la profesión y algunas has-
ta con entusiasmo; pero para que de esto se sepa algo, voy
á presentar las siguientes noticias:

i.o que Dice Moussy acerca de ella: «La ensenada de Barrag'án
Moussy. 'Ce »ofrece un seno bastante profundo, formado por varias isli-

l las y por la prolongación extensa.de una lengua de tierra
»llamada el monte de Santiago, tras de la cual las embarca-
ciones encuentran un surgidero abrigado, anclando sobre
»un buen fondo de fango. Háse tratado en varias ocasiones
»de convertir á este local en puerto militar de Buenos-Aires
»y aun también de trasformarlo en puerto comercial de
»dicha ciudad, enlazándolo con ésta mediante la construc-
ción de un camino de hierro. Antiguamente éste era el
»surgidero habitual de la armada española y es posible sa-
c a r gran provecho de esta bahía natural, cuya boca podría
»mejorarse fácilmente por medio de algunos trabajos.» T he
de añadir yo que estas noticias concuerdan todas con las
referencias de Ingenieros que atrás mencioné.

. . . . . En cambio, Mr. Bateinan en su informe traducido, de que
Opinión de ' i u

Mr. Bateman v a hice mención, se expresa de esta suerte: «Dirigí mi aten-
ción á la ensenada y á sus pretensiones de ser un puerto
conveniente para el tranco de Buenos-Aires. Visité el sitio
»y examiné cuidadosamente la localidad, y he hecho explo-
raciones de la profundidad del canal y la fuerza de la cor-
»riente, adentro y afuera, y obtuve otros particulares que
sme pusieron en aptitud de formar una opinión sobre su
» elegibilidad.

»La ensenada posee muchas ventajas naturales, y es un
«puerto cómodo y abrig'ado para buques pequeños. Hay á
»la entrada una barra, que tiene solamente 8 píes (2m,44) de
«profundidad en marea baja. Los que promueven la forma-
ción de un puerto allí, contemplaban escavar ia barra con
»dragas, de manera de darle una profundidad de 12 pies
»(3m,66) en marea baja y de 20 pies (6m,10) en la alta.
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»E1 puerto podria ser ensanchado convenientemente y
»grandemente mejorado; pero con un viento Noroeste, un
»buque de vela no podria salir del puerto, ni un "buque que
^navegase ante un viento Suroeste podria entrar sin dificul-
tades ni peligros.

»E1 lugar dista 28 millas (45 kilómetros) de Buenos-
»Aires.

»E1 terreno que lo rodea es bajo y pantanoso, y habría
»que crear todos los edificios y acomodos.del puerto.

»La formación de un puerto allí para acomodo de Buenos-
»Aires, ha tenido abogados, en la creencia de que las dificul-
tades eran tales en Buenos-Aires mismo, que no podrían
»ser vencidas y que el remedio apropiado era la construc-
»cion de un ferro-carril de la ciudad al puerto natural de la
»ensenada, y la construcción de muelles en sus orillas. •

»Si los informes que he adquirido y las vistas que he ex-
»puesto en las páginas precedentes son exactas, los fun-
»damentos sobre que se basaba la idea de la formación
»de un puerto en la ensenada carecen de solidez. El puerto,
»como existe, es demasiado pequeño; y la entrada de muy
»poco fondo para las necesidades de Buenos-Aires. Sería
»necesario hacer muy considerable desembolso de dine-
»ro para adaptarlo á estas necesidades y habría que crear
»una nueva ciudad y nuevos establecimientos mercantiles,
»además de un ferro-carril de 28 millas (45 kilómetros) de
largo.

»Por esto, habiendo llegado á la conclusión, que puede
«•hacerse un puerto scg'uro, cómodo y permanente en el si-
»tio en donde están ahora concentrados todo el tráfico y los
»establecimientos mercantiles, y que esto puede hacerse
»con un costo que ampliamente justificará el desembolso
»que se haga, no he considerado necesario entrar en una
minuciosa investigación del plan para mejorar el puerto
»dela ensenada.»
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Considera- Esto es todo lo que según pienso viene á constar respec-
ciones acer-
ca je esta H- to á la ensenada. Mr. Bateman, según se deduce del conte-

á y los nido de este informe, esquivó esta parte del estudio que con
' m u y buen criterio se le habia recomendado; no entró en él
nunca á fondo, por más que las buenas condiciones natura-
les de esta localidad, puestas en comparación con las muy
malas de Buenos-Aires, debieran haber avisado á su mucha
pericia que no se debe luchar con la naturaleza y sí ayudar-
se de ella en esta clase de obras, en cuyo caso, á pesar de
cuantos peros ha reunido contra la ensenada, por el modo
de presentarlos, y por todo lo bueno que ha tenido que re-
conocer que allí existe, es muy problemático que las obras
en este puerto natural fuesen más caras que en el totalmen-
te artificial que requerirá el de Buenos-Aires.,Por lo demás,
que hay que construir en la ensenada una población de
nueva planta, es cosa que en nuestro continente europeo
puede ser sin duda una razón en contra de mucho peso; pe-
ro en la República Argentina, cuyo porvenir consiste en co-
lonizar con acierto, esto es, en ocupar coa nuevas poblacio-
nes los puntos importantes de su inmenso territorio, desig-
narle uno tan notable como éste, que tan próspero ó más
que Buenos-Aires puede llegar á ser en el porvenir, equivale
á decir á dicho gobierno: hágase ó no se haga de Buenos-
Aires el puerto marítimo que sus altas condiciones comer-
ciales requieren, la ensenada de Barragán debe merecer
toda atención por tu parte; porque cuando llegue el momen-
to de hacer una clasificación científica de todos los puertos
propios y extraños del litoral del Plata, verás que éste es el
únicoque puede elevarse á la categoría de puerto de refu-
gio. De todos modos, como la ensenada, gracias al informe
del Sr. Bateman, quedó relegada al olvido, vése así también
explicado por qué ella es y no es un puerto que el gobierno
argentino posee en dicho litoral.

El plano Voy á ocuparme ahora en particular del puerto de Bue-
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nos-Aires; y á fin de reducir lo mucho que de él hay que del puerto de
, . - , , - , -, , i i i / • A -i , Buenos-Aires

decir a lo menos posible, he redactado la lamina 4, que daqUeyoacom-
de él, sino una idea completa, al menos sí más cabal que limación "de
aquella que del mismo se tiene allí, puesto que todos los *™ éMiu'-
proyectos, incluso el de Mr. Bateman, sólo han tomado por a^goj^Tos
ffuia el plano del Capitán Sidney, plano sumamente detalla- muchos pro-
o r f j ¡ f yectos que

do por sus numerosísimas sondas, y que para loa usos de 'se hicieron
í sin conocer-

los navegantes presentó este último en la referida forma; lo.
pero esta no es igualmente útil para el ingeniero y sobre
todo cuando ha menester de justificar la dirección de las
alineaciones de sus proyectos por razones que deriven de la
configuración del fondo; en cuyo caso, si bien le es preciso
tener presentes las profundidades de agua, le es no menos
preciso hacerse cargo al mismo tiempo dé las causas que
presiden al desarrollo de dichas profundidades y las nume-
rosas consecuencias que de dicho desarrollo se subsiguen;
circunstancias todas que sólo pueden producir los planos
geométricos que describan la configuración de ese fondo.
Gracias á ese considerable número de. sondas del plano de
Sidney, me ha sido sumamente fácil el trazado de todas las
curvas de igual profundidad, que en mi plano son curvas
de nivel de dicho fondo.; y por lo demás, salvo esta innova-
ción y la de reducir las sondas de pies ingleses á medidas
del sistema métrico decimal, mi pjano es una copia exacta
del de aquel bien reputado marino. Bien quisiera yo dar
aquí una idea, aunque suscinta, de los diversos trazados cor-
respondientes á los varios proyectos que,he visto y ponerlos
en relación con el plano redactado en los términos en que
yo lo he puesto; pero para esto habría sido preciso que á mí
se me ocurriera en años anteriores, que algún dia habia de
escribir esta memoria, en cuyo caso me hubiera apresurado
átomar los datos que no tengo. Creo, sin embargo, que no
ha de ser inoportuno por mi parte el consignar aquí la per-
suasión en que estoy de que, si los autores de todos aq.ue-
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líos proyectos se hubiesen tomado el pequeño trabajo que
yo me tomé de trasformar las sondas en curvas antes de
proyectar, habrian visto ese fondo en términos más acerca-
dos á la verdad de lo que efectivamente lo vieron, que sus
ideas se habrian modificado en muchos conceptos y que to-
dos habrían redactado proyectos diferentes de los que pre-
sentaron, en su forma general y en sus consiguientes de-
talles.

Fondo del Como quiera que esto sea, mi plano del puerto no puede
rio, dividido , . . . . . i ^ i i .c

en dos ele- dar mas que un conocimiento algo incompleto de la conn-
b¡".;tO8>asa'guracion que allí tiene el fondo del rio; pero jdeja descono-

cidas otras varias cosas, de las cuales sé muy poco y que
necesito enumerar, siquiera sea someramente y á grandes
rasgos, porque en otros términos me sería imposible. Empe-
zaré, pues, por decir, que según mi modo de ver, el suelo
subfluvial debe dividirse en dos grandes elementos perfec-
tamente distintos y cuyas propiedades físicas no es posible
confundir; siendo estos elementos, aluvial el uno, y diluvial
el otro. Y por este concepto añadiré, que es totalmente in-
útil buscar ning'un otro en esta localidad y sus cercanías;
pues las formaciones geológicas de otro género sólo se en-
cuentran en la opuesta costa Oriental del rio, ó á grandes
distancias de aquí hacia el interior por el territorio Argenti-
no. En este litoral fluvial y aun en una gran parte del ma-
rítimo, no hay, pues, más que lo que dejo dicho.

i.°Elemen- Como es consiguiente, el elemento aluvial procede de
to aluvial.

todos los arrastres que en nuestra época realizan ó realiza-
ron las aguas pluviales y las fluviales, ya ordinarias ó tor-
renciales que llegan al cauce y por él circulan. Estos arras-
tres son, pues, tomados en el mismo cauce, en sus orillas ó
en los territorios comarcanos de éstas últimas. Habiendo lo-
calizado este estudio en el puerto de Buenos-Aires, entiendo
que si se realiza un análisis comparativo de los terrenos de
esta clase que hay en su fondo, extendiéndolo luego á sus
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comarcanos hacia el interior hasta distancias razonables,
han de hallarse entre todos los arrastres depositados dife-
rencias bien marcadas, mediante las cuales ha de ser fácil
señalar sus respectivas procedencias, lo cual ha de ser de
suma importancia para acortar esta invasión cuando no sea
posible impedirla del todo, ya sea llevándola hacia los luga-
res en que pueda utilizársela, ya también hacia otros en que
cause menores daños. Como á todos los que allí han residi-
do durante algunos años, me consta que el riachuelo que
el plano señala como efectivo puerto de las embarcaciones
de cabotaje, con sus arrastres viene cegando una parte de
lo que debiera ser puerto efectivo de la ciudad; pero esto és
bien poco, pues ignoro los términos perentorios en que este
aterramiento se realiza y su importe anual, sin cuyos cono-
cimientos nunca se proveerá bien acerca del empleo de
aquellas aguas, asignándoles nuevo curso, como sé que se
ha pretendido y tal vez hecho á estas horas, ó disponiendo
en ellas una depuración utilizable antes de que ingresen en
el rio, lo cual también pudiera ser acaso más ventajoso;
pues todo esto que ignoro respecto á los aportes del riachue-
lo, lo ignoro igualmente de otros aportes, y es necesario sa-
ber á qué atenerse respecto de ellos para deducir lo que por
su causa pueda temerse ó esperarse con fundamento en el
porvenir. De todos modos, conste que los materiales aluvia-
les que en el fondo forman capas ligeras y espesas son de
tres clases, raras veces en estado de pureza y las más de
ellas mezclados en proporciones variables, á saber: terrosos,
arcillosos y arenosos; por cuyas diferencias en calidad y
cantidad, así como por las posiciones que ocupen y cami-
nos que habrán dejado señalados para llegar á ellas, algo
hay también que aprender relativamente á la acción me-
cánica de las corrientes que así las cambian de lugar, su
potencia, y por tanto los peligros que por ellas serán de te-
merse, si el trazado de las obras se hace prescindiendo de
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su influencia, ó como si no tuviesen ninguna que ejercer.
2.*—Ele- El elemento diluvial es aquel mismo que, según me pa-

mento dilu- u " '
vial con el rece haber dicho ya en otro lugar, está aceptado geológica-
nombre v«!- . D ' r o o

gardetosca. mente con el nombre de terreno ó dihiviuni pampeano, cali-
ficación que habiendo sido usada por uno de los Senadores
que hicieron leal oposición al proyecto de Mr. Bateman, fue
luego considerada en son de burla por este último, en un
artículo que escribió para refutar las acusaciones bastante
serias de que era objeto; y á decir verdad, no alcanzo el
por qué de esa pretendida burla,' cuando ni demostró que
venia al caso, ni era impropio que di,cho Senador usase de
aquel nombre distintivo que ha sido puesto en uso por Or-
bigny, esto es, un padre de la geología sur-americana, y
aceptado por todos los que le han sucedido en tal estudio.

Digresión En el país el nombre vulgar que tiene esta clase de ter-
ocasionada
por el alean- reno es el de tosca, palabra cuyo puro origen español creo
c e q u e t o m a . , , - , , . . , -,.
dicho nom-indudable y que, aunque incurriendo en digresión, merece
íetosca. qu e ie c o n s a g r e aqUj algunas líneas. Este-nombre, de usuallí común hasta entre los gauchos, se aplica siempre con

un discernimiento á veces pasmoso, por la notoria falta de
ilustración de quien lo emplea y la exactitud» con que resul-
ta no obstante aplicado á terrenos cuyas apariencias externas
suelen ser por demás diferentes, y que sin embargo pueden
todos clasificarse como verdadero diluvium entre los depósi-
tos cuaternarios. La singularidad de que en una época his-
tóricamente remota, en que la geología era del todo descono-
cida, hubiese un pueblo que tuviese ya un nombre apropia-
do al fin de designar uno de los terrenos que solamente en
este siglo han venido á clasificarse, ha llamado la atención
de algunas personas extranjeras, no sólo para nuestra nacio-
nalidad, sino para nuestro idioma y que allí residen. Y tanto
de estas como de algunos argentinos, he tenido que sufrir el
siguiente interrogatorio á que no he podido dar solución sa-
tisfatoria:—¿Por qué han llamado tosca los españoles á esta
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clase de terreros?—¿Es esta voz una denominación simple-
mente local, empleada en el antiguo Yireinato del Plata
para designar esta materia diluvial que constituye el sub-
suelo de las Pampas?

A la primera de estas dos preguntas, contesté con un no
sé, en seco; más no así respecto á la segunda, porque la larga
serie de años que he pasado en la isla de Puerto-Rico y los
numerosos trabajos que allí hice, me daban medios de con-
testarla con alguna extensión. Efectivamente, en Puerto -
Rico, no sólo está en uso la voz tosca para designar tales de-
pósitos cuaternarios, sino que los gibaros no la emplean á
solas y la acompañan con alguna otra palabra que dá razón
hasta cierto punto de los elementos constituyentes del depó-
sito. Así, por ejemplo: llaman tosca llanca, al depósito que
procede de la acumulación en pequeños granos del cuarzo,
feldespato y mica, esto es, de-la desagregación de algunos
granitos; tosca roja, á la acumulación de análogos elemen-
tos procedentes del granito rojo y que allí muy raras veces
se hallan; tosca blanca, fofa ó en polvo, á la que procede de
masas calizas-de los terrenos terciarios en degradación; tosca .
podrida, á la que provienfe de igual degradación en los es-
quistos y también en las traquitas, y bastantes más, que en
este momento no recuerdo. Y diré del gíbaro de Puerto-Rico
lo que del gaucho argentino; raras veces se engañan al apli-
car el nombre de tosca, y siempre lo aplican en depósitos di-
luviales /procedentes de anteriores rocas que sufrieron de-
gradación y completa segregación de sus partículas. ¿Será
esto efecto de que esos gibaros y gauchos, esos descendien-
tes de aquellos intrépidos buscadores de metales preciosos,
se trasmitan de padres á hijos sus observaciones empíricas
expresadas allí á su manera, y con su vocabulario particular,
del cual la palabra tosca sea aún una reminiscencia? Muchas
veces en ciertas serranías de Puerto-Rico, cuando tras de un
fuerte chubasco brillaban al sol con vivos destellos dorados
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algunas hojuelas de mica, si preguntaba á un gíbaro por
oirlo ¿qué era aquello?, siempre me respondia sonriendo,
como quien sabe perfectamente á qué atenerse: «Mire, blan-
co, eso no es ná, es oro fatuo.» En la República Argentina, si
sobre algún cerrillo, ramificación de las serranías de Cata-
marca, de Tucumán, de Salta ó en las orillas de los rios de
dichas serranías procedentes, recogía alguno que otro canto
ó fragmentos de roca para examinarlos, no faltaba nunca un
gaucho que al ver dichos fragmentos no se creyese bastante
instruido para decirme: «El señor gasta su tiempo en buscar
lo que aquí no hay; si el señor vá para allá (y señalaba hacia
los Andes ó Chile), allí ya encontrará.» Y este hombre, que se
referia al oro y á la plata, decia verdad, y sin embargo, la

República Argentina no es una nación minera ¡Cortemos
esta digresión!

Caracteres Concretémonos á la tosca argentina, de la cual he podido
físicos apre-
ciados en ai- apreciar únicamente algunos de sus caracteres físicos, que
gunos traba- _ . . . . . , . . • .

jos. no son suficientes para describirla bajo este punto de vista,
y con tanto más motivo cuanto que ellos son de por sí bas-
tante variables. La he visto en la excavación de galerías que
allí se hicieron para establecer el alcantarillado general de
Buenos-Aires y en otros trabajos de excavación, y para los
fines que esta clase de ^trabajos entrañan, corresponde con-
siderar que es una marga cuyas masas procede clasificar
entre los terrenos fuertes y entreverado de vetas muy fuer-
tes. Atacado el desmonte directamente con el zapapico, el
trabajo rinde poco y los granos silíceos comen mucho la
zapa, en tanto que con el pico rinde aún menos; pero si la
masa se fracciona por estrías y se ataca por socabones com-
binados con cuñas superiores que entren á fuerza de mazo,
dicho trabajo se realiza por desmoronamientos y desprendi-
mientos de aquellas masas, y sus rendimientos entran en las
condiciones comunes de la excavación. Y es preciso notar
también que cuando en dicha tosca se presentan manchas
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de humedad ó filtraciones, la excavación se facilita tomando
alguna semejanza con la que se realiza en los terrenos are-
nosos compactos. Mas téngase en cuenta que no impongo
lo que he dicho como regla general, por lo mismo que ya
tengo enunciado que las propiedades físicas de esta marga,
propiedades que hay que vencer ó tomar en cuenta para la
buena aplicación de la herramienta que las excave, son por
demás variables. Refiero solamente lo que he visto y lo que
mi experiencia me permite deducir.

En cuanto á su composición química, se halla en análo- composi-
gas condiciones de variabilidad según lo opina el docto pro-£a°nquimi"
fesor de química del Colegio Nacional de Buenos-Aires y de
la Universidad de esta provincia, Mr. John J. F. Kyle. Este
señor, tan modesto como eminente, que ha hecho muchos
análisis de la tosca, al hacerse cargo de ese carácter variable
ha manifestado que él dependerá en general de la proporción
en que en la composición de dicha tosca entren los ingre-
dientes silíceos y calcáreos que en ella hay siempre conteni-
dos. Por lo demás, suyo es el siguiente análisis que copio en
la colección de los documentos oficiales á que antes de ahora
me he referido:
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gunM.Ryle.
Examen de las muestras procedentes de las siguientes

localidades.

Ferro-carril del Sur Lecho del rio.

( Carbonato de cal. 45,75
Soluble en I Id. de mag'nesia. 1,80

ácido hidro-<Id. de hierro. . . 3,48
dórico. . . ./Alúmina 3,65

(Potasa 1,57 \
56,25

56,25

19,25
1,05
6,30
6,00
1,26

33,?

Insoluble en
dicho ácido..

Sílice. 34,13
Alúmina con ras-

tros de hierro y
cal 8,97

Pérdidas y agua. 0,65'
43,75,

33,86

50,42)

43,75 15,93} 66,35

66,35 !

Totales , . 100,00 100,00

Anteceden-
tes históri-
cos del co-
mercio del
rio de la Pla-
ta según hoy
se halla es-
tablecido.

Bajo la do-
minación
española.

Total de alúmina 12,62 21,93
Sílice combinado) . . . , ( 15,21 26,51
Exceso de sílice..Japroximati\amentéj 1 8 > 9 2 23,91

Paso ahora á enumerar otra clase de antecedentes, que
también son de notable consideración para lo que á la cues-
tión del puerto de Buenos-Aires se refiere.

Al principiar de este siglo, ó más bien hacia el final de la
dominación española, si bien era Buenos-Aires la capital del
Vireinato, como plaza comercial no tenía la importancia
que hoy alcanza, y esto por causas que procede tener en
cuenta para conocer bien á fondo las alteraciones que más
tarde sobrevinieron y que motivaron el modo de ser que hoy
se halla establecido en aquél magnífico seno.

Mediante la robusta influencia del poder colonial, la ac-
ción eficaz que la marina desenvuelve en el comercio, venía
á estar localizada en los términos siguientes: Montevideo
venía á ser el centro de contratación para la navegación de
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Ultramar; Buenos-Arires éralo de la de circulación por los
rios y que desarrollaban las embarcaciones de cabotaje, y
finalmente, la ensenada de Barragán venía á ser la estación
naval encargada de proteger el uno y el otro comercio. Mas
como se comprende, semejante situación se hizo insostenible
desde el momento en que desapareció aquel poder y se re-
solvió en conflictos entre las dos ciudades .rivales de las
opuestas orillas, y no se agravó con la presencia de Un ter-
cero, porque en la ensenada ningún interés local se habia
aún despertado. Así, pues, brotó aquella larga y sangrienta
guerra, que mantuvo á Montevideo sitiado durante muy
cerca de 10 años, y que concluyó por dar lugar á que dicho
Montevideo con toda la banda oriental del Urugay que la
tiene por su capital, quedase formando una república inde-
pendiente de la Argentina. Y porque es muy pertinente al Opinión de
propósito que me mueve á recordar este episodio histórico, respecto"̂
consignaré aquí que una persona bastante ilustrada del ex- dedüva'aue
presado Montevideo, me ha dicho con motivo de aquel largo eierc'° R°-
asedio, que en aquella ocasión el famoso tirano Kosas habia "J? Buenos-

• Aires para
demostrado ser el mejor y más sagaz de todos los argenti- hacer de es-

te centro lo
nos, así como el peor de los enemigos que hubieron de hallar que hoy es.
los orientales. Esta afirmación me extrañó bastante para que
le preguntase en qué se fundaba al expresarse así, y me con-
testó entonces, que Rosas sabia muy bien que á la larga,
la separación quedaría consumada y qué tenía fuerzas sufi-
cientes para haberse apoderado varias veces de Montevideo,
pero que si así lo hubiese hecho, no hubiera logrado su prin-
cipal propósito, cual era el de dar tiempo á que la corriente
inmigratoria y el comercio se acostumbrasen á prescindir de
Montevideo para concurrir á Buenos-Aires, cosa que Rosas
logró mediante aquel larguísimo sitio, en cuyo concepto la
república Oriental nació muerta, porque cuando fue recono-
cida, ya se hallaba desposeída de aquellos dos manantiales
de su posible futura prosperidad, inmigración y comercio^
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que hoy en su mayor parte monopoliza Buenos-Aires. Puede
que esto no sea más que una apreciación errónea de aquel
sugeto que la hizo, pero me ha parecido tan propia del carác
ter de Rosas, y está tan confirmada por los hechos posterio-
res, que la tengo por digna de ocupar un lugar entre estas-
apuntaciones. Y sépase en corroboración, que desde aquella
época en cada 8 á 9 años vieneduplicándose el movimiento
comercial de Buenos-Aires y que al principio de la presente
década ascendió ya á más de un millón de toneladas, en las
que 800.000 son imputables al comercio de Ultramar y el
resto al de cabotaje.

Estudio del Pero tan floreciente situación debió contribuir á hacer que
queresa so- se pusiesen más de relieve las nulidades de las condiciones
mercio "^¡marineras que concurren en este puerto, pues no era posible
reseipor~iUs(lue no degenerasen en costosísimos inconvenientes que te-
malas c°n-nía qu e sufragar el comercio, inconvenientes que merecen
riñeras del u n a reseña particular, pues dudo que haya en el mundo una
puerto. *

plaza comercial de tanta entidad en que aún se mantengan
sin el condigno remedio, perjuicios tan graves y tan enor-
mes que ya habrían arruinado aquel comercio si hubiesen
existido en el seno Argentino verdaderos competidores.

Pérdida» y Por de pronto, las curvas de nivel del fondo (lám. 4) y la
ch^q"^" o necesidad de dar resguardo á los bajos, bastan para explicar
se tasan. C 5 m o e s qu e iOs grandes vapores trasatlánticos que con car-

ga calan 6™ y aún más, tienen que fondear en el mismo ca-
nal Argentino, esto es, fuera de lo que se denomina puerto
y á unas 12 millas (19 á 20 kilómetros) de la ciudad ó de su
orilla. De aquí, que otros grandes buques ultramarinos que
no calan tanto, acorten en algo esta distancia, aunque no
del todo según es preciso, y por tanto la carga y descarga
de estos buques, efectúanse en condiciones disparatada-
mente costosas, largas, penosas, inseguras y hasta con pe-
ligro de las vidas, cual lo evidencia el hecho de que ningún
ftño se venza sin que estas operaciones hayan pagado sus
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contingentes de esta clase, ya en marineros, ya en pasajeros,
que son sepultados por el oleaje en los dias tempestuosos al
embarcar ó al desembarcar.

Prescindo de las pérdidas anejas á averías, extravíos,
zozobras de barcos y mercancías, y depredaciones de mil
clases, á que se presta la situación que voy describiendo, por
efecto de bajas inesperadas en las aguas, lluvias, vientos, ma-
rejadas, etc. El guarismo de estas pérdidas no está aún cal-
culado, pero tiene que ser precisamente grande, dadas las
circunstancias que en globo estoy presentando. Me ocuparé,
pues, del régimen normal, con el tiempo tan bonancible
como se pudiera desear y con cuanto pueda favorecer los
embarques y desembarques ordinarios.

Por de pronto, el comercio tiene que dar alimento á una s¡slema or.
verdadera flota de lanchas, gabarras ó chatas como allí din:"'io , d e

carga j des-
dicen, lanchones de vela y de vapor, balleneras, botes, ca-car8a-
noas, esquifes, etc., que viven del alijo de mercancías y su
conducción á tierra, así como de los pasajeros y sus equi-
pajes. Pero sólo llegan al medio de los muelles, cuando la
altura de las mareas lo permite, pues de otra suerte no es
posible atracar, con especialidad las cargas. Esto dá lugar
á que para completar el servicio de aquella pequeña flota
haya sido preciso agregarle otro medio, que constituye una
verdadera singularidad de Buenos-Aires, y es la de un
ejército de muchos millares de carros tirados por dos ó tres
caballos perfectamente adiestrados, que arrastrando sus
carros respectivos entran en el rio hasta más allá de los
muelles á recibir las cargas que los botes traen, y allí mis-
mo, atracados los unos á los otros, realízase el traspaso de
dichas marcancías del uno al otro vehículo, que es el que
suele llevarlas definitivamente á tierra y más luego á las
casas que las han de recibir y que muchas veces distan
dentro del casco de la población de 4 á 5 kilómetros de la
Aduana.

8
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Dosorde- • De este modo de ser se derivan dos clases de perjuicios,
nes de per- . ,
juiciosapre-suyo importe grava sobre la mercancía.
ciados. „ , , , , . . , ,

i.° Precio El primero, ó sean los gastos ordinarios de carga y des-
!! carga, ha sido cuidadosamente estudiado para el año de 1870,

y se computó en un millón y medio de pesos fuertes, de los
cuales 808.940 pesos fuertes son en gravamen de las mercan-
cías de importación, y el resto, 691.060 pesos fuertes, cons-
tituyen recargo al precio de la exportación. Y teniendo aho-
ra en cuenta que todo este exceso de gasto es únicamente
relativo al comercio ultramarino que, según dije atrás, es-
tá representado por 800.000 toneladas, dedúcese que dicho
exceso viene á estar representado por un recargo de 1,875
pesos fuertes, ó sean 37¿ reales de nuestra moneda, al pre-
cio que debiera tener la tonelada de mercancía, si las cosas
estuviesen como debieran de estar.

2." Pérdi- El segundo de dichos perjuicios consiste en la excesiva
po yVecár- lentitud con que la carga y descarga se realizan. A pesar de
su causa tie-las objeciones que se han hecho álos cálculos de Mr. Bate-
cancla™"*man P o r e s t e conceP to> m e n a n parecido muy racionales, y

los acepto. Fúndase dicho señor en que en un dia laborario,
mediante viajes de ida y vuelta de las embarcaciones alija-
doras, trasbordos á los carros, trasportes en éstos, etc., una
embarcación sólo puede desembarcar al dia 16 toneladas de
su cargamento, ó recibir 10 toneladas de nueva carga para
el retorno. Esto es, naturalmente, un promedio general en-
tre los diversos buques que suelen hallarse en el caso de
practicar estas operaciones.

Ahora bien, apliquemos estas proporciones á una embar-
cación con 500 toneladas de registro, y que en realidad ten-
drá 750. Con las velocidades que quedan indicadas, este bu-
que necesitará 47 dias para poner en tierra su cargamento,
75 luego para llevar á bordo el de retorno, y 10 más á fin de
llenar todas las formalidades relativas á su despacho para
emprender nueva navegación y hacer practicables las ope-
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raciones anteriores. De modo que las demoras en jBuenos-
Aires por causa de las malas condiciones ameritadas, vienen
á ser de 132 dias cabales. Y como por otra parte, en el viaje
desde los puertos europeos invierten 70 dias los buques de
vela y vice-versa, resulta, pues, que un viaje redondo absor-
be así un enorme consumo de tiempo de 272 dias, equiva-
lentes á nueve meses mal contados, y durante los cuales
los armadores tienen que sufragar todos los gastos inheren-
tes al sostenimiento del barco y su tripulación, y contar con
el interés del capital invertido en el mismo buque y en di-
chas atenciones. Pues bien, este mismo buque, si se hubiese
atracado á un buen muelle, provisto de grúas, de carriles y
demás implementos precisos para aligerar carga y descarga,
no habría tenido más que 20 dias por toda demora; por ma-
nera que su viaje redondo no habria durado más de 160 dias,
ó séase algo más de cinco meses, con lo que ahorraría cua-
tro meses de tiempo en dicho viaje redondo, ó séase los 4/9
del tiempo, que por no querer perderlos ni el fabricante, ni
el armador, ni el negociante, vienen á agravar el precio de
mercancía. Ahora bien, el promedio general de portes entre
todas las procedencias y banderas, es allí 8,75 pesos fuertes
por tonelada. Pero como supuesta la fabricacion.de muelles,
etc., aún sería preciso pagar derechos de atraque, empleo
de los trenes de carga y descarga, etc., no es calculable que
la reducción de su precio vaya más allá de 6,25 pesos fuertes
por tonelada, en cuyo concepto el verdadero recargo que
las mercancías experimentan por este segundo perjuicio no
es graduable en más de 2,50 pesos fuertes por tonelada, equi-
valentes á dos millones de pesos fuertes por año para las
800.000 toneladas del comercio ultramarino.

Reunamos ahora estos dos antecedentes del gravamen co- Resumen
de estos dos

mercial, debido á la falta de aptitud marinera en que para la perjuicios
para dedu-

contratacion está Buenos-Aires, y hallaremos que el indicado cir qué ca-
gravámen asciende á la enorme partida de 4,375 pesos fuer- invertirse
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con utilidad tes por tonelada, y representan al año tres y medio millones
en modifi-
car estasi- de pesos fuertes, que se malbaratan por los consumidores, en

sustentar un orden de cosas insostenible, ruinoso é insensato,
cuya propagación tiene que producir esas crisis comercia-
les, que, cual ]a última resuelta á fuerza de quiebras y más
quiebras, dejan hondas huellas por la perturbación social,
las lástimas y quebrantos que su paso deja impresas en todas
las localidades á donde sus efectos alcanzan. Por mucho que
se pretenda rebajar el importe de estos guarismos, nunca
será la pérdida anual indebida menor de tres millones de
pesos, y por tanto, precaria es la situación que sobre ella se
base ó que la acepte como condición normal de su existen-
cia. Pero si en cambio la aceptamos como un censo á redi-
mir, como una renta que hay que rescatar, capitalizándola
por el tipo más bajo de lo que allí vale el dinero, el capital
25 millones de pesos fuertes que así se obtiene, nos expre-
sará el valor del esfuerzo que allí será útil hacer para salir
de semejante situación. Y como con tamaño gasto, bien
aplicado se entiende, no hay dificultades que allí no se pue-
dan vencer, y es seguro que no se llegará tampoco á inver-
tir una suma tan enorme por mucho que sea el lujo que en
tales obras se intente desarrollar; poseyendo como poseen,
tanto el Gobierno nacional argentino, como el de la provin-
cia de Buenos-Aires, recursos sobrados para hacer frente á
esta atención, aun en el caso improbable de que ascendiese
á toda la cuantía que queda indicada; el mal de aquel puer-
to debe ser tenido por mal pasajero, cuyo remedio se verá
antes de que termine el presente siglo, siempre que, escar-
mentando en lo ocurrido con el proyecto de Mr. Bateman,
se hagan allí los estudios serios y detenidos que la natura-
leza del mismo mal reclama, ya que dichos estudios se man-
tienen aún con el carácter que les corresponde de no haber
sido nunca bien emprendidos, ni tan siquiera planteados para
llegar á una solución racionalmente práctica y satisfactoria.
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No hacerlo así, equivale á pretender demostrar que para sa-
car agua de los pozos es preferible el uso de las cribas al de
los cubos: no se hacen los puertos con las grandes nombra-
días, sino con los buenos estudios. ,

Y es preciso fijarse bien en la entidad del problema que Carácter
efectivo del

hay que resolver. problema de
Buenos-Aires está á orillas del rio, pero á 20 ki lómetros "

del gran canal navegable que dicho rio tiene para las gran- p
des embarcaciones, y hasta cuyo fondo, con ondulacionesresolver

que todavía nadie ha estudiado bastante, desciende suave-
mente el lecho del mismo rio desde su orilla. Se quiere aho-
ra que esas embarcaciones salgan de ese canal, fuera del
cual ya no hay aguas para su flote, y que veng'an á atracar-
se á los muelles que al pié de la ciudad se han de construir,
y á cuyo lado dichas embarcaciones habrán de tener tam-
bién el agua precisa para esa misma flotación. Esto, pues,
equivale á decir, se ha de excavar un puerto artificial que
asegure, en todo el espacio que ocupe, la profundidad que se
compute necesaria, y con igual profundidad se ha de exca-
var otro canal de puerto que ligue al espacio que se habilite
para fondear, con el grande y navegable que tiene el rio.

El solo enunciado del problema, y las grandes proporcio- Cómo
, , , , v • t i entendió V

ciones que han de tener el. canal de ingreso ó egreso y el practicó el
puerto, bastan para comprender que se tr-ata de un proble-gent

1¡e
n
I¿lOgnma delicado, costoso, y que sale de las condiciones comu-

nes á los de su clase. Y por eso, dados los medios facultati- ¿°3as
sec"™¡

vos que á su alcance tenía el Gobierno argentino se colocó intenciones,
x con lo*que

resueltamente á la altura de su misión y buscó esos medios tiene que
hacer en

que más apropiados parecían para resolver satisfactoria-adelante,
mente dicho problema. No ha sido su culpa la falta de acción
por su parte, sólo que no fue bien servido. Él, con una pru-
dencia que le honra, no indicó que quería precisamente un
puerto para Buenos-Aires ó en su actual emplazamiento,
sino allí donde fuese mejor, y hasta indicó que por este con-
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cepto se hiciesen estudios comparativos con la ensenada de
Barragán. Ya he dicho cómo respecto de este último punto
fueron secundadas sus intenciones, y por lo demás, debo
hacer consta/ que ese informe previo de que tanto he ex-
tractado, viene á constituir por sí solo todos los trabajos de
de anteproyecto, y á hacer las veces de Memoria descripti-
va; tras de esto no hay más que planos y presupuestos. Ten-
go, pues, derecho para decir ahora, como antes, que esto no
es un proyecto verdadero, completo, auténtico y fehaciente,
y que los estudios precisos están todavía sin hacer. Dicho
trabajo es sólo el desarrollo de un pensamiento, que se basa
sobre ideas preconcebidas, pero que carecen de corroboran-
tes para demostrar que aquéllas son otras tantas realidades;
porque si no lo son, si sólo son conceptos erróneos acerca de
cómo es el rio, cómo su fondo, cómo se mueven en éste y
por encima de éste las aguas y sus arrastres, bajo la propia
acción fluvial y las combinaciones de esta última con los
vientos y las mareas, ese proyecto, digo, deja de serlo; es á
las obras aún menos que las novelas históricas á la verdade-
ra historia, y en tal caso, la pretensión de realizarlo equiva-
le á la de edificar en el aire; no debe ni tan siquiera ponerse
á prueba, como se hizo, ninguna de sus partes, porque de-
generan en malversaciones aquellos gastos que se hacen sin
presunción facultativa suficiente, de que no han de produ-
cir al menos alguna utilidad; y nó puede haber presunción
de esta clase allí donde no hay antecedente de ningún gé-
nero que sirva de fundamento ala presunción. Los funda-
mentos en todos conceptos, tiene que buscarlos el Gobierno
por sí y con el concurso de los agentes precisos para adqui-
rirlos; y ha de ser ese Gobierno y no otro quien los adquie-
ra, porque por la entidad, no están al alcance de los particu-
lares, ni menos debe contarse que los tomen á su cargo em-
presas que no estarán dispuestas á. invertir tiempo y dinero
en cosas que, hoy por hoy, es muy problemático que maña-
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na den lugar á reproducción; y también porque interesa al
Gobierno adquirir de una vez el único medio posible para
enjuiciar con probabilidades de acierto los proyectos que en
adelante se le presenten, y alejar de una vez á los que sin
más razonamiento que el de ser ellos quienes lo afirman, le
presenten dibujos y presupuestos muy bonitos y muy bara-
tos, que ellos califican de verdaderos proyectos de puerto
para Buenos-Aires.

Para corroborar el valor de estas afirmaciones que tantas
veces llevo hechas desde el principio de este escrito, añadiré
aún algunas líneas, que á la par me servirán para cerrar es-
tas noticias acerca del puerto en proyecto.

Según tengo dicho, sea cual fuere la disposición que á di- Las dos
cho proyecto se dé, él ha de constar precisamente de dos par- tes en que
tes muy distintas: una el puerto, propiamente dicho, con sus vw¡r
muélles, dársenas, tinglados, almacenes y demás elementos
de servicio que exige el comercio, y además los de baraderos,
diques de carena y repuestos que reclama á su vez el buen
servicio de naveg'acion; la otra la constituye el canal que en-
lace al puerto con el navegable que ofrece el rio, con los im-
plementos de alumbrado y señalamientos marítimos, sin los
males dicho canal sería un peligro que no todos se atreve-
ian á arrostrar. Y también he dicho, que tanto la una como

otra parte de estas dos grandes en que se dividirá la obra,
instituyen un enorme trabajo de excavación que habrá de
lg-ar hasta á 6m,50 por debajo de la superficie de las aguas
ns bajas que ofrezca el rio.

Yo no sé con qué fundamento se ha afirmado que la ex- La exca-
vación del

eaicion del puerto habrá de ser hecha toda ella en la tosca, puerto.
y 1 dicho respecto á'la excavación de este material en ga- •
ler de mina y a cielo descubierto, con y sin filtraciones, lo
poeque allí he podido observar. Pero ni yo, ni nadie al me-
nos.ue yo conozca, tiene conocimientos efectivos acerca de
la eavacion de este material cuando deba ella realizarse
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con dragas de rosario ó con las de cuchara perfeccionadas,
según los últimos modelos que se emplean en los Estados-
Unidos de la América del Norte.

Contradic- Mr. Bateman computó que este material era impermea-
cion en que

incmrióMr. ble, é indicó que encerrando el ámbito que habría de ocupar
Bateman . , ,

por efecto el puerto, se proponía hacer su excavación en seco o a cielo
dones que descubierto, trayendo así á dicha excavación á condiciones
se hicieron comunes: Esto fue en un principio, pero más luego resultó
I ie^c™°¿_ que era posible que también fuese preciso abrir una parte
lio ¿e presta ¿ej o a n a i ¿ e ingreso en el mismo material, y con ello se dudó

de que las dragas fuesen suficientes para esta operación. A
esto respondió Mr. Bateman, que para resolver tal dificultad
había practicado una experiencia decisiva, cual lo fue la de
sumergir en agua varios pedazos de tosca, en cuyo estado,
al poco tiempo se hacian desmoronadizos; por manera que
era fácil reconocer que las dragas extraerían esta materia
con iguales facilidades casi que si hubiesen de operar en un
banco de arena gruesa. Y aquel señor pudo pensar que con
semejante réplica salia del apuro en que lo ponian las obje-
ciones de sus contrarios; pero no notó que asentaba los fun-
damentos de un cargo muy grave que así podia hacerse á
su proyecto, ó más bien á la formalidad con que debia ha-
berlo estudiado. Efectivamente, si reconocía que bastaba le
presencia del agua para hacer á la tosca desmoronadiz;
¿cómo es que para la excavación del puerto la declarat
impermeable? y si su experimento citado, posterior á la pr .
sentacion del proyecto, venía á demostrar la permeabilidl
de la tosca ¿cómo iba á excavarse el puerto en seco? ¿Cóo
creer que el estudio estaba bien meditado, hecho con el¡-
poso y detenimiento que su importancia requería, cualo
de buenas á primeras, en una cuestión tan rudimental, yue
sin embargo era fundamental para el plan que habia dse-
guirse en la ejecución de los trabajos, y por tanto p# el
cálculo de su presupuesto, se tropezaba desde luego ceta-
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maña contradicción? ¿Cómo no dudar tras de esto, no de la
capacidad científica de Mr. Bateman, puesto que ésta se ha-
lla comprobada por los numerosos trabajos de esta índole
que ha ejecutado, sino del criterio, del cuidado, de la con-
tracción con que practicó los estudios preliminares que para
preparar la difícil solución del problema del puerto debia
haber reunido, y que todo viene á demostrar que no reunió?
De mí sólo puedo decir, que en esta ocasión veo á Mr. Bate-
man pecar por exceso de presunción en su propia capacidad,
arrimando á un lado como impedimenta los consejos de la
prudencia, que embarazan á quien se juzga con aptitud para
volar con las alas del genio. El prestigio de anteriores triun-
fos lo cegó, se crej'ó en el caso de obrar casi como un pro-
feta y no vio; demostró que poseía una imaginación rica,
pero al propio tiempo puso en evidencia que en esta ocasión
al menos, no habia tenido cuidado de lastrarla con el juicio
que para contenerla en sus ímpetus era indispensable. En
una palabra, acreditó que su proyecto no estaba bastante es-
tudiado, suministrando él mismo la prueba necesaria para
llegar á esta conclusión.

No fue este, sin embargo, el punto de vista que adopta- EI canal
ron sus opositores para impugnar dicho proyecto. Como transforma"
quiera que ya en seco, ya por medio de dragas, y salvo el¿° ^ 6

importe mayor ó menor que hubiesen de tener las obras, se nacion-
traslucía bien la posibilidad de excavar el puerto, trasladó- •
se la atención de aquéllos sobre el canal de ingreso. Efecti-
vamente, en tanto que la ejecución de éste no se asegurase,
la del puerto era inútil, y por tanto, la batalla se empeñó so-
bre lo que k este canal, concierne, por lo que paso á ocupar-
me de él.

Basta considerar la enorme longitud que habia de tener
dicho canal, toda ella excavada por debajo del nivelordina-
rio de las aguas, sin nada que lo resguardara contra la acción
corrosiva de las corrientes habituales ni menos contra la tu*
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multuaria de las mismas en los casos de crecientes y de tem-
pestades, para comprender que aquí está el punto flaco del
proyecto, pues sobre ser posible que el canal se cegase á
medida que se fuese abriendo, quedaba la duda de que pu-
diese mantenerse luego en buen estado de servicio. Así que,
el jefe de la llamada Oficina de Ingenieros nacionales, que al
fin fue oida acerca de dicho proyecto, dijo en su dia con mu-
cho acierto, que no estaba la dificultad en lo más ó menos
hacedero de los trabajos propuestos, sino en la posibilidad
de mantenerlos en buen estado de servicio después de eje-
cutados. Pero ¿era esta dificultad de tal género que no pu-
diese sujetarse á una previa comprobación racional, que fue-
se amplia y científicamente discutida? Indudablemente no;
y, sin embargo, ni un sólo momento hubo durante lo que
se llamó polémica sobre este malhadado asunto, en que la
cuestión se plantease en los términos á que aludo, ni por el
autor del proyecto impugnado, ni por ninguno de los im-
pugnadores. Es la verdad que á unas afirmaciones, que si
eran tachables, lo eran por no estar fundadas en debida for-
ma, se oponían otras no menos infundadas que aquéllas; á
la razón científica se sustituyó la apreciación personal, con
pretensión constante de hallarse fundada en observaciones
prácticas; es decir, que se dejaba la ciencia á un lado, para
que á un empirismo se opusiera otro empirismo; el ingenie-

• ro prescindía de serlo, para presentarse con el carácter de
un hábil operario. Y por este camino se vá muy lejos del
blanco verdadero al cual se debiera apuntar, y se deja siem-
pre á la verdad sin exclarecer; y aquellos que necesitan co-
nocerla para ajustar á ella su conducta, se quedan sin saber
á qué atenerse respecto de ella, como sin entrar en detalles
supérfluos y hasta inconvenientes, voy á demostrarlo ahora.

Corrobo- Lleeró para el provecto Bateman el momento en que el
ración ofi- & F L J

cial de mis Gobierno juzgó que se hallaba ya en estado de ser pasado a
asertos en , . n ,
los antece- la Cámara de Diputados, para que impartida aprobación se
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votase el crédito legislativo que su realización requería. Ladentesde !a

Ley de 25

Cámaradesignó auna comisión de su seno que propusiera en «ie Octubre
, . • - A- -4. • • i i • d e l 8 7 2 -

esto lo que correspondiese, y esta comisión, después de oír
á diestro y siniestro entre Tirios y Troyanos, se encontró en
el caso de no saber á qué atenerse, y por consecuencia de no
poder proponer una resolución digna de ella y del alto cuer-
po que fiaba en su discreción. Efectivamente, al evacuar su
informe consig'nó acerca de aquellos, que era muy notable
el desacuerdo que reinaba en las opiniones de tantos inge-
nieros, siendo lo más extraño que entre ellos, varios habían
redactado otros proyectos de puerto, todos con canales de in-
greso, para cuya ejecución no veían inconvenientes, en tan-
to que todos ellos los veian cuando se trataba del relativo al
proyecto en cuestión. La comisión no podía penetrar el por
qué de tantos escrúpulos, tantos obstáculos insuperables en
un caso, el del proyecto ageno, y ningún inconveniente y
todas facilidades tratándose del proyecto propio. Así que,
como quien hallándose en peligro de ahogarse se ase á cla-
vo ardiendo, la misma se adhirió al dictamen de la Oficina
atrás citada de Ingenieros nacionales, de que por vía de en-
sayo se abriese un trozo del expresado canal de ingreso, y se
hiciese depender de esta prueba la resolución definitiva que
la Cámara adoptase en este ya molesto asunto. Y la Cámara,
conformándose con este dictamen, votó su ley de 24 de Oc-
tubre de 1872, que autorizó al Poder Ejecutivo para llevar á
cabo aquel ensayo.

Nos dispensaremos de seguir uno á uno los pasos de esta Canal de
ensayo.

costosísima prueba, que puede calificarse de famosa por mu-
chos conceptos que vale más callar. Baste saber que en vir-
tud de la ley que la dispuso, á mediados de Enero del si-
guiente año de 1873, se principió á señalar la dirección ó la
magistral del canal. Que empezado el dragaje en 4 de Mar-
zo, fue preciso suspenderlo al momento, porque los gángui-
les eran demasiado altos para la draga, y porque entre el
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delegado de Mr. Bateman, que lo era el ingeniero Mr. Alfred
Moore, y la comisión interventora que el Gobierno nombró,
se produjeron varias disensiones sobre la sección trasversal
que esta impuso al canal. Y con esto, y con averías á repa-
rar en la draga, pasaron todo Marzo y la mayor parte de
Abril sin que se hiciese nada de provecho. Por fin, ya cerca
de Mayo, y sin grande actividad, se entró de lleno en el tra-
bajo, y el canal al través de un banco de arena, se mantuvo
bien hasta fines de Setiembre. Pero entrado Octubre, en que
se hicieron perceptibles los movimientos vertiginosos im-
presos en las aguas por el equinoccio primaveral, se hicie-
ron evidentes grandes perturbaciones en la sección trasver-
sal del canal, que empezó á cegarse y lo quedó totalmente
entre Diciembre y el mes subsiguiente de Enero de 1874.
Cuando este trastorno empezó, el canal tenía ya una longi-
tud de 1750 metros y anchos variables entre 18 y 24 metros,
y su profundidad, que (con ahondamiento de lm,l) era al
principio de 3ra,3, en el final (con 0m,5 de ahondamiento)
alcanzaba á 3m,6 de profundidad, con lo cual la solera
del canal venía teniendo una pendiente longitudinal de
-gsrg- x 0m,00028que le dio Mr. Moore, á pesar de que la comi-
sión interventora se empeñaba en que habia de ser horizon-
tal. Durante este tiempo se absorbieron en la prueba 114.000
pesos fuertes, invertidos en demostrar que las arenas que las
aguas de tempestad arrastraban, cegaban en un mes un ca-
nal de las porciones que aquel (no el del proyecto, muy di-
ferente) tenía, lo cual era posible establecer y demostrar a
priori, puesto que la zanja que se hizo no tenía desemboca-
dura y carecía de la corriente propia que se encargase de
mantener limpio su fondo. Se me hace inconcebible cómo
Mr. Moore aceptó una prueba semejante, y dio lugar á que
se plantease en la forma falseada en que se hizo; sin embar-
go, no me extraña que así lo hiciera, cuando se me ocurre
que ese eanal nunca fue objeto de un verdadero estudio,



DEL RtO DE LA PLATA ]0S

puesto que aparecen á cada momento en el expediente erró-
neos conceptos acerca de sus efectivas dimensiones, del vo-
lumen de materias excavadas que producirá, de la naturale-
za de éstas, etc., y también alcancé á ver, por la diversidad
de las cotas rojas en los extremos laterales de las secciones
trasversales, que el canal de ensayo se abria cortando obli-
cuamente un banco; en cuyo concepto tenía que formar con
las corrientes naturales allí, un. ángulo bastante pronuncia-
do para que se facilitasen los aterramientos. T como esto pudo
y debió ser visto con antelación, si para formar el proyecto
se hubiese empezado como era debido, por hacer un buen
plano del-fondo del rio por curvas de nivel, que nadie ha he-
cho allí, y la existencia de ese ángulo vino á comprobarse
después, deduzco, y conmigo lo hará todo ingeniero que mi-
re como es preciso al fondo de su profesión, que ni el autor
del proyecto ni sus impugnadores llegaron nunca al fondo
en sus ruidosas contiendas, y que solamente por esto y no
por otra causa, llegaron á hacer preciso que las autoridades
de aquel país se comprometiesen en una prueba tan inútil
como costosa é improcedente, que no ha demostrado nada en
definitiva, ni en pro ni en contra de Mr. Bateman, por cuanto
éste nunca proyectó un canal verdadero, sino que lo ideó so-
lamente sin llevarlo al estado de proyecto, es decir, relacio-
nando su ideal con el terreno ó fondo del rio en que éste de-
bia realizarse; cuyo hecho se comprueba por la ignorancia
en que él y su representante y sus contrarios estaban y es-
tubieron durante la prueba, acerca de la configuración y
calidad del suelo que se excavó, así como de las dimensio-
nes que en cualquiera de los puntos de la longitud debían
tener las secciones trasversales; é ignorar todas estas cosas
y otras muchas más, no es proyectar, ni conocer un proyec-
to, y no se puede defender ni impugnar racionalmente aque-
llo que hasta tal punto se ignora, Las facultades que acre-'
dita un título profesional, sea este cual fuere, y ven élgade
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donde viniere, no van tan lejos como los contendientes han
querido llevarlas en esta ocasión; no transgresan nunca los
límites que al saber individual impone larazdn, porque fue-
ra de ésta, ese saber deja de serlo, empieza el empirismo y
otras cosas más que no nombraré. Ciertamente que nuestra
profesión está plagada de puntos obscuros, especialmente
cuando se trata de obras hidráulicas. Pero esos puntos obscu-
ros son solamente aquellos que no se pueden estudiar y en
que no queda «las recurso que el de caminar á tientas para
descubrir la verdad, aunque sea por aproximación; mas no
son calificables de obscuros aquellos que, como en el caso de
que me ocupo, son susceptibles de ser apreciados circuns-
tanciadamente; y si á pesar de hallarse en este último caso,
en el curso de las actuaciones, según aquí ha sucedido (y
lo dice su expediente publicado), esos puntos en discusión
toman resueltamente ese carácter obscuro que no les corres-
ponde, no hay más remedio que reconocer lógicamente que
esa obscuridad aparente es síntoma inequívoco de que el de-
bido estudio se ha quedado sin hacer, y también será lógico
disponer que se haga de una vez, pero con el juicio y cau-
tela que tan costoso escarmiento y tan importante problema
sin resolver, hacen indispensable.

Un resú- Una noticia aún para cerrar este párrafo y para que se
cisUetodas comprenda bien hasta qué punto es efectivamente costoso
ciones. " dicho escarmiento, y también con cuánta largueza y gene-

rosidad abordaba el Gobierno Argentino este asunto, para
él tan vital é interesante.

Ya he dicho, que en la llamada prueba ó ensayo invirtió
114.000 pesos fuertes.

Pues bien; hay que agregar á esta suma la de 119.352 pe-
gos fuertes más que al Sr. Bateman y sus agentes fueron en-
tregados en diversas ocasiones para pagar sus emolumen-
tos, viajes y demás trabajos en la preparación de este célebre
proyecto, que encargado en Londres el 17 de Octubre de 1870,
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resultó tener ya formuladas sus bases en 7 de Enero de 1871,
y quedó definitivamente presentado por su autor el 8 de
Abril del mismo año. Dejo ahora al juicio de quien esta nota
lea, cómo en tan corto tiempo y á tan larga distancia era
posible preparar, estudiar, madurar y redactar un proyecto
tan magno y tan delicado como el de que aquí he tratado.
En 12 millones de pesos fuertes, á gastar en cinco años, gra-

. duó Mr. Bateman las obras que en él se podían ejecutar, y de
haber salido bien la prueba intentada, éstos no habrían falta-
do, pues quedaron arbitrados por la misma ley que impuso
por obligación la previa prueba indicada, á fin de proceder
al resto de la ejecución, si dicha prueba resultase satisfacto-
ria. Tras de tanta largueza es inútil todo comentario.

Doy aquí por terminado este primer capítulo, sintiendo
no haber podido entrar en el fondo de las muchas é intere-
santes cuestiones que su contenido suscita. Pero el arsenal
de mis noticias no alcanza para más, y me es preciso confor-
marme con haber hecho lo que puedo, por más que sean ma-
yores mis deseos. Sin embargo, como es preciso relacionar
su contenido con el de los demás que al mismo subsiguen,
le agregaré el siguiente cuadro, que es un resumen descrip-
tivo del rio, referido á la costa Argentina del mismo.
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LOCALIDADES.

Cabo San Antonio.. .

Punta de las Piedras. .

Ensenada de Barragán.

Buenos-Aires. . . .

San Isidro

/San Fernando. . . .

[Las Conchas. . . .

Totales y medias. . . .

Altitudes.

Del
agua.

0

0m,058

lm,670

2m,388

2m,716

2m,777

2m,900

Del ter-
ritorio.

5m,000

12m,000

19m,810

14m,750

15m,000

15m,000

Desniveles.

Inter-
medios
ds las
locali-
dades.

0m,058

lm ,6i2

0"",7Í8

0m,328

0m,061

0m,l23

2m,900

Barran-
co sobre
elagua.

2"\000

5"\000

8™',796

9^,000

9™,5bo

10m 000

Distancias

Le-
guas
de 20
enl°

19

22

9

5

1

2

58

En
kiló-
me-
tros.

106

122

48

28

5

11

320

Pendientes de la super-
ficie del agua.

Base para
lm de al-

tura.

1827586m

75682m

66573m

85366m

81967™

89430m

78S17™

Altura para
lm de base.

0m,0000005

0m,0000132

0m ,0000150

0m ,0000117

0m,0000122

0m,0000111

0m,0000126

Profundidades dis-
ponibles.

Aguas ordi-
narias.

Altas.

2lm,4

13m,l

9m,7

9m,l

7m,2

7m,2

6m,5

Bajas.

18m,0

10m,0

7m,0

6m,4

4m,5

4m,0

Obs-
tácu-
los
en

aguas
sajas

Corrientes
ordinarias.

Mi-
llas
por

m.

0

17*

2

t

I1/»

Matros
por 1"

0

0m,82

lm ,03

lm,00

0m,83

0m,67

0m,51

0m,83

Anchu-
ras en
metros.

330000

110000

50000

55000

57000

60000

49000

OBSERVACIONES.

Todos estos da-
tos se rétieren al
talweg de los ca-
nalesnavegables.
Las anchuras son
las totales. La
pendiente que co-
mo media ligura
en totales es la
del rio solamen-
te, pues la del es-
tuario figura en
su logar.



CAPÍTULO III.

EL RIO PARANÁ.

Son tantos los conceptos por los cuales es grandioso é in- Considera-
ciones sobre

teresante este rio, que como se puede comprender, hay en él'° que este
i * , -u -ui c í l P i t l l i o e n "

elementos para merecer por ai solos una obra, que es posible cierra y ia
que allá en siglos venideros encuentre quien la escriba; en él ¡̂ tro-
pero hoy bien puede decirse de ella que es imposible, porque uzco-

dista muchísimo de ser tan conocido como el Plata, no tie—
jcie en sus orillas la población que este último tiene, y en
longitud no obstante, comparada la suya con la de éste, es
la inmensidad puesta en parangón con la insignificancia.
Yo no he de pretender meterme en imposibles al desempe-
ñar el propósito que me he impuesto llenar, y sin embargo
de lo reducido de mis conocimientos personales acerca de
este rio, sobre el cual sólo he navegado hasta el Rosario
(véase lámina 5) y del cual mucho menos he de hablar que
del Plata, me siento algo perplejo á fin de dar forma á mi
descripción, y me veo precisado á establecer algún orden
previo para la exposición de las escasas noticias que tengo.
Algo y mucho podrá criticarse, tanto en este orden como en
dichas noticias, que hijos son de las circunstancias en que
ahora escribo, y de aquellas otras en que estuve para formar
las estimaciones que he de emitir. Pero ¿cómo es posible
describir un rio bajo un punto de vista profesional, sin que
tales estimaciones se emitan, y sin contraer responsabilida-

9
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des al hacerlas? ¿Y cómo no advertir, para eludir estas últi-
mas en tanto como es posible, que esas estimaciones deben
acogerse con tanta mayor reserva, cuanto más distantes
estén del mar los puntos á los cuales ellas se refieren? Dis-
pénsenme los que esto lean si tanto insisto en estas reco-
mendaciones, que alcanzan á los demás capítulos de esta me-
moria, y también sepan que la división que introduzco á
continuación, responde exclusivamente al orden de exposi-
ción que me propongo seguir, y hechas estas salvedades,
entro desde luego en materia.

gl.—Bajo Paraná ó región en <jue se halla el llamado Delta.

Demarca- Empiezo por hacerme cargo de lo que suele llamarse
daOdeT°na" ̂ aJ° P a r a n a j cuya región comprende la extensión de este
esia primen r j 0 ¿ e s¿ e SUs bocas, á algún punto superior no bien definí-
prende. ¿0} y no falta quien lo lleve hasta Santa Fé y aún más allá;

sucédele á esto lo que al supuesto delta que empieza en las
aguas del Plata, mas cuyos términos por la parte de arri-
ba no sé quién sería capaz de definir bien, no sólo por lo
que á la vista está en las láminas 5 y 6, que indican una
serie constante de islas, sino por otras razones que en su
oportunidad iré exponiendo. Por mi parte, si acepto como
término del Bajo Paraná la punta del Diamante, no es tan
sólo porque ella es el punto en que incide un notable cam-
bio de dirección en el curso del rio, sino porque con este
cambio coinciden otros análogos, en el régimen que los
vientos reinantes imponen á la navegación y también en la
configuración de las márgenes, que desde dicho punto to-
man diferencias notables, las cuales se acentúan con la ina-
uifestacion de formaciones geológicas completamente di-
versas. Creo, pues, que estas razones que más luego eviden-
ciaré, y la falta de fijeza en las delimitaciones vulgarmente
aceptadas, me autorizaban para adoptar la que yo indico,
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con tanto más fundamento, cuanto que además hay otros
muchos que también la han adoptado sin entrar en esta enu-
meración de motivos que yo indico para justificarla.

Divídese esta región en innumerables brazos, por los Arca que
ocupa esta

cuales ella desagua en el Plata, y desde el llamado del Tigre, región ¡nfe-
que siendo el más meridional une al puerto de las Conchas
con el Paraná de las Palmas, hasta el de la Tinta, que es
otro canalizo mayor que el anterior y constituye el brazo
más septentrional con desagüe, vano en el Plata, sino en el
Urugay, presenta una base de 90 kilómetros de desarrollo.
En cambio, frente á la punta del Diamante y comprendien-
do el brazo llamado Rio Colastiné, esta amplitud no rebasa
de 20 kilómetros. Y como la distancia que separa á estas
dos secciones extremas no baja de 448 kilómetros, tendremos
que esta parte del cauce medirá una área que mal contada
asciende á 24.640 kilómetros cuadrados, no de aguas que en
realidad sólo ocupan una fracción de esta superficie tan con-
siderable, sino de islas casi todas desiertas, aunque en rea-
lidad podría suprimirse el casi, porque es sumamente redu-
cido el número de los que viven en los islotes que se llaman
poblados y el número de éstos es muy pequeño.

En la lámina número 5, solo hay una idea y no una des- El verda-
» . . j , . T • i dero alcance

cripcion efectiva de lo que estos grupos de islas son en rea- ,ie la lámina
lidad, y por lo mismo he de decir que su interior está de tal p'a

J™'|̂ ¡Ĵ -
manera cubierto de malezas, duraznales, pajonales y jun- {,an

c.J0¡dea ve
d,!

cales, y de tal suerte surcado por lagos, lagunas, pantanos d M

y canalizos que corren en todos sentidos, que realmente el
interior de dichas islas permanece aún desconocido; y sólo
del litoral recortado por las canales más accesibles á las em-
barcaciones, se tienen las noticias incompletas é imperfectas
que la lámina reproduce. Por esto mismo debo consignar,
aquí, que Mr. de Moussy se ha dejado arrastrar un poco por
su imaginación cuando asentó que casi todas tenian un la-
go que ocupaba el centro, y al llamar la atención sobre esta
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circunstancia, porque se reproduce en aquellas otras islas de
Oceanía que ílevan el nombre distintivo de Atollones. Aquel
señor no debió generalizar, no debió dar por conocido lo
que aún no se conoce, ni menos invocar tal similitud, pues-
to que en estas islas del Paraná no existen vestigios de crá-
teres apagados, ni mucho menos aguas que los llenen, ni
en ellos trabajos madrepóricos que estableciéndose sobre
los bordes de las bocas de dichos cráteres, vengan á encer-
rar así las aguas que dentro de estos últimos se encuentran
depositadas. Esto se probará más luego al tratar de la for-
mación de dichas islas. Por lo demás debo añadir, que estas
últimas son inundables por las grandes crecientes del Para-
ná, lo cual equivale á decir que son bajas; pero como la in-
mersión completa ocurre en raras ocasiones y es siempre
por poco tiempo, de ahí que las desgracias que causan entre
los pocos carboneros que allí se consagran á practicar su
oficio con grandes beneficios, sean muy raras, dándoles
tiempo para trasladarse á los puntos inaccesibles á las
aguas, ó á los de las costas fuera de dichas islas.

La cues- También hice notar anteriormente la situación á la cola
pn«ta é «£ del Plata que ocupa la zona del llamado delta y su influen-

cia sobre el expresado rio; y como el Uruguay es bien poca
cosa al lado del Paraná, bien se comprenderá también que
el referido rio de la Plata no es de hecho más que una pro-
longación del Paraná; en cuyo caso, siéntese ya instintiva-
mente un principio de extrañeza al emplear el expresado
apelativo de delta, para mencionar un grupo de islas que
radican dentro de dicho rio, y se empezará á desconfiar de
que esa calificación de delta se haya hecho con verdadero
fundamento. Mas esta desconfianza se acrecienta cuando
fijando la vista en el plano del rio se vé que esas agrupacio-
nes de islas se van prolongando agua-arriba por dicho rio,
sin más diferencia que la de ir haciéndose cada vez más es-
casas; en cuyo caso, no es en verdad muy fácil decir dónde
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está el principio del delta, dado el hecho de que el fin esté
en el rio de la Plata. Luego vése así que para hacer seme-
jante calificación es preciso acudir á circunstancias diferen-
tes de las de figura.

Pero bajo este nuevo punto de vista me toca decir, que
nada he hallado debida ó juiciosamente asentado; y más pa-
rece que todos los que de este caso se han ocupado, al reci-
bir como consigna que habia un delta, en vez de esclarecer
si era cierto, sólo se han consagrado ádar el hecho por com-
probado y partiendo de él á explicar en algún modo su for-
mación. Es la malhadada deducción de la cuestión suscita-
da por el indebido uso de la palabra estuario, ó más bien,
la lamentable consecuencia del abuso cometido y que dá
lugar á uno de los tantos errores que de él debían derivar.
Ya lo veremos á la par que sigue la descripción del rio.

Mr. de Moussv, al hablar de esta región, trata de las is- L°Hue d,'"
las de un modo bastante extenso y de lo que pueden ser, Moussy.
pero no bajo el punto de vista que nos fuera preciso en este
momento; él es uno de los que no ponen en duda que el del-
ta exista, y antes bien dá el hecho por tan evidente como si
no admitiese controversia. Tras de lo que tengo dicho, se
hace innecesaria la reproducción de toda su descripción ó
en todas sus partes, pero sí extractaré de ella las siguientes
expresiones, muy útiles en este apartado: «Partiendo de San
»Pedro, y remontando 50 leguas marítimas hasta la boca del
»rio Carcarañal, á seis leguas por cima del Rosario, la ori-
»lla izquierda se manifiesta elevada, el canal principal ám-
»plio y bien señalado, con una anchura entre 500 metros y
»3000 metros, según el mayor ó menor agrupamiento que se
manifiesta en las islas que ocupan el lecho. La orilla Entre-
mana es, por su parte, sumamente baja, y está surcada por
»algunos canales de 50 á 70 leguas de largo, poco anchos,
abastante profundos y todos navegables.» Añade más ade-
lante: «Estos canales estrechos y profundos, discurren si- .
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»nuosamente por medio de los terrenos bajisimo y meridio-
nales del Entre-rios, y en tiempos de las crecientes queda
^inundada la máxima parte de su superficie.» Y por último,
señalando el carácter permanentemente fangoso de estos
terrenos, agrega: «El suelo de estos terrenos intermedios»
(entre los canales) «es debido enteramente á los aluviones
»del rio, y compuesto de una arena arcillosa.» Y nótese que
con este final se alude al sistema de formación de un delta
moderno, pero no á uno que lo fuera de anteriores períodos
geológicos.

Opiniones' Veamos ahora otra opinión, que tomo de la información
de Mr. Bate- r a í

man. de Mr. Bateman, en mi capítulo primero aludida:
«Buques que calan 14 á 15 pies (4m,60), pueden pasar las

»barras de la parte superior del rio de la Plata, y una vez
»que se hallan en el Paraná, tienen agua bastante profunda
»y un rio expléndido por cerca de 2.000 millas (3.219 kiló-
metros de navegación.» Después de haberse hecho cargo de
las malas condiciones del puerto de Buenos-Aires, que ya
conocemos, añade: «Los buques que van directamente al
»Rosario ú otras ciudades, sobre el rio, evitan el exponerse
»en la rada de Buenos-Aires, y ahorran retardos y g-astos de
»lanchaje.» Y tomo nota de estas indicaciones, no por lo que
á la cuestión del delta se refiere, sino porque ellas aclaran
las buenas condiciones marítimas en que para el comercio
ultramarino están todas las costas del rio Paraná, salvo las
exageraciones que más tarde haré notar. Continúo, pues,
extractando:

«El detrito, ó materia suspendida, que arrastran estas
»corrientes» (Paraná y Uruguay) «ha formado el delta del
»Paraná—las islas que se hallan entre sus bocas—y los bajos
»ó escollos del rio de la Plata.»

Informa más- luego, que el 17 de Diciembre de 1870
determinó en la barranca de las Dos Hermanas, entre Obli-
gado y San Nicolás, el «nivel de crecientes», señalado en
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dicha barranca por las mismas aguas á 16 pies 4 pulga-
das (4m,98) por encima de las estiales, que supone corres-
ponder á la expresada fecha, agregando á continuación,
y como corroboración de lo que á este respecto tenía dicho:
«Se me afirmó que el rio habia permanecido á este nivel de
acreciente por ocho meses.» Lo cual me parece una exage-
ración que no sé cómo calificar, si se atiende á que todas las
islas estarían completamente sumergidas durante tan largo
plazo, y me hace pensar que debe haber unido mal los in-
formes que se le dieron sobre altas aguas ordinarias y cre-
cientes extraordinarias, pues dada la enorme área que las
aguas encuentran para extenderse, dudo mucho que alcan-
cen nunca á casi 5 metros, como él indica, por encima de
las estiales.

Dice también más adelante: «El agua del Paraná es de
»color y opaca, pero la materia suspendida en ella es de la
»calidad más fina posible. Cuando se deposita, forma lodo al
«principio, consolidándose gradualmente en arcilla de pe-
»ñasco. No hay señales de arena en las orillas de sus varias
»bocas. No es sino cerca de Obligado, tal vez á 80 millas
»(128 kilómetros) de la boca del rio, que llega á ser visible
»en algún grado, arena en las orillas del rio, y aquí es tan
»fina, que apenas se siente estregándola entre los dedos.
»Dudo que cieno alguno de esta arena llegue á la parte in-
ferior del rio de la Plata.»

Sigue la cuantitacion de la materia arrastrada, de la cual
di conocimiento en los capítulos anteriores. Pero es de te-
nerse en cuenta que á continuación insiste el Sr. Bateman
en afirmar que: «Sin embargo, por pequeña que sea esta
«cantidad» (de materia en suspensión), «y por menudas que
»sean sus partículas, ella ha creado indudablemente el delta
»del Paraná, etc., etc.» ••,

Esto no obstante, más adelante agrega: «Los rios Lujan
»y las Conchas, que se reúnen al brazo más meridional del
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»Paraná, justamente antes de entrar al Plata, contienen más
»de dos veces tanta materia sedimentaría como el Paraná,
»pero su volumen es inconsiderable, y aunque puede afectar
»la barra de San Fernando que está inmediatamente abajo,
»puede agregar muy poco á la cantidad proporcional de
»materia en suspensión en las aguas del Plata.»

Yo tengo que hacer.notar que toda esta parte de infor-
mación está concretada á la márg'en derecha del Paraná,
pero que la banda Entre-riana ó costa opuesta pasa des-
apercibida ó cual si no existiera, ó que en ella hubiese de
suceder exactamente lo mismo. Y sin embargo, cuando el
Sr. Bateman penetró en el Uruguay, llamóle la atención la
diferencia que allí ofrecían las arenas de ambas orillas,
pues de ellas dice, que la de la banda Oriental es «limpia,
áspera y tosca,» en tanto que en la banda Entre-riana «la
arena es mucho más fina,» por donde presume «que desapa-
»rece enteramente antes de la reunión de sus aguas» (las
del rio Uruguay) «con el Paraná, puesto que ya no se vé
»ninguna en el ramal de aquel rio llamado Brazo Bravo.»
Con lo cual se deduce que el Sr. Bateman se propone corro-
borar que en todo el llamado delta, es inútil buscar ningún
otro sedimento que la arcilla pura de que antes dijo que se
consolida en «arcilla de peñasco.»

Misobserva- He citado estas dos opiniones: una, la de Mr. Moussy, no
clones pro-

pías. entra en razonamientos, y por este concepto puede decirse
que en ella hay vaguedad; otra, la de Mr. Bateman, se im-
pone con el carácter de quien habla en nombre de la cien-
cia y con la autoridad que de ésta deriva. Yo no estoy con-
forme con ninguna de las dos, pero más disconforme con el
último que con el primero. Acepto de la de Mr. Bateman la
verdad que hay en algunas de sus afirmaciones, pero uó las
consecuencias que de ella pretende deducir. Si él hubiese
tenido que ceñirse á hablar sólo del delta, tal vez lo hiciera
de distinto modo, y otras habrían sido las expresadas conse-
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cuencias. Pero dejóse supeditar por el afán de que en el
Plata no hubiera aterramientos producidos por las arenas
y toda preocupación induce en error. Pecó, y en el pe-
cado halló la penitencia. Aunque hechas á la ligera, como
quien vá de viaje, tengo yo también observaciones propias,
y siento en verdad que en la época en que las hice (1875) no
se me hubiese ocurrido leer las de aquel señor, para mejor
apreciarlas. Yo no conocía entonces más que á Moussy, y
mi imaginación estaba excitada por la idea de atravesar un
delta, esto es, de ver á la naturaleza en pleno ejercicio
de sus trabajos aluvionales. Así que, como vulgarmente
se dice, yo me hacia todo ojos para mirar las islas que íba-
mos hallando á nuestro paso y nada vi; por el contra-
rio, lo que veía era todo al revés de lo que esperaba; y
como sé mirar, me encontré verdaderamente perplejo y sin
acertar á formular ninguna opinión, como hoy la voy for-
mulando.

Efectivamente, salvas muy escasas brozas, pajas y ma- Perfiles
J marginales

deras, que llevadas por las crecientes se vejan raras veces de las islas,
depositadas sobre el suelo, yo no he visto señales de trabajo
aluvial en ninguna parte. No he percibido esas pendientes
suaves que arrancando en el interior, vienen á perderse á la
lumbre de las aguas, y á señalar así el lugar en que el ater-
ramiento gradual ordinario está realizándose y creciendo
con él los tamaños de las islas, cual corresponde á las de un
delta moderno. En ninguna de ellas tuve la fortuna de ver
una verdadera playa, y por el contrario, siempre las he vis-
to, aunque con corto realce, presentar costas constantemen-
te acantiladas, apareciendo el cantil casi vertical, perfecta-
mente visible y permitiendo á las embarcaciones acercarse
mucho á tierra. En una palabra, y porque mis antiguos
compañeros me entiendan mejor, tenía constantemente á la
vista en miniatura las terreras que sobre el Henares suele
presentar el territorio deGuadalajara, no rebasando el can-
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til de unos 2 metros de altura, y siendo ésta generalmente
menor.'

Una diferencia tengo, sin embargo, que hacer constar
para que esta semblanza se reduzca á sus límites verdade-
ros; y es la de que en el cantil de las islas no vi nunca as-
pecto desmoronadizo, sino que por el contrario lo veia siem-
pre terso, unido, resistente al oleaje y brillando al sol cada
vez que aquél se retiraba y denotando así que quedaba como
bruñido y resbaladizo en la superficie que en estos términos
era trabajada. Y no se crea que el oleaje á que me refiero
sea el debido sólo á los vientos, esto es, á una causa acci-
dental. Este efecto es constante, es el clapotage francés, el
chapoteo que produce la oleada que partiendo de la proa de
las embarcaciones y con dirección oblicua á su derrota pro-
ducen á su paso en forma continua los muchos buques que
diariamente y por aquellas aguas navegan, oleada que rom-
piendo sobre la costa con bastante fuerza hace imposible
que á sus inmediaciones pueda mantenerse en reposo nin-
guna partícula sedimentaria qué allí momentáneamente se
deposite ni aun las arenas que el rio arrastre. Era, pues, in-
dudable que Mr. Bateman perdería su tiempo en valde si
allí las hubiese buscado, porque era imposible que en tales
lugares, que lo son de plena socavación y no de aterramien-
to, las hubiera encontrado. Allí no hay más aterramientos
que los que accidentalmente abren las grandes crecientes
en el interior de las islas; pero nunca en sus bordes, y si no
hay esta causa eficiente de la formación de los deltas, no veo
cómo éste puede existir sin tal causa.

Perfiles de En la costa firme ó margen derecha del rio, costa que es
la margen

derecha del alta y también acantilada formando grandes terreras, y en
que desde su pié hasta la lumbre del agua extiéndense re-
ducidas vegas que en suaves pendientes entran en dicha
agua formando playas, no cabe hacerse ilusiones. Los perfi-
les de esta clase son señal evidente de que las aguas los han
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excavado y que las tierras desmoronadas son las que man-
tienen esas vegas; salvo el caso de que los desmoronamien-
tos superiores al acumularse al pié de los cantiles lo entier-
ren, modificando el perfil primitivo para ciarle el de una
brecha más ó menos practicable.

Yo pienso que si se hubiese de establecer una compara- Reunión y'
compara-

don entre dichos perfiles en la costa y en las islas, abstrae- cion de am-
bos perfiles

cion hecha por supuesto de las dimensiones de los unos y yconsecuen-
los otros, se hallaría que esos perfiles son idénticos, con la han üi
diferencia de que en las islas se hallaría la parte de vega ó
ladera por debajo del agua. Y siendo esto así, como se trata
dé márgenes opuestas de unos mismos canales, por cuanto
á causas iguales deben corresponder iguales efectos en
idénticas circunstancias, es preciso deducir que el terreno
de las .islas, contemporáneo del de la costa, ha sufrido igua-
les ataques que este último y en la proporción que lo per-
mitieron su tenacidad y su realce por cima de las aguas; y
que trabajada toda aquella extensión territorial, que primi-
tivamente era una sola, por dichas aguas, éstas concluye-
ron por ahondar en las partes bajas los canales que las con-
virtieron en islas, en cuyo estado las hallamos en nuestra
época. Bajo este punto de vista que es el mió, dichas islas
no son, pues, un trabajo aluvional cual corresponde al delta,
y sí otro de parcelamiento de terrenos bajos, y qué las aguas
han producido por socavaciones sucesivas hasta abrirse
paso para vaciar en el mar, de la misma manera que han
ido formando ese considerable número de islas que se ha-
llan en todo el curso del rio, fuera de la región inferior en
que se las ha llamado delta.

Queda una objeción que pudiera hacerse á lo que dejo objeción
dicho, y es la de que también las islas de los deltas están c¡,j0,
expuestas á experimentar socavaciones por las aguas, á
medida que éstas modifican los canales; cuya objeción ne-
cesita ser refutada y de ello voy á ocuparme ahora.
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Su refu- Empiezo por hacer notar que en todo lo que he dicho,
como Mr. Bateman, me refiero á los brazos y costas meri-
dionales, pues los de la opuesta banda no los he visitado.
Pero sí sé que los terrenos de ambas márgenes, geológica-
mente considerados, son de diferente formación, y bien se
comprende que en estos momentos los señalamientos de esta
clase son de suma importancia para la refutación que he de
hacer.

•duro* l°Sca En la banda meridional, que pertenece casi toda á la pro-
vincia de Buenos-Aires, y en corta extensión á la de Santa
Fé, creo haber dicho ya que la formación más lejana de los
aluviones superficiales la constituye ese depósito diluvial-ó
cuaternario que lleva el nombre de tosca; pero lo que no ha-
bia dicho aún, es que entre las capas más superficiales de
dicho depósito, suelen á veces presentarse algunas que allí
llaman tosca dura, y cuya textura difiere por completo de la
que indiqué atrás ser la de la tosca ordinaria, y á la cual
sirve, por decirlo así, de cubierta y defensa. Y tanto es así,
que en Buenos-Aires ella constituye la superficie sobre la
cual ruedan los carros que penetran en el rio en busca de
las cargas que traen los botes, y sobre ella resbalan y se es-
trellan las olas que suscitan los vientos tempestuosos, sin
que por ni la una ni la otra causa se altere en lo más míni-
mo lo terso, lo firme y unido de su superficie.

Esta capa, de la cual pienso que sus espesores nunca
han de ser muy grandes, ha sido reparada ya por varios in-
genieros y en distintas épocas, pero no lo bastante y mere-
ce una particular atención en estos momentos.

Una des- Entre los acreditantes legislativos del puerto de Buenos-
cripcion de
un ingenie- Aires, consta que en los dias 5 y 6 de Junio de 1805 y bajo
vo español.

el vireinato de Sobremonte, hubo allí un temporal que cau-
só algunos estragos en los edificios más cercanos á las
aguas, en términos que aquella autoridad juzgó ser pruden-
tes algunas defensas para lo sucesivo, y con tal motivo oyó
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entre otros el dictamen del Ingeniero de nuestra Armada
Sr. Gianini, del cual copio las siguientes líneas: «Esta playa,
»que se extiende prolongándose con un declive de nueve
«•pulgadas y cinco líneas por cada cien varas, está compues-
t a de arena sumamente ñna, mezclada con pai*tículas ter-
rosas, de suerte que á su superficie se presenta de una
»textura firme y resistente, sin que formen en ella g-rande
»impresion, por graves que sean los cuerpos que se traspor-
ten ó deslicen sobre ella; en muchas partes á cierta profun-
»didad se encuentra greda, en otras, y especialmente en las
»orillas, se encuentra lo que los naturales llaman tosca, que
»es una -especie de g'lutinacion y remisión de las partí-
»culas más crasas que han formado una petrificación im-
»perfecta, cuya superficie superior es una costra fuerte,
»pero que deshecha ésta, lo demás^ no presenta ninguna
»resistencia.»

Estas últimas líneas describen muy bien la llamada tos- p
ca dura, que como se vé, es muy diferente de la ordinaria, es ta

C"icscrip-
la materia de la cual decia Mr. Bateman que «se consolida cl0n'
en arcilla de peñasco», y en la cual nada de provecho hicie-
ron las dragas, pues sobre ellas resbalaban los cangilones
cual si se tratase de una superficie untada de jabón. Y por-
que procede completar esta descripción de dicha tosca dura,
diré á mis antiguos compañeros, que algunas vetas muy
pobres y menos duras, he visto de ella en trabajos de escue-
la practicados en Guadalajara, especialmente en la huerta
de la Academia del Cuerpo, y también la he visto en mis
propios trabajos de caminos de Puerto-Eico, en donde la
denominan barro cipey, siendo generalmente de.un rojo os-
curo parecido al de la teja algo quemada que ha estado por
muchos años á la intemperie, si bien ofrece cambiantes, le-
vantándola el zapapico por hojuelas muy delgadas en el
sentido de los lechos de estratificación, apareciendo estas
suaves al tacto y como untuosas en dicho sentido, y siendo



126 REGIÓN HIDROGRÁFICA

en fin su carácter más señalado el de una textura correosa
como la que presentan los pisos hechos con el asfalto simple
de Val-Travers.

La op¡- Ahora bien, dado este señalamiento y utilizando los datos f
Bnteman re- extractados del informe de Mr. Bateman, respecto al delta y S
conCestenue- & la tenuidad de las materias que en suspensión arrastran las ?
^/voVei- a o u a s de Paraná, y de cuya cuantitacion di cuenta en el ca- i
go á cono- pítulo 1.°, me creo con derecho á decir: que dicho señor in- <
borar. r ' u f

currió en un grave error al establecer que esa materia tenue f
fuese susceptible de hacer posible la formación del delta, pues r

I
dados los relieves de las islas y las profundidades de los ca- I
nales, serian tantos los millones de años precisos para consu-
mar tales aterramientos, que harto se comprende que iríamos ¡
á parar muy fuera de-nuestra época geológica moderna, pa- [
ra que este aluvión tan tenue llegase á depositarse en tanta \
cantidad, como lo exigirían el expresado delta y su consoli- I
dación en arcilla de roca, que es la que mantiene firmes y
poco menos que inalterables los cantiles que constituyen ios
bordes de estas islas. Mr. Bateman no entró en cálculos de
esta naturaleza, aceptó como Mr. Moussy la consigna de que
allí habia un delta, y partiendo de ésta la desarrolló en for-
ma de consideraciones que hoy se vuelven en contra de aque-
lla, según lo voy demostrando. Tal vez presintió que 10 que
allí habia era terreno cuaternario, la tosca dura en fin, con
una coloración algo más encendida que en Buenos-Aires;
pero si tal presentimiento tuvo lo ocultó, y con ello esquivó
cuestiones que ningún interés le provocaba á sostener y que
más bien le distraerían del propósito que allí lo llevaba. A su
razón no se podia ocultar que el lodo fino que dice, lo dis-
persan y arrastran las aguas si tienen corrientes como en este
caso sucede, que ese lodo es inadecuado para depositar en
capas poco menos que verticales como las. de los cantiles; y
por lo demás, puesto que su reconocimiento fue tan minu-
cioso como él lo aseguró, habrá visto que el suelo de dichas
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islas, que en ninguna parte ofrece señales de la orilla de ro-
ca solo visibles en esos cantiles, es perfectamente mueble
como corresponde al depósito de limos, arenas menudas y
otros aluviones que arrastran las aguas de las. grandes cre-
cientes, cuando por cima de dichas islas pasan; habrá visto
también una cantidad de humus que hasta desde lejos se hace
perceptible y que procede de la descomposición de las partes
vegetales acarreadas y de las plantas que allí mismo se pro-
ducen; habrá visto, en fin, que ese suelo aluvional ó moder-
no reposa sobre un subsuelo absolutamente diferente y que
cortado casi á pico, mantiene durante los tiempos ordinarios
á dicho suelo completamente por cima del alcalce délas aguas
ordinarias, incapacitándolo para todo depósito por estas úl-
timas, á la par que por esa figura acantilada se incapacita
también á sí mismo pararecibir dichos depósitos. Y si esto
vio, no pudo deducir que las islas eran producto de tales de-
pósitos, ni mucho menos debió hacer constar tal deducción,
que carece de exactitud. Porque allí están á la vista dos for-
maciones perfectamente distintas; la moderna ó de aluvión,
de reducidísimos espesores, cual corresponde á las circuns-
tancias .todas que dejo ameritadas; y la antigua ó fundamen-
tal, la tosca dura ó sea la capa más reciente del periodo cua-
ternario, con señales evidentes de que en ella el rio se ha ex-
cavado los cauces de sus múltiples brazos; en cuyo concepto,
allí no hay delta sino rotura de terrenos por las aguas, á fin
de llegar al mar, ó consecuente trasformacion en islas, de
loque antes fue territorio sin discontinuidad en su superficie.

Creo que con esto dejo refutada la objeción que según Nueva ob-
decia atrás estimaba que se podia hacer á mi modo de opi-ieciOD-

nar en este asunto. No quedaría en pié otra á no ser la de
que yo me hubiese equivocado en mis apreciaciones, toda
vez que éstas son el resultado de un vistazo dado al terreno
desde la embarcación que me conducía, y sin tener en la ma-
no la, menor muestra de ese terreno que así califico de tosca
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dura sin más ni más. Efectivamente, este es el punto vulne-
rable de mis afirmaciones, y no tengo bastante suficiencia
para pretender en ellas la infabilidad. Pero no obstante, ten-
go alguna confianza en mi modo de mirar y me parece que
no me ha engañado en esta ocasión, por lo que así lo con-
signo en este lugar; y también porque se sepa que no pre-
sento con los juicios emitidos una opinión completamente
aseverada, sino una apreciación personal que, en caso de ser
acogida, debe serlo con las reservas á que su mismo incom-
plemento dá lugar.

Las are- Y debo agregar también antes de abandonar esta orilla,
ñas y sus orí-
genes, que no puedo conformarme con esa total ausencia de arenas

que en los acarreos del Paraná pretende establecer Mr. Ba-
teman. Él no las ha buscado en el suelo de las islas ni en el
fondo de los canales, en donde probablemente las habría
hallado, finas sí, pero con alguna abundancia, porque cuan-
do penetremos en regiones más altas del mismo rio, las ha-
llaremos en depósitos considerables. Si, pues, no las buscó
donde podia encontrarlas, no tiene derecho á negar su exis-
tencia. Si este señor hubiese sabido que ellas están en ince-
sante movimiento ascensionai desde la Patagonia hacia el
Norte bajo el impulso de los vientos del Sur, si él hubiese
presenciado alguna de esas trombas terrestres que allí lla-
man tormentas de tierra, y cuyo efecto es el recoger torbe-
llinos de arena en los medaños del Sur y arrastrarlos por
cima de toda la amplitud del rio de la Plata, hasta descar-
garlos en Montevideo y otros puntos de aquel litoral orien-
tal, vería con la procedencia de dichas arenas cuan inagota-
bles son los manantiales que proveen de ella á las aguas de
estos rios en una gran parte de su región, y no habría sus-
citado dudas, inconvenientes sobre cosas que son evidentes,

Paso a la Y con esto paso á exponer lo poco que sé acerca de la
[a enuncian- orilla opuesta y de los canales Entre-rianos, en los cuales
f U í l S " n o n e navegado todavía, lo cual ha de hacer que mis conje-
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turas respecto dé lo que allí sucede teng'an que parecer más
atrevidas que las que hasta ahora he presentado.

Ya tengo dicho del Paraná que es límite aparente de dos
sistemas de estratificación, cuaternario el uno, como queda
visto, y el otro terciario. Entrar en los pormenores de este
género, á que se presta este enunciado, -no es de mi incum-
bencia, al menos en este escrito. Pero lo hago constar, por-
que á formaciones diferentes tienen que corresponder ras-
gos tanto más diversos para caracterizar las fisonomías dis-
tintas de amhas orillas, cuanto que dentro del mismo litoral
Entre-riano existen extensas zonas, en que los terrenos ter-
ciarios aludidos elevan su nivel á considerables alturas por
cima de los cuaternarios de la opuesta banda, y con este
solo hecho y el de estar sus estratos cuajados de fósiles la-
custres unas veces, marinos otras, y otras, en fin, de cua-
drúpedos, compréndese desde lueg-o que hay en estas capas.
toda una historia física escrita, que evidencia grandes tras-
tornos sufridos, empujes plutónicos que han realzado el
primitivo nivel de estos territorios hasta romperlos, desg'aje
ó hundimiento probable de la orilla meridional, y consi-
guiente fisura para tal rotura que hoy ocupa el Paraná. Y
si todo esto hubo allí y puede ser útil para explicar por qué
tiene este rio un cauce tan completamente lleno de islas,
creo que es procedente traerlo á formar parte de los datos
que aquí voy coleccionando, ya que es preciso que refuerce
mis opiniones, contrarias á la hipótesis de que dichas islas
son uu delta.

Pero, por el momento, sólo enuncio aquel gran trastor-
no y también lo haré de sus causas más generales, porque
la verdadera zona del desgajamiento no está en la región
inferior de que me ocupo, sino en las que le son superiores,
y de que más tarde me ocuparé.

Y entrando en las causales generalesj he de hacer notar Causas g«-
nernles de

que la región orográfica Andina, siempre más cercana al la dirección
10
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que tiene el Pacífico que al Atlántico, corre con algunas inflexiones,
cauce en es- . , . - , , , , T T . / i

ia región in- como quien dice de polo á polo; que desde su pié, que puede
fer'or- graduarse situado en altitud »de 600 metros, tiéndense in-

mensas llanuras, poco surcadas por grandes obstáculos oro-
gráficos que las intercepten, y que vienen á terminar con
suave pendiente en -el Atlántico. Estas llanuras son las que
en la República Argentina llevan el nombre indio de Pam-
pa, cuya traducción puede ser pradera,, y entre los obstácu-
los interceptadores del declive es acaso el mayor el de las
iS'erras do mar, cuyo pico más pronunciado, el de Ytacolu-
my, tengo entendido que no rebasará en mucho los-1900 me-
tros de altitud.

Pues bien, con tales condiciones generales, las aguas, ya
manantiales, ya de derretimiento de los hielos Andinos, ya
en fin, pluviales, debían tender á formar cursos con direc-
ción general de Oeste hacia el Este, y efectivamente esta es
la ley que se vé cumplida en los nacimientos y en las regio-
nes inmediatamente inferiores. Pero más allá aún la vemos
violentamente interrumpida, y en lugar de aquellos cursos
preséntase el caudaloso Paraná, descendiendo cual si fuera
un brazo de mar de Norte á Sur, hasta que al llegar á la
Punta del Diamante, en que principia su región inferior, él
mismo enmienda su derrotero, lo pone en dirección oportu-
na para cumplir aquella ley eludida, esto es, de Oeste á Este,
y así concluye por llevar todas aquellas aguas ai Atlántico,
hacia el cual, desde su punto de partida, iban destinadas,
Es, pues, preciso cerrar los ojos á la evidencia para no
comprender que aquí lo lógico, lo natural, es el curso de
Oeste á Este, y que el sentido de Norte á Sur, promovedor
de las acumulaciones de caudal es el resultado de causas
accidentales y perturbadoras del régimen que he llamado
natural. Y efectivamente, la causa perturbadora está en ese
levantamiento de los terrenos terciarios, antes submarinos,
á las grandes alturas que hoy tienen sobre el rio; ellos for-
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man enhiesta barranca, que desde el Diamante se prolong-a
á manera de insalvable barrera hacia el Norte, cerrando todo
paso á las aguas que allí se vieron precisadas á detener su
curso, hasta que encontrando en el mismo Diamante el pun-
to más bajo que con el acrecimiento de su nivel, obrado por-
la acumulación antedicha, pudieron sobreponer, por él se
lanzaron y abrieron al fin paso en busca de la mar, exca-
vando al efecto todos los cauces que hoy ocupan la región
inferior. Y esto, que por sí sólo bastaría para explicar cómo
ha sido formada esta región, ha de verse más tarde corrobo-
rado, cuando trate de los hundimientos producidos por ese
realce de los terrenos terciarios.

No es la depresión del sistema terciario en el Diamante el
efecto de un accidente puramente local, sino el cumplimien-
to allí de otra causa general, por cuanto estudiando con al-
guna atención la ley de inclinación con que han quedado los
planos de estratificación' tras del trastorno en su nativa ho-
rizontalidad obrado, el menos experto en la materia podrá
notar, que la línea de máxima pendiente, situando hacia la
provincia de Corrientes su culminancia, se dirige por la de
Entre-rios, en dirección que sensiblemente vá de Noroeste
á Sudeste, y desciende así en busca de los lechos superiores
del período cuaternario, en cuyo concepto, el punto del Dia-
mante viene á quedar designado como lugar de enlace en-
tre ambos períodos, salvo las pequeñas alteraciones que los
trastornos por rotura pueden haber originado, y los que con
posterioridad haya realizado el paso violento de las aguas '
para pasar de la condición accidentalmente lacustre en que
el trastorno las dejó, á la del régimen fluvial que con poste-
rioridad adquirieron.

Ahora bien, dados estos señalamientos, comprendiéndose consccncn
fácimente que la apertura de los cauces agua-abajo del Día- d ^
mante no pudo ser la obra de un dia, en cuyo concepto, el
gran lago accidental superior debió ir antes prolongándosefri
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unitiva ne- del Diamante para abajo, y dando lugar á la formación de
gacion del

deiu: grandes depósitos aluviales en su fondo, por cuanto al tirar
en el Diamante una línea de Suroeste á Nordeste ella indi-
cará aproximativamente los límites del terreno terciario en
el del rompimiento y ésta va á parar hacia el Salto en el rio
Uruguay; siendo la zona al Sur de dicha linea la de los hun-
dimientos, err cuyo concepto, en ella deben quedar los lu-
gares en que más quebrantamientos se manifestasen y en
que también mayores depósitos de materia lacustre se rea-
lizasen; manifestándose por otra parte más enteros ó menos
atormentados los terrenos cuaternarios de Buenos-Aires y
de Santa Fé, por cuyo concepto ellos debían rechazar de si
con mayor facilidad las aguas de inundación sobre las zo-
nas quebrantadas del Norte; por efecto de estas considera-
ciones, y vistas las condiciones que hoy nos ofrecen todas
las regiones del Sur y Suroeste de Entre-rios, yo me inclino
á la hipótesis de que éstas fueron las primeras invadidas y
surcadas por las aguas de inundación, y las que pueden ha-
ber recibido también aquellos depósitos considerables de
aluvión queántes amerité, salvo el ser luego excavados en
ellos los mismos depósitos, para quedar abiertos sus actua-
les canales. Ya he dicho que no he pisado la orilla izquierda
de esta parte del Paraná; pero sí he podido examinar con
cuidadado otra parte de esa zona de inundación ó la costa
Suroeste de Entre-rios, y ésto en extensión bastante gran-
de; y aunque no pertenece al delta en cuestión, es para mí
evidente que ella ayuda á dar fé del fenómeno general que
en toda ésta ocurrió y según lo he descrito; por lo que ge-
neralizo y hago extensivo lo que he visto á lo que no vi de
dicha zona, cuya descripción, por los que de ella han escri-
to, concuerda con mis propias noticias; zona hoy de inun-
daciones frecuentes, de terrenos anegadizos, de pantanos
numerosos, de canales tortuosos, laberínticos, inexplica-
bles, según son de enredados y los llenan y encubren tupi-
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das vegetaciones. Tal es pues todo el litoral del Sur y del
Suroeste del Entre-rios, y por tanto la margen izquierda de
la región inferior del Paraná; y de ser así, tampoco aquí
veo delinearse ninguna causa eficiente, ning-un efecto con-
siguiente que pueda servir de fundamento á sustentar la.
idea del delta, y por tanto rechazo por completo la existen-
cia supuesta de este último. Y con ésto doy aquí por termi-
nada la cuestión que con tanto interés he tratado de estu-
diar en este apartado.

' Algo extraño parecerá á algunos que tanto me haya de-
tenido sobre este asunto, y sin embargo lo que voy á decir
creo que me ponía en el caso de hacerlo así.

A pesar de sus malezas pantanosas y de los cínifes, mos-
quitos, víboras y otras alimañas inherentes á su actual
abandono, las islas del bajo Paraná, como toda esta zona de
la República Argentina, gozan de un clima saludable y que
facilitará la multiplicación de sus habitantes cuando los
tengan. Y cuando llegue este, caso", dada su ventajosísima
situación y el área que encierran, no debe conceptuarse su
población en menos de dos y medio á tres millones de habi-
tantes, á lo cual será consiguiente la ejecución de grandes
trabajos de desecación, de navegación y de puertos. Estos
últimos empatan precisamente sobre los canales, absorbe-
rán grandes capitales, y tanto por el uno como por el otro
concepto, ha de ser de necesidad no hacerse ilusiones acer-
ca del carácter del terreno en que las obras se ejecuten y los
capitales se inviertan. Mas hoy por hoy y dejando al porve-
nir la cuestión de grandes obras, ¿sería.racional tratar tan
siquiera de los proyectos de colonización de que dichas islas
son susceptibles, sin preocuparse de las condiciones que
pueden haber presidido á la formación de su territorio? ¿Es
indiferente que esos canales se hallen excavados y las tier-
ras de las islas superpuestas en un. subsuelo cuaternario in-
eorroible para las corrientes fluviales, ó que dicho subsuelo
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fuese un depósito de arrastres, establecido por el mismo rio
y que él mismo podría remover y socavar nuevamente más
tarde? ¿No estriban precisamente en ésto las garantías de
buen resultado probable que se pueda esperar,! tanto en la
colonización, como en las grandes obras del porvenir que
ésta última reclamará más tarde?

Pero dejando á un lado lo que á dichas islas concierne
para preocuparse de las márgenes del rio, nótase que á lo
largo de éstas van naciendo nuevos pueblos, que á ellos
concurren embarcaciones, que esta concurrencia exige
construcción de muelles para embarque y desembarque de
mercancías, que poco á poco van haciéndose verdaderos
puertos y ¿no exige esta prosperidad hoy naciente, pero
que mañana se hará exigente en punto á mejoras, no exige
ésta digo que se reconozca y sepa con alguna antelación si
los canales que hasta allí llevan á las embarcaciones, tienen
condiciones de permanencia ó deben ser tenidos solamente
en el concepto de eventuales? ¿Pues qué, los enormes inte-
reses que han sido desarrollados en Buenos-Aires, que hoy
reclaman con justicia el apoyo del Gobierno para poder
mantenerse en vías de prosperidad y que tan en problema
ven la solución satisfactoria que dicho Gobierno intentó
proporcionarles, no constituyen una lección tan severa co-
mo costosa para ponerse en guardia contra lo impremedita-
do é imprevisto, á fin de* no dar lugar á que por falta de es-
tudio se eche inopinadamente encima y se tropiece más lue-
go con imposibilidades de solución?

Una consideración aún á este respecto.
La arteria principal de la navegación del Paraná, la que

es surcable por las grandes embarcaciones ultramarinas y
es nervio por consiguiente del comercio y de la defensa de
los puertos ribereños contra las expediciones marítimas que
de fuera se intentasen, está constituida por el brazo llamado
Paraná-Guazú. Este gran brazo está separado de las costas
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por las islas que entre él y dichas costas se intercalan y á
éstas últimas sólo alcanzan canalejos sólo accesibles para
las embarcaciones de cabotaje. ¿No merece esta considera-
ción y las consecuencias que ella entraña, que se tribute á
las islas entre las cuales cruza dicho canal más atención
que á los pueblecillos de corto porvenir relativo que á lo
largo de los peqneños canales se están fomentando! Si, la
iniciativa particular fue la fuente principal de donde dima-
naron aquellas pequeñas fundaciones, que también pudie-
ron haber sido preparadas por la misma á orillas del Para-
ná-Guazú, y no lo han sido, ¿no es posible y acaso probable,
que para haberse desentendido de esta posición notoriamen-
te más ventajosa, hayan influido en grande escala las ideas
exageradas de peligros de inundación y arrastres que por
sí sola despierta la voz de delta aplicada á lo que no lo és?
¿.No'es racional y conveniente combatir semejantes preocu-
paciones que anulan las ventajosas condiciones que de la
posición de dichas islas para asegurar un próspero porve-
nir, deben esperarse? ¿No median entre dichas islas ribere-
ñas del gran canal, otros canalizos que á éste desembocan
y de los cuales, á bien poca costa, podrian hacerse excelen-
tes puertos? Y en definitiva, admitiendo por un momento la
hipótesis de que se tratara de un verdadero delta ¿basta esta
circunstancia para deducir que el Paraná-Guazú no deba
tener otra importancia que la de servir de paso entre el Pa-
raná interno y el Plata? Yo pienso que nó y podría citar en
mi apoyo muchos datos que callo por no alargar con exceso
esta memoria.

En resumen, la región del bajo Paraná, es susceptible Resumen
ti n a i,

de tanta ó más vida. aún que la del rio de la Plata, porque.
no privada de la desusada anchura que ésta última encierra,
pero sí encerrando dentro de ella mayor suma de elenxentos
de producción y de cambio, puede además contribuir más
eficazmente al desarrollo de esa vida en el interior, y tam-
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bien puede ofrecer buenos puertos á menor coste relativo.
Merece, pues, una atención que privilegiadamente se con-
sagre á estudiar en ella lo mucho que de ella se ignora y á
poner en claro si lo que de la misma se supone es en reali-
dad una mentira, ó si siendo un hecho cierto es posible
.subsanar y cómo los inconvenientes que suscite para su
más ventajosa ocupación. Y no digo nada acerca de los
puntos ocupados ya en sus márgenes, porque su prosperidad
actual es grande únicamente en el sentido de que hace pocos
años que sus asientos eran puntos poco menos que desiertos.

Por lo demás, al final del capitulo, agrego un cuadro
como el del capítulo anterior, que completará en lo posible
las presentes noticias.

§ II.—Regios central del rio Paraná.

Delimita- Doy el nombre de Paraná central á toda la región de
cion del Pa-
raná central este rio comprendida desde la punta del Diamante hasta la
secciones confluencia de su tributario el Y-Guazú (en Guaraní, aguas

Paraguayo? grandes), que constituye los lindes entre la República Ar-
rgentina. g e n£[n a y ei imperio del Brasil. Dentro de esta región, son

argentinas las dos orillas desde la citada punta hasta la isla
del Cerrito inclusive, con arreglo á los últimos tratados, en
la boca del rio Paraguay, y por esta razón en el cuadro cor-
respondiente llamo á esta sección Paraná-Argentino, en
tanto que de allí en adelante siendo Paraguaya la orilía de-
recha, constituyo otra nueva sección que denomino Paraná
Paraguayo-Argentino.

SKCCION AR- Lag condiciones de navegabilidad del Paraná-Argentino

„ — y aun las del rio Paraguay hasta la Asunción, han sido ob-
Pruebas ín- °
equivocas de jeto de una prueba harto ruidosa para que pueda caber du-
su navega-
bilidad para das acerca de ellas. Efectivamente, durante la última guer-
cmbaicacio- , .

nes de alto ra del Paraguay, las fuerzas aliadas de los invasores fueron
trasportadas por una verdadera flota de fragatas y bergan-
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tines mercantes, que al efecto fueron fletados y que re-
corrieron toda esta extensión fluvial, unas veces á la vela,
otras con auxilio de vapores remolcadores si el viento era
contrario. Pero además, el Brasil presentó entonces en línea
una escuadra de consideración, compuesta de monitores y
otros vapores blindados y acorazados de un calado bastante
fuerte, y que todos recorrieron el mismo camino. Pero si.
esta prueba que vino á durar 3 años fue satisfactoria en de-
finitiva, ella vino no obstante á expresar que esta navega-
ción no es naturalmente perfecta, que hay en ella obstácu-
los cuya existencia compromete á las embarcaciones y que
en momentos dados, algunos de dichos obstáculos llegan á
ser insuperables. En cuyo concepto, si casi todo lo ha hecho
ya la naturaleza, algo quehacer ha dejado también al arte
para seguridad de dicha navegación á todas horas y en to-
das la,s estaciones. '

Entre estos obstáculos es sin duda el más grave de todos . Obstáculos
^ 3 SU (16.SÜI"

la falta de población en ambas orillas y especialmente en laro'Lo-
margen derecha. Efectivamente, sin este elemento no hay do población
ni productos ni consumos, y sin ellos no siendo posible el
comercio, las perfecciones que se intenten en la navegabi-
lidad y que no pueden menos de ser costosas, degeneran en
ruinosas, porque constituyen gastos irreproductivos. Pero
en la margen derecha las condiciones son peores y pueden
degenerar en verdaderos peligros desde pocas leguas al Nor-
te de Santa Fé, porque allí no sólo hay el desierto, sino que
también hordas feroces de indios bravos, siempre dispues-
tas á causar á la raza blanca todo el daño que las es posible
hacer. La navegación regular por barcos de vapor, no cons-
tituye la verdadera locomoción mercantil, ni aún siquiera
para.el cabotaje. El elemento de vela, bajo este punto de
vista, se mantiene siempre en predominio y por tanto una,
barada sobre aquella margen derecha ni es difícil en los
buques de esta clase, ni está exenta de riesgos para los trj?
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pillantes si de ella se aperciben los salvajes moradores
del Chaco, que ni una sola de las antiguas fundaciones in-
tentadas allí por los españoles han dejado en pié. El comer-
cio quiere seguridades más eficaces para desarrollarse y lo
que él necesita, preciso es dárselo para no mantenerlo en
situación precaria.

Todo esto, como fácilmente se colige, se remediará con
poblar las dos márgenes, y por este concepto merece estu-
diarse, aunque á la ligera, lo que allí ha hecho y es posible
que haga la inmigración, puesto que ésta, desde fines del
siglo xv es la que provee de gentes al continente america-
no, sirviendo de vaciadero al exceso de población que ha
ido experimentando el continente europeo.

la M¡nm¡grí As* c o m o l o s Estados-Unidos, por razón de proximidad.
C'i?" •íi'r 'a ^ a n v e m 'd° absorbiendo la emigración europea en su máxi-
Argentina. m a parte, Buenos-Aires ha sido el punto de absorción de la

parte de corriente inmigratoria que se desvió hacia el con-
tinente del Sur, y éste ha sido un mal.relativo para la Re-
pública Argentina, porque de aquí han surgido rencillas y
divisiones intestinas, que el sistema federal.no bastó á aca-
llar. Además, no siendo la provincia de Buenos-Aires el ter-
ritorio más rico que posee la República, los colonos no han
prosperado allí todo lo que lo habrían logrado en otras co-
marcas realmente feraces, y portante, la inmigración no ha
obrado atracción sobre los orígenes de donde procedía, con
toda la intensidad que habria sido precisa para hacerla más
robusta, y por lo mismo la población de la República no se
efectúa con aquella rapidez que habria podido alcanzar sise
la hubiese dirigido en otros términos. Digamos también que
con el elemento inmigratorio, allí donde se ha ,ido introdu-
ciendo, han ingresado nuevas ideas, mayor actividad del
pensamiento, que no han podido realizarse en aquellas otras
provincias que por este concepto permanecen casi estacio-
narias; y cuando de esta suerte se crean extrañezas y se fo- |
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mentan disidencias en intereses, en ideas y en facultades
entre los habitantes de nna misma nacionalidad, ésta acaba
por resentirse y dividirse.

Algo de esto ha ocurrido ya'como lo tengo dicho, con re- . Lafundn.
° J ' ° cion del iio-

ferenoia á la banda Oriental. Posteriormente, Buenos-Aires sano y sus
consecuen-

pensó también en formar un Estado independiente, y en con- ciasprepara-
, doras de

tra de esta pretensión las demás provincias contribuyeron a otras anáio-
fomentar el puerto del Eosario, que hoy es el segundo de margen de-
aquella Eepública en el bajo Paraná. Este ensayo, y sus bue-
nos resultados en beneficio general, así "como lo que ha te-
nido que sufrir últimamente la inmigración en Buenos-
Aires por exceso de acumulación, indican que es posible
pensar en dirigir á los nuevos inmigrantes sobre las orillas
del Paraná central con probabilidades de buen éxito. De és-
te dan testimonio las prósperas colonias agrícolas estableci-
das en las inmediaciones del Rosario y de Santa Fé, en don-
de se obtienen dos cosechas de trigo por año. Del precedente
de estar fundado el puerto del Rosario nació la convenien-
cia de que utilizasen dicho puerto las provincias del inte-
rior. Partió, pues, de allí un ferro-carril, que atravesando las
Pampas, Santa Fecina y Cordobesa, hoy alcanza hasta la
provincia de San Luis por el Oeste y á Tucumán por el Nor-

_ te. Por otra parte, el movimiento comercial que se ha des-
pertado en Santa Fé, vá preparando nuevos medios de ro-
bustecerlo; así que, á mi salida de Buenos-Aires en 1876,
estábase organizando una expedición para estudiar un pro-
yecto de ferro-carril, que desde allí mismo ó algo más al
Norte, como más natural parece, atravesase el Chaco meri-
dional á buscar la capital de la provincia de Santiago del
Estero, y cortando al de Córdoba á Tucumán, alcanzase
hasta Catamarca. Este proyecto, que indudablemente tiene
que realizarse, proporcionará otro puerto como el del Rosa-
rio en el Paraná central, sin perjuicio de robustecer los in-
tereses ya establecidos an Santa Fé,



140 * REGIÓN HIDROGRÁFICA

Deduccióná Quiere esto decir, que atender á la población de la orilla
que se pres- ' L r

ta cstii leve derecha del Paraná central, equivale para la República Ar-
reseña. _ r *

gentina á obrar una verdadera revolución en sus intereses y
en sus ideas, porque todo esfuerzo de este género refluye
inmediatamente por medio de ferro-carriles sobre las pro-
vincias occidentales, y abre también paso hacia ellas á la
inmigración que necesitan para enriquecerse. En Europa no
se tiene idea de lo que es esta República, porque el comer-
cio sólo extrae de ella los productos del litoral y desconoce

. los del interior, en donde hay veneros de riqueza admira-
bles, que sólo aguardan brazos que los exploten para entrar
en competencia mercantil con los de la misma clase que de
otras comarcas proceden. Yo los he visto con verdadero
asombro, y al computar qué transformación tan completa
deben ellos obrar el día en que puedan ser trasladados por
buenas vías de comunicación sobre las orillas del Paraná
central, en- las cuales los reciban las embarcaciones de Ul-
tramar, no menor ha sido mi asombro, porque vi cuan er-

/ róneamente han sido dirigidas allí las corrientes inmigrato-
rias, que han de ser en definitiva las que realicen dicha
transformación.

la margen Por la margen izquierda, aunque el mapa (lámina núme-
izqiiierd:i y
los provee- ro 6) indica una serie de puntos habitados en las costas de
tos que en . . , . ~ . , • . . , -i • i

ire-riosy Entre-nos y Comentes, conviene tener entendido que en
punto á población, estas costas no están mucho mejor que
las opuestas. Allí también, si no todo, está casi todo por na-
cer. Sobre los demás géneros de vida prevalece el del pas-
toreo, pero no en los términos que nosotros entendemos esta
voz, sino casi en aquellos que lo practicaban las primitivas
hordas humanas, á las cuales llama la historia pueblos pas-
tores, y con tales antecedentes, la población, sus productos
y el comercio languidecen. Los pabellones europeos tremo-
lados por las embarcaciones, son pues raros en aquellos
puertos, cuya vida esencialmente aliméntase del cabotaje, y
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que si alguna animación en escasas ocasiones ofrecen, es
cuando los visitan los vapores de las líneas fluviales Argen-
tina y Paraguaya, y que inás que de negocios comerciales,
se ocupan del trasporte de pasajeros. Y sin embargo, las dos
provincias de Corrientes y Entre-rios son relativamente ri-
cas; ellas contribuyen de una manera innegable á hacer que
el Paraná sea un rio esencialmente Argentino, al menos en
estay en la región inferior, y bajo este punto de vista tiene
que ser chocante el ver lo poco que se hace por poblarlas
cual lo necesitan, y choca más aún el ver que algunos es-
fuerzos que por este concepto se han intentado hayan sido
sobre la margen derecha del Uruguay con preferencia á la
izquierda del Paraná. Efectivamente, la Concepción del
Uruguay, capital del Entre-rios, hoy por hoy, es un pueble-
cilio de poquísima importancia, y Concordia, de donde ar-
ranca-el ferro-carril á Corrientes, aún.no concluido, es otra
insigniíicancia por el estilo; y mientras queá éstas se atien-
de privilegiadamente, los puntos más importantes del lito-
ral del Paraná prevalecen en un estado de abandono relati-
vo, que llama la atención.

Yo no dudo que por la circunstancia de ser fronteriza la cómo estos
zona del Uruguay no han de faltar razones con qué apoyar hubiesen*
esta conducta y la elección de aquel punto de capitalidad. m

r
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Pero demos ya por concluido el ferro-carril de Concordia á mis Porve-
u nir.

Corrientes y su prolongación á la Concepción también; aun
a*sí, muchas dudas me asaltan acerca de los beneficios que
eu esta forma se habrán adquirido, porque no veo las venta- •
jas de este ferro-carril, que por ser costanero en grande ex-
tensión, sobre venir á suscitar una competencia innecesa-
ria á la navegación fluvial por vapor, tendrá cercenada la
zona de su influencia por el Este, puesto que la ocupa el rio
j no pocoha de estar expuesto á ser alcanzado.por las cre-
cientes del rio, en tanto que si se hubiese trazado por el in-
terior, proporcionándole ramales á derecha é izquierda, esto
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es, sobre el Paraná y el Uruguay, sin aquellos inconvenien-
tes, hubiera favorecido el mejor desarrollo de las miras que
sobre ambos rios pueda tener el Gobierno, y al propio tiem-
po habría facilitado la prosperidad de ambas provincias, dan-
do mayor acceso, más alcance y mayor campo á los muchos
proyectos de colonización que allí son precisos.

2.° Cir- Continuando la enumeración de los obstáculos que no
c o n s t a n c i a s . . . -, ,, , , ' , . „

normales en dejan tomar desarrollo á la navegación del Paraná y recor-
za "navega- dando que, según dije yá, el vehículo comercial lo constitu-
°'on' ye esencialmente el barco de vela; es preciso deducir que

con las comentes fluviales vienen á mezclarse las aéreas,
para complicar á veces y hasta anular también la mobilidad
de dichos vehículos.

La corriente del Paraná tiene que ser g-eneralmente un
obstáculo para la navegación ascendente y una facilidad
para la descendente; hay sin embargo momentos en que las
que se producen en la superficie, como explicado está al
tratar del rio de la Plata, modifican aquellos efectos, y hasta
los trastornan. Pero sobre ser estos anormales y más con-
cretados á la superficie que en este último rio, y tratándose
de una navegación que han de efectuar embarcaciones del
comercio ultramario, y de consiguiente, calado de conside-
ración, más deben llamar nuestra atención las condiciones
normales que las anormales. Tenemos, pues así, la certeza
que para ir á los puertos superiores las mencionadas embar-
caciones, dado el caso de que el viento las favorezca, cami*
narán con menos salida que la que tendrian en alta mar;
poco más que nada por remolques y espías cuando elviento
fuere de calma, nada tal vez y teniendo que fondear parano
perder en lo andado, si el viento se aproa lo bastante para
no permitir bordear dentro del canal. Ahora bien, con tales
dificultades, que se aminoran considerablemente al descen-
der el rio, y atendiendo á datos que tomo de Moussy.y otras
fuentes, computo los viajes redondos de una embarcación
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de 500 toneladas de registro entre Europa y los puertos de
Corrientes y Asunción del Paraguay en nueve meses para
el primero, y en diez para el segundo, en el concepto de
que'para remontar desde Buenos-Aires hasta Corrientes,
serán precisos 70 dias¿> más, y 90 á la Asunción, haciéndo-
se el descenso en la tercera parte de este tiempo. Esta lenti-
tud, como se vé, constituirá siempre un gravamen de con-
sideración para el comercio y merece que sea atendido para
reducirlo en cuanto sea posible, tanto más cuanto que á
pesar de sus frecuentes paradas, los vapores fluviales re-
montan hasta la Asunción, si mi memoria no me es infiel,
en menos de una semana desde Buenos-Aires.

Una diferencia tan considerable requiere circunstancias
especiales que la expliquen y efectivamente las hay en los
vientos reinantes en la cuenca fluvial surcada. Dichos vien-
tos son generalmente de Norte á Sur, como lo es la direc-
ción de la corriente fluvial, en términos que sobre los 30
dias del mes sólo se puede contar con 10 en que soplen los
contrarios. Por manera que todas son dificultades para re-
montar y facilidades para descender. Sin embargo es de es-
perar que cuando esta navegación tome un mayor incre-
mento no han de faltar remolcadores de vapor que por pre-
cios moderados vengan á auxiliar las embarcaciones de
vela y abreviar su viaje.

Otra de las dificultades con que tropieza esta navegación g.» 0(,s,
la constituyen algunas obstrucciones que ofrece el cauce, ob'stru
las cuales si poco ó nada influyen estando el rio en la plena cauce-
posesión de sus aguas ordinarias, no así sucede cuando so-
brevienen las estiales. Efectivamente, llegada esta época
los buques de Ultramar no deben rebasar del puerto de la
Paz en la costa Entre-riana y solo el cabotaje puede pene-
trar más adelante sin inconveniente. Y esto consiste en que
unas cuatro leguas más arriba de dicho puerto existe una
verdadera interceptación conocida bajo el nombre de Paso
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Paso .le San de San Juan, porque allí con aguas bajas solo quedan 2'",25
de profundidad. Esta interceptación es debida á un banco
de roca que atraviesa el rio en toda su anchura, formando
una verdadera laja, por cima de la cual y con un ancho que
en sentido de la corriente tiene unoa 600 metros, se tiende
un banco de arena sumamente dura. Según los informes
que he oido, este banco de arena vendría á ser de la mis-
ma naturaleza que alg-unos que he tenido ocasión de obser- |
var en las orillas del rio Uruguay; y de ser así, podrá dar |

• más que hacer cuanto más se le desatienda, por cuanto di- I
chas arenas suelen ser cristales de cuarzo muy menudos que i
están en vias de formar una roca compacta por el poder si- |
licificante de las aguas, que es en algunas de aquellas loca- |

Ilidades verdaderamente extraordinario. De todos modos, an- |I
te una inteligente aplicación de la dinamita, este obstáculo §
parece que no ha de ser realmente serio y á lo sumo podrá
exigir grandes, pero no improcedentes gastos.

Paso de P¡n- Más podrán dar que hacer si acaso algunas estrecheces
duií. que tiene el canal principal, especialmente la que con el

nombre de Paso de Pinduti se encuentra algo más arriba del
puerto de la Esquina. Pero sean cuales fueren las dificulta-
des que aquí se presentan, ni son insuperables para la na-
vegación y ésta puede haperse perfectamente seg-ura en to-
da esta sección del rio con algunas obras hidráulicas, con
el establecimiento de un servicio permanente de dragas y
un buen plan de abalizamiento y alumbrado, que indudable-
mente se realizarán algún dia á medida que la entidad de
los intereses comerciales arriesgados justifique los gastos
que tales servicios requieran;

El régi- Hay aún otro obstáculo, que no sólo lo es para la segura
iT-uas'̂ rw'csnavegación, pero que alcanza á todos los servicios de cual-
aíin cono- q u j e r género que de estas aguas se pretenda derivar, ya den-

tro ya fuera de su cauce, y es q.ue el régimen de las mismas
permanece aún desconocido, lo cual viene á comprobar con
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cuánto fundamento dije en el capítulo II que también lo era
el de la Plata. Pero como esta cuestión afecta á todas las
secciones del rio Paraná, aunque vengo á tratarla en este
lugar, no la enumeraré como el cuarto de los obstáculos
con que tropieza la navegación de la presente sección. Y voy
á decir por este concepto cuanto acerca de este particular
se me ocurre, sin que en lo más mínimo propenda á impo-
ner á nadie las opiniones propias que paso á presentar.

El rio Paraná nace por los 16° 30' de latitud Sur, con el '-as 'fes
circunstan-

nombre de Arroyo Corumbá, y escasa altitud, no lejos de cias ¡nflu-
Goyaz, villa perteneciente al Brasil, y que se encuentra so-caudal en<)e
bre las vertientes meridionales de la divisoria de aguas de S ! e a '
esta región Argentina y de la del rio de las Amazonas.
Quiere esto decir, que no obrando la altitud de los naci-
mientos como causa perturbadora, las condiciones influ-
yentes en el régimen de estas aguas tendrían que ser así
puramente las de la zona tropical. Pero es el caso que entre
los 27° y 28° de latitud Sur, y de aquí en adelante empiezan
á manifestarse afluencias, que por traer aguas procedentes
del derretimiento de las nieves eternas que cubren las altas
regiones Andinas y sus ramificaciones, no están en el mis-
mo caso; y como existen asimismo numerosos afluentes que
sin proceder de la zona tórrida ni del derretimiento de nie-
ves aportan también cantidades considerables de agua al
gran cauce, derívase de todo esto, que de la combinación de
estas tres clases de procedencias, todas influyentes en el ci-
tado régimen, tiene que resultar el definitivo del rio, y por
lo mismo ha de ser este último más complicado y difícil de
estudiar que á primera vista parece, pues no sólo se ignora
cómo en él funciona cada una de estas tres influencias, sino
que también con qué proporciones se ejerce la influencia
misma, Entraré en algunos detalles que lo evidenciarán tal
como lo digo.

Al hacerme cargo de la influencia tropical, empiezo porfl
 Ct>™° '"'

11
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tórrida, se-el siguiente párrafo,, que traduzco de la obra de Mr. de
Zn^j: de Moussy, y que dice así:

«Nacido en la zona tórrida, en la cual están asimismo sus
»afluentes más caudalosos, el Paraná crece en razón directa
»de las lluvias que caen en dicha zona. Y sobre las 170.000
»leguas cuadradas en que hemos evaluado la superficie de
»su cuenca, la mitad de ésta se halla comprendida entre los
»13° y 27° de latitud Sur. En esta parte del globo, las lluvias
«principian en fines de Octubre y duran hasta los meses de
»Abril ó Marzo, esto es, seis meses seguidos en el año. Así,
«pues, en Diciembre ó Enero es la época en que comienzan
»las crecientes, y duran igualmente seis meses hasta Julio.
»Sábese ya la enorme cantidad de agua que cae entre los
«trópicos en la estación cálida; todas estas aguas descienden
»hácia el Paraná, acrecentando lentamente su caudal; Ordi-
nariamente el mes de Marzo es aquel en que más aguas
«contiene el rio. Sucede, sin embargo, algunas, veces que,
«después de principiado el acrecentamiento, suele parali-
»zarse de golpe en Febrero, y que las aguas descienden en-
«tonces algo para volver á crecer de nuevo quince dias ó un
«mes después; en tal caso, se verifica lo que en el país lla-
»man un repunte, ó séase una nueva pequeña crecida. Ade-
»más, durante los seis meses que las aguas se mantienen al-
«tas, hay frecuentes cambios jen su nivel general, con arre-
»glo á las irregularidades con que caen las aguas pluviales
»en las regiones superiores de la cuenca fluvial.»

Porquéno Ni Mr. de Moussy, ni yo, hemos habitado en la zona in-
taTesteC<pa~-tertropical del Sur, en cuyo concepto, cuanto aquél dice en
reeUvo*nC0'r"e^ P^rraf° 1ue consignado queda, tiene que deberlo á infor-

mes que pueden ser ó no exactos. P.ero yo le llevo la venta-
ja de haber residido muchos años por los 18° de latitud Nor-
te de estos continentes, y de haber podido por lo mismo
apreciar cómo son esas dos estaciones de lluvia y de sequía,
acerca de cuya descripción, por algunos que de ellas han
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escrito, recuerdo haberme reido, y no poco, en compañía de
muchos individuos nacidos en los países á que aludo, y por
eso misino-no puedo aceptar sin más ni más las indicacio-
nes que aquel autor establece, y antes bien me parece que
debo ponerlas muy en duda, y» que no puedo recusarlas con
autoridad suficiente. Hé aquí ahora en qué me fundo para
pensar como lo dejo dicho. . *

Mr. de Moussy tiene razón en atribuir una duración de Misobser-
vaciones en

seis meses á cada una de las dos estaciones lluviosa y seca el hemisferio
superior, y

en que divide el año; pero no para deducir que la lluvia ó la loquededuz-
, . . . , - i , , , coenelAus-

seqma reman sin tregua en cada una de ellas, porque esto es ira!,
falso. Salvo muy contadas excepciones, debidas á condicio-
nes locales especiales, las lluvias caen durante nueve y más
meses, y hay puntos también especiales en que tal vez no
pasan en el año cuatro dias seguidos sin que deje de llover.
Lo que hay en realidad es que durante los seis meses de
estación lluviosa suele haber de uno á dos chubascos bre-
ves, pero sumamente intensos por cada dia, sin perjuicio de
espantosos aguaceros que duran algunas horas, y que son
los que producen las crecientes también breves pero enor-
mes que entonces ocurren; en tanto que los chubascos y
aun lluvias pertinentes que se presentan durante la estación
seca traen tan poca agua que ésta se evapora antes de que
las tierras sean empapadas, contribuyendo esta evapora-
ción á alzar la temperatura ambiente y con esto también
á que se agote más rápidamente la vegetación. Esto en
cuanto á la forma en que se hace manifiesta cada una de es-
tas dos estaciones. Pero en lo que toca á sus fechas no puedo
ja hablar con la misma certidumbre al referirme ála zona
tórrida austral y diré lo que de lo que pasa en la boreal
colijo.

En esta última las grandes lluvias estacionales proceden
del Atlántico; las traen las brisas del Este, que procedentes
del polo Austral y caminando á lo largo del continente afri-
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cano recodan en el golfo de Guinea y las lanzan sobre el
*

continente americano, en el cual se desvian un poco hacia
el Noroeste para ir á morir á lo largo del seno en que que-
dan las Antillas y el golfo mejicano; las hace más intensas
el movimiento de rotación de la tierra sobre su eje. La pre-
sencia del verano austral é invierno boreal en estos polos, [
al determinar por la diferencia de presiones atmosféricas {
la interrupción de la precitada corriente austral é inter- t
rumpir así las brisas y con ellas las lluvias, se sustituye en-
tonces con las corrientes boreales y las escasas lloviznas
que éstas dispersan ante sí. La gran fuerza normal de las
brisas principia con San Juan y termina con Santa Kosa,
pero se entabla ya mes y medio á dos meses antes y persiste
otro tanto después; por manera que desde fines de Mayo á
fines de Noviembre hay ya crecientes en los rios, siendo
la de fuertes avenidas llamadas San Juaneras y las que
suelen tener lugar entre mediados de Octubre y de Noviem-
bre, que llevan el nombre de las de la guajana, aludiendo
éste, que es el apelativo vulgar de la flor de la caña de azú-
car, á que es el momento en que florece dicha planta.

Deducción Bien comprendo que la configuración del litoral atlánti-
•a- co tiene que modificar bastante este régimen para la zona

ios trópicos tórrida del Sur, especialmente en lo que corresponde á la
^ dirección de los vientos y cantidades de agua que ellos ar-

rojan hacia el interior del continente en que están los bra-
zos tropicales del Paraná. Pero si bien las causas generales
tendrán modificación de sus efectos, ni éstos prevalecerán
fuera de aquéllas, ni ellas dejarán de imponerse y de deter-
minar dichos efectos. Por lo tanto las dos estaciones turna-
rán en éste como en aquél hemisferio en las fechas opuestas
cual corresponde. Asi, pues, en los oríg-enes tropicales del
Paraná, la estación lluviosa debe entablarse en fin de No-
viembre, hacerse firme en fines de Diciembre ó principio de
Enero, efectuar su repunte en Febrero, arreciar desde prin-
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cipio de Abril á mediados de Mayo, y cesar definitivamente
con este último mes. Y de ser esto así, computando en un
mes el tiempo preciso para que las perturbaciones que expe-
rimentan las aguas en las cabeceras del rio, se trasmitan y
hagan sentir en las regiones inferiores de este último, ten-
dremos así que las influencias de las aguas torrenciales y
tropicales vendrán á sentirse en el bajo Paraná desde Enero
hasta Junio, ambos inclusives; que Diciembre puede ser,
pero no es fijamente una fecha estial, como tampoco lo es
Julio; que en Marzo caben los repuntes, y de Mayo á Junio,
así como de Enero á Febrero son los momentos de las más
fuertes avenidas, lo cual no es precisamente lo que dice
Moussy. Esto explicará algo de la famosa bajada de aguas
de San Ignacio y podría dar razón de otros fenómenos aná-
logos que en otras ocasiones se han producido.

Mas si bajo el punto de vista de las aguas de zona tórrida Aguas de
de corta altitud, se presentan así disentimientos, difícil se- t
ría decir cómo actúan en el régimen de la región inferior
las afluencias" de la zona templada que estén en iguales con-vados-
diciones de altitud, y las que en la misma zona derivan de al-
titudes tales, que constituyen nevados más ó menos perma-
nentes. Yo no conozco estudios directos que por estos con-
ceptos se hayan hecho allí; tengo la casi evidencia, por no
decir seguridad, de que nadie los ha emprendido, porque su-
pondrían en quien los hiciese medios que sólo los gobiernos
interesados podrían establecer por medio de estaciones que
obrasen en combinación, y aún el establecimiento de esas
mismas estaciones no sería para ellos posibles en ciertas
localidades que están en la actualidad desiertas ó en poder
de indios bravos. Como quiera que esto sea, hoy no hay en
esta materia más que conjeturas, dichos de prácticos ó va-
quéanos que ayudan á la formación de aquéllas, y estas con-
jeturas salen luego comentadas y adicionadas como las de
Moussy; y también las mías, que por más que me hayan pa-
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recido más acertadas que las de aquél, no pasará de ser en
mi opinión y en la de los que quieran adoptarla; pero que no
pueden nunca adquirir las condiciones de fehacientes que
sólo pueden darse á las que proceden de las observaciones !•
combinadas que dejo enunciadas. I

Otras afir- T es pertinente citar aquí otro disentimiento entre mi f.
macionés de . . • ' , , I

Mr.deMous-opmion y la de Mr. de Moussy respecto á las aguas que por t
Amento su-licuación de los nevados pasa á ser luego caudal de los ;
ficiente. afluentes occidentales. Dice este señor, al ver que éstos for- -

man torrentes en la zona del derretimiento, luego barrancos
secos, más tarde rios de gran caudal y que más luego de-
generan en pequeños cursos al entrar en el Paraguay y en I
el Paraná, que las aguas procedentes del derretimiento son
escasas y se pierden por evaporación, como lo demuestran
los barrancos secos, y que más luego las evoporaciones y
filtraciones acaban con ellas al atravesar la Pampa. ¡Cómo
creer semejantes afirmaciones cuando todo pugna por de-
mostrar que son falsas!

Mi opinión Efectivamente, desde mediados de primavera al de otoño
persoualres- t

pecio de las pasando por el estío, si el calor es tal como quiere argüirse I
aguasproce- ,

iieuies de los con la supuesta evaporación, el caudal de aguas derretidas
tiene que ser inmenso y nunca se demostrará que el produc-
to de evaporación excede al de derretimiento. Lo que hay

. es que los detritus arrastrados al llano desde la montaña, f
son enormes, se acumulan en los barrancos y hasta el punto I
de que las aguas se filtran y desaparecen al través de éstos, f
quedando secos los barrancos. Pero las aguas infiltradas no f
son perdidas, que nada lo es en la naturaleza, y por eso f
cuando el aluvión es menos espeso ó las capas impermea- f
bles de los cauces se hacen más superficiales, vuelven á
aparecer dichas aguas bajo la forma de grandes ríos, que
las leves pendientes de las pampas remansan, que sus are-
nas vuelven á absorber de nuevo y dejan así reducidos á pe-
queños rios en sus bocas é inmediaciones. Pero visto que la



DKL EIO DE LA PLATA 151

generalidad de los cursos que llegan por la margen orien-
tal son relativamente pequeños, y que no bastarían para
explicar la enorme diferencia de caudal que hay en el Para-
ná antes de Corrientes y en las bocas de salida en el Plata,
preciso es reconocer que tan enorme diferencia no puede
tener otro origen que las aguas procedentes de los nevados,
y como no la justifica el caudal superficial, ó sea el aparen-
te que llevan los cauces en la Pampa, no queda otro reme-
dio que reconocer que las aguas infiltradas de la Pampa in-
gresan en el Paraná en su máxima parte por corrientes sub-
terráneas. Esta deducción, única lógica, y que es también
aplicable al rio Paraguay en sus afluencias occidentales,
podría á caso ser combatida por el hecho de que faltan afo-
ros en los dos puntos citados, y que por tanto no está de-
mostrada esa diferencia tan grande de caudal que yo doy
por existente; pero esta objeción no es seria en verdad, por-
que basta fijarse en lo poco que difieren las corrientes en'el
uno y otro punto, y luego comparar la enorme diferencia
de sección trasversal en dichos puntos, para comprender
que no voy descaminado en lo que he asentado. Y esto tiene
suma importancia para cuanto acerca del régimen normal
del Paraná central é inferior, esto es, las partes más accesi-
bles á la navegación ultramarina, hay que estudiar con
cuidado.

Si como se deduce de lo que Moussy asienta, el régimen
que esencialmente predomina en el Paraná fuese sólo el
tropical, yo que he visto en esa zona algún curso de agua
que bajo una sequía rigurosa no tendría más que lm,5 de
ancho por 0™, 15 de máxima profundidad, alcanzar en una
sola creciente á 1200 metros de amplitud con cerca de 8 me-
tros de altura, no sabría qué opinar acerca de la navegaba
lidad del Paraná con capacidad para experimentar análogos
cambios, como me lo permite deducir el hecho que también
indica Moussy, de que más arriba de Santafé, las crecientes
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de este rio causan en el Chaco inundaciones que penetran
muchas leguas en el interior de las tierras. En tiempos de
sequía absoluta, atendidos los colosales volúmenes de agua
que la enorme superficie del rio permitiría evaporar, y la
marcha descendente de las aguas hacia el Océano, que tam-
poco se interrumpiría, es problemático que en el cauce se
mantuviese aún profundidad suficiente para la navegación.
Y sin embargo, fuera de lo que ocurre en el paso de San
Juan y en el de Pindutí, y esto por cortos momentos, esa
navegabilidad desde Julio á Diciembre, que es la época que
correspondería a la sequía en estos lugares, y que sin em-
bargo no lo és, como lo confirma la experiencia, se encuen-
tra perfectamente asegurada. Antes bien, dentro de las fe-
chas que corresponderían á la estación de aguas tropicales,
ocurren allí bajantes que contradicen la suprema influencia
que se arguye en pro de estas últimas, y que demuestran
que esas influencias no son tan supremas como se quiere
suponer, y que hay otras, las de los nevados y las de aguas

• procedentes de otros orígenes de zona templada, que tam-
bién es preciso tomar en consideración.

Termina- La verdad es que en esta materia todo es oscuridad, y
don de esla . . , , , . . ,

sección. que sin otros estudios verdaderos, no es posible disiparla.
Lo único que se sabe en efectivo, es lo mucho que se ignora
y que es necesario aprender, porque así lo exige lo mucho
más que hay que hacer allí para dar á la navegación todas
aquellas facilidades y seguridades de que carece, lo que lia
hecho por sí sola la naturaleza. Algo más tengo que decir
acerca de las filtraciones que ocurren en las aguas que atra-
viesan las Pampas y el Chaco, pero lo reservaré para más
adelante en que tengo que tratar este asunto especial en
otros conceptos, y con esto doy por terminado lo que con
respecto al Paraná argentino tengo que decir.

Sección Pa- La otra sección que empieza en la boca del rio Paraguay
raguayo-Ar-

gentina. y concluye en la del I-Guazú, tiene sin duda su importancia,
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pero es más bien en el porvenir que en la actualidad, por-
que la despoblación de sus orillas es cada vez mayor y en
su estado natural las aguas son sólo accesibles la mayor
parte del año á las embarcaciones de cabotaje. Allí están los
territorios de Misiones que tanto lucraron los padres jesuítas,
y que las invasiones de los mestizos de negros é indios del
Brasil, llamados mamelucos, han concluido de arruinar á
principios de este siglo, dejando destruidos los estableci-
mientos y absolutamente desierta aquella zona.

Desde el gran recodo de Corrientes, el cambio que se iba
manifestando en el río y sus márgenes se completa. Las is- '
las, basadas en grandes rocas, disminuyen en tamaños y se
repliegan sobre las orillas, dejando el rio más libre, por lo
que su anchura no parece disminuida á la vista. Además, el
cauce se encajona entre masas de roca, sobre las cuales se
extiende una vegetación más rica, á medida que más vá re-
montándose. Las formaciones calizas terciarias son reempla-
zadas, por granitos y otras rocas en que predomina la sílice.

En estos términos se alcanza á un punto de relativa obs-
trucción obrada por las islas Apipé Argentina y Yauretá Pa-
raguaya, entre las cuales corre un canal estrecho y profun-
co con rápidas y escollos que no permiten su navegación.
De la costa Argentina á la primera cruza un banco de roca,
que desaparece en el canal intermedio y vuelve á aparecer
entre la segunda y la costa paraguaya, dando lugar á que
en los respectivos canales Argentino y Paraguayo se formen
dos rápidas que llevan los nombres de saltos respectivamen-
te de Apipé y de Aguara, por más que no haya salto efectivo
en ningún tiempo. Ambos pasos son navegables por embar-
caciones grandes de cabotaje, si ayuda, el viento, pero es
mejor el de Apipé, porque en los momentos de sequía, el de
Aguara tiene más corriente, deja percibir á trechos, espe-
cialmente en la cúspide, algunas cabezas de roca, y tiene
otras escondidas, que acrecientan el peligro,
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Rebasado aquel obstáculo, y vuelto el cauce á su ante-
rior anchura, empieza ésta á disminuir, y á crecer en cam-
bio la profundidad hasta llegar ala pintoresca población pa-
raguaya de Itá-Puá, sobre un promontorio de rocas. Allí
el rio se halla reducido á 800 metros de amplitud, pero en
seguida vuelve á ensanchar, y conservando siempre igual
serenidad en sus aguas, llega hasta la boca delI-Guazú, en
que tiene 1500 metros de ancho.

Reflexiones La. falta de pobladores ha deiado desiertas estas aguas.
acerca de lo oí

querué.esy como lo están las tierras contiguas, especialmente por la
lo que puede
llegar á ser orilla izquierda. De los tiempos actuales, sólo sé que solian
este territo- , .

rio. verse alguna que otra embarcación de guerra paraguaya,
que por cuenta del gobierno de esta nación pasaban á reco-
ger la yerba mate que queda de las antiguas plantaciones,
otros buques menores de Corrientes, que hacen igual nave-
gación, con este propósito ó el de cortar maderas; conozco,
aunque mal, la exploración practicada hasta Itá-Puá, del
vapor de guerra norte-americano WaterwicTi. Pero esto es
nada en comparación con las grandes flotillas qne antes se
construían y tripulaban allí mismo, y que descendían hasta
Buenos-Aires y Montevideo, para dar salida á los productos
y buscar los consumos de todas aquellas poblaciones que
tan terrible exterminio han experimentado. ¿Puede habili-
tarse más tarde toda esta sección para el libre comercio con
Europa? Yo pienso que sí, pues hasta Apipé, desde el I-Gua-
zü, todo lo dá hecho la naturaleza, y sólo de allí á Corrien-
tes ocurren los inconvenientes, y no puedo concebir que
sean insuperables. Lo que sí será obstáculo es el encajona-
miento del rio entre altas orillas, que acortando el viento,
quitan el andar á las embarcaciones. Pero más que obstácu-
lo debe reputarse como inconveniente, y los inconvenientes
siempre hallan remedio.

Proyectos La verdad es que, hoy por hoy, las grandes obras de que
que, si fue-

ron practi- pudiera ser objeto esta sección no tienen razón de empren-
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derse, porque ni hay la población, ni los grandes intereses cables, hoy
' • no lo son de

que ésta desarrolla, y que constituyen los motivos verdade- la misma
. . . . , , , . . manera.

ros que legitiman los gastos que esas grandes obras requie-
ren. Un tiempo hubo, aquél en que navegaban aquellas
grandes flotillas, en que á los padres jesuitas se les ocurrió,
unir al Paraná con el Urug-uay, cuya idea, si se atiende ala
altura de la sierra de Misiones, que separa á ambos rios,
tiene todas las trazas de un disparate. Y sin embargo, des-
pués de haberlo meditado mucho, yo tengo á ese problema
por cosa más hacedera que lo que á primera vista parece; y
no así como se quiera, sino para buques de alto bordo. Pero
¿para qué serviría ese canal interfluvial si no ha}' nada que
explotar por medio de él? Aquellas regiones son menos ricas
de lo que vulgarmente se cree. Lo que en ellas explotaban
principalmente los padres jesuitas, no era la riqueza terri-
torial, sino el trabajo de los dóciles indios Guaranis, trabajo
que después de ellos continuaron explotando en el Paraguay
el Dr. Francia y el caudillo López. La repoblación, pues, con
el elemento europeo no ha de ser muy fácil, y con el Gua-
raní es algo problemática, porque ni es ya abundante, ni se
encuentra igualmente dispuesto que antes á dejarse explo-
tar, y de no serlo, no tiene por sí sólo toda la iniciativa que
exigen las condiciones en que se ejerce la vida del colono.
Por este concepto, pues, se reproducen en escalas diferentes
las situaciones en que se vieron los primeros españoles que
allí aportaron; pero con ideas propias de la época actual, que
no permiten legalizar la explotación del hombre por el hom-
bre, ni en los términos en que la plantearon los encomenderos,
ni en los que emplearon sus sucesores los padres jesuitas, ni
mucho menos en la forma brutal que adoptaron los mencio-
nados Francia y López. Así que tengo por difícil y aventu-
rado cuanto hoy se intente para repoblar á Misiones y com-
prometerse en grandes obras. Y pienso que el Gobierno Ar-
gentino obrará cuerdamente atendiendo antes á las pro/vin-
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cias de Corrientes y de Entre-rios, más bien que á dicho
territorio de Misiones. Esta sección, pues, es poco interesan-
te al presente, y tal vez pasen muchos años antes que llegue
á serlo en el porvenir.

§ III.—Alto Paraná,, ó región superior de este rio.

A medida que vamos ascendiendo hacia los orígenes, va
perdiendo de su interés esta Memoria, tanto por su índole,
como porque ya salimos de la parte de región que corres-
ponde á la República Argentina, y finalmente, porque tro-
pezamos con la despoblación, lo desconocido, y con lo que,
aun dado caso de que esto último así no fuese, representa
las zonas en que la navegación se hace de suyo impracti-
cable.

Sin embargo, es tan notable este rio Paraná, que á ries-
go de cometer una inconsecuencia con mis propósitos, re-
basaremos de la frontera Argentina formada por el I-Guazú,
y continuaré mi excursión muy á la ligera por los territo-
rios del Paraguay y del Brasil, haciendo algunas anotacio-
nes someras sobre lo mucho que aún queda para llegar á
los nacimientos.

Las dos Aquí, en primer lugar, encontramos una pequeña sec-
esta región. c j o n paraguayo-brasileña, que la última guerra ha hecho

aún más chiquita, pues la nueva frontera ha quedado fijada
en los vértices de la sierra de Maracayú, sierra que ninguna
importancia tiene en sí misma, pero que, cerrando el paso
al Paraná, se ha trasformado en el obstáculo más serio que
puede suscitarse á la navegación, tanto en dicha sección
paraguayo-brasileña, como en la superior, que ya queda de-
finitivamente en territorio del Brasil. Y es que, habiéndose
abierto paso el rio al través de dicha sierra, forma en ella
una de las cañadas más colosales y desconocidas que hay en
el mundo, y que por muchas leguas agua-abajo corre el rio
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en desenfrenada comente, que, como dice nuestro compa-
triota y también compañero de Cuerpo Azara, último comi-
sionado científico que ha registrado aquellos lugares de muy
difícil acceso, haría pedazos contra las rocas á cualquier em-
barcación que allí intentase entrar.

Quiere esto decir, que en la primera de estas dos seccio- Sección pa-
, . , . , , , raguayq-bra-

nes, la navegación puede prolongarse a pocas leguas del sueña.
I-Guazú, en buenas condiciones; pero más allá de ese lí-
mite surgen dificultades, que para los barcos de vela son in-
superables, y que se arrostrarán en pocas leguas más con
probabilidades de éxito por un sistema de vapores pareados,
como los tienen los norte-americanos para navegar en las
rápidas del San Lorenzo. Por tanto, la gran navegación sin
discontinuidad, habrá de quedar definitivamente interrum-
pida en esta primera sección, y la que pueda existir en la
sección superior habrá de ser especial, ó con medios inde-
pendientes de los que haya agua-abajo del salto y de las rá-
pidas á éste inferiores.

Veamos ahora el salto tí. obstáculo que realiza esta ínter- Descrip-
rupcion. Esta descripción, que tomo deMoussy, es debida alCI0U

mencionado Azara, y se publicó en París sin autorización de
su autor, como se verá al fin de esta Memoria, en nota par-
ticular que pienso agregarle. Dice así el original francés:

«Figúrense Vds. una inmensa caida de aguas, digna de
»ser descrita por los poetas; pues trátase ahora del rio Para-
ma, de ese rio que aquí, en este lugar mismo, tan distante
»de su desembocadura (470 leguas), tiene más aguas que las
*que reunidas producirían entre todos los grandes ríos dé
«Europa, y que en aquel paraje en que la caida de aguas vá
»á principiar, cuenta todavía con una anchura de 4200 mej

»tros (ha sido medida). Esta inmensa anchura se reduce de
»golpe á un estrecho canal de 60 metros, en el que él agua se
»lanza con una furia indescriptible Esas aguas no caen
»verticalmente, ni se desploman, pero corren á lo largo de
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»un plano inclinado de 50°, que forma una caida total de
»17 metros de altura vertical. La niebla producida por el
»hervidero de las aguas sobre los bordes de este canal de
»granito y peñas que hacia su centro se levantan por cima
»de la corriente, forman columnas de vapor, que se divisan
»desde algunas leguas de distancia, y sobre las cuales se di-
»señan numerosos arcos iris. Una lluvia continua, mante-
»nida por la condensación de aquéllas, riega constantemen-
t e los alrededores, y en las cercanías creeríase percibir un
»estremecimiento continuo de la tierra.»

Compie- A esta pálida é incompleta versión francesa de lo que
mentó á esta , _. . , n , , , . _ .

noticia de Azara dijo con mas detalles en su versión española, tengo
Zara' y° 1ue agregar, que esta catarata, de la cual doy un plano

en la lámina 8, y que es también conocida con el nombre de
salto de Guayrá, así como la sierra de Maracayú que la oca-
siona, parecen tener, geológicamente hablando, un origen
común, en una inyección granítica sumamente moderna, y
que penetrando al través de algunos estratos terciarios cau-
só en ellos con su dislocación un completo metamorfismo de
su masa. Y tengo motivos para sospechar que este dique,
después de cortar la sierra de Misiones ó divisoria de las
cuencas fluviales del Paraná y Uruguay, penetra en esta úl-
tima, cruza por debajo de su rio, causando en éste el gran
salto de Mberuy, y se pierde entre las ramificaciones de la
sierra d'O Mar por la margen opuesta, sierra que pertenece
al sistema itacolúmico, el cual está considerado como el más
antiguo ó primitivo del continente americano.

La nave- Hoy todo el territorio al Norte del salto, y por tanto, todo
gsciion en ̂  j u m e n s o c u r s o de esta parte del Paraná, con sus nume-

rosas y enormes afluencias, se hallan bajo el pleno dominio
del imperio del Brasil. Pero estas regiones fueron antes con-
quistadas por los españoles, que en ellas fundaron nume-
rosos establecimientos, que prosperaban y mantenían rela-
Giones entre sí por medio de la navegación. Más tarde dis-
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pusieron los Reyes que dichos establecimientos formasen
parte de las misiones que se encargaron á los padres jesuí-
tas. Mas en 1631 los Mamelucos de San Paulo penetraron en
aquel territorio, llevándolo todo á sangre y fuego, en térmi-
nos que el padre Montoya, que á la sazón era el jefe de di-
chas misiones, tomó sobre sí el abandonarlas con todos sus
habitantes, lo cual pudo hacer mediante el concurso de 700
embarcaciones de diversos portes. Con ellas llegó al salto,
pero aquí fue preciso descargarlas y trasladarlas agua-aba-
jo de dicho salto, y más lueg'o navegando como pudo en las
rápidas, después de perder en éstas unas 300 de aquellas
embarcaciones, llegó, en fin, á la boca del I-Guazü, en don-
de principian las llamadas hoy Misiones argentinas, y en
éstas se estableció definitivamente con los colonos gniaranís
que le acompañaban.

Este desastroso viaje, realizado con la premura, impre- Importan-
. cia de este

visión y demás malas y aflictivas condiciones en que se em- antecedente
prendió, lo tengo yo como uno de los datos más importan- venir6

tes que respecto á la navegación del alto Paraná y su enlace
con las regiones inferiores pueden suministrarse. Él nos dá
una muestra de la actividad que algún dia puede reinar en
esa alta región, no obstante sus abundantes escollos, que
allí llaman Gahoeiras los brasileños, y Qochoeraa los ar-
gentinos y demás que hablan español. Hoy no es difícil des-
truir, al menos las más peligrosas, con la pólvora ó la dina-
mita, y después de muchas meditaciones á que allí consagré
algunos momentos, yo pienso que ha de ser posible algún
dia vencer el salto y las rápidas. Pero hoy por hoy, todos
e,?tos pensamientos tienen más carácter de sueños que otra
cosa, y me desentenderé de esta cuestión. La üave.

La verdad es que entre la latitud de nacimiento y la del fu^'p^j?^
salto median nada menos que 8o, y que entre estos dos ex-cuentií co,n

^ i J "i. caudal de
iremos, como Azara lo ha dicho, se acumula una vena fluida aguas sufl.

cíente para
equiparable con la que, reunidos, formarían todos los gran-ser segura.
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des rios de Europa, y esto equivale á comprobar que existen
allí por el concepto de caudal fluvial lo preciso, á fin de ali-
mentar una navegación expléndida, no sólo para embarca-
ciones de cabotaje, sino aun para las de alto bordo que sur-
can los mares. Bien se puede, pues, comprender que si la
hidráulica de los grandes rios ha de hacer en su dia gran-
des progresos, éste, como otros rios del mismo continente,
serán los que, con sus grandes obras, den lugar á dicho
adelanto.

.—Complemento de este capitulo.

Cuadro de Resumiré ahora la totalidad de las noticias que abarca
rui deica- este capítulo. Las láminas números 1, 5, 6 y 8 las detallan yay

11 " °' bajo un punto de vista gráfico; el cuerpo del capítulo las ha
relacionado, con el propósito que aspiro á llenar en esta
Memoria, y los móviles que pueden facilitar un estudio más
lato, y sobre todo, mejor fundado que el que yo he realiza-
do. Réstame, pues, completar estos datos con otros no me-
nos importantes que aquellos que he ido agrupando, y á este
fin los he reunido en el cuadro siguiente, en la forma in-
completa en que esto me ha sido posible.
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Rio Paraná,.

LOCALIDADES.

Las Conchas. . . .

Zarate ,

Barsdero. . . . . .

San Pedro

Obligado

§ Dos Hermanas. . .

E. San Nicolás

Rosario

Boca de Carcarañal.

Coca de Colasliné..

Boca del Paranacito.

\ Diamante

Altitudes.

A la
lumbre
de las
aguas.

2m,90

3m,98

5m,06

5m,43

5m,98

6m,58

6m,86

10m,00

l l m , 00

U*,iO

•IS .̂OO

Media
del >er-

i torio

15m

17

U

29

39

12

34

40

24

27

18
56

Desniveles. Distancias

Inter-
medios
de las
aguas.

Bar-

sobre
el rio

lm ,08

Í¿',C8

CP\37

0™',E

í"\00

(T,40

Pendiente de la su-
perficie del agua.

Le-
guas Kiló-
de20 me-
en 1» tros.

82

77

27

39

28

Base
paralm

ile al-
tura.

759251

71296

72972

70909

70000

33 08850

89

66

28343

5CÓ0Ó

40Ó0O

Altura por
cada lm de

base Altas Bajas

0^,0000131

0'm,0ÓCOÍ4O

0m,0000137

O™ ,0000 i 41

0™ ,00001-45

0™',0Ó0Ó352

0m,0000178

0m,0000250

41250

42857

0m,0000242

0™]ÓOÓÓ23:

Profundidades di&.
ponibles.

Con aguas
ordinarias.

6m,5

6m,0

tim,5

7 ¿ \0

7m',5

7m,

4m,0

3m,5

Obstá-
culos
en es-
tial.

3m,5

4 ln,5

5m,0i

5m,5

Comentes
ordinarias.

Mi-
llas
por
11 .

2'/*

An-
chura

en
metros

Metros
por l " .

lm ,05

l™,20

l™,20

í¿','25

49000

350

500

NOTAS

T

OBSERVACIONES.

Debe tenerse en cuenta
que hasta el Rosario solo
se trata de un canal: re-
montando desde lasCon-I M
chas,pásaseporel Tigre

i

al Paraná de las Palmas,
4000 siguiendo el derrotero

de los vapores qnesalen
5000 í 'e Buenos-Aires. Los

buques de Ultramar, ge-
9000 neralmente sigueneí Pa-

raná-Guazü, que tiene
9500 niás ancho y ¡Tofundi-

dad; si bien los más pe-
9800 qlíenos penetran en los

canales del Norte ó del
10600 Sur, según la destinación

que llevan.
11000

12000

12500

O

g
3



Paraná (villa)

Antonio Tomás fpto.)

La Taz

Esquina

Goya

Bella-vista

Empedrado

Ccrrienles

\ Bio Paraguay (boca).

14°

i:™,30

22m,26

27"\79

37

37

34m,56J 38

45m,31 60

63

52™ ,83! 70

Totales y mediaf de esta sección .

2™, 76

4"\Ó'6

5™, 53

6"S77

5 m 61

5"\Í4

5™ ,7(6

1"\76

3lJm,69

25

89

150

144

1C6

139

128

144

41OLO

28000

26000

24500

247 50

24860

24950

25000'

O">,0OOC24-

0"",OC00384

o™,cooÓ4b8

0*^0000404

91»,000C402

Om,0C004(;0

Om,OC00400

1049|2H70miO"-,w00382

9m,0

8",5

¿"•.Ü

5™, O

5 " , O

4"',5

4in',5

5¿ ',0

4™, O

i™,5

4M',0

(í)
3 ' /

1-.45

¡•-,54

1 ,̂'éÓ

2li;,82

1™',89

l̂ '.fe
im',96

2";',Ó5

5"1,64

1SB0O

12000

11500

11000

9500

8000

7000

6000

6500

'por tuques procedente
,de Eurorii', hasta el pa
so de Sm Juan, á 4 le

jgujis al Norle de !a Pa2
en que un banco de 10
cas no deja paso e
aguas estiales.
Entre Esquina y Goya
en el pasodePimluli, en
lie dos islas, se estrecli
el paso á '¿00 metros
sehace fuerte la corrien
le: 110 hítj, pues, pasi
*\n un buen \iento qu
lo ayude.

/ lüo Paraguay >vboca).

Ytatl

Santa Isabel

Y taba té

¡Salto de Apipé. . . .

g, /Salto de Aregua.. . .
; \

iSan Cosme.

Ytá-Puá

Candelario

Paso del Corpus.. . .

Azara

52m,85¡

S3m,99

57m,24

67

78

5Sm,19¡ 80

Rio 1-Guazn (boca).

Totales y inedias de esta sección.

62m,19

67m,J4

6Sm,10

69m,80

70m,44

72m,79

77™ ,09

8Sm,40

81

85

90

130

110

102

110

100

lm .10

5^,25

4¿;;95

(r',%

i™Í70

0™',64

2™;35

4 ^ 3 0

35m,57 138

59

99

249

785

250C0

24870

2Í650

24500

23800

23500

23000

25000

28000

2ÓO0O

22000

22070"

Om,OOOC40í

0™',OOÓ04()2

0m,0000405

0m,000040b

0m,00004'20

0",0000425

0™¡00¿b434

O^JOÓÓ'0400

0m,0000357

0m ,0000-534

0» ,0000454

t)m,0000453

6m,0

6m,5

7"°Í5

7m,0

3m,5

(1)

2m,05

2™',17

2™,24

2™ ,31

2¿','37

2™,41

2ra,05

l'¿',54

2¿','5'

2m,ü7

6500

5800

5000

4500

3000

2800

2600

800

2000

2900

3600

4500

El salto de Apipé no es
tal salto, sino una rápida
que las embarcaciones
de cabotaje pasan con fa
ciudad aun en ayuas es-
tíales. El de Aregua, en
esta misma época, ofre-
ce unpequefiosalto, qut
no permite utilizarlo en
tonces. El ca nal entre las
dos islas de Ya ureta y Api-
pé es estrecho, sinuoso y
de corrientes fuertes, por
lo que no se utiliza.
En este concepto, el pa-
so útil en todos tiempos
es el de Apipé, y suscep-
tible de mejorarse para
el paso de toda clase de
embarcaciones; lasobras
que allí se hagan entre
garán libre al comercio!;
ultramarino la totalidad!
de esta sección.
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LOCALIDADES.

Rio I-Gnazú (boca).

Altitudes,

A la
lumbre
de las
aguas.

88m,40

O^Alpiedel salto gran-| g9m 3 2

Mi de üe oua\ra. . .
Vértice del mismo.. 11flm S2

Totales y medias de esta secc

Vértice del sallo. . .

Nacimiento en Goyaz

ll«m ,52

600m,00

Totales y medias de esta secci

Media
delter
ri torio

100m

110

250

270

on.. .

270m

800

on. . .

Desniveles.

Inter-
medios
de las
aguas.

20°\C0

31m,12

Bar-
moca

el rio

8

15

60

50

50

Distancias

Le-

en 1 °

7 -

37

3

47

215

213

Kiló-
me-
tros.

39

205

16

260

1183

1183

Pendiente de la su-
perficie del agua.

Base
paralm

de al-
tura.

2I500"1

22000

5533

18413m

2462m

Altura por
cada l m ele

base.

0m,0000405

0 m ,0000454

0m,0001870

0m,0000543

0m,C0O-106O

0 m ,0004060

Profundidades dis-
ponibles.

Con apuas
ordinarias.

Altss.

7 m 0

(i)
(i)

(1)

Bajas.

4m,0

o^.O

(1)

('i)

(1)

culos
en os-
t ial .

(i)
(i)

(«J

]

í

Corrientes
ordinarias.

Mi-
llas

ÍSf

6

7

lió

6

i"

7

Metros
por l " .

3m,08

3m,60

3m,08

3¿',50

3m,50

An-
chura

en
metros

•55OÍ)

3300

100

4200

4200

NOTAS

Y
OBSERVACIONES.

Como continuación de
Ins obras de la sección
aulerior pudiera habili-
tarse la pinte baja de la
presente para el comer-,
cío ntti'iim.'rino. La ca-
tarata tiene únicamente
(¡0 metros de micho. Pa-
ra el cómputo de veloci-
dad media no se ha con-!
tado con la del salto.

Ignoro casi todo lo que
hav en esta sección, de
la que sé que hay parles
grandes ilutadas de pro-
fundidüdesenoimesv sus
cpptibies de cómoda na-
vegación por cualquiera
clase de embarcaciones.



CAPÍTULO IY-

EL RIO URUGUAY.

Para mejor tratar de este hermosísimo rio, lo dividiré en División
en dos regio-

dos regiones, bien acentuadas por la na tura leza : u n a la in-nessuperior

ferior, que vá desde la boca has ta el codo ó Vuelta de Haedo

de la banda oriental , y en la cual , seg-un he dicho, es tán

comprendidos mis estudios personales; otra la superior, al-

canza desde aquí á los nac imientos . Las láminas 1, 5 y 6 acla-

ran bastante esta división.

La región inferior, de perezosísima corr iente , más p a r e - Condicio-
' r < nes de na ve-

ce expansión del r io de la P la ta que u n nuevo r io. También gabiirdad de
. . . , ' . , , , la región in-

na sido comparada con un apacible lago, que aparece como ivrinr.poria
un descanso ofrecido al'viajero si acaba de atravesar el Pía- tal.
ta en un dia de tempestad. Pero no hay que confiar mucho
en esa apacibilidad. El rio Uruguay tiene también sus tem-
porales, tanto más temibles, cuanto mayor es el porte de las
embarcaciones que en el canal central navegan, pues fuera
de él, hasta las embarcaciones más pequeñas están compro-
metidas, en tanto que en él se ven con frecuencia esas enor-
mes fragatas que proceden de los mares y puertos septentrio-
nales de Europa.

Fray Bentos en la banda oriental, es el punto á que con-
curren estas grandes embarcaciones, porque allí existe la
fábrica de carne Liebig más importante que hay en el mun-
do entero, y cuyos establecimientos ocupan una área de dos
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á tres veces mayor que la de la población. Luego tanto aquí
como en ambas costas, abundan los saladeros, en que se pre-
paran los tasajos, lenguas, sebos, pieles, hueso, cuernos,
aceites de cascos, grasas y pezuñas, que sostiene la enorme
reproducción de ganado vacuno y caballar que en esta zo-
na, para ello privilegiada, se realiza, y en que > hoy vá to-
mando también parte muy activa el ganado lanar. Téngase
en cuenta que en algunos aunque raros puntos del canal,
cerca de Fray ¡Bentos, hay sondas que rebasan de 14 metros,
pero que también se me mostró el sitio en que una fragata
hamburguesa, tras de garrear sobre una desús anclas, par-
tió la amarra y fue á estrellarse contra la costa.

No obstante la precaria situación á que intestinas revuel-
tas han traído á»la banda oriental, la abundancia y excelen-
te calidad de sus ganados tiende á acrecentar la actividad
comercial de esta parte de su litoral. Lástima grande es que
su Gobierno no esté en situación de emprender las obras
precisas para prosperar esa navegación, especialmente la de
la boca del rio Negro, que es el mejor de los puertos que
allí tiene. En las últimas guerras nacionales que sostuvo
para constituirse en Estado independiente, se echaron allí á
pique algunas embarcaciones, macizando su interior con
manipostería, y dando lugar á que posteriormente se forma-
sen en dicha boca bancos de arena que antes no existían,
por manera que allí se navega muy mal, y sólo por embar-
caciones chicas; cundiendo la obstrucción, como es consi-
guiente, hacia el interior, é inutilizando así la rica arteria
que ofrecía el expresado rio Negro.

Parlaban- g n i a opuesta banda, si bien el Gobierno argentino pue-
na. de lo que nó el oriental, encuentra, en cambio, grandes

obstáculos opuestos por la naturaleza, cuales son los relati-
vos á una orilla inundable por sumamente baja, y que cons-
tituye un bajo continuo desde allí á los bordes del canal. Y
si bien hay puntos como el de Gualeguaychú, en que las
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aguas del Uruguay tienden á avanzar hacia el interior de
las tierras, cuya tendencia es utilizable para excavar un
buen canal que lleve allí la actividad comercial, que sin tal
canal será imposible, la falta de densidad en la población
compromete las condiciones económicas del problema, cer-
cenando las utilidades que por el momento produciría el
gasto que se hiciese, á poco que crezca la entidad de los tra-
bajos que se emprendan. Luego le falta un estudio funda-
mental ó preparatorio de todo aquel litoral, para conocer
previamente cuáles son los puntos del mismo que mejor se
prestan para ser trasformados en puertos habilitados, des-
pués que se les dote de aquellas colonias que les den el ele-
mento población, sin el cual nada es posible. Es decir que
allí el porvenir está en una situación embrionaria, en que
todo hay que prepararlo con meditación en vez de dejarlo á
la ventura, que es lo que viene á resultar cuando se aban-
dona al espíritu de empresa, que si bien tiene sus momentos
de feliz aplicación en su iniciativa, no es ciertamente en la
consumación de la clase de estudios que yo indico como ne-
cesarios.

Siendo uno sólo el canal navegable y muy poco sinuoso, Particula-
. ridades del

y estando combinados los viajes de las líneas de vapores de cauce que a
suerte que se penetra por la boca del rio á eso de las dos de perciben,
la tarde, de suerte que anochece antes de llegar al Yaguarí
ó boca del rio Neg'ro, en tanto que para el regreso se toma
el vapor eñ .Fray Bentos al anochecer, bien se comprenderá
que son precisos muchos viajes para rendirse cuenta de los
sitios por donde se vá pasando. La costa de Entre-ríos se
hace perceptible á lo lejos por su uniforme arbolado algo
achaparrado y sus malezas. En tanto que la margen orien-
tal, siempre más cercana, deja á la vista que se distraiga
ante el espectáculo de un terreno cuyas ondulaciones van
haciéndose de más en más acentuadas, hasta que poco an-
tes de llegar á Fray Bentos se convierten en las masas de
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grandes cantiles que descienden, verticalmente tajados, á
bañarse en las aguas del rio. No entro en detalles respecto á
la costa argentina, porque bastantes he dado respecto del
territorio Entre-riano, con motivo de lo que al delta del Pa-
raná he tenido que decir. Y en cuanto á la banda oriental
sólo añadiré: primero, que la isla de Martin García, que do-
mina la boca del rio, es de la misma formación arenisca que
la cercana costa de dicha banda, y contiene canteras de esta
clase de piedra, que antes se explotaban con destino á las
construcciones de Buenos-Aires, pero cuya explotación
acordó suspender el Gobierno argentino desde que ha con-
vertido la isla en establecimiento militar; segundo, que esta
isla afecta una forma cónica, cuyo vértice central se elevará
de 50 á 70 metros de altura sobre las aguas circundantes,
siendo su bojeo de una legua escasa; tercero, que entre la
costa oriental y la isla se distingue muy bien el canal del
Infiernillo, y á continuación de éste, dentro del rio Uru-
guay, y ocupando muchas leguas á lo largo, vénse también
aparecer sobre las aguas manchas verdosas, cabezas de los
juncales que, naciendo en el fondo de aquellas escasas pro-
fundidades, vienen á florecer en la superficie, y que facilitan-
do la detención de los arrastres, van preparando en firme la
obstrucción de los pequeños puertos que allí tienen los
orientales, y facilitando mejor acceso sobre la opuesta ori-
lla. En esas mismas localidades, hoy de acceso cada vez más
difícil, hace cincuenta años que ocurrió un combate naval
entre fuerzas argentinas y brasileñas, bergantines en su ma-
yor parte, que hoy hubiera sido totalmente imposible, y esto
indica la velocidad con que se está realizando el aterramien-
to; cuarto, que de aquí hasta rebasar á Fray Bentos no vuel-
ven á verse más islas que las que están en la boca del rio
Negro, en tanto que después de rebasado el mencionado
punto, las islas se hacen de más en más frecuentes, siendo
el carácter que más las diferencia de las que ocupan la re-
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gion del bajo Paraná, el de ser como nidos de vegetación,
cada vez más notable, y suspendida sobre rocas á grandes
alturas por cima del nivel ordinario de las aguas.

Con las condiciones que dejo indicadas, bien se compren- ¿El canal
es una fisura

aera que allí donde la costa se acantila, el veril correspon- producida
,. , , , , . , . . . , . . . „ por -hundi-

diente del canal se aproxima al cantil en distancia y en n- miento de i«
gura. Pero hay algo chocante en el opuesto veril, general-
mente compuesto de cieno perfectamente negro y casi puro,
pues sólo rastros de arena fina y silícea he retirado al cali-
catarlo á 13 metros por debajo del nivel de las aguas.
Parece que á esta clase de terreno debiera corresponder en
rigor un fondo tendido, de suave inclinación, hasta alcan-
zar el del canal; y sin embargo, no es así: este veril es casi
tan acantilado como el opuesto, por lo que las secciones
trasversales del cauce se manifiestan como si dentro de dicho
cáucé se hubiese abierto otro nuevo ó ahondado un canal.
Y como aquí no hay más obra que la de la naturaleza, he
tenido que reconocer que este canal puede tener su origen
en una enorme fisura que algún desprendimiento natural
debió causar, ocupando las aguas la oquedad formada, y
desbordándose el exceso de éstas fuera de ella. Y aquí vuel-
vo á hallarme de nuevo ante lo que en el capítulo anterior
expresé con relación á los hundimientos que á fines del pe-
ríodo cuaternario debió experimentar esta zona de la Amé-
rica Meridional, sólo que aquí, el escandallo de una parte y
la barrena de sonda de otra, me revelaban el hecho con más
notoriedad. Cuando traté del salto de Maracayú, hice notar
su correspondencia con el de Mberuy; ahora haré notar que
esa misma correspondencia por dirección, es señalable á los
de Aregua y Apipé del Paraná, con los llamados grande y
chico del Uruguay, que la hay muy notoria en la vuelta de
aquel rio, antes de unirse al Paraguay, con la que tiene el
Uruguay entre Haedo y Fray Bentos, y que existe igual-
mente entre los cantiles de las márgenes izquierdas de ám^
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bos rios. Esta, si no igualdad, al menos semejanza de pro-
yecciones horizontales, de accidentes y de configuraciones
marginales que dejo mencionadas, es harto notoria para que
no choque desde el momento que en ella se fija la atención,
y como nada hay casual en los fenómenos que la naturaleza
desarrolla, es preciso reconocer que á entidad de efectos
corresponde identidad de causas en identidad de circuns-
tancias, y por cuanto esta última identidad la establece en
grado suficiente la edad cuaternaria del subsuelo aparente
de la margen baja Entre-riana, así como la ternaria y cua-
ternaria de los cantiles de la banda oriental, tenemos que
deducir, que estos cantiles y los del Paraná son contempo-
ráneos, y acaso consecuencia de la misma perturbación y
trastorno que determinó alguna inyección de procedencia
plutónica en los estratos que ya se habían formado, trastor-
no que originó levantamientos por una parte y hundimien-
tos por otra, estando los primeros manifiestos en Fray Ben-
tos é inmediaciones, y los seg'undos en la costa occidental. Y
como al realizarse ambas cosas, la dislocación exigía frac-
tura y consiguiente fisura, era natural que á esta concurrie-
sen las aguas que hoy la mantienen en forma de canal, y
que de este cataclismo local hayan quedado otras huellas
que le sirvan de comprobación.

Mas antes de hacerme cargo de estas huellas, tengo que
tratos de los advertir que los cantiles de la margen izquierda del Uru-
cantiles en

el Paraná y guay y los de la misma en el Paraná, son notoriamente di-
en el Uru-
guay, y otras ferentes en la estructura de sus capas y aun en la edad de
cales. sus estratos. Ya dije de los del Paraná, que sus fósiles son de

faunas y ñoras de los períodos mioceno y plioceno, y si al-
gún vestigio puede descubrirse de formaciones más moder-
nas ó cuaternarias, es en las cimas de dichos cantiles, y esas
muy escasas, en tanto que en los del Uruguay, los terciarios
son, por el contrario, los que escasean y abundan los cua-
ternarios, al menos en la región inferior de que vengo ocu-
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pandóme. Dichos cantiles son, pues, verdaderas toscas, aun-
que diferentes de las de Buenos-Aires por su composición
química, que no sé que nadie haya examinado aun analíti-
camente. Hay allí vetas de muy diversa naturaleza, y pro-
cedentes de la desagregación de rocas de muy diferentes
edades; las más altas ó nacientes proceden de asperones, y
pienso que algunas más inferiores han de ser de kaolín. De
todos modos, yo más que en estos detalles me fijé en la dife-
rencia que dejo indicada, por cuanto interesaba más á los
estudios que allí tenía que ejecutar, cuales eran hacerme
cargo de las tendencias que pudiera tener el rio Uruguay
entre Fray Bentos y la boca del riacho de Gualeguaychü. Y
á fin de no volver después atrás, diré también por vía de ad-
vertencia que allí el rio tiene unas tres leguas de anchura,
y el llamado riacho, y que pudiera parecer así una cosa des-
preciable, mide en dicha boca 712 metros de amplitud, no
baja de 100 metros en su mayor estrechez á cuatro leguas
más arriba de la boca, y ofrece una profundidad media en
este trayecto de unos 3 metros, computada entre 0m,50 que
tiene en la boca, y 7 metros que tiene en varios puntos de
dicho trayecto.

Volvamos ahora á las huellas de la rotura á que venia
aludiendo antes de hacer estas advertencias.

Cuando yo me ocupaba de mi estudio en aquella locali-
dad, llamó profundamente mi atención la inmensa cantidad ™ d°

1)i3tr™¡
d i l í i d dbi

¡
de cieno líquido que encontraba en el bajo y cancha de Gua- debiera ser

J J el talweg del

leguaychú (la palabra cancha es allí sinónimo de espacio río.
abierto á los vientos ó escampado). Este bajo se extiende
desde el veril occidental del canal del Uruguay hasta la
misma costa Entre-riana, y tendrá allí como dos leguas es-
casas de amplitud, formando un seno muy grande, pero pri-
vado de aguas bastante profundas para la navegación. Las
reglas generales por donde se determina la posición del tal-
weg en los ríos se hallaban allí infringidas, puesto que el
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canal ocupaba el pié del saliente, dejando al entrante poco
menos que sin agua; además, el pié del saliente, que debía
ser lugar de depósitos, estaba limpio de ellos, y en cambio
el entrante los contenia en cienos, tan abundantes que, como
he dicho, me asombraban. Me hallaba, pues, frente á frente
con un caso excepcional de colosales proporciones, y tenía
que averiguar la causa de la excepción, porque causa de
ello, y sumamente trascendental, tenía que haber forzosa-
mente, y mal podía yo pensar en canalizar aquella boca del
Gualeguaychú, si no ponía en claro primeramente la causa
que en oposición con las reglas generales la mantenía así
obstruida.

Yo tenía á la vista en los cantiles de Fray Bentos, la
muestra de la rotura; en lo acantilado de los dos veriles del
canal, los límites de la fisura formada; y en las aguas del rio,
tendidas por encima de todo, y al pié del promontorio de
aquel nombre, un plano de referencia de niveles, que com-
probaba que la margen del Entre-ríos se había hundido;
por manera que aquella cantidad de cieno que me chocaba,
estaba, á no dudarlo, por cima de la tosca que en Fray Ben-
tos constituía el subsuelo, y formando planos levemente in-
clinados debía volver á hallarla en el territorio de Guale-
guaychú. Además, la presencia de esa tosca formando el
fondo del rio, el acantilamiento de los veriles del canal, que
ponia de relieve la condición incorroible de la tosca por las
aguas, y la escasa comente del rio, me explicaban en cuan-
to al fondo de tosca la transgresión de la regla g*eneral; pero
por encima de ella, cuando bastaba para la remoción de ese
cieno un poco de oleaje, producido por el viento ¿cómo sub-
sistían allí aquellos enormes depósitos, y se mantenían ocu-
pando toda la superficie de aquel seno tan grande, sobre el
cual debían arremolinarse las corrientes naturales del rio y

las accidentales que determinan los vientos?
catas. Apelé al testimonio de las calicatas. Cerca de los veriles
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del canal penetré, según dije, hasta 13 metros por debajo de
la superficie de las aguas, sin encontrar vestigios de dicha
tosca: todo era cieno cerca de la boca de Gualeguaychú;
llegué hasta algunas capas de arena sílice muy pura, pero
que no dejaban penetrar la barrena. Caté en tierra firme
hasta una y media leguas de la costa, y aquí fue donde más
alto rayó al pronto mi confusión, pero en donde vine al fin
á ver con claridad lo que ocurria.

Tras de una escasísima capa de tierra vegetal encontra-
ba un subsuelo moderno, compuesto "de terrenos arcillosos ó
gredosos, de matices ocreosos y oscuros, y que contenían.
algunos granos abrillantados de arena, la cual iba aumen-
tando en proporción que la barrena penetraba. Cuando ya
la cuchara habia alcanzado de 1ra,00 á lm,50 de profundidad,
encontrábase una capa de arena menuda, no fina, compues-
ta de cristales puros de sílice, cuyo máximo espesor no re-
basaría nunca de 0m,06, y que aparecía siempre húmeda y
en condición de estar experimentando un principio de silici-
ficación que debiese trasformarla en piedra. Este principio
es allí sumamente activo, y fosiliza rápidamente árboles y
otros objetos que caen en el rio, y al actuar sobre las arenas
para obrar dicha trasformacion en piedras, lo hace en tales
términos, que puedo citar el hecho de que, algunas de las
muestras que iba retirando de las calicatas y depositando en
cajas preparadas para recibirlas, al cabo de dos ó tres meses
de estar allí se adherían sus granos entre sí y con las divi-
siones de madera de entre casillas, con tal fuerza, que era
precisa la intervención de alguna herramienta para sepa-
rarlas. Pues bien, cuando la cuchara de la barrena llegaba
á esta capa, habia momentos en que no se adelantaba ni tan
siquiera un centímetro por hora. Pero en cambio, tan pron-
to como se la taladraba era preciso retirar la manivela y
pensar en agregar elementos al vastago, cuidando de no
dejarlo abandonado, pues con su propio peso se hundía en
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el cieno líquido que por debajo se extendía, y cuyo fondo
nunca alcancé, porque no padia ir más allá de los 13 metros,
que eran la total longitud de la barrena.

Nuevas Este hecho, repetido muchas veces y á tanta distancia
hundimienio^ rio, me indicaba que todo aquel suelo, cubierto gene-
IntrLriano' r a l m e t l t e a e algunas malezas, encubría enormes oquedades

llenas de cieno. Esas oquedades eran la comprobación del
hundimiento allí realizado al alzarse la opuesta costa orien-
tal; por cuanto al desprenderse la orilla occidental desde
cierta altura, y al llegar por caida al fondo del abismo por
debajo formado, habíase hecho pedazos su masa general,
yaciendo amontonados los unos trozos sobre los otros, y de-
jando á las cavidades que entre ellos quedaban en condición
de que las llenara luego el cieno líquido que ahora contie-
nen, y éste vá reemplazando en el cauce del rio al que ha-
yan arrebatado las aguas que por él corren.

La azara Y también tengo que hacer mención de una circunstan-
los'cienos''e c i a m u v notable, y es la de haber hallado en esos mismos

cienos restos de la azara labiata, no en vías de fosilización,
sino en las'de descomposición, y como indicando que el lle-
gar de las aguas marinas á aquella localidad, no es un he-
cho de fecha geológica antigua, sino más bien reciente, en
cuyo concepto no debe deducirse que la retirada allí de las
aguas del mar sea consecuencia del movimiento de rotación,
sobre el eje Andino, sino de empujes plutónicos, inyeccio-
nes de masas ígneas en el cuerpo de los estratos anterior-
mente formados y probablemente basálticas. Mas no me es
posible señalar en qué lugar tuvo efecto dicha inyección, ni
seguir paso á paso los caracteres que puedan señalarla. Es
una parte de historia física, cuyos antecedentes deben ha-
llarse escritos en los terrenos metamórficos de la banda
oriental; el interior de ésta me es desconocido, y de los an-
tecedentes he registrado únicamente las consecuencias des-
critas en las costas del Uruguay; sin que nada haya visto
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en los alrededores de Montevideo que pueda servir para más <
aclaración.

Con vista de lo que deio indicado, yo deduje, que si esta
^ J ' J J ' H nes para el

región oriental del Continente del Sur estuviese sujeta á problema
que yo re-

terremotos, toda aquella costa fluvial de Gualeguaychú es- solvía",
taria expuesta á experimentar grandes trastornos por hun-
dimientos; pero por fortuna es preciso acercarse mucho álos
Andes para sentir temblores. En todo caso, las corrientes na-
turales y las que originan los vientos, lanzan constante-
mente las aguas del Uruguay contra la costa occidental,
costa dislocada, minada y en vías de constante corrosión.
Las aguas procedentes del interior de la provincia de Éntre-
nos alcanzan á las del Uruguay leguas antes de llegar á
las bocas aparentes de sus cauces, cuyas bocas, en vez de
constituir así verdaderas desembocaduras, sirven más bien
de paso á las del rio, para ir penetrando en el interior de las
tierras, por manera que estas últimas están experimentando,
una doble corrosión, la del fondo lleno de oquedades, que
no se vé, y la de la superficie en esas ramas, que á primera
vista parecen cauces de arroyos descendentes del interior.
Es, pues, probable, que á la larga, el canal se acerque más
al Entre-rios ó que se aleje de la banda oriental, sobre la
cual he señalado hacia la boca los aterramientos que en
grande escala están realizándose. Y por este concepto, toda
obra que en la orilla occidental facilite acceso á las aguas
del rio hacia el interior de las tierras, cuando su trazado y
condiciones sean las debidas para alcanzar este fin, tendrá
en su favor las tendencias naturales del rio, que trabajan en
el mismo sentido.

Ya se comprenderá que antes de llegar á este resultado
general, que a grandes rasgos solamente me es permitido
bosquejar aquí, yo debí, estudiar, y estudié efectivamente,
una multitud de particularidades, que ahora callo, en lo que
concierne al seno de Gualeguaychú, Dentro de éste, ó séase
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por debajo del nivel actual de las aguas, yo he podido seña-
lar el lugar que las del riacho del mismo nombre habían ocu-
pado, con su cauce anterior al seno mismo, así como los lí-
mites del primitivo litoral Entre-riano, ocupado por grandes
lagunas, que la acción corrosiva de las aguas superficiales
ha ido reuniendo hasta trasformarlas en ese seno único que
ahora todo lo ocupa. Ni la procedencia de las arenas patagó-
nicas, puestas en movimiento al través del desierto y en alas
de los Pamperos, ni nada, en fin, de lo que fue más luego
acumulándose por cima de dichas arenas para constituir el
suelo actual, dejé de tomar en consideración para explicar
la trasformacion que alli se obró, y así llegué á ver claro que
la interrupción de las reglas generales á que atrás aludí,
era sólo accidental, ó que perturbadas momentáneamente
por el cataclismo local experimentado, ellas tendían á reali-
zarse de nuevo en los términos posibles que la perturbación
originada lo consentían y con la lentitud que las actuales
circunstancias lo permiten, siendo esta la causa esencial de
la formación del seno á costa de las lagunas y de un litoral
que han desaparecido ya absorbidos en el cauce actual, y
que sigue ensanchándose por aquel lugar y preparando en él
más acceso á las corrientes naturales. Pero no debo entrar en
estos detalles, porque la índole de este trabajo no me autori-
za á localizar las cuestiones que con él se rozan, y por eso
paso desde luego á proseguir la descripción general que al
mismo más bien corresponde.

Aquí, como al tratar del Plata y del Paraná, no me es
de las aguas p0Sibie abordar de lleno el estudio del régimen de las aguas,

por las mismas causas que respecto de aquéllos tengo ya ex*
puestas. Pero sí tengo que hacer constar un error bastante
grave, en que pienso que han incurrido algunos que de esta
materia han tratado. El rio Uruguay no tiene nacimiento ea
altas montañas que tengan cúspides nevadas, pero tampoco
tiene ninguno que proceda de la zona tórrida, en cuyo con-
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cepto no está ninguno de sus puntos fuera de la zona tem-
plada, y por tanto, no puede hacerse depender el volumen
de sus aguas, ni sus aumentos y disminuciones, del régimen
pluvial que ocurre en la expresada zona tórrida, según lo
han supuesto aquellos que de dicho rio han escrito. Pero al
rechazar en estos términos esa opinión vulgar, tengo que
añadir que poseo la casi certidumbre de que el régimen plu-
vial de esta parte de zona templada, en la cual está la región
hidrográfica del Urug-uay, permanece desconocido. Pienso
también que, por más que aparentemente el cauce del Uru-
guay no tiene otra razón de ser que la de conducir las aguas •- '
pluviales que en esa región fluvial anualmente caen, es muy
posible que haya aún otros orígenes, que la falta de estudios
mantiene desconocidos. Y porque este pensamiento no apa-
rezca como cosa que no merezca atención, indicaré una de
las sospechas que han asaltado mi mente, y que acaso no he
sido yo el único que la haya concebido.

Mirando con atención la lámina 6, se notará que entre el Sos|)CC[,as

Paraná y el Urug-uay llega á ser tan corta la distancia que iue í?, he

separa á ambos rios, que basta á ocuparla la pequeña sierrasus fud1 mentos.
de Misiones. Al Sur de ésta existe un enorme depósito de
agu*as en la provincia de Corrientes, y que llevan el nombre
de Laguna de Ibera, depósito del cual, el sabio Azara, nues-
tro compañero de Cuerpo, dijo en una de sus obras, que era
mantenido por expansiones en las aguas del Paraná. Y aun-
que la barranca de este último, por aquellas partes, es bas-
tante alta para que esa expansión no sea nunca visible, ni
aun con grandes crecientes, yo pienso absolutamente como
Azara en el particular, pues á no admitir este supuesto sé-
ría imposible explicar la existencia de dicha laguna con las
enormes profundidades que en diversos puntos de la cuenca
ofrece. Ahora bien: en la Ibera nacen varios rios; unos que
vuelven al Paraná, más abajo de Corrientes, y otros que, por
el contrario, ingresan sus aguas en el Uruguay, y por tan-

.13



to vemos así que este último recibe aguas de orígenes dife-
rentes que los que á su región hidrográfica pertenecen. ¿Son
estos que señalo los únicos? Yo, por mi parte, confieso que
lo ignoro, pero sospecho queno, porque veo al cauce en su
zona inferior, con dimensiones desproporcionadas para el
área de la totalidad de su reg'ion hidrográfica, y á pesar de
esta desproporción parece indicado como que no bastan esas
dimensiones á contener todas las aguas que en él fluyen, y
que pugnan por hacerlo mayor. Es una sospecha, pero que
merece por su entidad que la haga constar.

Crecien- Tenemos, pues, en el fondo un régimen desconocido,
tes

• cuyo estudio no será fácil y sí largo, penoso y costoso, si se
ha de practicar en todos sus detalles.

Pero en tanto que dicho estudio se verifica, procede hacer
constar acerca de él, que las crecientes extraordinarias son
tan raras, que en el curso del presente siglo sólo dos han
ocurrido, y éstas alcanzaron á 8 metros por cima de las
aguas bajas ordinarias, entendiéndose que esta elevación se
ha realizado, no en el bajo Uruguay, sino en las zonas áéste
superiores, si bien cerca de la vuelta de Haedo llegaron á
5rn,5; y esto es verdaderamente portentoso, dada la enorme
anchura de este cauce, y viene á corroborar mis sospechas
atrás indicadas. Por lo demás, en los mismos parajes las cre-
cientes ordinarias raras veces alcanzan á 3 metros, que más
bien se reducen á 2 metros, y que disminuyen á medida que
se desciende con el rio hacia su boca. Y téngase en cuenta
que estas cifras están evaluadas sobre un nivel de aguas es-
tiales, que por su parte, tampoco está bien esclarecido, y que
sobre las unas y las otras cosas influye de una manera harto
visible la dirección de los vientos reinantes y su intensidad,
operando sobre las hojas líquidas superficiales en los pro-
pios términos que ya lo indiqué cuando de esto hice refe-
rencia al ocuparme del rio de la Plata; por lo que, dada la
dirección del cauce, no insistiré en esta parte de la descrip-
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cion, puesto que sólo habría de repetir lo que ya tengo di-
cho sobre estos particulares. Y para evitarlo, pasaré de una
vez á hacerme cargo de lo que corresponde á la región su-
perior.

No conozco esta región, que el mapa y el cuadro final de Regionsu-
este capítulo señalan con dimensiones bastante crecidas. Y ?£!!?'„dtl

*• urugudy*

no siendo muy aficionado al papel de referir lo que otros han
dicho, eludiría ocuparme de esta otra parte de mi trabajo, si
en ella no debiese hacerme cargo de dos importantes pro-
blemas, concebidos por nuestros antecesores en aquellas co-
marcas, problemas que á no dudarlo serán algún dia re-
sueltos de una manera satisfactoria.

Aceptando hasta cierto punto agenas opiniones, empeza- Terreno en
ré, pues, diciendo que en esta parte del curso, el Uruguay Sonado'̂ ]
pasa á tener un cauce de más en más encajonado por ambascáuce-

orillas, ó lo que es lo mismo, desapareciendo las huellas de
la anterior rotura, acompañada de hundimiento de la banda
occidental. Este encajonamiento tiene lugar en terrenos en
que la caliza terciaria va siendo de más en más frecuente,
hasta que al llegar á las inmediaciones de las vertientes de
la serranía de Misiones, la caliza cede el puesto á las rocas
pyrógenas, traquíticas y porfiricas, siendo la masa de los
que ocupan los brazos de nacimientos, la de las cristalinas
y metamórficas del Brasil. En corroboración de estas indi-
caciones yo diré, que en poder del Ingeniero municipal de
Gualeguaychú, Sr. Muratore, he visto muestras madrepó-
ricas, que pertenecen á los mares miocenos, y que por él fue-
ron recogidas en algunos cerros de la Concepción del Uru-
guay, que es la capital del Entre-rios. Y también diré que
en Buenos-Aires he conocido á un francés que, como otros
varios de esta nacionalidad, y suizos y alemanes, se dedica-
ba á coleccionar geodas por cuenta de algunas casas euro-
peas que suelen comerciar en este artículo, y estas geodas^
de las cuales he visto ejemplares realmente admirables, las
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encuentran á veces arrastradas al pié del salto, y otras por
excavación en terrenos interiores más agua-arriba, y for-
mando parte de los depósitos de grandes aluviones.

Las obs- En las partes navegables de esta región hay una oir-
trucciones.

., cunstancia que las caracteriza y asemeja con las del alto Pa-
raná, y son esas líneas no interrumpidas de escollos, que
ya dije llaman allí cachoeras, y son en ciertos momentos
obstáculos infranqueables y siempre peligros permanentes
para la navegación. Pensar en destruirlas todas sería una
verdadera locura, pero bien se comprende que mucho pue-
de hacer allí la dinamita en favor de esa navegación, que
tiende á ir en aumento. La república Argentina, por la des-
población en que están sus territorios de Misiones, no con-
siderará urgente esta mejora; la banda oriental tiene otras
muchas cosas en qué pensar para preocuparse de ello. Pero
el Brasil, que cue-nta allí numerosos y populosos estableci-
mientos, y á más de esto un interés político en dar desarro-
llo á su propia vida en el Uruguay, es, sin duda, el que más
interés puede manifestar por realizar, allí todas las mejoras
de que el cauce natural es susceptible. Ahora bien; el obs-
táculo más grande entre los de este género que allí existen,
está agua-abajo de esos establecimientos y en lugar á que
no alcanza su jurisdicción; lo cual explicará por qué ha sido
tan desatendido. Y porque en éste estriba la mayor dificul-
tad para que en aguas del Brasil ondeen los pabellones co-
merciales de otras naciones, y el salvarlo constituye uno de
los dos grandes problemas que antes dejé enunciados, voy
á tomar de Moussy algunos párrafos que den idea más com-
pleta de esta parte de la navegación y de los obstáculos
que á la misma opone la naturaleza:

Desde la «En la vuelta de San José, lugar en el cual el Uruguay
vuelta de

San José 6 »forma un codo hacia el Este, análogo al rincón de las Ga-
dia y salto »llinas, pero más corto» (ésta es la que está comprendida
nentai. e n t r e j a p u n t a ¿ e F r a v Bentos y el codo de Haedo), «la orí-
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»lla Entre-riana se cubre de bosques de palmeras yatays, de
»porte esbelto y agraciado, que comunica al paisaje un as-
»pecto completamente extraño. Los islotes que se presentan
»de cuando en cuando, las grandes rocas que más tarde
»acantilan las dos márgenes, más luego aún la Mesa de Ar-
»tigas, cerro abrupto y aislado de cima achatada, que pare-
ce construida por mano del hombre, continúan haciendo
»muy pintoresca esta parte del Uruguay.

»En el Hervidero, estancia y saladero importantes, algu-
»nas rocas subyacentes comunican al agua un hervor qué
»ha motivado este nombre; sin embargo, hay allí siempre
»agua suficiente para que pasen las embarcaciones de tres
metros de calado. Este es el punto en que empieza el lecho
«pedregoso del rio, y antes de llegar á la Concordia y Salto
«Oriental, otras rocas como las anteriores, los Oorralitos,
»hacen impracticable el paso de grandes embarcaciones en
«aguas estiales. Más. arriba de estas dos poblaciones, que
»están casi enfrente la una de la otra, principian las rápidas
»que interrumpen absolutamente la navegación fuera de la
»época de altas aguas ordinarias.

»Las primeras están en el Salto Chico, ó una legua más c0
Salt0 Chi"

»arriba de la villa del Salto. Las constituye un cordón de
»rocas que se atraviesa por completo en el cauce y de las
»cuales las más altas muestran sus negras cabezas por cima
»de la superficie del rio, en el período estial. No hay verda-
»dero salto en ningún lugar y esas rocas aún dejan entre* sí
»espacios de capacidad suficiente para que puedan pasar

' »entre ellas las embarcaciones de un mediano porte. Cuatro
»leguas todavía más arriba preséntase el Salto Grande, fijbs-
»táculo efectivo, y que habrá de ser salvado por un canal
«artificial, si se desea que la navegación no se vea nunca
«interrumpida. •'•- ' ' ..

»En este lugar el Uruguay tendrá aún muy bien unos Salto
»1000 metros de anchura, Tres islas, dos pequeñas y ung :
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•mediana, se extienden á lo largo de la margen Oriental.
»Más arriba de la tercera un cordón de rocas que ocupará
»como las cuatro quintas partes del lado del rio, obliga á
»una parte de sus aguas á desviarse y correr hacia la costa
»Entre-riana. Esta última, más elevada que la oriental, se
»alza cubierta sobre la corriente, á la cual dominan sus ro-
»cas calizas cubiertas de ceibos que ostentan sus bermejas
»flores. Tan solamente cuando las aguas del rio están bajas,
»hácese visible un salto verdadero que tendrá unos dos me-
»tros de altura; pero esto sólo aparece en la margen orien-
t a l , entre esta última y la tercera de las tres islas antes in-
»dicadas. En tales casos, el ruido que causa esta caida de
»aguas alcanza á ser oido á distancia de cuatro leguas, y
»aún suele ser perceptible en las villas del Salto y la Con-
cordia. El canal más hondo que corre á lo largo de la már-
»gen derecha, nunca presenta caida y sí solamente rápidas,
»y aseguran los marineros que están avezados á transitar
»por él,, que con sólo descabezar algunos peñascos, el paso
»quedaria asegurado en todo tiempo á embarcaciones de no
»grande tonelaje. Cuando las aguas están crecidas, todos
»estos escollos quedan completamente sumergidos; no que-
»da más inconveniente que el de una corriente muy fuerte,
»pero con un viento hecho del Sur las goletas remontan
»todos estos pasos sin grandes dificultades. Inmediatamente
»más arriba del Salto Grande, desemboca el rio Tapeby que
»trae bastantes aguas de la banda oriental. Y como á cosa
»de 2 kilómetros agua-abajo del Salto Chico está la boca
»del apacible Gualeguaycito, que corre en el Entre-rios, re-
»suiton así los principales obstáculos del Uruguay, com-
»prendidos entre las desembocaduras de estos sus dos tribu-
tarios.»

Refiexio- No puedo atestiguar el grado de verdad que hay en las
nes sobre lo

«puesto y líneas que acabo de traducir, porque siempre que he preten-
referepcja al dido suplir mi examen personal por informes de quien en*
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tendia que se hallaba en el caso de satisfacer mi curiosidad, pnme«> de
' los dosgran-

he oido cosas cuya contradicción choca. Ingenieros hay, por des proble-
mas atrás

ejemplo, que han graduado la altura del Salto grande en 11 aiudido<<iúe
., hay que re-

piés ingleses escasamente; en tanto, que otro me aseguró solver. '
muy formalmente, que el desnivel entre las aguas altas en
la cresta del Salto y las estiales al pié de dicho salto, era *
nada menos que de 14 metros muy cumplidos ó sea cerca de
15. No obstante la respetabilidad de este último, tengo su
opinión por exagerada, porque cOn dimensiones tan enor-
mes en ningún caso sería posible la navegación; y sin em-
bargo, ésta, si no muy activa, prevalece allí y tiende más
bien á crecer que á disminuir. Efectivamente, de agua-arriba
del Salto Grande bajan á Montevideo grandes goletas des-
de los establecimientos- bastante florecientes que allí tiene
el Brasil. En ellos hay estación naval de este imperio, com-
puesta de grandes cañoneras de hélice, que bajan y remon-
tan el rio sin inconveniente, para comunicar con las otras
estaciones que hay en las costas del Atlántico; y por lo
mismo, hay lugar á pensar que más que de las aguas, ha
de depender esta navegación del viento que pueda apro-
vecharse y que, al decir de Moussy, está en identidad de
condiciones aquí que en el Paraná. Si á remo se rebasan,
pues, los saltos diariamente, y en vapor cuando se quiere,
yo veo la posibilidad de afirmar esta navegación sin graves
inconvenientes. Y es más aún; si por allí cruzan bien las
grandes cañoneras de hélice, si hasta el Hervidero llegan
hoy las fragatas y hasta el Salto y Concordia los berganti-
nes, comprendo que el Brasil, en algún dia no muy lejano,
ha de desear que esas mismas embarcaciones remonten has-
ta aquellos sus establecimientos, emancipándose así para el
comercio ultramarino de estos últimos, del tributo que hoy
tiene que pagar en los puertos inferiores extranjeros, en don-
de se vé precisado á surtirse-forzosamente, por causa de que
Jos dueños y señores de estos puertos no se consideran.
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igualmente necesitados de que sea navegable el alto Uru-
guay, ó temen que llegue á serlo. Pero estas sombras polí-
ticas que se proyectan sobre tan interesantes cuestiones, y
que tienden á impedir que se resuelvan, no bastarán á este
último propósito, si la prosperidad de los dos ribereños infe-
riores, al darles confianza, en sus fuerzas deja lugar á que se
pueblen y prosperen los grandes territorios que ellos tam-
bién poseen más arriba del Salto Grande; porque entonces
ellos serán también interesados en que el problema tenga
definitiva y satisfactoria resolución. Hay, pues, motivos sufi-
cientes para computar que, sea cual fuere el sesgo político
que sigan allí los acontecimientos, el canal, lateral ó no, que
se abra en el Uruguay, y que anule los obstáculos que á la
navegación ofrecen hoy el Hervidero, los Corralitos y los
Saltos Grande y Chico, se ejecutará algún dia en términos
tales, que los rebasen sin graves inconvenientes las embar-
caciones procedentes de los puertos europeos. T ¿cómo no
creerlo, si por allí también descendían las flotillas de Misio-
nes y hasta éstas remontaron en otros tiempos los galeones
reales venidos de España?

Pero las grandes ventajas que se lograrán al resolver es-
te, primer problema son pálidas cuando se las compara con
las demás que le subseg'uirian y entre las cuales descuellan
las que son inherentes á ponerse en aptitud de acometerla
resolución del segundo, que también anuncié y del cual voy
á decir algunas palabras.

El según- Creo haber indicado en otro lugar, que allá en los tiern-
do délos dos , , , . . ' c . • • i , j • •

grandes pro- pos en que las Misiones fueron patrimonio de los padres jesui-
suscita qUei *as» concibieron éstos la idea de abrirse paso desde el Para-
Paraná de' n& al Uruguay. El vulgo de los que miran á estas cosas así

como suenan, computó simplemente que era la pretensión
de dichos padres cortar el istmo y por tanto la tierra que sepa-
ra á ambos rios. Pero yo hago al talento de aquellos misio-
ne, ros, la, justicia de creerlos incapaces de soñar en aeme-
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jante disparate, pues hay hartas pruebas de su sagacidad
para comprender que no caian nunca en renuncios de esta
clase y de tanta enormidad. Yo tuve, pues, la casi certidum-
bre de que lo que ellos pretendían ha sido mal interpretado, y
debia ante todas cosas ser perfecta y evidentemente factible.
Guiado por este modo de pensar, atendiendo á que todo corte
en el istmo, sobre su impracticabilidad propia, á causa de su
considerable entidad, tendría el inconveniente de caer en re-.
giones del rio Uruguay, sobre las cuales la navegación no sê
practicará sin grandísimos trabajos sumamente costosos,
comprendí que el paso ideado, no pudiendo estar ni en el
istmo, ni más arriba, debia buscarlo agua-abajo y en tal
caso fuera de la sierra; esto es, en la provincia de Corrien-
tes. Y efectivamente, tengo la convicción de que allí lo tie-
ne ya casi hecho la naturaleza; puesto que, al pié de la sier-
ra tiendensé las aguas de esa misteriosa laguna Ibera, ali-
mentada por el Paraná, aguas en que los troncos de árboles
desprendidos de las tierras, al enredarse entre sí, han con-
cluido por formar esas que algunos autores llaman islas flo-
tantes, que surcan la laguna en varias direcciones á merced
de los vientos y que requieren por lo mismo, la existencia
de enormes profundidades en las aguas sobre las cuales flo-
tan; y de esa laguna he dicho antes que salen algunos rios
caudalosos que desembocan en el Uruguay. Cuando los mi-
sioneros jesuítas concibieron el pensamiento de abrir un pa-
so desde el alto Paraná al Uruguay, debieron contar con ve-
rificarlo siguiendo este camino que más luego se me ocurrió
k mí; porque fuera de éste todos los que se calculen son im-
practicables de hecho, mientras que siguiéndolo no se hará
otra cosa que utilizar los trabajos más esenciales que ya tie-
ne hechos la naturaleza. En cuanto á las utilidades que la
ejecución ha de reportar, están todas reunidas en el hecho
de acortar en una tercera parte la distancia que media des-
de el alto Paraná al Rio de la Plata; poniendo además en con-
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tacto posible con la mar, localidades del interior de la pro-
vincia, de Corrientes, que hoy sólo sirven para madrigueras
de alimañas y de criminales. He creido en una ocasión que
yo haria el reconocimiento de dicha laguna, ingresando en
ella desde el Uruguay y atravesándola después hasta las
márgenes del Paraná, pero la crisis comercial que sobrevi-
no, no permitió allegar los recursos precisos para intentar-
lo, y mi posterior salida de la república Argentina dejó
aquel pensamiento como abandonado. Ignoro si podré rea-
nudarlo, pero sé que por lo menos lo intentaré tan pronto
como para ello encuentre ocasión propicia (1).

de loí'dos ^*e c u a l ( i u i e r manera que esto sea, dejo señalados los dos
problemas. g r a n ¿ e s problemas que han de resolverse en este hermoso

rio; problemas que, según se vé, están íntimamente enlaza-
dos, cuya necesidad, que es ya secular, si ha sido aplazada
lo fue por causas de triste recordación, cual lo son los varios
degüellos de las poblaciones que enriquecian aquéllos lito-
rales ahora casi desiertos Hoy, con los efectos de esta situa-
ción, se acumulan consideraciones de rivalidades políticas,
sobre cuya enumeración no he menester insistir, puesto que
los di á conocer en el capítulo primero. Pero en cambio de
los perdidos, el Brasil ha fundado otros prósperos estableci-
mientos; con menor actividad también los han fundado los
argentinos y orientales y preciso es que al fin acaben por
entenderse y ponerse de acuerdo para acabar de comunicar
al comercio del rio Uruguay, toda la asombrosa actividad
que la feracidad de sus márgenes dá derecho á pensar que
tendrá algún dia.

ticinsTe "a- Yo n o eQtro en detalles de otras mil y mil obras impor-
rácter gene- tantes que en esta región fluvial, más ó njénos tarde se han

(1) El autor ha muerto al imprimirse este pliego, y por lo tanto
no podrán realizarle los levantados propósitos que acariciaba
(N.dehR.) .
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de hacer, ya para ramificar la navegación á derecha é iz-
quierda por sus numerosos afluentes, ya para regularizarla
y extenderla hasta tan arriba como sea posible dentro del
mismo cauce. El Uruguay difiere por algunos conceptos del
Paraná; pero el que más lo distingue es sin duda el de ser
único su canal navegable y embarrancados sus veriles, por '
lo cual dá lugar á que se hagan allí más frecuentes las
abordadas entre embarcaciones que siguen opuestos rum-
bos, y es también posible tocar en los veriles si no reciben
el conveniente señalamiento. Hay, pues, mucho que hacer y
estudiar por todos estos conceptos, mucha dinamita que
gastar en destruir pe.ñascos ó cachoeras, muchos canales la-
terales que dragar para penetrar en los afluentes, muchos
muelles que construir, muchas luces y balizas que estable-
cer, y de todo esto nada puedo circunstanciar, porque para
hacerlo en debida forma son precisos estudios que no he he-
cho ni nadie ha emprendido todavía. En tal virtud daré aquí
por terminado el presente capítulo, concretándome á agre-
gar á lo dicho, el cuadro que se hallará á continuación y en
que las altitudes hasta Fray Bentos son resultado de una ni-
velación barométrica que hice entre Gualeguaychú y Bue-
nos-Aires; las demás son cómputos deducidos de datos sumi-
nistrados por libros ó por personas con las cuales he estado
en relaciones. Aunque los primeros son mejores que los se-
gundos, no merecen sino el concepto de estimación aproxi-
mativa, pues mis observaciones empezaron á las ocho de la
noche y terminaron á las seis de la mañana siguiente, no
habiéndolas repetido tanto como yo hubiera deseado, por-
que la necesidad de descansar no me lo consintió,
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CAPÍTULO Y.

OTROS GRANDES AFLUENTES.

Si se fija la atención en lo que ya tengo escrito, se notará Adverten-
que mis noticias van adquiriendo mayor vaguedad á medi-
da que me alejo del rio de la Plata. No se extrañará, pues,
que las que he de dar en este capítulo, vayan aún más des-
provistas de interés técnico que las anteriores, pues voy á
entrar en regiones sobre las cuales se actúa hoy por muchos
conceptos, en la propia forma que si nunca se hubiesen des-
cubierto, ó cual si nuestros ascendientes nunca las hubie-
sen recorrido. El por qué no he menester mencionarlo; si
en ello pierde y mucho nuestra dignidad nacioaal, en cam-
bio habrán engordado y seguirán haciéndolo las ratas y po-
lillas que roen nuestros archivos, que al fin y al cabo para
alguna cosa habían de servir, y vayase lo uno por lo otro.

No hablaré de todas las afluencias, que no hay para qué
hacerlo, ni pudiera yo meterme en tal trabajo aunque qui-
siera. Pero si se fija la atención en cualquier mapa y en el
área que tiene la región hidrográfica que me ocupa, se no-
tará inmediatamente que los grandes cursos fluviales, de
los cuales he pretendido dar una idea, ocupan con sus res-
pectivas cuencas particulares, una parte muy mínima de
dicha área; y que por tanto, tienen que existir en el resto
grandes afluencas cuya importancia conviene dar á cono*-
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cer. De éstas, pues, voy á ocuparme, suministrando acerca
de ellas los poquísimos datos que he podido recoger.

§ 1.—Rio Paraguay.

Algunas Este es, sin duda, el más importante de todos los dichos
ideas gene- '

mies acerca afluentes; no sólo porque con motivo de la última guerra
de lo que es •
el rio Para- del Paraguay se hizo palpable su fácil navegación para las
g u a v.

embarcaciones de alto bordo hasta la Asunción, que es la
capital de aquella República, sino también porque recibe á
su vez otros tributarios, como el Vermejo, Pilcomayo, Ne-
gro de los Otuqués y Jaurú, acerca de los cuales teng'O que
decir algo que merece mención especial. Por lo demás, en
fines del siglo pasado, en el Paraguay y con las ricas made-
ras de aquellos territorios, se construyó alguno que otro
gran bergantín para nuestra armada, y no se hizo más,
porque allí no había recursos para construir mayores em-
barcaciones que, una vez botadas al agua, venían luego á
armarse en nuestros arsenales de la Península.

Es su curso más manso y apacible que el del Paraná, al
cual.se une en 27° 15' de latitud Sur. Y como sus nacimien-
tos más lejajios están en los 13° 30' de igual latitud, resulta
que su cauce siempre profundo, nunca interrumpido por
saltos rápidos y otros análogos obstáculos, y por tanto, na-
vegable siempre, aunque no por buques de un mismo porte,
Ocupa los 13° 45' de diferencia que hay entre dichas latitu-
des, y permite á la navegación penetrar en el corazón de
este enorme continente, dotándolo de inmensas facultades
para prosperar.

Situación Pero en contra de tan favorables condiciones tiene la so-
ledad ó la falta de vida civilizada que hay en la máxima
parte de sus márgenes, en las cuales paraguayos, argenti-
nos y brasileños tienen algunos establecimientos y los bo-
livianos ninguno. En la costa occidental pertenecen á los
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argentinos el Chaco austral que termina en el rio Vermejo,
el Chaco central entre Vermejo y Pilcomayo y una parte del
boreal que se supone limitada por el paralelo que arrancase
de la boca del rio Apa de la opuesta orilla; y sobre tan con-
siderable extensión ellos tienen un rudimento de estableci-
miento que lleva el nombre de villa Occidental, ocupando
en cambio el territorio en completa independencia las hor-
das de bárbaros indígenas que llevan el nombre de Chunu-
pís, Atalas, Tobas, Guaycurús, Enimas, Comayanes y Len-
guas. En la zona boliviana del Chaco boreal habitan tam-
bién en iguales condiciones los mencionados Lenguas, los
Ayaquiteras, Albayas, Zamucos y Guanas que formaban
parte de nuestras antiguas misiones de los Chiquitos. El
Brasil tiene asimismo en su territorio parte de todas estas
hordas y además por la margen oriental, aunque más suje-

' tos á los Chañes, los Guatos, los Guachis y los Cayovas. Por
manera que sólo á la república del Paraguay, en la que la
base ó núcleo de la población es esencialmente Guaraní, por
lo que más se habla esta lengua que la española, la es dado
presentar en sus cosías un núcleo de población indígena
bastante considerable y que esté civilizado, á pesar de la
última guerra. En tanto que el Brasil, en propio y ajeno ter-
ritorio, tiene establecimientos en Coimbra, Villa-María, Do-
rado, Curumbá, Alburquerque, Bahía Negra y Olimpo, con
consentimiento de Bolivia, á la cual pertenece esa parte
ajena que aludí. Me consta, por haber tenido que ver en ello,
que un Sr. Somazzi pretendió en Marzo de 1875 fundar una
colonia en la boca del rio Vermejo sobre su banda austral;
pero ignoro si algo obtuvo ó hizo con posterioridad á su
viaje á Europa para reunir trescientas familias suizas que
formaban el núcleo de su proyecto. Y dicho esto, se acabó
el caudal de mis noticias sobre este particular.

Hállase el origen del Paraguay en una altiplanicie cuya
altitud es de 305 metros y cuyo subsuelo es de arenisca roja. can¡a8.

14
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Este lugar, denominado el Llano de las Siete Lagunas, tiene
un suelo "blando, esponjoso y húmedo, y de la mayor de di-
chas lagunas, que tiene como 100 metros de largo por 25 de
ancho, sale un arroyo qne es el rio Paraguay. A poco con-
fluyen con él otros dos arroyos, el Paraguay Zinhur, el uno,
y el Purí el otro; y con ambas confluencias el rio se hace ya
•bastante capaz para verse surcado, si no por grandes, al
menos sí por numerosas embarcaciones. Y nótese que en
los primeros tiempos de la dominación española, estas aguas
se utilizaron para comunicar desde la Asunción con el Perú.

Zona de Por bajo de Villa-María preséntase la boca del Jaurú,
mun ación. ^ e s ^ e j a c u a j j a g r a n navegación empieza á ser naturalmen-

te posible; y por cierto que allí, sobre la margen derecha,
se encuentra una lápida de mármol blanco que se fijó
en 1754 y en latitud de 16° 3' Sur, para designar los límites
de España y Portugal. Desde allí la orilla se hace tan baja
que constantemente la vienen inundando las aguas del rio
y dando lugar á la formación de la enorme laguna de los
Xarayes, pues al desbordarse las ag'uas a lcanzante 15 á 20
leguas en el interior de las tierras, contribuyendo así no
poco á dificultar allí los proyectos de definitivo estableci-
miento que sin tal inconveniente es probable que se hubie-
sen llevado á cabo.

Movimien- Los pabellones que sobre estas aguas flotan suelen ser el

gacfon "fííi- ^ e l Brasil, con estación naval en Alburquerque, el paragua-
vial. y0 q u e n e v a n algunas y pocas embarcaciones desde la últi-

ma guerra, y el argentino que .tremolan los vapores de las

compañías fluviales que parten de Buenos-Aires. Entre los

buques de Ultramar los hay ingleses y pocas veces france-

ses. El boliviano brilla por su ausencia.

Noticias de Cuando ya tenía escrita esta Memoria llegó á mis manos
aforo, scre- u n a obra de Azara, en la cual dá el mismo cuenta de un
cíenles y 'ga aforo de las aguas que el rio lleva en perfecta condición es-

Azara. tial, al pié de la ciudad de la Asunción, y de esta operación
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lenta y concienzudamente practicada por él mismo, resulta
que el mínimo caudal que corre por el cauce del Paraguay
no baja de 43 V5 varas cúbicas. Entre mis notas lie tenido el
que bizo la expedición norte-americana del Waterwich,
pero se me ha extraviado y lo siento, porque aunque no se
hizo en aguas estiales habría sido útil comparar estos dos
datos. Por otra parte, Azara indica también que las aveni-
das del Paraguay alcanzan hasta seis brazas por cima del
nivel ordinario de las ag-uas; que las aguas empiezan á to-
mar altura hacia principios de Febrero, y siguen aumentan-
do lentamente hasta pasado Junio, prevalecen así en Julio,
comienzan á descender con Agosto, y llegan á su máximo
descenso en el curso de Diciembre. Y- hé aquí confirmado,
en parte, por qué en la región inferior del bajo Paraná no
puede ser Diciembre el mes de las aguas estiales, pues ne-
cesitan tiempo para descender desde el Paraguay.

Entre las circunstancias más notables merece especial Comuni-
mencion la de que la divisoria entre las regiones hidrográ-
ficas del Plata y del Amazonas suele ser por esta parte s u - g
mámente baja respecto á las aguas que divide, en términos ^a y

z'
a del

que ha faltado muy poco para que aquí se repitiese la sin-
gularidad que ofrece el rio Casiquiare, pues es sabido que
une el Amazonas con el Orinoco. Efectivamente, en el llano i.« Entre
de las Siete Lagunas, ya dige que tres de estos constituyen ga

u
s
na

Sg*le la"
nacimientos del Paraguay y agregaré ahora que las cuatro
restantes surten al rio Arinos, afluente del Tapajos, que lo
es á su vez del Amazonas; y dada la calidad blanda y es-
ponjosa de las tierras en el expresado llano, y la corta dis-
tancia que entre las lagunas media, es de pensar que las
aguas que ellas contienen, están en comunicación por de-
bajo del suelo. Y es de computar también hasta qué punto es
fácil convertir á esas comunicaciones subterráneas en canal
á cielo descubierto, formando así artificialmente un nuevo
Casiquiare para el Amazonas y el Plata.
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2.* Entre La misma altiplanicie en su región oriental ofrece ana-
°Ura'do y" logas facilidades para abrir otro canal entre los ríos Estiva-
um J or. ^Q qu e ¿ e s c j e n ¿ e ai Arinos,-y el Tumbador que por el Cuya-

ba ingresa en el Paraguay. Según Moussy es tal la facilidad
que por esta parte se presenta que hay allí una granja cuyo
propietario utiliza indistintamente las aguas de ambos ríos
para el regadío de sus tierras y en ambos suele también
navegar.

3" Entre Pero donde estas facilidades se hacen aún mayores y sus
Jaurü!rey el condiciones respecto de la navegación toman un carácter

verdaderamente notable, es en el Jaurú, rio que por lo man-
so, lo profundo y lo ancho de sus aguas es ya de por sí nave-
gable para las embarcaciones de travesía ínter-oceánica que
no sean muy grandes. El Jaurú recibe el Aguapey de aná-
logas condiciones y por el cual remontan las flotillas de bo-
tes procedentes de Cuyabá hasta un punto tal, que los tri-
pulantes los sacan á tierra y á brazo, haciéndolos correr so-
bre polines atraviesan la pequeña lengua de tierra que se-
para al Aguapey de rio Alegre; y descendiendo luego por
éste, llegan así hasta Mattogrosso que está á orillas del rio
Guapore y es uno de los mayores afluentes del Amazonas.

Consecuen- Bastará, pues, la sola enumeración de estas últimas con-
bies P°S1" diciones especiales, para justificar la mención particular que

del rio Paraguay queda hecha. Hay pensamientos que asom-
bran por lo audaces; pero hay hechos en la naturaleza que
dejan atrás esos mismos pensamientos. Efectivamente; á
nadie se le hubiera podido ocurrir el convertir al interior de
la América del Sur en una línea no interrumpida de muchos
millares de leguas de navegación fluvial y con tres desem-
bocaduras á escoger sobre el Océano, cuales son el Orino-
co, el Amazonas y el Plata; y esto que así enunciado habría
parecido un sueño, una locura, lo tiene ya casi hecho del
todo la misma naturaleza. Tan solamente hace falta que lle-
guen á constituirse algunos núcleos de población en deter-
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minados lugares, para justificar los gastos que la ejecución
de las obras ha de requerir; pues hoy ni siquiera el núme-
ro de trabajadores precisos para realizarlas sería posible
reunir en aquellos lugares. El dia en que dichos pequeños
canales estén hechos, ninguna otra región del mundo será
con ésta comparable en punto á navegación interior.

S 2.—Rio Latirequiquí ó Negro de los Otuquis.

Muy poco puedo decir de éste que debiera ser un gran Sospechas
, ,. . . ,. , , de lo que fue

rio según las dimensiones de su cuenca y que en realidad y acerca de
se ignora lo que es. El pensamiento de navegar por él no
de este siglo. Es más aún, hay sospechas de que los prime-
ros españoles que recorrieron aquellas localidades navega-
ron por su cauce; pero no es hoy posible saber á qué ate-
nerse respecto de este particular.

Desciende este rio desde el pié de la gran meseta boli- su curso
viana y atravesando la llanura inferior desemboca en el rio d̂iferencia
Paraguay en el fondo de la llamada Bahía Negra que forma ^i*b<>1 '"
parte del territorio de Bolivia, pero que con anuencia del go-
bierno de ésta ha sido ocupada según he oido decir por el
Brasil con algún establecimiento, hace muy pocos años. Y
en verdad que es realmente chocante ver á una nación co-
mo la Bolivia con puertos naturales en el Pacífico y en el
rio Paraguay, ir dejando á Chile y al Brasil que poco á poco
se los vayan quitando sin más razón plausible que la de que
para llegar á los primeros es preciso atravesar el desierto de
Atacama, y que para alcanzar á los segundos es necesario
cruzar el del Chaco boreal.

Concretándome á este rio, cuya existencia ha negado al-
guna vez el Brasil con igual propósito de mantener embro-
llada la cuestión de límites que constituía en otros tiempos
la política observada por sus antecesores los portugueses
con los Keyes de España, diré: que en él está cifrada la píos-



198 BEGION HIDROGRÁFICA

peridad de las provincias bolivianas de los Mozos y de los
Chiquitos, pues constituye la salida más natural de sus pro-
ductos y al propio tiempo es el medio más cómodo que tie-
nen de ponerse en relaciones comerciales cen los mercados
europeos, toda vez que las comunicaciones por los puer-
tos del Pacífico son tan dificultosas y tan largo el trayecto
terrestre que desde dichas provincias hay hasta aquellas
costas.

Expedición En 1854, el comandante de la expedición norte-america-
te-americâ na del Waterwich, que tantas veces he citado, intentó re-
n^' montar por este rio; pero no rebasó en él de 36 millas. Y no

es por que le faltase profundidad suficiente, que antes bien
la encontró muy sobrada; sino que empezó á hallar en el
cauce tanta aglomeración de troncos de árboles y de cama-
lotes, que comprendiendo que no adelantaría sino con un
trabajo excesivo, desistió de la expedición, pues las instruc-
ciones que de su gobierno tenía, no le permitían realizarla
en estos términos. A la verdad, que la denuncia de grandes
profundidades de agua á aquella distancia, y la clase de
obstáculos hallados, permiten esperar que la navegación
posible por aquel rio abrace muchísima más extensión y á
poca costa, porque las profundidades disponibles en las ca-
beceras del rio son también grandes y hacen presentir que
todo el curso sería susceptible de navegación sin ulterior
inconveniente, una vez retirados de él los troncos y camaio-
tes obstructores, que sólo pueden constituir obstáculos efec-
tivos para la^exploracion.

§ 3.—El rio Pilcomayo.

Del rio i'¡l- ^s *a navegación del rio Pilcomayo un problema que ha
genera" e" tenido el privilegio de ocupar la atención del público y de

los gobiernos de aquellos países durante algún par de si-
glos; y aún hoy no falta de cuando en cuando como una re-
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miniscencia de aquella atención prestada en el pasado y
que me hace pensar que no está abandonado del todo aquel
pensamiento, sólo que no ha llegado la oportunidad de re-
novar su estudio.

Tiene este rio sus nacimientos en las vertientes orienta-
les del macizo central de los Andes, ocupando con ellos en
latitud como unos 3o comprendidos entre los paralelos de 19°
y 22° de latitud Sur, y quedan reunidas todas sus ramas en
las llamadas Juntas de Pilaya, en donde constituyen un rio
considerable por las dimensiones de su cauce y la cantidad
de las aguas que contiene y que permitirían allí la navega-
ción por grandes embarcaciones. Allí mismo penetra en los
llanos del Chaco boreal donde parece que ya no habría in-
convenientes de rápidas y peñascos que agua-arriba dificul-
tan la navegación, en cuyo caso vendría á ser una nueva
arteria que con longitud de 500 leguas por los recodos,
pondría á los mercados europeos en comunicación directa
con el interior de Bolivia así como con los diversos puntos
productores que en el curso de tan enorme trayecto podrían
establecerse. Pero todo esto no pasa de ser un programa que
dejan en duda las fracasadas expediciones que para estu-
diarlo se formaron en diversas épocas.

Hacía ya tiempo que las autoridades españolas del Para-
guay tendían á mejorar las comunicaciones que desde los
principios de la conquista se habían buscado con,el alto Pe-
rú: diversas exploraciones de las cuales sólo se tenía conoci-
miento casi por tradición, habían demostrado que varias
bocas que aparecian en la margen occidental del rio Para-
guay y en la cual ocupaban,más de 40 leguas, lo .eran de
un solo rio, el Pilcomayo, que procedía del expresado alto
Perú. Y de semejantes antecedentes dedújose, como era na-
tural, que el expresado rio debia-ser muy considerable y
que por tanto podría ser susceptible de una navegación que
estaría exenta de los peligros que ocasionaban en las expe-
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diciones terrestres, las sangrientas arremetidas de los in-
dios bravos del Chaco. Como estas ideas llevaban en sí un

, carácter de lógicas que las hacían aceptables, no faltaba si-
no personal bastante decidido á fin de correr los riesgos de
la exploración y al fin ésta se organizó.

Expedición El padre Gabriel Patino, déla Compañía de Jesús, con
delp. Patino otros tres misioneros déla misma se decidieron áintentarla,

" y el gobernador de la Asunción les facilitó seis soldados á
las órdenes del oficial D. José Portillo, todos ellos volunta-
rios, y sesenta indios Guaranís en su mayor parte de las Mi-
siones completaron esta expedición de setenta individuos; se
embarcó en la Asunción el 18 de Agosto de 1721 á bordo de
una barca grande de 87 toneladas de porte y de otras dos
chatas que se construyeron expresamente para este objeto.

En el mismo dia penetraron los expedicionarios por la
boca setentrional del Pilcomayo y durante las primeras 60
leguas el rio se mantuvo perfectamente encauzado, sin que
ocurriese otra novedad que la de tener que separar muchos
troncos que obstruían la vía y notar que la profundidad iba
desapareciendo rápidamente. Desde allí hasta 94 leguas más
arriba la obstrucción por los troncos se hizo mayor y se
complicaba con la'presencia de fuertes bancos de arenas y
algunas vetas de tierra blanca muy dura que se salvaban
con mucha dificultad. Poco después presentóse una bifur-
cación del rio y adelantando por él siete leguas más se atra-
vesó un pequeño salto, en el que practicaron un canal por
el cual pasaron; pero temiendo que en adelante no pudiese
flotar la barca grande, dejáronla allí al cargo de dos misio-
neros, tres soldados y veinte Guaranís, y los cuarenta y cin-
co expedicionarios restantes continuaron el viaje, que como
se vé alcanzaba ya á 162 leguas agua-arriba de la boca, por
la cual habian penetrado. Durante otras 80 leguas el cauce
se manifestó libre de dificultades y perfectamente encajona-
do; pero al llegar á este término, aparecieron algunas rápi-
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das sobre un légamo que además de ser muy duro "y untuoso
no se dejaba corroer por las aguas. Caminóse por ellas 33 le-
guas, después de las cuales el rio volvió á sus condiciones
de buen encauzamiento, y se acrecentó mucho su profundi-
dad. Mas al propio tiempo las huellas de indios ribereños se
hicieron de más en más frecuentes, y empezaron á verse
tolderías de éstos recientemente abandonadas, en cuyos tér-
minos continuaron su remontada hasta el dia 2 de Diciem-
bre en que habiendo llegado á 170 leguas más arriba, vieron
un pueblo de indios Tobas que atacaron á los expediciona-
rios y les obligaron á retroceder. Vogando noche y dia sin
descanso, 28 dias después se reunieron á la embarcación
grande, y todos juntos ya regresaron á la Asunción, sin ha-
ber experimentado ninguna pérdida efectiva, pues sólo hu-
bo alguno que otro Guaraní herido en la arremitida de los
Tobas. Esta expedición, sin graves obstáculos y en la peor
época del año, pues era la de la escasez de aguas, llegó á re-
correr un trayecto de 445 leguas.

A esta expedición de tan notables resultados no sucedie- i' Expe-
dición boli-

ron otras hasta el año de 1843, en que siendo Presidente deviana llama-
la república boliviana el general Ballivian dispuso otra de gátmos, en
fuerzas bastante considerables para colocar al frente de ellas
al general D. Manuel Rodríguez Margariños, el cual debia
proceder á la inversa de la del padre Patino. Esta expedición
se puso efectivamente en marcha caminando por la margen
izquierda del rio hasta llegar á las Juntas de Pilaya, punto
en que realmente principiaba la exploración. Hizo alto la
expedición y se consagró á construir tres embarcaciones bas-
tante grandes para llevar á bordo toda la fuerza, y en las
cuales prosiguió ésta su marcha en un principio sin gran-
des obstáculos; pero muy pronto empezóse á notar falta de
profundidad en el rio y las baradas se hicieron excesiva-
mente frecuentes, hasta que llegó un momento .en que la
marcha se paralizó por completo, por haber embarrancado
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por completo la embarcación de menor calado que iba en
cabeza, cuya fuerza tuvo que regresar á pié por tierra, ase-
diada á flechazos por los indios, y no sin experimentar al-
gunas bajas hasta reunirse á las demás fuerzas. El general
Margariños, comprendiendo que no estaba organizada la ex-
pedición en los términos precisos para poder continuar, dis-
puso el regreso y así se verificó para volver á emprenderla
en el año siguiente. Recuerdo muy por cima algunos deta-
lles que me dio de ella el á la sazón alférez de una de las com-
pañías que tomaron parte en ella, Sr. Chacón, á quien conocí
en Buenos-Aires y que también asistió á la del año siguien-
te de la que voy á decir algo.

2." Expe- Púsose ésta al cargo del teniente de la marina boliviana
pedición bo-TT „... , „ , . , , . . , ,

liviana de Van-Nivel con una nótala de tres piraguas y dos botes, en
^a c u a* embarcaron 56 soldados de infantería de línea, en-
cargándose del mando de la fuerza el Mayor Acha. Aban-
donó las Juntas de Pilaya el dia 30 de Setiembre y navegó
sin inconveniente hasta el 5 de Octubre en que diversas va-
radas dieron lugar á que se abandonaran los botes con al-
gunas provisiones de. boca; continuóse la navegación con
las tres piraguas por canal amplia de cuatro á cinco pies de
profundidad hasta el dia 10 inclusive, sirviendo como guías
algunos indios amigos. Pero esto no obstó para que los ri-
bereños recibiesen á la expedición en son de guerra dispa-
rando á menudo andanadas de flechas desde las dos orillas
y causando á la fuerza embarcada algunos heridos. El 11 que-
daron rebasadas las tolderías de los indios Tobas hasta don-
de había llegado Patino en 1721, y penetró la expedición en
un inmenso arenal y en el cual, si he de dar crédito á
Moussy, el rio se dividía en unos 60 canales todos absoluta-
mente impropios para la navegación. Pero según el Sr. Cha-
cón no era así: el arenal parecía haberse sorbido al rio en
términos de que ni huellas de éste se veían por ninguna
parte. Allí hizo pues, alto la expedición y apareciendo á lo
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lejos unos pajonales, cuya presencia atestiguaba allí la del
agua, pusiéronse al momento á ahondar un canalizo y por
él llegaron efectivamente á dicho pajonal y no á una laguna
como indica Moussy. Era preciso aquí abrirse paso al tra-
vés del pajonal y entonces surgió para los expedicionarios
un peligro que, según el testimonio á que me refiero, fue
sin duda mayor que todos aquellos otros que posteriormen-
te corrieron aquéllos. El pajonal era un nido de víboras que
atacadas en la pacífica posesión de éste, acometieron rabio-
sas y por millaradas á la expedición, en términos que fue
preciso por algún tiempo á cada uno de sus hombres, no
ocuparse de otra cosa que de matarlas á machetazos, hasta
que lograron desembarazarse de ellas. Entonces fue que
cortando el pajonal desembocaron en una primera laguna
de no gran extensión y en cuyo fondo hallaron un canal
por el cual salieron á otra laguna de muchas leguas de ex-
tensión. Una vez en ésta, siguiendo el consejo de los indios
guías, desembarcaron en una de sus orillas, pues computa-
ban que con tres dias de marcha á pié llegarían al rio Pa-
raguay y calculaban que los indios Tobas que atrás queda-
ban no los molestarían en el trayecto. Mas á poco de inter-
nados en una llanura pantanosa cubierta de espesos mator-
rales, se encontraron encerrados en una inmensa hoguera:
los Tobas los tenían cercados y habían puesto fuego al ma-
torral siguiendo en esto aquel sistema que es general en to-
dos los indios bravos del continente americano y. contra el
cual los expedicionarios opusieron el mismo sistema que
también es conocido. Un buen uso á tiempo de las armas de
fuego acabó de dispersar á aquellas hordas, con lo cual la
expedición saliendo del pantano, prosiguió su marcha por
las márgenes del rio, que volvieron á encontrar durante
nueve dias. Pero al cabo de este tiempo, agotándose las
fuerzas con las provisiones, se vieron al fin obligados á re>~
troceder con mil penalidades y dando por supuesto que la
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navegación del rio era en realidad impracticable. Así lo de-
claró el mencionado Van-Nivel en relación escrita que de
su viaje hizo, y á lacual no pudo concederse ninguna con-
fianza, pues en el afán de exagerar los obstáculos llegó á
suponer que los indios con los cuales habían tenido que en-
trar en lucha serian como unos 80000, cuando todas las in-
diadas reunidas de aquellos desiertos tal vez no lleguen
á este número.

Resumen Yo pienso que esta expedición estubo desacertadamente
definitivo de , , , , , . . .

estos ante- dirigida y que los indios amigos que la guiaron la extra-
viaron fuera del cauce, saliéndose de éste por algún canal
lateral de los muchos que suelen tener estos rios. Se me ha-
ce sumamente difícil creer que en un siglo pueda obrarse
una trasformacion tan completa de las localidades que sin
ninguna de tales dificultades habia recorrido Patino. La ex-
pedición boliviana se hizo bajo mejores auspicios que la de
aquél, pues llegó el dia 10 de Octubre al pueblo de los To-
bas que obligó á Patino á retroceder en 2 de Diciembre, por
cuyo concepto, Van-Nivel tuvo á su disposición cantidades
de agua para la flotación superiores á las que halló aquél.
El expresado dia 10 de Octubre fue el de la arremetida por
los Tobas; y me consta que para evitar las andanadas de
flechas, los expedicionarios se echaban en el fondo de las
embarcaciones. El 11 es cuando se encuentran con que el
rio cesa de golpe en un arenal, del que ni siquiera la más
mínima idea hay en la relación de Patino. Ahora bien, co-
mo el cauce contenia más agua, por razón de la fecha, ¿no
podían aparecer cubiertos por ella terrenos y canalizos que
estaban secos al pasar Patino? El alejarse de la margen que
desde la cual asaeteaban los Tobas, y el tratar de mantener-
se á cubierto contra las flechas, ¿no pudieron dar ocasión
á que descuidado así el derrotero se llegase á perder de vista
el cauce principal y se realizase el extravío? Yo me inclino á
creer que no he de ser el único que piense lo que dejo dicho;
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y con tanto más motivo, cuanto que esta expedición boli-
viana no pudo prepararse sin conocer la anterior de PaMño'
que puede más bien estimarse por su fundamento; y siendo
esto así, si á los 11 dias de marcha se tropezaba con el
obstáculo de los indios que el padre Patino, viniendo en sen-
tido inverso, no halló hasta 102 dias después de abandonar
las márgenes del rio Paraguay, era hasta irrisorio creer á
los guías cuando, allá en mediados de Octubre á lo sumo,
aseguraban que con 3 dias de marcha llegarían á la orilla
de este último rio. Y ¿qué debe pensarse además del hecho
de que una expedición, que probablemente sería racionada
para cuatro ó cinco meses, se encuentra con que sus provi-
siones empezaron á escasear á los 24 dias de principiada?
En todo esto no veo sino desconcierto, y cuando éste se
apodera de la dirección, las consecuencias tienen que ser
evidentemente malas, según en esta ocasión resultó. Por to-
das estas razones, y á pesar de tal fracaso, entiendo que la
expedición boliviana, lejos de haber contribuido á desvirtuar
los antecedentes de navegabilidad del Pilcomayo que nos
legó el padre Patino, ha venido á completarlos, desmostran-
do que la remontada desde la boca á las Juntas de Pilaya re-
querirá la inversión de unos cuatro meses á lo sumo para
recorrer la zona de exploración. En cuanto á lo que pueda
exigir la perfección de semejante navegación, no es punto
al cual haya llegado aún su oportunidad, puesto que tan só-
lo se trata de asegurarse de que con ó sin obras será posible
aquella en algún dia.

§ 4.—El fío Vermejo.

Tan importante es la navegación del Vermejo para el
gobierno argentino como lo es para el boliviano la del Pil-
comayo. Pero aquél ha mirado más que el último por sus
intereses y por eso los tiene en mejores vías de proporción,
según vamos á verlo ahora*
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Parte des- Frente á la importante población paraguaya de Neem-
bucú, casi por los 27° de latitud Sur, detrás de una islilla
tan enmarañada'como la orilla misma del rio Paraguay, se-
esconde la boca del rio que vá á ocuparnos y cuya presen-
cia sólo denuncia á la vista la roja coloración de sus aguas
que vienen á enturbiar las límpidas del rio Paraguay; mas
debe tenerse en cuenta que ese rojo no lo adquiere el agua
del Vermejo sino al atravesar los terrenos en que está abier-
ta la parte inferior de su cauce, pues más arriba son gene-
ralmente claras dichas aguas.

En cuanto á los nacimientos, están como los del Pilcoma-
yo en el macizo central y vertientes orientales de los Andes
y ocupan de Norte á Sur una región encerrada entre las la-
titudes de 21° y 23° Sur. Sus numerosas ramificaciones con-
cluyen allí por constituir dos ramas: una setentrional pro-
cedente de la que fue primitivamente provincia argentina
de Tanja y hoy es boliviana; otra meridional cuyas aguas
nacidas en las provincias argentinas de Salta, Jujuy y Oran,
forman el llamado rio de Jujuy; ambas se reúnen en el pun-
to denominado Juntas de San Francisco y desde éste en ade-
lante descienden por un cauce único que es el que toma el
nombre de rio Vermejo y se mantiene bien encajonado den-
tro de dos orillas de terrenos consistentes y firmes. La rama
que hemos dicho rio Jujuy después de reunida al rio de La-
vaye-r suele tener también el nombre de rio de San Francis-
co. Ambos brazos son de bastante consideración para ser
navegables, pero se hallan en ellos fuertes corrientes que
harán difícil tal navegación. Desde las juntas á la boca el
rio forma un canal regularmente ancho y bastante profundo
durante todo el año para ser navegable, midiendo 210 leguas
de longitud. Háse descubierto un brazo contiguo completa- •
mente cegado, que los indios llaman el Teyú y que argüiría
que algunas aguas de Vermejo salían antes por el Pilcomayo.
Mas la ley general dependientes, siendo de Nortea Sur como
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la de la cuenca del Paraguay, si aígun desencauzamiento pue-
de parecer posible en el porvenir, es de creer que será más
bien del Pilcomayo hacia el Vermejo que de éste hacia aquél.

Hé aquí una reseña de lo que se ha hecho hasta el día en
pro de la navegación de este rio, desde los principios de la
dominación española.

Tras de algmnas entradas, no siempre afortunadas en Fundación
de l;i Con-

aquellas salvajes regiones, y á 40 leguas rio-arriba de la bo- cepcion en
1585 á 1 fi^íi

ca, fundaron nuestros antepasados la llamada villa de la
Concepción, en situación bien escogida. Pero su historia,' si
es que tal merece llamarse la razón de su efímera existencia,
no fue otra cosa que una prolongada agonía, merced al con-
tinuo desasosiego en que los ataques de los indios mantu-
vieron constantemente á sus escasos pobladores, hasta que
llegado el año de 1631, se decidieron á abandonarla para ir
á establecerse entre gentes menos bárbaras.

Llegó el año de 1*780 y el coronel D: Gavino Arias acor- SanBer-
dó fundar dos reducciones de indios; una la de San Bernar- "angav/ en
do entre Tobas, cerca del lago de las Perlas, y otra la de
Santiago y más bien conocida con el nombre de la Cangayé,
entre los Mocovís. Era preciso preparar á aquellos salvajes
á vivir en paz, antes de pensar en otra clase de estableci-
mientos que como el de la Concepción fuese preciso luego
abandonar.

En tanto que esto hacía el coronel Arias, un vecino de Ensayos de
arraigo en la villa, de Salta, y cuyo nombre era D. Adrián
Cornejo, hizo construir algunas embarcaciones en el rio L
desma de aquella jurisdicción, y en compañía del capellán
Morillo descendió con ellas por dicho rio hasta las Juntas de
San Francisco, penetró por éstas en el brazo del de Tarija, y

• lo remontó hasta su confluencia con el rio Zeuta en Oran.
Esta expedición, que las corrientes y faltas de víveres hicie-
ron muy penosa, comprobó que allí se podía navegar y pre-»
paró las siguientes.
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Expedición Kecobradas las pe rd idas fuerzas el capel lán Morillo, u t í -

1780. lizó una de aquellas embarcaciones para descender desde
Oran y las Jun t a s al Vermejo, en el cual resue l tamente p e -
netró; al paso por la Can-gayé, en cuya reducción se encon-
t raba entonces el coronel Arias, se avistó con éste, y prosi -
guiendo el descenso del Vermejo, tuvo la fortuna de l legar
sin n i n g ú n género de tropiezos á la Asunción del P a r a g u a y
á principios de Enero de 1781.

Navegación Mes y medio después, ó sea el 22 de ¡Febrero, el coronel

1781. Arias después de dejar establecidas las dos reducciones que
indiqué, regresaba con igua l felicidad, no á la Asunción del
Pa raguay , sino á la villa de Corrientes en el Pa raná , no h a -
biendo invertido para recorrer el t rayecto entre la Cangayé
y dicha villa más que 12 dias. Estas dos expediciones, espe-
cialmente la de Morillo, tuvieron m u c h a importancia , por
cuanto demostraban la accesibilidad comercial de aquellos
internados territorios, hoy argent inos y bolivianos.

Expedición Nueve años después, D. Adrián Cornejo se embarcó en
Cornejo en 1& b ( ) c a d d Zent&} el 27 de Jun io de 1790, y s iguiendo la

corriente, visitó al paso las reducciones á la sazón florecien-
tes de la Cangayé y San Bernardo y, sin obstáculos de nin-
g ú n género, llegó al rio P a r a g u a y el 20 de Agosto subsi-
guiente , habiendo pues invertido 55 dias en recorrer un tra-
yecto de 408 leguas .

Periodo de Estas felices expediciones quedaron por el momento sin
¡-"'abandono" resultado, probablemente por falta de pobladores, y por las

restricciones fiscales que en mal hora const i tuian nuestro
sistema de administración comercial en aquellos territorios.
Vinieron luego las gue r ras de emancipación pa ra aquellas
colonias, y tras de ellas las intest inas ó civiles en que se
comprometieron sus habi tantes ; y. en estos largos periodos
quedaron perdidos los frutos que iban produciendo las re-
ducciones de Cangayé y San Bernardo, así como otras mu-
chas más que se hab ian establecido en el norte de la actual
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provincia de Santa Fé, y devolviendo á los indios los hábitos
y condiciones de ferocidad en que aún hoy se mantienen.

En tales términos llegó el año de 1826, por cuyo tiempo, Empresa
con un capital suscrito de 30.000 pesos fuertes, se constitu-1826.
yó una empresa con el propósito de establecer una línea re-
gular de buques de vela que se encargasen de dar salida á
los productos comerciales de estas provincias del norte de
la República Argentina, utilizando al efecto las aguas del
Vermejo. Un tal Soria, vecino del valle de San Francisco,
nacionalizado francés y marino de profesión, se hizo cargo
de construir y mandar el primer barco de aquella empresa,
cuyo barco, elaborado según sus diseños, fue botado al agua
el mismo año de 1826 en la llamada palea de Soria. Hechos
su cargamento y ranchos, con 10 hombres de tripulación,
dióse á la vela el 15 de Junio y descendiendo el rio Vermejo
llegó á su boca el dia 12 de Agosto, sin más obstáculos que
el de haber tenido que ag-uantar una andanada de flechas
que desde algo más abajo de la Cangayé le asestaron á su pa-
so los indios Tobas. Pero tan pronto como se halló en aguas
del rio Paraguay, los apresaron los Paraguayos á quienes
mandaba el célebre doctor Francia, el cual, manifestando
que la boca del Vermejo pertenecía al Paraguay, que no
consentía en ella navegación de extraños, declaró el buque
y su cargamento buena presa, y encerró á Soria en una cár-
cel de Neembucú, de la cual no salió hasta 1831. Con esto
se desistió por entonces de todo propósito de empresa para
hacer efectiva esta navegación.

Pasados tan azarosos tiempos, volvió á pensarse en Sal- Pruebas
ta en dar cima á este propósito, por medio de barcos de va-rKeUvá-
por: formóse una compañía exploradora en la cual entró elrel loenl8°4

marino Lavarello que, para asegurarse del éxito, construyó
por sí mismo en la boca del Zenta un barco con cubierta,
de 20 toneladas de porte, que recibió el nombre de Zenta,
y que en vez de remos recibió unas ruedas de paletas movi-

15
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das por cuatro hombres. Este buque, en el mes de Octubre
de 1854, practicó una prueba previa que consistió en des-
cender hasta las Juntas y remontar el San Francisco hasta
su confluencia con el rio Negro; remontada que fue muy pe-
nosa, porque entonces habia pocas aguas en el cauce, pero
que los empresarios sáltenos juzgaron indispensable á sus
intereses, por cuanto desde esta confluencia á la villa de
Salta sólo median 30 leguas y podría ser el puerto de em-
barque y desembarque para el comercio de la expresada ca-
pital. Dedújose de esta prueba la posibilidad de lo que se de-
seaba, con tal que se adoptasen las precauciones precisas
para evitar que en el rio se acumulase la enorme cantidad
de troncos de árbol que venían á obstruir su cauce.

Expedición Mientras que esto se hacía, los mismos sáltenos constru-
de Ceyney

Hickraon en yeron otro barco chato, de 120 toneladas de porte y 18 pul-
gadas de calado, que con el nombre de Mataco salió de las
Juntas el 12 de Mayo de 1855 y llegó á Comentes el 22 de
Mayo, vendiendo muy bien su cargamento. Esta expedición
iba á las órdenes del marino norte-americano Ceyney
Hickman, el cual murió de una fiebre maligna á los dos
días de empezada la navegación.

Expedición Recibidas noticias del Mataco, el Zenta se puso en mar-
en el propio c h a el 25 de Setiembre desde las Juntas, y desembocó en
afio de 185o. ej r¿0 p a r a g u a y &\ 15 ¿ e Noviembre, produciendo este viaje

una verdadera exploración, pues llevando consigo Lavare-
lio los instrumentos precisos, levantó el plano del rio, del
cual es copia, reducida su escala, el que se vé en la lámina
número 7.

El vapor Es de notar que en tanto que se hacían estos esfuerzos en
i854<y"l855 el territorio de Salta, se hallaba ya en el Paraguay la expe-

cion científica norte-americana del Waterwick. De ésta se
destacó el pequeño vapor Pilcomayo, de 12 caballos de fuer-
za, que penetró en el Vermejo en Diciembre de 1854, y des-
pués de remontar en él unas 45 leguas, volvió á salir en Fe-
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brero de 1855, ó sea 44 dias después. Y aunque habia á la
sazón gran escasez dé aguas no se explica tanta lentitud, ó
al menos yo ignoro sus causas.

Como los buenos resultados incitan á los imprudentes, Los Vascos
no faltaron cuatro aventureros vascongados que, desoyendoen '
cuanto se les dijo para quitarles de la cabeza el pensamiento
que habían concebido, se consagraron á hacer una corta de
las ricas maderas que hay en aquellas localidades, y forman-
do con parte de ellas una almadía, se lanzaron con ella rio á-
bajo en Julio de 1857, con el propósito de vender estas made-
ras en Corrientes, pero no lo alcanzaron, pues por referencia
de los indios Tobas, súpose después que más abajo de la Can-
gayé fueron sorprendidos y degollados por los Guacurús,
que suelen estacionar entre Vermejo y Pilcomayo.

Por esta misma fecha, la compañía salteña se hizo de su EI primer
- primer vapor para navegar en el rio. Pero por ser de un ca- Jg^r en

lado algo mayor en vez de emprender su viaje en Julio es-
peró á que el rio tuviese más ag-uas, y esto vino á ser la cau-
sa de que se perdiese. Le sucedió lo mismo que yo pienso le
aconteció á la expedición Van-Nivel en el Pilcomayo, esto
es, que rebozando las aguas navegó fuera del canal y quedó
completamente barado fuera del cauce.

Tengo que agregar á estas notas detalladas, que si no Resumen
una navegación regular, se halla allí establecida otra que ¿l¿ actaa'"
con alguna frecuencia permite subir y bajar este rio por va-
pores fluviales; por manera que se piensa ya en emprender
obras que permitan mejorar dicha navegación. Hacia me-
diados de 1875 estuve yo á punto de realizar un viaje con
dichos vapores para este propósito, pero circunstancias im-
previstas alteraron mi itinerario, y fue por tierra el que rea*
licé hasta la referida provincia de Salta, regresando en los
propios términos á Buenos-Aires. Siento bastante que la
dicha alteración en aquel itinerario me haya privado de la
ocasión de estudiar personalmente lo que á tan interesante
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navegación se refiere; pero á la verdad, esta circunstancia
no me permite arriesgar la más mínima apreciación acerca \
de lo que podrá ser en el porvenir, porque al presente, sin j

• ' más explotación que la terminal, que pudiera ser rica si hu- i
biese brazos que prosperasen el territorio, y hallando sólo í
condiciones adversas en el largo trayecto entre dos márge- [
nes que nadie piensa en prosperar, y que ocupan las hordas {
salvajes en acecho de cualquier desgracia que las suminis- \
tre ocasión de ejercer su vandalismo, por todas estas causas,
digo, el presente de esa navegación me parece precario y
expuesto á desaparecer por cualquiera contingencia que so-
brevenir pueda. Y digo esto con tanta más razón, cuanto
que hoy el ferro-carril está en plena explotación hasta Tu-
cumán, y por tanto, por allí irán naturalmente los pasaje-
ros; en cuyo caso, lo que los vapores de Vermejo exploten
tiene que ser precisamente las mercancías, y éstas según he
dicho son hasta ahora pocas. Llegar hasta el corazón de la
América del Sur por medios cómodos, seguros y baratos, es
sin duda alguna una gran cosa; pero no es la misión de la
marina mercante el emprender viajes sentimentalistas; para
ella lo esencial es asegurar lucros por sus viajes, que lo de-
más la importa un bledo.

S 5.—Rio Salado ó Juramento.

Regiones Saliendo definitivamente de la cuenca Paragmay con sus
de" rio'süía- afluencias, y descendiendo por la margen derecha del Para- :
do- ná, sin detenernos hasta el puerto de Santa Fé, nos encontra- \'

mos ante una boca que no enuncia la importancia que tiene, f
y que lo es sin embargo del gran rio Salado, procedente de \
las serranías de Salta y Jujuy.

Este curso, que no sé por qué muchos geógrafos extran-
jeros han llamado misterioso y han supuesto inexplorable,
lo he visto yo en sus regiones superiores correr, caudaloso
sí, pero en condiciones de tal modo torrentuosas entre las
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sierras de Cacharí y de Lumbreras, que pensar en su nave-
gación sin barcos cuyo coste sea como el de los que navegan
en las rápidas de la América del Norte, sería sencillamente
un disparate, y sospecho que esta regla debe extenderse á
todas las regiones análogas de los rios atrás nombrados,
para que el comercio las utilice.

Después de robustecerse con numerosas y caudalosas Curso del
rio en la lla-

ramas, penetra este rio en la inmensa llanura que tiene mira,
que atravesar para llegar á su boca; pero en tan largo
trayecto su empobrecimiento se hace continuo, su curso se
convierte en un dédalo de vueltas y revueltas, y tras de
desaparecer en algunos bañados, degenera en una serie de
mansos arroyos que, enlazando al paso otra serie de lagu-
nas, concluyen por llegar al Paraná, no se sabe bien cómo
y por el norte de Santa Fé, en tanto que uno de ellos, el más
considerable acaso, desagua por la boca del Salado, y lleva
así el nombre y representación del rio.

Y no es como han creído muchos, y entre estos el mismo Esplica-
cion de las

Azara, que el llano atravesado sea tal que el remanso se pérdidas queefectúe por falta de pendiente para acentuar la caida y cor-
riente de las aguas; hoy se sabe que la altitud del cauce al °J"™S

entrar en dicho llano es de 600 metros, la de la boca de p°u™c°e
 el ri°

unos 14, y por tanto el desnivel entre ambos puntos de 586
metros, y medida la distancia ó base que en línea recta me-
dia entre ambos puntos, por ser ésta de algunos 944 kilóme-
tros, la pendiente que resulta es de 0m,000620 y por tanto
superior á las del Paraná, Uruguay, etc. Es la verdad que
este rio se remansa y pierde en la llanura, porque ésta es casi
toda de arena bastante movediza, por más que la rica vege-
tación que la cubre y el humus que ésta ha desarrollado,
hayan reducido á dichas arenas al quietismo en que ahora
aparece su superficie. Y toco á este punto con tanto detalle,
porque de aquí para el Sur en el interior de las Pampas, es-
te mismo hecho se reproduce con frecuencia, y con él se
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explica la pérdida aparente, de las inmensas cantidades de
agua que desprendiéndose de las vertientes de los Andes,
quedan luego en los llanos sin curso aparente, en tanto que
es realmente pasmoso el número de charcas, lagunas, ca-
ñadas pantanosas y grandes lagos que en dichas Pampas se
hallan, y es también sabido que para surtirse de aguas
en ciertos lugares de aquellas, basta abrir pequeños po-
zos que á muy poca profundidad las proporcionan abun-
dantes.

Concretándonos al Salado, si á los espesores de arena
del subsuelo unimos las ondulaciones que naturalmente
tendrá la capa inferior de los terrenos impermeables, y la
caída de numerosos troncos de árboles que ocurre en las
selvas del Chaco austral también en parte atravesadas por
el rio, con el consiguiente establecimiento de los camalotes
entre los troncos obstructores caídos, tendremos en todo una
idea bastante aproximada de los orígenes de obstrucción,
absorción, desviación y pérdidas que experimenta la vena
fluida, y que nos darán razón del porqué los conquistadores
españoles penetraron por aquí en sus bajeles para hacer la
conquista de los territorios superiores; porqué en épocas más
recientes y entre las estancias de Sepulturas y Figueroa, des-
apareció el primitivo curso (véase la lámina número 8) reem-
plazándolo el bañado de San Antonio; porqué llegando aún
algunas embarcaciones hasta Matara en 1760, tenemos hoy
en vez del rio libre los dos bañados del Bracho y de Novi-
cha, y porqué en fin, habiendo sido establecida la ciudad de
Santiago del Estero en situación ventajosa, y fuera de al-
cance de las aguas del rio Dulce, vióse últimamente ama-
gado su asiento de un modo gravísimo y del cual escapó,
gracias á la inteligencia con que el ingeniero suizo Sr. Mon-
tenach, supo disponer y ejecutar el plan de desviación de
las aguas, que es de creer que definitivamente haya res-
guardado á aquella población.
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La verdad es que en este siglo hasta tal punto estaban Expedición
^ o r de Page en

ya olvidados los precedentes de navegación que he mencio-1855.
nado, que se necesitó la presencia de la expedición del Wa-
terwicJi en Santa Fé para volver á suscitar esta importante
cuestión. Efectivamente, el comandante de dicha expedición
Mr. Thomas Page, resolvió practicar por sí mismo la explo-
ración del rio, y para ello se embarcó en el pequeño vapor
Yerba, de 12 caballos de fuerza y 0™,60 de calado. La época
de sequía se computaba cercana, cuando en Julio de 1855
penetró éste por la boca del Salado, y así llegó sin obstácu-
los hasta Monte Aguara; esto es, á unos 250 kilómetros de
dicha boca, encontrando en todo este trayecto un cauce per-
fectamente encajonado, con aguas profundas y abundantes,
especialmente en algunos sitios en que el rio toma el aspec-
to de lago ó cruza alguno de éstos; no siendo llanas las
márgenes, sino que de trecho en trecho dejan percibir al-
gunos collados. El único entorpecimiento verdadero proce-
dió de lo excesivamente sinuoso que resultaba ser el cauce.

En Setiembre del mismo año, el expresado Mr, Page,
acompañado del ingeniero hidrógrafo de la expedición,
Mr. "Williams Murdaught, se habia trasladado á Santiago
del Estero; desde allí llevaron sobre una carreta un bote
grande á la estancia de Figueroa, y embarcándose en este
punto descendieron por el rio á Matara, registraron el ba-
ñado inferior, y en éste encontraron un verdadero cauce al-
go cegado, pero desobstruible á muy poca costa. Después
volviendo á cargar el bote en la carreta y llevándolo hasta
Novicha, se embarcaron de nuevo en este punto y descen-
dieron por el rio hasta las inmediaciones del Monte Aguara,
adquiriendo así la plena convicción de que con muy poco
trabajo se habilitaría desde el pié de las sierras hasta la boca
del rio, un canal pefectamente navegable.

El eco que tuvieron estas expediciones dio lugar á que otras ex-
en el año siguiente otros dos vaporcillos penetrasen j u n t o s 8
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por la boca, pero envalentonados los capitanes al ver la suma
facilidad con que habían llegado hasta Monte Aguara, y ol-
vidados de la sequía, tanto remontaron que al fin ambos
quedaron barados por falta de agua. En esta situación los
halló la expedición que por tierra y. á las órdenes del Gene-
ral D. Antonio Taboada, recorrió entero todo el curso del rio
desde el Bracho hasta Santa Fé, la cual dio á conocer en la
margen izquierda, y más arriba de Monte Aguara, la existen-
cia de varios boquerones ó cauces de descarga en épocas de
creciente, que forman diversos brazos de un delta en dicha
época, y de los cuales uno de ellos es el denominado Arroyo
del Rey.

Expedición Todos estos resultados dieron lugar á que se pensase en
1857. e" sacar algún provecho positivo de esta via fluvial, y se trató

de establecer por allí una línea de vapores al interior. El Ca-
pitán Benettí penetró al efecto de nuevo por la boca y re-
gistró detalladamente todos los- trayectos que anteriormente
habían quedado inexplorados, demostrando que en éstos
había también suficiente cantidad de agua en todos tiempos
para el flote de las embarcaciones. Pero el tal proyecto no
pasó de aquí y quedó indefinidamente aplazado.

Resumen. La verdad es que cuando se establecen líneas de vapo-
res es por que éstos han de encontrar en su trayecto algu-
na cosa que explotar; pero cuando todo lo que se encuentra
es la despoblación, lo inculto y la posibilidad de contigen-
cias desgraciadas, no hay especuladores que se encarguen
de aprontar caudales para no explotar nada, ó para atesti-
guar las condiciones de un país que solo á fuerza de tiempo y
de aumento de población llegará á ser algo en lo porvenir. f

S 6.—Rio Dulce. !
I

' Se enuncia Así como al tratar del rio Salado, de que acabo de dar al- í
como r io lie- . . . I Í > ^ . , ~ •, , f
no de mis- gunas noticias en el b 5, expuse mi extraneza de que geógra- }
teuos. fQS extranjeros lo hayan calificado de misterioso, tengo res- [
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pecto de este otro que hacer constar la opinión contraria,
porque hay efectivamente no uno, sino muchos misterios
que esclarecer acerca del Dulce, y esta aclaración suminis-
trará la pauta de la conducta que respecto del uso de sus
aguas sea preciso seguir para utilizarlas bien.

En primer lug-ar hay brazos ó nacimientos suyos en los Por su re-
25° de latitud Sur, y sospechas nada más de que también los gráfica,
tiene en los 32°,de igual latitud; aquellos en las estrivaciones
orientales de los Andes, y los otros hasta en las serranías
de la provincia de Córdoba, que forman como un macizo
central independiente del de la cordillera'general, con direc-
ción firme de Norte á Sur y consiguientes vertientes al Es-
te y al Oste. Es pues por la anchura de su región hidrográfica,
que alcanza á unos.7o y que, descontadas las afluencias por
supuesto, excede á la de todos los rios que en éste y en los
anteriores capítulos dejo descrito, un rio de proporciones co-
losales. Pero esto es sólo en cuanto á la magnitud de su re-
gión hidrográfica.

En segundo lugar, por lo que se refiere á la dulzura de Por su
nombre.

sus aguas, que nadie pondrá en duda mientras se refiera á
los nacimientos, después que se le reúnen los que estacio-
nan con aspecto de un mar sin límites y sin olas, entre las
sierras de Córdoba, de la Rioja y de Catamarca y por cima
de las inmensas salinas que ocupan esta demarcación, no só-
lo se hace salado el sabor de las aguas, sino que se saturan
efectivamente de sal en un grado tan fuerte, que si hemos
de creerá Moussy que dice haber hecho por sí mismo la
experiencia, es imposible dejar de flotar por cima de dichas
aguas cuando en ellas cae uno.

Por último, tras de recorrer un gran espacio paralelamen- por la des-
te y hasta muy cercano al rio Salado, á fin de desembocar con susaguassin
éste en el Paraná, de pronto y como á unas cuarenta ó cin- boca visible,
cuenta leguas de este último, paralízase su carrera y tras-
fórmase según unos en una sola laguna de enormes propor-
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ciones, con los nombres de Laguna y Mar chiquita de los
Porongos, y según otros en dos lagunas, una de los Poron-
gos, y otra más al Sur llamada la Mar chiquita. Yo pienso
que en la estación de aguas han de ser una sola, y dos du-
rante las sequías; pero la verdad nadie la sabe aún, y no
puede interesarnos por el momento, aunque sí el hecho de
que aquí acaba el rio, ó lo que es lo mismo, que no tiene boca.

Su verda- Por este nuevo concepto parece que caigo en error ci-
nacion. " tando á este rio entre las afluencias del rio de la Plata. Mas

esto no es más que una mera apariencia, puesto que más al
sur del Dulce corre aún otra afluencia pequeña aunque na-
vegable, que oportunamente señalé en la lámina número 6
con el nombre de rio Carcañal; y como no es posible que to-
das las aguas del Dulce desaparezcan por evaporación, ten-
go que deducir de ellas que en apariencia esto hacen por fil-
tración y que en realidad, mediante dicha filtración, llegan
á su natural destino, que lo es el rio Paraná, por medio de
canales subterráneos.

Motivos Si motivos he hallado para llamar la atención acerca de
a 1° 1 u e pueden dar de sí otras afluencias de menores propor-

detenido! ciones que la que ahora me ocupa, ya se entenderá que aho-
ra los he de indicar aún mayores; y efectivamente, si se
atiende á que el núcleo del cual parten recursos, población
y navegación está constituido de hecho en Buenos-Aires,
por cuya razón el rio Dulce, circundado casi por todas par-
tes de otros núcleos menores y más cercano de aquella
ciudad, es el que está llamado á ser más pronto atendido,
dentro de un sistema bien regulado de aplicar los recursos
del país al fomento de sus mismos intereses, resulta así que
los problemas que se susciten eu cuanto á la buena utiliza-
ción de sus aguas, tienen más probabilidades de practicabi-
lidad que los que atañen á las del Salado, Vermejo, etc., de
la misma margen. Además si hay aguas del Dulce en las
provincias de Córdoba, San Luis, San Juan, Rioja, Catamar-
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ca, Santiago, Tucumán y aún Santa Fé, en más ó en me-
nos, todas estas provincias, que son esos otros núcleos de po-
blación aludidos, están interesadas en que se saque de aque-
llas aguas el mayor grado de utilidad que sea posible, y esto
que dá á dichos problemas un carácter nacional más eviden-
te, contribuye también en gran manera á aumentar su practi-
cabilidad, pues afecta la idea á ocho de las catorce provin-
cias unidas que constituyen la República. •

Yo he cruzado además de otros pequeños afluentes los
rios segundo y primero de la serranía de Córdoba; tras de
ellos esa inmensa savana de agua á la que califiqué de mar
sin olas y sin limetes que ocupa periódicamente el suelo de
las salinas; tras de esta la serie de rios de escasas aguas y
de torrenteras habitualmente secas que descendiendo de las
sierras de Albigasta y Sinogasta surcan estaparte del terri-
torio de Oatamarca; finalmente, crucé también, si no me en-
gaña mi memoria, los diez y nueve rios caudalosos que de-
biendo sus torrentuosas aguas á las nieves perpetuas de la
sierra de Aconguija, convierten en ameno verjel á la her-
mosa provincia de Tucumán, y al meditar que tan pasmo-
sas cantidades de agua tenían su término en la laguna de
los Porongos, no pude menos que reconocer que ese tér-
mino sólo es aparente, y que de todos modos hay enormes
trabajos de inmenso porvenir que con todas estas aguas ha
de ser posible realizar. ¿Cuáles? Esto es lo que no sé, porque
basta muy poca meditación para comprender que, dentro de
las condiciones que someramente he indicado, todo vatici-
nio, aun para el más experto en la materia, es sobre aventu-
rado ocioso.

Algunas consideraciones muy breves han de bastar para |nConve-
confirmar esta afirmación. ~ni'-

Incuestionable aparece que las salinas son el fondo muy necesidad do1 ^ J diclio esta-

recientemente desecado, de un verdadero mar interno. San- dio.
tiago del Estero, antes de dichas salinas tiene como 150metros



220 REGIÓN HIDROGRÁFICA

de altitud, mientras que á menor distancia de la salina, pero
agua-abajo entre San Cristóbal y Carvajal, el barómetro in-
dica 80 metros de la altitud. Esto permite pues adjudicar unos
100 metros á la altitud de la referida salina, allí donde la corta
el rio Dulce. ¿Se mantienen sus bordes y fondo en las condi-
ciones de iguales niveles que los que correspondían á su pre-
sunto origen marítimo, ó por el contrario, el trabajo pos-
terior de las aguas dulces y aun los recientes trabajos
volcánicos realizados en la sierra de Córdoba, en la cual exis-
ten cráteres de antiguos volcanes hoy apagados, han des-
plazado dichos niveles comunicando pendientes al fondo y
bordes ya mencionados? Si esto último, ¿en qué términos? ó
con más claridad, ¿se llamarán las aguas del rio Dulce hacia
la salina ó se llevarán las aguas de ésta hacia el rio Dulce?
Prescindiendo de la diversidad de aplicaciones que estos
dos solos enunciados implican, vienen con ellos las diferen-
cias en las proporciones que á las obras se asignen, y hasta
el cambio de la naturaleza de las que fueren precisas pa-
ra aquello que hubiere lugar á intentar. Aunque en punto
á noticias y más siendo relativas á lejanas tierras, es preci-
so vivir muy alerta para no ser engañado, yo me creo con
tanto más derecho á plantear según lo he hecho esta cues-
tión concreta relativa á la salina, cuanto que todavía no han
pasado muchos meses desde que en periódicos de esta capital
se ha propalado la noticia de que en los terrenos llanos de
Catamarca se notaba un movimiento muy considerable de
descenso que continuaba realizándose en los momentos de
salir de Buenos-Aires los vapores correos que habían traído
la mencionada noticia: y notémoslo bien, la máxima parte
de aquellos llanos son los .contiguos á la citada salina.

Otros incon- Por otra parte, suponiendo esta primera cuestión perfec-
tamente esclarecida y solventados todos los extremos á que
puede dar lugar, el rio Dulce suscita otras cuestiones. Dado
el supuesto de que una enorme porción del mismo sea na-
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vegahle en las condiciones naturales, así como la laguna
de los Porongos, ¿debe provocarse esa navegación restrin-
giéndola á ser puramente interna ó de mero interés de los
ribereños, ó debe más bien pensarse en ponerla en relación
directa con la del Paraná? Si se adopta esta ultima solución,
¿cómo y por dónde debe abrirse la comunicación? ¿por ca-
nal directo que cruce por la laguna de Coronda entre San-
ta Fé y el Rosario, ó por la boca del Salado enlazando al
Dulce con este último rio desde la lag'una de los Porongos?
¿No es posible que el rio Salado se encuentre por sus nive-
les tan por cima del Dulce que al intentar esta última solu-
ción se tropiece con que todo canal de enlace provoque el
desagüe del Salado en la laguna de los Ponrongos é inutili-
ce la parte inferior navegable que, según sabemos ya, tie-
ne este último rio?

No insisto sobre otros muchos análagos inconvenientes
que aun podría suscitar, pues bastan los que indico para
poner en evidencia lo mucho que hay precisión de estudiar
antes de pensar en hacer uso de este rio para proyectos de
navegación, y comprobar así que el mismo encierra un cú-
mulo de misterios que esclarecer y una serie de previas
averiguaciones que entablar, antes de que sea posible ver
bastante claro en lo que le atañe para que los vaticinios que
acerca de él se hagan adquieran las condiciones de raciona-
les, sin las cuales más vale callarlos y no desvariar.

§ 7.—Resumen de este capitulo.

Al cerrar este capítulo, por no incurrir en repetición, me u¡ opinión
concretaré á llamar la atención sobre las advertencias pre- co

PmoS°resii-
liminares que lo encabezaron, en lo que respecta á la com- ""'" d,e cste

x 7 i i capitulo, ex-

paracion de áreas. A pesar de la gran cordillera Andina y de tensiva á los
los macizos que presentan las serranías centrales, la gene-
ralidad del territorio argentino es llano y lo constituyen esas
inmensas praderas que en lengua india del Sur se denomi-
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nan Pampas. El Pilcomayo, el Salado, el Dulce, cuyos enor-
mes raudales hemos visto extraviados por filtraciones, el
Vermejo, y otros muchos que fuera de esta región hidrográ-
fica podría citar, y que si no siempre se anulan, experi-
mentan enormes pérdidas por la misma causa, son el ele-
mento vitalizador de dichas Pampas, y sin el cual fuera ésta
un horrible desierto que la invasión de las arenas patagó-
nicas convertirían en algo parecido á los arenales centraies
del África ó de la Arabia, por d Norte, ó á las estepas de la
Rusia y del Asia setentrional por el Sur. Las llanuras del
Senaar, los inmensos campos Caldeos, fueron un dia her-
mosas Pampas que los pueblos pastores se disputaron tenaz-
mente por algún tiempo. Después con la agricultura ellos
fueron emporios de riqueza y poderío representados por los
imperios Asirio, Medeo y Persa; luego con las irrupciones
guerreras y el abandono de los grandes canales del Tigris
y Eufrates, que sustentando bienhechoras vegetaciones con-
tenian las arenas, acabaron éstas por ponerse en movimien-
to y hoy esos ponderados campos Caldeos son pavorosos de-
siertos, en los cuales ejercen el bandidaje los árabes, esos
araucanos del Suroeste asiático.

Si la República Argentina ha de dar satisfacción á sus
grandes aspiraciones, no debe perder de vista este ejemplo
histórico: extinguir los movimientos de las arenas y conte-
ner el desarrollo de la barbarie, de la cual tantos focos hay
en su territorio, son sus más vitales atenciones; los grandes
cursos de agua que he tratado de describir, y otros muchos
de los cuales no me era posible ocuparme aquí, son los me-
jores caminos y al propio tiempo los grandes depósitos del
elemento indispensable para conseguir tan importante y
privilegiado objeto. El porvenir de la República Argentina
tiene en los rios y lagos la clave que lo ha de descifrar: po-
seer física y moralmente las Pampas, enriquecerlas y explo-
tarlas por medio de las aguas que las surcan y las bañan,
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es el más racional de los trabajos que allí es preciso y con-
veniente emprender y mantener en constante curso de eje-
cución, sin cansarse nunca ni permitir que otras empresas,
de grandes provechos accidentales vengan á distraer la
atención que es debida á dichos trabajos, pues habrán de
ser tenidos en concepto de privilegiados y permanentes. Yo
no quería cerrar este capítulo sin consignar en él esta opi-
nión, que puede considerarse como el resumen del estudio
que he desarrollado. Por lo demás, lo terminaré como los
anteriores con el cuadro siguiente:



LoCALIDADBS.

En la boca del Vermejo. .

Id. del Pilcomajo

Id. del Negro de Ütuquís..

En el nacimiento

Altitudes.

Cumbre
de las
aguas.

52™ ,83

59m,17

78m,00

184m,00

280m,00

304",00

Media
del ter-
ritorio

7 0 "

70

79

185

290

305

Totales y medias del rio Paraguay. . . .

En sus nacimientos. . . .

Totales y medias del rio

280m

310n

Jaurú. .

290"

»

Desniveles.

Inter-
medios
en las
aguas.

6 " ,34

18^*83

106",00

96" ,00

24" ,00

251-.17

30m

30"

De
la

bar-
ranca
sobre
el rio

15™

3

0 20

0 25

2,50

1,00

8 "

Distancias.

En
le-

guas
de 20
enl»

22

63

240

120

58

503

80

80

En
kiló-
me-
tros.

n

122

350

1333

666

322

2793

444

444

Pendientes de la su-
perficie de las aguas

Bases 1
para po-
der ga-
nar 1"
de al-
tura.

i o F»a

20333ra

19444

12000

7000

13400

11000"

Rio «J

14800"

14800m

Alturas ó
desniveles
por 1" de

base

ragnay.

0™,000049

0m,000051

0m,000083

0" ,000142

0m ,000074

Om,000099

anrú.

0" ,000094

0",000094

Profundidades dis-
ponibles.

Con aguas
ordinarias.

Altas.

gm

>

5 "

5 m

Bajas

4 m

2m

0",5

2 m

Obstá-
culos

en
ostia-
les.

>

(i)

>

Corrientes
ordinarias.

Mi-
lias
por
Ib.

1

J

J>

Metros
porl" .

>

....

An-
chura

en
metros

1000

500

150

30

80

>

NOTAS

OBSEBVACIONES.

Todas estas anchuras SOD,
muy variables y pueden
graduarse como medias.i

Las corrientes las dá'
Moussy como nulas. Yo
pienso que pueden ser de
7 millas por 1 hora.



En el lagodelzogog. . . .

184™

280 m

185™

»

Totales y medias del rio Negro

En su boca meridional.. .

En las Juntas de Pilaya. .

7 8 m

300™

79™

9

Totales y medias del rio Picolmayo. . .

En las Juntas de San Fran-

Totales y medias del rio

E n el fuerte de Balbuena.

59 m , l 7

200™,00

Vermejo

14m,54

500™

70™

9

28™

Totales y medias del rio Salado

96m

96m

222™

222m

140^83

140m,83

485™;46

485m,46

0^5

0^0

9

3™

240

240

500

500

210

210

R i <

700

y JNe

1333

1333

R

2778

2778

I

1167

1167

> S a

3889

700 3889

13781m

13781™

io Pie

12513m

12513m

=Uo V<

8336m

8336m

lado ¿

8019m

8019™

e los Otv

0™,000072

0™,000072

olmayo.

0m,Ó00Í79

0™,000179

jrnaejo.

0™,000H9

0m,000119

> Jurami

0™,000124

0m,000124

LC1U.ÍS

iXltO.

. . .

(1)

(1)

(1)

(1)

•

»

S

»

"V

»

9

9

9

»

9

»

(1) Los obstáculos en
todos estos rios se descri-
ben en la parte expositiva
de la memoria.

Quedan en blanco todas
las partes del cuadro cu-
yos valores ignoro.

No agrego análogos datos respecto del rio Dulce porque es muy difícil apreciar cuáles su nacimiento más alto en la sierra de Aconquija, cuya altitud rebasa de
5 000 metros, y además no teniendo boca visible, no cabe graduar la altitud de ésta para relacionarla con la de dicho nacimiento y con las de los demás rios
de este cuadro, l'ueden graduarse en este rio como navegables á peca costa unas 200 leguas.



CAPÍTULO VI.

AMPLIACIONES Á ALGUNOS PUNTOS TRATADOS

EN LOS CAPÍTULOS ANTERIORES.

Cuando se visita un país en condiciones que obligan á i. sobre el
fijar la atención sobre él, bajo un punto de vista determi- carácteí'de
nado, mal ó bien concluye el visitador por formar de dicho 'a ê " ^ ^
país un concepto, y éste no ha de ser exacto si las observa-maria encie-
dones y estudios hechos no han sido ni por el método, ni
por el tiempo, ni por los medios en ellos empleados, los que
el objeto del estudio requerían. No puedo abrigar pretensio-
nes de que el trabajo que estoy concluyendo tenga, pues,
más valor que el que he querido señalarle con el título que
lo encabeza, huyendo sobre todo en él de que se le aplique
aquel refrán de «á luengas tierras, grandes mentiras:» mu-
chos errores de apreciación contendrá sin duda, pero son de
buena fé y cometidos cuando no he sabido evitarlos, porque
me han faltado datos para lograrlo. Prefiero siempre decir á
tiempo no sé, á encubrir mi ignorancia con falsos alardes
de que sé lo que ignoro, y esta conducta la estoy siguiendo
con tanta más facilidad, cuanto que sé de antemano, que así
como yo he enmendado muchos errores que, en lo que he
leido y anotado de lo que otros escribieron antes que yo, me
lia parecido encontrar, no han de faltar muchísimas personas
capaces y entendidas que se encargarán de desvanecer los
que yo ahora cometo. La verdad es que, en lo concerniente
á esta clase de estudios, se está allí en el período en que no
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cabe salir de apreciaciones por tanteos más ó menos alza-
dos, y que bajo este punto de vista, los errores tienen su re-
lativa utilidad para ir buscando la verdad por aproximacio-
nes á lo cierto.

También he huido de ser copista inconsciente, pues no
hay para qué tomarse el trabajo de repetir lo que otros han
dicho ya, si nada nuevo hay que agregar, ni gana en ello
nada quien tal hace. Por ejemplo, tengo á la vista varios
escritos acerca de la sierra de Maracayú, que la dan 600 me-
tros de altitud, y que presuponen el salto con 97 metros de
altura desde su vértice hasta su pié. Tengo otros que dan á
Corrientes de 70 á 80 metros de altitud, y que sin embargo
fijan la de la Asunción del Paraguay en 55 metros. No debia
pues ceñirme á copiar tamaños disparates y no lo he hecho,
y si acerca de estos puntos no digo la verdad, estoy por lo
menos seguro de que me acerco en más á ella que los datos
á que me refiero, y otro tanto pienso de lo demás que indi-
co, por más que no albergo la pretensión de haber alcan-
zado aún á la verdad efectiva, que está todavía por averi-
guar.

11. Sobre el Cuando hablé de los aforos de agua del rio de la Plata,
aforo de n 0 ^ e qu e r i¿0 conceder á ninguno de los que se han hecho

3 g U 9 S 611 CS™

tos rios. e i carácter de fehacientes; pienso que la serie de datos que
posteriormente he ido presentando acreditará, que mi opo-
sición está fundada y que también se ha de ver que no voy
descaminado al asegurar que el procedimiento que en estos
grandes rios ha de ser empleado, tiene que ser diferente del
común. Entremos ahora algo más en el fondo de esta cues-
tión, pues la tengo por bastante interesante para volver á
ella cuando se han expuesto más datos fundamentales.

La teoría ^a teoría en que reposan los aforos, tiene por base la
5? es.aPlica-marcha de las aguas en un canal ideal, en el que todo es ó
ble al caso ° ' •*•

presente co- COnocido ó susceptible de serlo con precisión. Además, des-
mo lo es a la *
mayoría de ¿ e ¿a superficie al fondo del canal se supone la preexistencia
los rios. r
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de corrientes de dirección uniforme, y que están ligadas en
sus intensidades por relaciones numéricas dependientes de
la profundidad en que son observadas. Al pasar de la teoría
á la práctica, es lo racional el fraccionamiento, ya longitu-
dinal, ya trasversal del rio, en tantos trozos parciales cuan-
tos sean los precisos para sustituir á dicho rio el número de
canales ideales que requieran la diversidad de secciones
trasversales y perímetros mojados, velocidades y leyes de-
pendientes que en el rio se adviertan; pero esto siempre ar-
guye que la dirección y la intensidad de las corrientes son
según las hemos supuesto en dicho canal ideal, y este su-
puesto es justamente el dato más falso que para estos ríos
ocurre. El caso de una calma absoluta en toda la superficie
de estos ríos, es realmente un fenómeno rarísimo. Por falta
de calma relativa, que no absoluta, he visto diferidas las
operaciones de un simple sondeo de dia en dia, durante me-
ses enteros, y es lo común que con vientos flojos sean dife-
rentes los que reinen en ambas orillas y en el centro. Ahora
bien, he dicho cómo es que un viento poco fuerte modifica la
comente superficial; luego ni siquiera se apreciará bien
esta última.

Por otra parte, todo movimiento anormal de las aguas su-
perficiales, con los desplazamientos de hojas líquidas y su
acumulación en puntos determinados, origina en el fondo
resacas ó contracorrientes que favorecen ó son contrarias á
las naturales, ó que al combinarse con ellas constituyen re-
sultantes de direcciones muy variables; luego la pretendida
uniformidad de dirección en las corrientes superiores é in-
feriores desaparece y la aplicación del principio teórico ó
del canal ideal se hace propensa al error.

Por último, si falta la norma de iguales direcciones en
las corrientes, las relaciones entre las intensidades superfi-
cial, media y del fondo que se han supuesto existentes, no
pueden aceptarse como dato fehaciente; es pues de absoluta
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necesidad admitir que no existen y por consecuencia me-
dirlas todas y apreciarlas según lo que valgan en dirección é
intensidad.

Y además ¿cómo dar por alineados los puntos por los
cuales pasa una sección trasversal, cuando ni aún desde
muchos puntos del centro se perciben los extremos de la
alineación que están en opuestas márgenes? ¿Qué relaciones
de efectivo nivel existirán entre los extremos de dicha alinea-
ción, en el supuesto de que ambos estén á la lumbre del
agua? Con todas las circunstancias que hacen oscilar en
perpetuo movimiento las alturas de las aguas en ambas ori-
llas, y que no permiten averiguar cuándo estarán ellas á
igual nivel, pues análogas oscilaciones se realizan en el
centro y el movimiento de las embarcaciones no dá lugar á
enmendar errores, ¿cómo rectificar tan sólo las medidas to-
das que se verifiquen de la sección trasversal y de los perí-
metros mojados? Y si de todo esto se prescinde ¿qué fé pue-
de darse á los resultados que se obtengan en operaciones
que se practiquen sin despojarlos de todos los citados ele-
mentos de error?

Solución Yo bien sé que todas estas dificultades y otras muchas
que me pa- , . . . . n , ' ,

rece preciso más suscitables, no son insuperables y que se vencerán tan
a optar' luego como se aborde resueltamente su solución. En ello he

pensado muchísimas veces y por eso hablo seg'un lo hago.
Pero por lo mismo, repito que los procedimientos ordinarios
no han de producir más que errores y este es el punto efec-
tivo de mis reparos é insistencias. Pienso que mediante una
serie de valizas fijas provistas todas de sus respectivos hi-
drómetros y establecidas con toda la prolijidad y precau-
ciones que las circunstancias del caso reclaman, es preciso
señalar la situación de cada perfil que se elija de una mane-
ra permanente; porque la verdad la ha de decir no un aforo,
sino la serie de aforos que con el fin de conocerla se practi-
quen. Dividida así la sección trasversal en una serie de tro-



DEL RIO DE LA PLATA. 231

zos y puesto cada trozo al cargo de una brigada para el ac-
to de operar, ellas deben ejecutar el trabajo de cada dia si-
multáneamente, principiando siempre por revisar el estado
del trozo de perfil que les corresponde, esto es, recorriendo
todas sus sondas á lo largo de cadena flotante que sirva pa-
ra alinear y espaciar las sondas de una manera fija. Después idea de un
es preciso un aforador tal que sea susceplible de señalar la pedal "que
dirección y la intensidad de las corrientes, á diversas pro- r™ podría
fundidades, en un momento dado: es decir, que ha de teneradoptarse>

tantos elementos medidores, como unidades "se quieran to-
mar en consideración para el señalamiento de las corrientes
en estudio, y cada elemento ha de ser susceptible de orien-
tarse por sí mismo en su posición, y de indicar entonces la
intensidad de la corriente que mida. Un instrumento de es-
ta clase y que responda á semejantes objetivos, es indudable
que en el dia no existe, ó que sería preciso construirlo. Pero
á fuerza de pensar en él yo creo que no tiene nada de difi-
cultosa su ejecución, si se le compone con una serie de esas
correderas de molinete, que en los buques ingleses vienen
sustituyendo á las correderas antiguas para estimar las
distancias recorridas. También me he preocupado de la
maniobra, pues en ciertos momentos, con grandes profun-
didades y fuertes corrientes, tiene que llegar á ofrecer sus
inconvenientes; pero la costumbre de semejante trabajo,
planteado con esas condiciones permanentes que indico, lle-
gará seguramente á vencerlos y hacer sencillo lo que hoy
parece de suyo complicado. De todos modos, ya se proceda
con aparatos como el que indico, ó con otros que den á co-
nocer las intensidades y direcciones de las corrientes que
en un momento dado se establecen en toda las profundida-
des de la sección trasversal, y esto por medida directa de
las mismas, creeré que el aforo es bueno si así se ha hecho;
pero por los medios vulgares, esto es, partiendo del supuesto
de que las aguas de estos grandes rios corren en los mismos
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términos que las de los pequeños canales, no puedo aceptar-
lo; porque he visto con harta claridad que dicho supuesto es
falso y falsas por lo mismo las relaciones numéricas que
respecto á las intensidades de las comentes á diversas pro-
fundidades se hallaban establecidas y vulgarmente acepta-
das, si se las hace extensivas á estos grandes rios. Téngase
por cierto, que el dia en que practicada una serie completa
de experiencias bajo las bases que voy indicando, acerca de
estos últimos, se hagan estos trabajos del dominio público,
por su publicidad han de verse producir circunstancias
muy inesperadas y dignas de meditación, en las cuales hay
sin duda alguna algo que aprender,

m. Recapi- Cuando principié esta memoria demostré un particular
tulacion so- . . .

bre la histo- empeño en aclarar que hoy existen un estuario y un rio de
esta región la Plata, que muchos confunden ó dan lugar á suponer que
laclan '"con s o n sinónimos. Es indudable que el primero que fijó su aten-
'"dráuUcas1" c* o n S 0 D r e e s^ e punto importantísimo fue Azara, llamando
que ocurran i a atención sobre el molusco que lleva su nombre y que cla-
en la margen ^ J ^

derecha del gifícó entre los seres vivientes de los estuarios. Esta anima-
Parana.

lidad tan insignificante á primera vista, especie ya viviente
cuando menos desde principios de los mares cuaternarios,
es, como lo ha manifestado un testimonio fehaciente, irrecu-
sable, de una serie de fenómenos que indican la marcha
emergente de este continente y el retroceso que á la par ha
ido realizándose en la posición del estuario. Yo he indicado
una serie de yacimientos de la azara labiiata ó de posiciones
ocupadas por dicho estuario en los que hoy son rios Paraná
y Uruguay. Más arriba por el uno y el otro rio, hay análo-
gos testimonios de los mares terciarios, plioceno y mioceno,
y no agrego del eoceno porque de éste no tengo constancias.
No puede pues caber duda de que desde tan remotas épocas
la retirada de los mares que ocupaban antes esta parte del
continente, viene realizándose de una manera gradual, y
cual es consiguiente á los movimientos de rotación sobre



DEL RIO DE LA PLATA 233

los ejes Andino é Itacolúmico, de los cuales he hablado
bastante. Presentando el primero como causa de emersión de
los terrenos bajos que constituyen el litoral oriental é inter-
no del continente, he designado al segundo como acción
promovente de roturas en las capas que la primera realzaba.
Mas esto no es bastante, y aunque sin entrar en el fondo de
tan interesante cuestión, pues no puede caber en los límites
de esta memoria, trataré de dar en ella algunos otros datos
que la completen, presentando en globo los dictámenes más
fehacientes que hay acerca de esta curiosa parte de la histo-
ria física del nuevo continente.

Según d'Orbigny y Darwin, la fauna de las que ahora Opinión co-
mun de Or-

son Pampas altas, y de las cuales el megaterio que tenemos Wngny y
en nuestro Museo de Madrid es un ejemplar, era antes del
período plioceno una de las más ricas que hayan existido,
por la variedad y considerable número de lasfespecies allí
vivientes que la constituían. Dichos terrenos se extendían á
manera de playas al pié de los Andes, hasta los mares eoce-
no y mioceno que aun cubrían las que hoy son Pampas ver-
daderas, pues los altos cuando adquirieron toda la altitud
que hoy tienen, se llamaron punas, esto es, llanos cuyas
altitudes rebasan de 1500 metros.

Partiendo de este estado quiere d'Orbigny, que las fuer- Opinión
particular

tes corrientes descendentes de los Andes, arrastrasen y acu- de Orbigny.
mulasen en el fondo de estos mares internos los restos de la
expresada fauna, y mezclándolos con los correspondientes á
los de las especies marítimas vivientes en dichos mares, en .
un mismo yacimiento. Luego en el período plioceno surge la
irrupción de las traquitas, que comunica nuevo realce á la
cordillera y á los fondos terciarios de aquellos mares. Pero de
esta irrupción, d'Orbigny hace un verdadero cataclismo, la
causa de un diluvio que precipita á las aguas desalojadas de
este espacio interno sobre aquellas llanuras bajas á la razón,
en que vivia toda aquella gran fauna terrestre, y cuyas es-
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pecies quedan así todas destruidas con colosal rapidez. En
cambio queda ya por cima de los mares la máxima parte de
las llanuras del continente, cuyos puntos más bajos ocupan
grandes lagos de agua salada, y en los cuales desembocan
los grandes caudales de agua dulce que hoy aparecen cons-
tituir los de los rios que hé citado, y de otros que fuera de
su región hidrográfica y por el sur de éste, tienen sus bocas
á lo largo del Océano Atlántico hasta cerca del estrecho de
Magallanes. Estas aguas dulces tan abundantes, debían á
su vez matar en dichos lagos las especies marítimas, y dar
lugar á que las reemplazasen las que viven en aguas mezcla-
das de dulce y salada, y más tarde sólo las de aguas dulces.
Finalmente, coincide con estos cambios la emersión de los
grandes depósitos de arenas Patagónicas que he señalado
como uno de los mayores enemigos que necesita vencer la
República Argentina, para no ver comprometidos á cada
instante sus propósitos de engrandecimiento en el porvenir.

Finalmente, durante el período cuaternario otros nuevos
realces de los Andes chilenos realizados por un número
asombroso de volcanes, hoy apagados los unos y en plena
actividad los otros, al modificar las vertientes orientales por
realces de su pié, matan esas cuencas lacustres derramando
sus aguas y causando con ellas nuevos cataclismos, pero
ya solamente parciales y localizados en zonas restringidas,
dejando con esto al interior y á los litorales poco más ó me-
nos como los vemos actualmente.

parUcuíar Conocidos eran ya los trabajos de d'Orbigny cuando en-
de Darwin. tre 1832 y 1836 el sabio geólogo Mr. Charles Darwin formó

parte de la expedición científica que embarcó á bordo del
Beagle. Las observaciones que aquel hizo coincidieron por
sus resultados con las de su antecesor, pero disentió de las
opiniones de aquel en cuanto á las consecuencias. Lo ten-
dido y regular de las formaciones en los terrenos de la
Pampa son para él comprobación de que allí no hubo nun-
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ca cataclismos. Esa uniformidad de aspecto, esa tranquili-
dad de sedimentación que nada interrumpe, demuestra que
la Pampa fue ascendiendo lenta y gradualmente, pero de
una manera constante, hasta alcanzar sus actuales relieves.
Los senos del rio de la Plata al Norte de Buenos-Aires, los
de Bahía Blanca, golfo de San Matías y otros por el Sur,
preexistian por debajo del Océano poco más ó menos como
ellos son actualmente por cima de este último. A estos ma-
res internos, separados por las pequeñas serranías de la pro-
vincia de Buenos-Aires, concurrieron los contingentes de
aguas dulces salidas de las sierras, y acarrearon las osamen-
tas de los grandes cuadrúpedos, etc., que vivían al pié de
dichas sierras. Después, prosiguiendo el movimiento aseen-
sional terrestre, los cursos de agua dulce fueron adelantando
y tomando posesión de los puntos bajos que las aguas sala-
das desocupaban, por manera que los grandes rios que hoy
conocemos nacieron, como si dijéramos, encauzados desde
las remotísimas épocas á que vamos aludiendo, y sirviendo
los cauces actuales antes de llegar á ser fluviales, de estua-
rios. A las comprobaciones que por presencia de la azara
labiiata, he presentado, agrega Darwin la de haberla halla-
do él mismo en Bahía Blanca, entre sedimentos cuaterna-
rios. Pero hay aún otra mucho más preciosa que se le debe
también, y es la que tomó en cuenta al examinar un ejem-
plar de uno de los grandes fósiles que extrajo de entre los
depósitos más superiores de los de esta clase, en la gran
barranca del rio Paraná, que se extiende al Norte de la ciudad
de este último nombre. Aquel fósil, perteneciente á uno de
los grandes mamíferos que vivieron en el período plioceno,
aparecia como envuelto entre miríadas de otros pequeños
fósiles microscópicos, de diez y siete especies diferentes, si
es que mi memoria no me engaña, pero que todas ellas de-
bieron vivir en espacios cubiertos por aguas dulces mezcla-
das con la saladas del mar; y esto equivale á demostrar que
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en la época geológica de los mares pliocenos, el estuario del
Paraná estaba en aquel sitio más arriba de las poblaciones
de Santa Fé y de Paraná; aunque también puede significar
que allí existían aún restos del mar interno é incomunica-
do con el Océano, en el cual desaguaban todas las inmensas
aguas del Paraná de entonces, si lo había; pero esta hipóte-
sis me parece menos acertada que la que Darwin aceptaba,
esto es, la del estuario. Por lo demás, tengo sospechas, que
mi memoria no me permite precisar, de haber oído, que la
azara labbiata ha sido recogida en el rio Salado, hacia la
parte en que el rio Dulce se le acerca mucho, ó sea al N. E.
de la ciudad de Santiago, lo cual puede ser porque allí el
subsuelo es cuarternario. Y hago constar esta indicación por
lo que ella puede significar relacionada con la observación
de Darwin, pudiendo haber un grado de diferencia en lati-
tud, y teniendo en cuenta que la altitud de Santiago es de
162 metros; por lo que, si aquel ejemplar de azara labbiata
fue efectivamente hallado, lo sería en 120 metros de altitud
á lo sumo.

Exposición Yo, que no soy geólogo y que por consecuencia carezco
de mi modo ' ^ D .

de ver en el de aptitud para terciar con mis opiniones personales en-
particular.

tre las dos entidades científicas que he citado, tengo que de-
cir sin embargo, que el respeto que me inspiran aquellas no
es tan exagerado me imponga el silencio. Pienso de d'Or-
bigny que se manifiesta demasiado sumiso á la escuela
en que se formó y que parece exajerada por la excesiva
generalización de los cataclismos. Pienso de Darwin, que
ha seguido también iguales defectuosas huellas al oponér-
sele, ó sea al rechazar la intervención de los cataclismos, en
cuanto lo ha hecho de un modo harto absoluto. Ambos han
degenerado en sistemáticos al calificar los procedimientos
de la naturaleza en la inmensa variedad de sus trasforma-
ciones, pero ambos tienen razón desde el momento en que
de los respectivos modos de obrar se suprime la generaliza-
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cion excesiva al estudiar localmente la aplicación del uno y
del otro sistema para explicar lo ocurrido. Así asentadas
mis ideas en el particular, acepto de d'Orbigny la influencia
de las erupciones traquíticas y volcánicas para trastornar
la tranquila formación de los estratos del mar interno, y
hacer sugir en él y fuera de él nuevas tierras que llevasen
las aguas á acumularse en los puntos que tuviesen condi-
ciones de nivel para recibirlas, inundando estas localidades
y trasformándolas en lagos de agua salada. Pero estos fe-
nómenos, de los cuales tantísimos testimonios auténticos se
conservan aún en nuestros dias, los acepto como las mis-
mas localidades los señalan, esto es, localizados en zonas
restringidas, y no causando un cataclismo general que no
puedo comprender cómo pudiera llevarse á cabo, dadas las
causas que se señalan para motivarlo. He hablado de tes- Comproba-
timonios y citaré entre ellos el de las numerosas salinas hoy fe

!g#
nes oca"

desecadas, el de muchas lagunas de agua salada que en
las Pampas existen y entre las cuales, la de Frré Lauf-
quen (aguas amargas), merece una especial mención, por
sus enormes dimensiones. Pero ¿cómo no creer en estos tes-
timonios de cataclismos, cuando he pasado por las inmedia-
ciones que ocupó Estero, la población más considerable que
en la provincia de Salta fundaron los españoles? A ésta, du-
rante un terremoto ocurrido hará cosa de dos siglos, se la
tragó la tierra. Allí cerca, al norte de un pueblecillo que lla-
man las Piedras, vi un cerro cuya falda occidental lame el rio
Salado, que en dicha localidad se llama del Juramento, cu-
yo cerro, que parece forma parte de la sierra de Lumbreras,
pero que se destaca de ella formando su extremidad meri-
dional, lleva el nombre de cerro del Azufre, y por la figura
de las vertientes orientales que yo no podía ver bien desde
el camino que seguía, me pareció ser un remedo de aquellas
bocas de Auvernia hoy apagadas, que tantas veces se citan
en las obras francesas de geología. Si todo hubiera pasad©
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como se dice en la desaparición de Estero, ésta se explicaría
fácilmente por la abertura de un abismo, que sólo duró el
tiempo preciso para consumar aquella destrucción, cerrán-
dose por encima, y cual si nunca hubiese existido allí nin-
guna solución de continuidad en la costra terrestre.

Combina- Por lo demás, semejantes trastornos locales, que son har-
sas predís- to perceptibles para negados, completan los trabajos lentos
ponentes y , , T T

determinan- 1 u e l a s causas generales preparan y consuman. Unas pue-
tes- den aceptarse por su misma generalidad como predisponen-

tes, y en tal caso las otras funcionan con el carácter de de-
terminantes. Así pues, si el movimiento de rotación de todo
el continente al rededor del eje Andino y de Oriente á Occi-
dente, levantó de una manera gradual y por cima de los
mares toda la masa oriental de esta región del continente,
las erupciones traquítica y volcánica han surcado aquellas
vastas llanuras con los accidentes locales que hoy llama-
mos sierras, unas veces rasgando las capas para abrirse pa-
so, y otras realzando simplemente sus niveles, operando en
ellas metamorfismos más ó menos notorios, y promoviendo
sacudidas que en estas verdaderas ampollas terrestres rom-
pían la cubierta que las formaba, y hacían caer en sus va-
cíos las partes desprendidas que antes los encubrían. Algo
parecido á esto debió suceder en nuestros dias á Estero, y
antes, durante el período cuarternario, á las localidades em-
barrancadas que hoy ocupan con su cauce los rios Paraná y
Uruguay y aun el Plata.

Efectos de No se interprete que con esto último niego la afirmación
enahfijaStíon de Darwin, de que el seno del Plata y los demás del litoral
fluviaiesTSOy oriental pudiesen estar preparados por bajo del nivel de los
sus contor- m a r e s ántes de su emersión del fondo de éstos. Digo que si
neamientos. ° u

esto era, sería bajo formas generales, más no siguiendo la
configuración del contorno que este último seno tiene hoy;
porque cuanto más contemplo dicha forma en los mapas,
más, me persuado dé que es resultado de una enorme rotura
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realizada en los términos que he dicho, que dieron lugar á
grietas, que son las ocupadas hoy por los dos grandes
afluentes y la multitud de canales que han hecho creer en
el delta del Paraná, y este mismo efecto creo percibir al
norte de Santa Fé, por lo que respecta al curso del rio Sala-
do. Cavidades cavernosas obradas en el subsuelo por la caida
de la masa general, que alzada al nivel que hoy tiene la bar-
ranca marginal izquierda del Paraná, se deprendió en peda-
zos que en confusión se amontonaron los unos sobre los
otros, dejando entre sí vacíos ú oquedades que las aguas
llenaron en toda su extensión; por ellas ingresan en el Paraná
las inmensas cantidades de agua que proceden de las ver-
tientes de losAndes, en cuyo caso se explica fácilmente, có-
mo esa enorme reunión de aguas tiene cauces relativamente
diminutos ó no tiene salidas según sucede con el caudaloso
rip Dulce. No vayamos á buscar épocas tan lejanas como la
de las erupciones traquíticas, que indudablemente han de-
bido en sus tiempos producir análogos efectos de roturas
parciales. Si las crestas de los barrancos del Paraná y del
Uruguay son compuestas de estratos cuaternarios, sus
realces además de ser debidos á las causas generales descri-
tas, deben haber sido ayudados por sacudidas volcánicas y
son por decirlo así casi contemporáneos. Y estas causas de-
terminantes debieron hacerse sentir en todo el espacio que
ahora está libre de ellas, porque la acción volcánica, así co-
mo antes las basálticas y traquíticas, se ha ido poco á poco
concentrando hacia los Andes. Por lo demás, ya he dicho
que en la sierra de Córdoba hubo volcanes, hoy apagados,
que antes estuvieron en actividad, y que confirman que los
temblores de tierra y sacudidas á éstos inherentes, debieron
sentirse al principio de nuestra época en la región oriental
de esta parte de América. Tenemos pues así cuantos ele-
mentos son precisos para explicar los trastornos por fractura
y hundimiento que ha experimentado esta misma zona. En
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la desaparición de aguas, tenemos el testimonio de la exis-
tencia de los canales subterráneos que en la superficie no
hallamos y que sin esta circunstancia no sabríamos expli-
car. Pero por este último concepto tengo algo que añadir.

Los res- Durante los últimos dias de mi estado en Gualeguaychú,
balamientos ° " '

espontáneos se reproducía en la población de Santa Fé un hecho que cau-
en la barran-
ca de Santa saba vivísimas alarmas á su vecindario. La barranca que por

allí forma sobre el Paraná el terreno en que está asentada
aquella población, y que según tengo entendido, aunque no
lo aseguro, está compuesta de capas arcillosas ligeramente
areniscas que hacen clasificar como uno de los más antiguos
entre los modernos aluviones, parece que de algunos años á
esta parte viene estando sujeta á alteraciones producidas por
resbalamientos espontáneos de los terrenos arcillosos que
componen dicha barranca, llegando el caso de amagar con la
ruina á alguna parte del caserío de aquella población. Otros
atribuían el hecho á que hacia el sitio de los hundimientos,
el rio forma un codo entrante, lo cual daba lugar á que allí
trabajase socavando; pero de todos modos, las cosas habían
llegado á punto de que el gobierno creyó llegado en el caso
de interponer su acción para evitar nuevos desastres. Se ha-
bia hecho un proyecto de defensas, sacado á subasta y adju-
dicado á un contratista; habíase realizado ya el replanteo
de las obras, cuando en la noche del día en que éstas debían
principiar sobrevino un nuevo desprendimiento, pero de
proporciones mayores aún que las anteriores, puesto que
entre los terrenos desprendidos iban comprendidos aque-
llos mismos que tenidos por firmes habían servido para cla-
var en ellos los pilotes de las obras de defensa proyectadas,
y replanteadas el dia anterior, resultaban ahora desapareci-
dos dichos terrenos, aún á ¡mayor ¡profundidad que aque-
lla á que se pensaba hacer penetrar la punta de dichos pi-
lotes.

Regresando yo de Gualeguaychú, el joven y entendido
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ingeniero argentino Sr. Villanueva, que á mi salida de Bue-
nos-Aires era inspector general de ferro-carriles de la Ee-
pública, estaba redactando un nuevo proyecto, y me hizo al-
gunas preguntas sobre lo que yo pensaba de este último.
Bien se comprende que siendo materia tan delicada cuanto
con los resbalamientos expontáneos se roza, y no teniendo
yo ningún concepto formado acerca de la localidad, debia
esquivar la emisión de un parecer que no tenía meditado, y
que mi pontestacion se limitó á ciertas generalidades que no
comprometen, y con las cuales no se peca de desatento. La
verdad es que aquella interrogación fue para mí germen de
no pocas reflexiones durante mi expedición hasta la provin-
cia de Salta, y que al ver surgir ante mis ojos toda aquella in-
mensa red de caudalosas aguas, que van á formar más abajo
los rios Salado y Dulce, y al recordar que éstas se pierden,
de suerte que no ofrecen más que una sola é insignificante
boca, la del Salado cerca de Santa Fé, entrevi una rela-
ción muy posible entre los resbalamientos de la barranca y
dicha pérdida de aguas. Tanto me impresionó ésta idea,
que se lo avisé al mencionado ingeniero para que fuese
con cuidado en su proyecto, pero era ya tarde, pues lo
liabia presentado y se hallaba en curso de ejecución. Una
sola palabra sobre este incidente, y concluyo esta nota algo
larga ya.

He hablado de la localidad arcillosa de los terrenos en n J •
que se realizan dichos resbalamientos: pues bien, conste que "es iue J°

• ' •"• hago respec-

al pié de ellos las capas inferiores no tienen la misma natu-t0 á la már-
gen derecha

raleza. Calicatados hasta muchos metros de profundidad, en del Paraná,
vez de la tosca de la'Pampa, apareció un inmenso lecho de
arena, cuyo fondo no ha sido hallado. ¿De dónde procede
ésta? ¿de los arrastres del Paraná? En aquella localidad y con
tamañas proporciones, no parece que esta suposición pueda
ser admisible; como acarreo de los inmediatos cursos afluen-
tes, tampoco parece aceptable, porque esta misma arena de-

17
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biera aparecer constituyendo sus lechos; luego no queda
más que una explicación plausible, y es la siguiente.
Los grandes rios que atraviesan la Pampa para desaguar
en el Paraná, y que parecen ser absorbidos en la zona de
arenas que dicha Pampa ofrece, se extravasan por las hen-
diduras que la rotura y caida de la margen derecha del Pa-
raná ha experimentado hacia fines del período cuaternario
ó principios del actual. Trasformadas en canales subterrá-
neos las oquedades que dicho desprendimiento produjo, por
estos canales afluyen al Paraná, no sólo las aguas de dichos
rios, sino también las arenas recogidas en la Pampa que
aquellas aguas arrastran. Siendo el efecto de estas aguas
socavador de dichos canales, claro es que las paredes y te-
chos de los mismos experimentan constantemente degrada-
ciones que, en momento oportuno, tienen que producir hun-
dimientos parciales, pero que probablemente se harán más
notables y frecuentes bajo las barrancas de los cauces á
cielo descubierto en que los subterráneos terminan. Por es-
te concepto, pues, desde poco más arriba del Rosario hasta
algo más al norte de Santa Fé, la barranca del Paraná está
expuesta á desprendimientos; los ocurridos en Santa Fé se
han notado, porque éste es justamente un punto en que hay
movimiento mercantil de consideración, que dá lugar á la
reunión de muchos testigos presenciales que lo confirman,
mientras que el resto del litoral fluvial citado está poco me-
nos que despoblado, y por tanto se ignora lo que en él
acontece. Esto no pasa de ser una apreciación incompleta
aún, pero así y todo, tiene fundamentos que creo por mi
parte racionales, que indican que es preciso proceder con
mucha cautela al promover obras hidráulicas en aquella ex-
tensa zona litoral, y que aún así, es posible que no siempre
se evite el fracaso de las que se emprendan. Posible es tam-
bién que algo de esto mismo, y por causa de otros cursos
afluentes, se realice más abajo de la zona que indico, hasta
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en la boca del mismo Paraná, y que esta causa haya sido la
del fracaso por resbalamiento con la capa inferior de arena
que ocurrió en el muelle de San Fernando. Siempre venimos
aparar á lo mismo: allí hay mucho desconocido y casi nada
estudiado todavía con el preciso detenimiento.

Al final de cada capítulo hé presentado cuadros tan deta- iv. Sobre
la ley de

liados como me ha sido posible hacerlos, á fin de que la cuen- pendientes y
ta que doy de los conceptos que he formado, no careciese de para mante-
efectiva representación. Ellos vienen á ser así un resumen ag"

e
a
r
s
 co°osde apreciaciones formadas, cual si hubiese practicado una

exploración á la ligera en todas las localidades que cito, y los Andl!S-
adquirido en ellas por referencia y por consulta de datos
anteriores á tal exploración, las noticias á ésta consiguien-
tes, no siempre conformes, sino más bien contradictorias, y
á las. cuales es preciso sin embargo relacionar entre sí para
hacer con ellas un todo cuyas partes se armonicen si es po-
sible. No son, pues, estos cuadros la expresión de la exacti-
tud, sino la de una aproximación á la verdad, intentada en
muy desfavorables condiciones. Parece por tanto que con
tales precedentes debiera haber sido menos prolijo en su re-
dacción; pero en tal caso, no habrían podido servir para
abordar algunas de las cuestiones que en el cuerpo de la
Memoria están presentadas. Por otra parte, no están las cor-
rientes deducidas por cálculo, porque de las secciones tras-
versales y perímetros mojados, nadie podia suministrarme
conocimiento, y aún en las leyes de pendientes en que he
puesto mayor cuidado, es preciso no tener plena sino rela-
tiva confianza. Y he concedido tan preferente atención á esa
ley de pendientes, porque á fuerza de hablar de la horizon-
talidad de las Pampas, se ha llegado á formar de éstas los
más erróneos conceptos y éstos son harto importantes en lo
que afecta al juicio que, aceptándolos por base, se forma lue-
go de los cursos de agua que los surcan. Votos tan respeta^
bles como el de Azara, que algunas obras hidráulicas llevó
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á cabo en España como ingeniero, se resienten de dicho
concepto, cuando más tarde, al hablar del extravío de aguas
en esta región sur-americana, acude á la horizontalidad de
los llanos para explicarla. Llanos sí, llanísimos son efecti-
vamente, pero de ninguna manera horizontales, sino con
pendientes bastante acentuadas, como los cuadros lo dicen,
para que las aguas no tuviesen en los cauces remansos.

Yo he visto y atravesado algunas Pampas, en que mi cos-
tumbre de ver como cualquiera otra persona quedaba en-
gañada; pero no así sucede con una buena nivelación, que
pone de relieve la insuficencia de la buena vista; y esas nive-
laciones se han realizado por causa de los trazados de ferro-
carriles en explotación, en curso de ejecución y en proyecto
ó estudio. Este es ya un punto juzgado y que no admite
apelación. Mi prolijidad respecto á leyes de pendientes ha
tenido pues por objeto, llamar la atención á primera vista y
sin que fuese preciso distraerla en calcularlas, acerca de es-
te hecho, á fin de que, aparte las condiciones de gran tama-
ño que tiene la cuenca argentina, se notase que en ella es-
tán cumplidas las que se observan en la generalidad de las
regiones fluviales, para operar la reunión de todas las aguas
en un curso único que las lleve hasta la mar. Conseguido
este objeto, y más ahora con lo que voy diciendo, deseo que
se note igualmente, que la pendiente general de todos los
afluentes que atraviesan la Pampa, es más fuerte que la de
aquellos otros en los cuales afluyen, y según por término
general corresponde, y en este concepto tampoco proceden
los remansos del curso de que hace mención Azara, y cuya
inducción áposteriori parece establecida sobre los hechos
que notaba tras de la inspección ocular, realizada en los mis-
mos cauces á que aludía, y que se manifestaban cual cor-
responde á una excesiva debilitación en las aguas que de-
bieran contener y no contenían.

Hechos in- Yo ü e indicado en la nota anterior, causas geológicas
cucados que



DEL RIO DE LA PLATA 245

que contribuyen á dar cuenta de cómo desaparece á la vista merecen al-
guna explica-

el caudal en las regiones inferiores del curso, refiriéndome cion particu.
lar.

a los dos rios Dulce y Salado, de los cuales este último, se-
gún dije igualmente, fue libremente navegado por las cara-
belas españolas hasta Matara al hacer la conquista, mien-
tras que hoy, tras de tres siglos, resulta cegado en unos si-
tios y extravasado en otros, fuera ó agua-arriba de la zona
de fracturamientos en que pueden existir los canales subter-
ráneos; y fuérame fácil hacer notar que hacia la misma zo-
na, el rio Dulce experimenta análogas extravasaciones.
Para operar iguales cambios en el Pilcomayo, bastó el tras-
curso de dos siglos, que es el tiempo que medió entre las dos
exploraciones de Patino y de Van-Nivel. He hablado como
todos de las arenas Patagónicas traidas hasta aquí por los
vientos del Sur, lo cual me parece tanto más posible cuanto
más me acerque á la época en que fueron emergidas del
mar plioceno, en cuyo fondo estuvieron depositadas; pero
también tanto menos probables, cuanto más nos alejemos
de dicha época; por cuanto, entre aquella y la presente hu-
bo notables cambios en las zonas intermedias, de los cuales
he hablado y que han cubierto á estas últimas de la vegeta-
ción que afianza dichas arenas. Si ellas pueden ser aún un
peligro en el Sur de la Eepública, ese peligro hace ya tiem-
po que ha dejado de serlo para las provincias del Norte y del
centro. Pero queda aquí algo que no está aclarado y que
necesita de mayores explicaciones que voy á intentar.

En primer lugar notaremos que dichos brazos afluentes, Compara-
i n . , , -, i cion de es-

desde sus nacimientos más remotos a sus bocas, presentan tos r¡0 8 con

longitudes lineales que, con independencia de todas sus si-el Danubl°.
nuosidades, equivalen á unos 11 grados; y como la del Da-
nubio, que es el mayor rio europeo conocido, medida en
iguales términos tiene 15, esta comparación ha de permitir
que se empiece á comprender cuan natural es la extrañeza
que causa el ver deshacerse, por decirlo así, cinco ó seis rios
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de tan grandes proporciones, el uno en dos siglos, el otro al
cabo de tres, y los demás no sabemos ni cómo, ni cuándo.
Y no hay que acudir al supuesto de que el Danubio tiene
más aguas en su nacimiento y recoge más á su paso, porque
bajo este punto de vista no creo en tal superioridad, pues-
to que de los Andes y sus ramificaciones descienden tantas
aguas como las que se desprenden de los Alpes, y por más
que las Pampas sean llanas y desiertas, no son arenales co-
mo los de Arabia ó desiertos como el Sahara, ni terrenos
asimilables á las estepas, sino praderas constantemente ver-
des, en que las lluvias caen con abundancia y mantienen
siempre lozana la vegetación. Y sin embargo, aquellos cin-
co ó seis ribs análogos al Danubio llegan al término de su
carrera tan enflaquecidos y esquilmados que, en sus bocas,
la ria de Bilbao es más navegable que cualquiera de ellos.

La impor- ^ ° m e n e dado por satisfecho con que se haya hecho
l^a

as
dela

s
s mención de las arenas en el trayecto, porque éstas distan

aquí relati- mucho de ocuparlo todo él, y antes bien son sobrado cortas
las zonas que ocupan, para que los ríos no las arrollasen y
llevasen ante sí, abriendo en ellas cauces hondísimos, co-
mo los he visto. Es preciso hacerse cargo del poder debili-
tante de ellas y de la pujanza de los rios, y poner estas dos
fuerzas en relación antes de dar por supuesto que la una
acaba siempre con la otra por el mero hecho de existir. Las
arenas, si los rios careciesen de pendiente longitudinal, pro-
ducirían, siendo muy abundantes, interceptación accidental
hasta tanto que se llenasen los huecos á ellas inferiores de
los terrenos impermeables; pero luego de llenados estos hue-
cos, las aguas volverían á aparecer y seguirían corriendo á
continuación. Pero no estamos en este caso: aquellos rios tie-
nen pendientes longitudinales poderosas, y por tanto, las
arenas deben ser barridas y lo son efectivamente; y sin em-
bargo, la obstrucción existe y sus efectos se han desarro-
llado con muy notable rapidez. Este es el punto oscuro á que
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aludía y que necesita aclaración. Creo que lo que he visto

podrá servir por inducción para aclarar lo que no he visto,

y v o y P o r tanto á presentar lo primero.

Nace el rio Salí, que es el nacimiento más poderoso del El rio Dui-
• T-> i i • /i n , T . ce" Salí ba-

rio Dulce, en las nieves perpetuas délas sierras de Acón-jo un aspee-
guija, cuya altura es muy superior á la de los Alpes, pues
está graduada en cerca de 6.000 metros sobre el mar; y al
llegar á abocarse en la llanura, tiene dicho rio una altitud ?£*
de 500 metros; en cuyo concepto, graduando que la de sués-
desembocadura en la laguna de los Porongos sea de 20 metros
tendremos que su caida entre ambos puntos, que distan en
línea recta unos 500 kilómetros, será de 480 milímetros, y
por tanto es su pendiente longitudinal la de 1 por 1041;
pendiente inmensa, en que se atraviesan las arenas y que,
aunque se despliegue la base para establecer la sinuosidad
del curso, estaría representada por la cifra de 0,000096. Con
esta última y sabiendo que las aguas son abundantes, sea
cual fuere la relación que exista entre el área de la sección
trasversal y su perímetro mojado, se comprende que la cor-
riente es bastante poderosa para el arrastre de materiales
de gruesos tamaños, y que por consiguiente las arenas de-
ben ser barridas como lo son efectivamente por semejante
vena fluida. Más arriba del punto de partida, á los 500 me-
tros de altitud, no he menester ni tan siquiera entrar en
explicaciones para señalar al Salí como un poderosísimo
torrente, puesto que los nacimientos se pierden en alturas
desusadas por lo considerables. Por consiguiente, resulta
para la totalidad del curso, una capacidad ó disposición á
la violencia que es incuestionable.

Si se atiende ahora al cauce ó más bien á los materiales
en que aparece excavado, sólo tendremos que registrar alu-
viones, arenas finas en su región inferior, entreveradas con
gravas poco más arriba, y así sucesivamente hasta alcanzar
trozos ya considerables de rocas en los 500 metros señala-
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dos de altitud; pero en todas partes una mezcla anormal de
los unos con los otros tamaños. Yo he dicho de este rio en
cierta ocasión, que es un rio que no tiene cauce; y así es
efectivamente, porque los cauces verdaderos son aquellos en
que la resistencia del terreno en que están excavados es la
suficiente para no permitir que las aguas que conducen lo
arrollen y puedan establecerse fuera de él. Pero por regla
general en el rio Salí serán muy contados, si los hay, aque-
llos puntos de su cauce en que la velocidad de la corriente
no sea superior á aquella resistencia, lo mismo en el fondo
que en sus paredes laterales, y de ahí una facultad de desen-
cauzamiento asombrosa, que tuve ocasión de utilizar para
la reparación del puente que este rio tiene en Tucumán, y
que igualmente utilizó el ingeniero Sr. Monteranch, por mí
ya citado, para alejar al mismo rio de la ciudad de Santia-
go del Estero, á la cual amagaba. Un palo, una fagina atra-
vesados con la. procedente inclinación, al señalar nuevas
direcciones á la corriente, lo lanzan en el sentido que uno
quiere, y acto continuo por allí se abre nuevo camino el rio.
Así que estoy persuadido de que, si fuese posible recorrer
todo el curso y hallar en todo él personas de quienes adqui-
rir informes, habia uno de oir á cada paso y en una zona de
una á dos leguas por cada lado: «por aquí corrió el rio en tal
ó cual fecha».

Ahora bien, si se recapacita acerca de estas indicacio-
Recapitu- ' r

Ucion de las n e s podemos tener una casi certeza de los hechos siguien-
noticias pre-

cedentes. tes: 1.°, la máxima parte del aluvión al pié de la sierra que
forma el actual terreno, procede de dicha sierra; extendido
por el llano el aluvión, lo ocupa en una extensión tanto más
grande, cuanto que es inmensa la altura de que ha descen-
dido y tendida la pendiente libre que por delante de sí ha
encontrado; 2.°, este territorio está compuesto con las partes
más muebles que de la sierra han descendido, y forma las
paredes de los cauces que más luego lo surcaron; 3.°, la ac-
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cion torrentuosa de las aguas ha podido llevar siempre, y
más en las crecientes, los arrastres inherentes á la fuerza de
la corriente, á considerables distancias, mayores que las
que suelen recorrer en los rios comunes; 4.°, al depositar-
se estos arrastres en el fondo de los cauces, les han servido
de defensa contra ulteriores socavaciones en dicho fondo,
pero por esto mismo, han establecido un precedente inar-
mónico entre las resistencias respectivas del fondo y de las
márgenes laterales, que ya débiles de suyo, tienen, que
aguantar la acción destructora que el fondo rechaza y hace
refluir sobre ellos. Luego tales cauces no tienen condicio-
nes de permanencia y quedarán fácilmente abandonados;
y además, nunca se verá en ellos el verdadero caudal que
contienen, porque una gran parte de dicho caudal circulará
entre los aluviones gruesos que se extienden por cima de
la capa impermeable. En ambos conceptos, entre el caudal
ordinario visible y el de crecientes, aparecerán enormes
desproporciones que obrando contra las márgenes las se-
paran á disparatadas distancias, las cuales en aguas ordi-
narias, y aún más en las estiales, si es que éstas son siem-
pre visibles, no pueden menos de aparecer como contrasen-
tidos manifiestos.

Además, la excesiva prolongación de las pendientes dá
lugar á que los arrastres sufran una trituración ó desagre-
gación de sus partes más fuerte ó prolongada por más tiem-
po que en nuestros rios, y de aquí que los tamaños de los
materiales arrastrados se presenten en mayor confusión ó
mezcla que la que en nuestros rios observamos; y esta cir-
cunstancia, que á primera vista parece insignificante, no lo
es por cuanto retarda el advenimiento de un asiento firme
en los materiales depositados en el fondo y contribuye en
esta forma á facilitar los desencallamientos. •

Así fijados estos precedentes, que tengo por casi segu-
ro pueden hacerse extensivos á los otros rios citados, voy
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á fijarme en otro orden de ideas; y como quiero valerme de
hechos que he visto realizados ó en vías de realización, me
trasladaré al rio Gualeguaychú, en que algo aprendí y que
luego aplicaré á estos otros rios, según se verá.

Observa- En las cuatro leguas que median entre el pueblo de Gua-
en°" GuTle- leguaychú y la boca de este rio, he registrado, alguna vez
fpficabTe I ̂  ca^&^° 7 l a s m^s e n bote, sus anuencias, ó los arroyos
ê tos otros L a j n e Z j ej Cura, el Capilla, el Venerato, el Lorenzo, el Be-

llaco y la laguna que uniendo á estos dos últimos deja se-
gregada del territorio la isla de Don Pepe. Todo esto con un
poco de cuidado representa por sí sólo treinta leguas de na-
vegación para el cabotaje y bien merecía la pena de ser
atendido. Pero no es así: yo estaba enterado de que en épo-
cas en muy poco anteriores, cuando la aduana de Guale-
guaychú estaba establecida en la boca del rio, los contra-
bandistas evadían la vigilancia fiscal penetrando por la
boca del Bellaco y luego torciendo por el primer canal al
norte entraban en la laguna, y después de atravesarla, por el
Lorenzo ingresaban en el rio Gualeguaychú, á más de me-
dia legua por cima de la aduana; pero por más que lo inten-
té, como digo en botes pequeños, este paso ya no era posi-
ble, porque unos cuantos árboles mal cortados por los que
se dedicaban á hacer carbón, al caer atravesados en los cau-
ces, habían sido el principio de la obstrucción, luego elca-
malote habia venido á aumentarla, y dentro de pocos años
solo quedará de dichos cauces un recuerdo.

Aplicación Volviendo ahora á los rios que cruzan la Pampa, unien-
de todos es-
tos antece- do á los precedentes que ya tenía asentados respecto de ellos,
dentes para
resolver la el que puede deducirse del hecho que acabo de referir, y re-

pregunta

que indico, recordando que los intentos de navegar que en el Salado y
en el rio Negro de los Otuquís tuvo la expedición científica
del Watervich, se vieron contrariados, no por falta de agua
bastante profunda, sino por la obstrucción que obraba en
los cauces un considerable número de árboles en ellos caídos;
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estoy en el caso de abordar en toda regla la cuestión si-
guiente: ¿Por qué cuando llegaron los españoles á esta parte
del continente se mantenian libres todos aquellos cauces, y
hoy los que no parecen secos en algún lugar de su curso, re-
sultan completamente obstruidos en otros?

De dos maneras se puede responder á esta pregunta:
1.a Terminada la conquista y tomado definitivo asiento Los vecinos

por los conquistadores en las cabeceras de los rios, tanto nbereflos>

ellos como sus sucesores hicieron y siguen haciendo en ellas
talas de monte considerables, y se desembarazan de los
despojos, echándolos en los barrancos más inmediatos, cu-
yas aguas, sobre todo en los momentos de crecientes, se los
llevan al rio. Una vez en éste, quedan flotando á merced
de la corriente, que los vá abandonando en las orillas en si-
tuaciones á propósito para causar desencauzamientos y
otras alteraciones en perjuicio de la navegación, ó bien los
lleva hasta las inmediaciones de las bocas; y aquí, remansa-
.das las corrientes, deben ir acumulándose para obrar la obs-
trucción y dar lugar á la formación de deltas como el de
Pilcomayo, etc.

2.a Las feroces indiadas que viven en las regiones ba- Los indiog

jas y centrales de estos rios, tienen instintos admirables de ífereño" ""
observación, para hacerse cargo de la marcha que sigue la
naturaleza en la realización de muchas de las trasforma-
ciones que ella obra. Sobre todo, donde más relevantes
muestras dan ellos de ese instinto, es en el momento en que
lo desplegan contra un enemigo ó para hacer lo posible por
lastimarlo. Siendo esto así, al ver cruzar por el rio los des-
pojos procedentes de las talas superiores, y al notar los efec-
tos obstructores y desencauzadores que obraban, cuando la
expedición Patino pudo servirles de aviso, por ejemplo, de
que ésta sería precursora de otras, ¿no pudo ocurrírseles ce-
gar el curso del Pilcomayo y dar lugar á que se presentasen
desaparecidas sus aguas, según las halló Van-Nivel, toda
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vez que ya he dicho hasta qué punto es esto fácil? Yo tengo
á todo ello por tanto más factible3 cuanto que esos mismos
indios tan feroces en aquellas comarcas, solían venir, como
lo hace constar Azara en una de sus obras, á trabajar á jor-
nal por algún tiempo en las estancias del Paraguay y espe-
cialmente á la Asunción; siendo por cierto los más asiduos
esos fieros Tobas y Guaycurús que hacen guerra á muerte á
los blancos cuando éstos comparecen por sus territorios, y
durante estas visitas, que se prolongaban á veces por más de
un año, no sería poco lo que su diabólica inteligencia inves-
tigaría por encontrar los medios á propósito á fin de hacer-
nos daño cuando para ello se presentase ocasión oportuna.

Definitivas En resumen: yo oreo en la posibilidad de que ambos me-
deducciones .

para la na- dios se hayan visto utilizados para obrar dichas trasforma-
vegacion de . , , , , , . , . ,

• estos rios. ciones, y que así doy respuesta á las interrogaciones que he
presentado. Yo pienso además que dado el carácter de dichas
obstrucciones, el deshacerlas y restablecer el encauza-
miento son cosas menos formidables de lo que vulgarmente
se cree; que si alguna dificultad ofrecen, será á consecuen-
cia de los aterramientos que el mucho tiempo trascurrido
en tal estado puede haber acumulado, y por lo mismo, cal-
culo que dicha desobstruccion será tanto más difícil, cuanto
mayor sea el tiempo que se deje trascurrir sin emprender-
la. En cuanto á las indiadas ribereñas no deben inspirar hoy
serios temores; no tan sólo porque las armas de fuego de
nuestros dias son más eficaces que las antiguas para conte-
nerlas, sino también porque así como la población blanca
ha ido creciendo, la indígena ha mermado; esto debe dedu-
cirse de lo mucho que atribulaba el ánimo del buen Azara,
el deseo que manifestaba de hallar un medio para impedir
que las indias de aquella tribus tomasen los abortivos de
que hacían considerable uso á fin de no tener que parir, con
lo cual dichas tribus iban disminuyendo en número con
una rapidez que él calificaba de espantosa. En todo caso, es
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de absoluta necesidad que los gobiernos interesados en que
estos diversos rios se trasformen algún dia en vehículos
para el comercio por medio de la navegación, hag'an cuanto
les sea posible para evitar que los ribereños echen en los
cauces los despojos de las talas que, ya en las cabeceras, ya
más abajo de éstas, vienen practicándose. En hacerlo así los
taladores no sacan aprovechamiento; y en cambio, la na-
ción y las provincias ribereñas tienen mucho que perder,
si no se pone coto á tan perniciosa costumbre.

La circunstancia de haber tenido que ag'rupar en los cua- v. Sobre la
dros finales muchos datos que andaban dispersos, hasta ¿"¿"^"¡os
formar con ellos las colecciones ordenadas que deio presen-rios en rela'

^ J r C | O n c o n to-

tadas, me han animado á intentar una recapitulación esta-dasl3SClies-
tiones poli-

dística que de su texto puede deducirse, y la cual pienso ticas, civiles
y demás que

que es acaso la primera de este género que respecto á dichos aquella sus-
rios se intentó. Muéveme á ello mi deseo de que ya que tal
trabajo he emprendido, produzca el mismo el mayor benefi-
cio posible en su esfera y que refleje, si no la verdad en
cuanto contiene, porque ésta no es aún posible, al menos sí
una idea de lo que aquello puede representar en pro de los
que allí habiten, y también de los que con ellos comercian
ó están en vías de comerciar algún dia. Bajo este nuevo
punto de vista, es mi primer cuadro de la materia el si-
guiente;



Cuadro de la navegabilidad que hoy ofrecen los varios cursos principales que constituyen la región hidrograñ-
ca del rio de la Plata.

RÍOS QUE SE C1TAN-

BUQUES ULTRAMARINOS.

Sin
obstáculos.

legs. Ikilm

Plata 58
Uruguay 35
Paraná 145
Paraguay
Yaurú j
Negro deOtuquís óLa-

tirequiquí
Pilcomayo
Vermejo
Salado y ramificación

posible al Dulce.. . .
Totales parciales del 0QQ

hecho. . . . . . . } 2 3 8

I-

320
194
803

Con
obstáculos.

legs. ¡kilm

1317

138
85

228

28:
765¡
472

1265!

Id. de lo posible inme-! L egu as 466 = 2582
diato ( kilómetros.

I .

BUQUES DE CABOTAJE.

Sin
obstáculos.

legs í kilm.

38 211

Con
obstáculos.

legs. kilm.

64
»

240

210

25

legs. kilóm.

356
»

1333

1167

139

38] 2111 539,2995ll945|l0822

Posible con
obras.

128
144
178
80

240

500
»
675

711
818|
988
4441

1333

2778
»

3750

Leguas 2522 = 14028 kilóme-
tros.

CANOAS
gabarras y
tros barcos:

chicos.

legs. Ikilm.!

68
150

218!

378

Navegable.

íegs. kilóm.

58
300

834! 615

1212

503
80

240

500
210

700

3206

320
1667
3431
2793
444

1333

2778
1167

2889

17822

No
navegable.

legs. kilm

30
66

167
365

532

Largos de
los rios.

legs. IkilmJ

58
330

320!
1834

681 ¡37961
503 2406
80 444

w
a.
£o

5&
O
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Tengo que advertir que por más contraído que esté este
cuadro á los pocos cursos que cita, lo presento incompleto,
no sólo en lo que respecta á sus totales, sino también por mis
dudas en cuanto á la clasificación de varias de las partidas
que contiene; porque de no ser así, equivaldría á hacer alar-
de de suponer que muchos problemas de navegación tie-
nen en mi mente soluciones que yo doy por seguras, y
esto no es así. Kecuérdese lo que para el Uruguay son los
saltos y las cachoeras, para el Paraná el Maracayú, sus rá-
pidas inferiores y las cachoeras superiores etc., y no se
extrañará que no quiera aventurar demasiado, por más
que teng'a conocimiento de que atendiendo á cantidades de
aguas disponibles solamente, otra debiera ser mi clasifica-
ción.

Eestringido como lo está el alcance del presente cuadro, su efectivo
quedan descartados de él todos los afluentes menores de los a cance'
mismos rios que enumera, entre los cuales hay muchos que
darán acceso á los barcos de Ultramar, y que lo están dando
ya á los de cabotaje. Pues bien, esta enorme red que des-
atiendo, debe reputarse por lo bajo en 1500 á 2000 leguas, de
las cuales 800 serán luego navegables con obras, pero entre
las que acaso no lleguen á ser hoy utilizadas más de 200.

Si se recapacita que la circunferencia de la tierra en el
Ecuador equivale á 7200 leguas, y que según los datos que
voy suministrando, la región hidrográfica que aún me ocu-
pa, es susceptible de dar en canales naturales y artificiales
unas 5000, acostumbrados como estamos á juzgar la nave-
gación interna bajo el restringido prisma de nuestras esca-
seces europeas, aún palpando su evidencia, dudamos de que
haya comarcas tan privilegiadas como la de dicha región.
Lo que puede ser su porvenir si estos manantiales de rique-
za se administran y rigen como es debido, se nos hace in-
calculable, y sin embargo, aquí no es cuestión sino de una
sola región hidrográfica, que sabemos que es menor que la
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contigua de Amazonas, con la cual puede ponerse en inme-
diata comunicación interna, y por ella con la del Orinoco,
tan formidable también. Aquí nos hemos desentendido de
todos los grandes rios de las regiones del Sur, entre los cua-
les se halla el famoso rio Limay ó Negro, con un cauce na-
tural á media ladera, que fue remontado á fines del siglo pa-
sado hasta el pié de los Andes por nuestro piloto Villarino;
aquí, en fin, se ha prescindido de los rios de los Gallegos y de
Santa Cruz en la baja Patagónia, y de los cuales el último,
hallándome yo en Buenos-Aires, fue remontado por unos ex-
pedicionarios ingleses hasta el lago Colú-Guapó, que atrave-
saron, descendiendo desde allí al Pacífico sin ningún incon-
veniente que yo sepa, por el rio Eabudos ó el Sin-fondo del
territorio de Chile. Este resultado lo tenía yo previsto, así co-
mo tengo por cierto que otro tanto sucederá si se remonta el
Gallegos hasta el lago Capar ó de Viedma, del cual deben sa-
lir aguas para el Pacífico; y no quiero hablar de otros pasos
que tengo meditados, porque esto es distraerme del punto ob-
jetivo de esta nota. Concretándome pues á éste, téngase por
seguro que si en algo tiene privilegios exclusivos el conti-
nente de la América del Sur, no es en sus minas, no es en
sus productos naturales, cuya enumeración ha causado has-
ta ahora el asombro del vulgo, sino que es en la inmensidad
de sus aguas y en la facultad que no tiene el continente del
Norte, de abrirse paso de la una á la otra red fluvial, desde
uno á otro Océano; de hacerse en todas partes con hombres
aptos para la vida marinera, alimentada por una navegación
interna, susceptible de rodear tres ó cuatro veces al mundo,
Cuando ella llegue á su pleno desarrollo, y vigorizada por
magníficas costas sobre ambos Océanos, y en estos puntos
naturales en condición de compararse con las mejores de
otros continentes. Esto es lo que por no haberlo compren-
dido nunca, hemos llegado á perder, y lo que perderán tam-
bién los que hoy lo poseen, si no atendiendo á estas cir-
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cunstancias, se distraen de mirarlas con preferencia á otros
intereses, que nunca asentarán su poderío sobre bases más
sólidas que las naturales que dejo descritas.

Huyendo de estas generalidades, que también me dis- Comproba-
ciones his-

traen del objetivo de esta Memoria, que me lastiman como tóricasysus
. , consecuen-

espanol que soy, recordándome lo que podíamos ser y no c¡as.
somos, concretóme otra vez á la cuenca del Plata; y tengo
que hacer constar acerca de la importancia propia de es-
ta región hidrográfica, un hecho histórico ,que acaso no
ha sido bien meditado por todos los que de la historia de es-
tas partes de América se han ocupado, pero que tengo por
casi seguro que no ha pasado desapercibido para algunos
de los que han tenido y tienen que ver con lo que allí pasa,
cuyo hecho es que la conquista de todos estos inmensos
territorios no tuvo por clave, como pudiera creerse, á las ori-
llas del mismo rio de la Plata, sino al que hoy es el Estado
independiente del Paraguay. El primer asiento firme del
poder español fue la villa de la Asunción, hoy capital de di-
cha República, que como se sabe se limita en sus costas
litorales sobre los rios Parag'uay y Paraná. Para dominar
sobre las ag'uas bastábanle á los conquistadores sus naos
y bajeles, y de aquí que Buenos-Aires no fuese en sus
principios sino un punto de recalada para los que venían
de España ó se dirigían á ella. Si en la última g'uerra el
Paraguay hubiese tenido fuerzas marítimas con que ha-
cer respetar su pabellón sobre los rios, la solución que
aquella tuvo habría sido muy diferente y la debilidad ha-
bría sido de los aliados á pesar de su mayor número,
porque la posición realmente estratégica para combatir
habría estado en poder de los paraguayos; pero no tenían
con qué dominar las comunicaciones y ésto los perdió.
Quiere esto decir, que los ribereños tienen precisión de mi-
rar un poco á todo esto, so pena de que alg'un día les pueda
ocurrir algún frascaso; que poseer el territorio, sin contar

18
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con los medios precisos para hacer firme el dominio de los
ríos y de explotarlos por sí mismo ó de defenderlos contra
poderes marítimos extraños, se parece algo á fabricar sobre
cimientos en falso. Menos el Brasil, todos los demás ribere-
ños sólo se han preocupado de ser potencias terrestres, y
han cometido errores que por estos conceptos les conviene
enmendar. La República Argentina debe haberlo compren-
dido ya en las cuestiones que aún tiene pendientes con Chi-
le respecto á los territorios Patagónicos que este último ha
ocupado, y que no habría hecho si aquella República hubiese
tenido fuerzas marítimas con que hacer respetar los derechos;
y tampoco puede dejar de comprender que no son precisas
grandes fuerzas marítimas para bloquear el rio y matarle así
su comercio. T no se extrañe que en particular refiera esta
cuestión á lo que afecta intereses argentinos, porque sobre
requerirlo así el título que llévala Memoria, lo justifica tam-
bién el segundo cuadro que luego tengo que presentar.

Pero aún no concluí con los hechos históricos y sus con-

secuencias.
Azara, que fue el primero que se hizo cargo del citado

con una admirable lucidez y concisión de lenguaje que
le envidio, hizo notar ese hecho y el claro entendimiento
que presidió en la concepción de aquel plan de conquista,
el denuedo, la precisión y prudencia que desplegó Irála pa-
ra realizarlo. Pero también hace notar, que este grande
hombre, que al morir legaba á sus herederos unas pocas va-
ras de tela, única moneda que entre los conquistadores cor-
ria, pues no es esta región de metales ni mucho menos de
los preciosos, dejaba á España, si no un Méjico y un Perú
que han hecho grandes los nombres de Hernan-Córtes y
Pizarro, una conquista susceptible de valer bastante más
que aquellos ricos países, por la red inmensa de aguas na-
vegables que concitaban al ejercicio de un trabajo activo
para alimentar un comercio sin igual; esto es, los filones
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más efectivos de riqueza y de bienestar, muy superiores á
los que las minas producen, porque no se agotan.

Azara deploró los errorres económicos en que España
incurrió al mantener cegadas aquellas fuentes de prosperi-
dad, y la ingratitud con que así pagó el esfuerzo y los sa-
crificios de todos géneros que los conquistadores necesita-
ron imponerse para realizar aquellas sangrientas y difíciles
conquistas, pues los privó del único medio que de resarcir-
se de las penalidades sufridas les quedaba, del comercio; y
al hacerlo así los arruinó y se arruinó á sí misma en aque-
llas regiones. Todo esto opinó Azara á fines del siglo pa-
sado: todo esto opina hoy cualquiera al ver cómo los des-
cendientes de aquellos mal pagados conquistadores se des-
quitan ahora fundando centros de contratación con todos
los pueblos del mundo. Como sus antecesores, ellos carecen
de metales amonedados, y los suplen con billetes de banco
para el uso interno y con productos naturales, que les traen
en cambio torrentes de oro y plata, y mediante estos, se
proveen en otros mercados de cuanto pueden necesitar. Es-
tán, pues, en el buen camino, prosperan, se enriquecen y
se ilustran; pero se distraen un poco, puesto que no miran
con bastante predilección á lo que atañe á sus grandes
rios, que son el efectivo emporio, el alma de todo su porve-
nir y bienandanza.

Muéveme á discurrir de esta suerte una serie de consi-
deraciones que no sé si acertaré á presentar dentro de los
restringuidos límites á que deseo concretarlos.

La plenitud de vida que los españoles constituyeron en
el núcleo paraguayo, refluyó, como era consiguiente, y ha-
rá de esto cosa de tres siglos, sobre el litoral; y á no haber
incurrido España en el error económico que dejo menciona-
do en el párrafo que precede, es seguro que este flujo venido
del interior á enriquecer el litoral, hubiera dado lugar á
que de aquí hubiesen partido luego comentes vitales que
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refluyesen sobre el interior. Por manera que, entre la una y
la otra zona, se habrían establecido cambios de vida y de
aspiraciones é intereses comunes que, bajo la unidad políti-
ca que las regía, habrían desarrollado la vitalidad de todas
las comarcas intermedias.

Por desgracia, no se hizo así según he dicho. Ahogados
nes contem- en su misma cuna los alicientes de esta mutualidad vital, el
poránens.

modus videndi que se estableció fue el del aislamiento local,
con todas sus míseras y enconadas rencillas, aislamiento que,
llegada la hora de la independencia, no tardó en trasformarse
en semillero de odios políticos, no apagados en sangre como
pudiera creerse, sino ratificados por la desmembración del
antiguo Vireinato del Plata en las varias nacionalidades que
de su territorio se han formado.

Esta situación ha dado lugar á la dificultad de hermanar
voluntades para la explotación en común de esta gran región
hidrográfica, porque difícil es ese concierto donde los inte-
reses ya no son afines, sino rivales, y cuando las cuestiones
que deben resolverse, en vez de ser del resorte puramente
administrativo, han revestido el carácter de problemas inter-
nacionales y de alta trascendencia política.

Por otra parte, no hay precedente sin consecuencias: ad-
quirida la costumbre de localizar con exceso los intereses,
como precedente nacional histórico, esta costumbre refluyó
luego sobre la vida nacional. Por eso la inmigración no ha
seguido su marcha reg'ular, se estancó con exceso en Bue-
nos-Aires, privando de sus beneficios á otras regiones de la
Kepública más aptas que aquella para que ésta y la misma
inmigración prosperasen, y ha falseado el concepto con que
la última desembarca en aquellas playas. Bien saben los ha-
bitantes de la provincia de Buenos-Aires que no gozan de
las simpatías de las demás provincias de la República, y que
no es sin motivo. El puerto del Rosario, sobre el Paraná,
puede considerarse como la manifestación hecha por dichas
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provincias,para demostrar que no querían mantenerse supe-
ditadas alo que Buenos-Aires dispusiese; y el ferro-carril que
de aquel puerto partió para ligarlo con el resto del territorio
por el Oeste y por el Norte, responde al mismo pensamiento.

Porque el primer ferro-carril que salió de Buenos-Aires,
y que hoy no alcanza sino hasta cuatro leguas más allá de
Chivilcoy, así como el que se dirige al Sur, no están regidos
por un pensamiento ó mira realmente Argentina, sino pura-
mente provincial; van ambas líneas á buscar el desierto, esto
es, el ensanche territorial de la provincia de Buenos-Aires.
Yo he visto la primera locomotora con que se inauguró la
explotación de la primera línea citada, y .lleva inscrito por
nombre el lema «Voy á Chile,» esto es, á un punto cuyos in-
tereses son completamente extraños á los que deben ligar á
los de la cuenca argentina, cuando en realidad debió ir á
buscar á las demás provincias hermanas. Este error ha sido
grave, y acusa un hecho no menos grave, y es el de que la
República no tiene aún un verdadero plan de ferro-carriles.

Tal como es aquel territorio, tales como son las condicio- Plan de
nes y aptitudes naturales que con tanta profusión tiene paraen reiac¡on
la vida comercial, su plan de ferro-carriles debió-atemperar
se precisamente á estas condiciones y aptitudes; esto es, es-cias '
tablecer íntimos enlaces entre todo el interior y el litoral
fluvial, buscar esos flujos y reflujos de vitalidad entre ambas
zonas á que antes aludía, en una palabra, ocupar ese litoral
con buenos puertos y hacerlos comunicar por vías férreas
con el interior para hacer prosperar á unos y á otros. Las vías
de dirección aproximadamente paralelas á las grandes arte-
rias fluviales, no son las esenciales, sino las complementarias
de tal pensamiento, cuya base radica en la ocupación efecti-
va, que no ficticia según lo es ahora, del respectivo litoral. Y
porque así no se ha hecho, digo que acaso hay allí distrac-
ción de los objetivos principales; y agrego que al usar de la
forma dubitativa en vez de la absoluta en esta afirmación, es
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porque se me alcanza que no siempre se hace lo que se quie-
re, sino lo que se puede, y los gobiernos vénse precisados en
ciertos momentos á anteponer lo secundario á lo principal
en el orden de preferencias, por razones cuya gravedad no
siempre se alcanzan, y menos por un extraño.

Eesumo mi pensamiento en esta materia, representándo-
lo por el símbolo parlante del escudo de armas de aquella
República, que es, sobre un rio de Plata, dos manos que se
unen por cima de éste, para tener en él alzada la representa-
ción de una autoridad y poderío cifrados por una entidad
única é indivisible. La contemplación de ese símbolo y su
fiel interpretación constituyen el mejor de los consejeros
y la norma más eficaz de conducta, á cuyas indicaciones
deben atemperarse todos los actos de los argentinos: en la
cuenca fluvial representado está el lazo indisoluble de su
nacionalidad y el cimiento de su poderío; su porvenir de-
pende del uso que ellos hagan de las aguas de esa cuenca.

Ciertamente que todo esto que acabo de decir, sale de
los límites de un trabajo puramente técnico, pero no de los
objetivos que deseo alcanzar. Todo lo que técnicamente
tenía que decir, está dicho, porque no estudié allí más para
darle mayor extensión. Pero en la presente nota he entrado
en una fase estadística, deducida de dichaparte técnica; esa
fase estadística se roza con cuestiones de aplicación, con
los planes de conducta, con los modos de tratar ios pro-
blemas civiles y políticos que las obras suscitan y re-
suelven. No se extrañe, pues, que acerca de esta fase
del estudio haya consagrado tan siquiera las pocas líneas
que redactadas dejo; y porque se vea bien que al diri-
girme precisamente á la República Argentina me sobra
razón para hacerlo.

Dando ahora otra forma al cuadro anterior, atendiendo á
las leguas de costas que en la zona fluvial tiene cada Estado
ribereño, podemos formar el siguiente:



Distribución del litoral fluvial en los ríos que á continuación se- expresan entre las naciones ribereñas de los
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República Ar-
gentina.. . .

Id. Oriental del
Uruguay. . .

Id. del Para-
guay. . . . .

Id. de Solivia.

Imper io del
Brasil.. . . .

Total de costas
por rios.. . .

Rio
de la Plata.

Legs.

58

58

»

116

kilm.

320

320

»

»

»

640

Rio
Uruguay.

legs.

270

117

»

»

273

660

kilm.
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650

»

»

1518

3668

Rio
Paraná.

legs.

704

»

185

»

473

1362

kilm.

3921

»

1045

»

2626

7592

Rio
Paraguay.

legs.

245

»

245

200

316

1006

kilm.

1361

1361

1110

1754

5586

Rio
Jaurú.

legs.

»

»

»

»

160

160

kilm.

»

»

»

»

888

888

Eio "Negro
de Otuquís.

Ieg3.|kilm.

»

»

»
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»

480

»

»

»

2666

»

2666

Rio
Pilcomayo.

legs.

667

»

»

333

»

1000

kilm.

3704

»

»

1852

»

5556

Rio
Vermejo.

legs.

420

»

»

»

»

420

kilm-

2334

»

»

».

2334

Rio
Salado.

legs.

1400

»

»

»

»

1400

kilm.

7778

»

»

»

»

7778

TOTALES

por Estados

legs.

3764

175

430

1013

1222

6604

kilóm.

20918

970

2406

5628

6786

36708

f

s
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Adición al Advierto aquí que las fronteras de Bolivia con el Brasil
y la República Argentina son dudosas, en cuyo concepto
cabe poner en duda la completa exactitud de este cuadro.

Recapitula- Los totales aquí expresados no lo dicen todo, si bien pre-
cion de estas . . . _ „ . , _ ., . _ , , . .

y las ante-paran su conocimiento, porque: 1. ni el Brasil, ni Bohvia,
cias6y resú- tienen cifradas en estas aguas su existencia política, y sólo
cTntenidoddc "es interesan á título de beneficiarse de ellas algunas partes
esta nota. ¿ e g u s territorios; 2.° el Paraguay no puede tener vida sino

por medio de estas aguas, y dicha vida está en manos de los
ribereños de la parte inferior del curso; y 3.° las dos Repú-
blicas restantes serian susceptibles de vivir sin estas aguas;
pero han obrado de suerte que toda su existencia la tienen
puesta en ellas. Esta es, pues, la clave de un orden de prefe-
rencias, en que la mas interesada de las citadas naciones
habría de ser el Paraguay y luego las demás por el orden
que en el cuadro aparecen. Pero si á esta indicación se une
la de los totales de costas por Estados que la última co-
lumna expresa, es indudable que puestos estos perímetros
en relación con las respectivas superficies, el mayor intere-
sado es el de la República Argentina, pues no obstante las mal
entendidas segregaciones que para su propio mal consuma-
ron el Paraguay y la banda Oriental, la región hidrográfica
del rio de la Plata sigue siendo esencialmente Argentina; y
por lo tanto tienen los argentinos derecho perfecto en man-
tener en ella su predominio y en Oponerse á que nadie lo
perturbe, pues son para su nación de la mayor importan-
cia y por lo mismo, privilegiadas sobre todas las demás,
cuantas cuestiones se rocen con el uso que de dichas aguas
pueda hacerse por cualquiera otra entidad nacional que
no sea la suya.

vi. Un re- Destinada esta Memoria á formar parte de las que publi-
m̂ moria Je c a periódicamente el MEMORIAL DE INGENIEROS, y habiendo
un ilustre sj(j0 e n e ¡ j a citado muv á menudo un nombre español res-
com panero - v

de Cuerpo, petable, el de una persona que como yo ha tenido el honor
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de pertenecer á este distinguido Cuerpo, paréceme que aun-
que dejo ya cumplidos los propósitos qne me movieron á
redactar este escrito, no habría llenado del todo la misión
que casualmente me corrresponde, sino combatiese el olvido
en que vá cayendo el recuerdo de dicho personaje, rindien-
do á su memoria el desaliñado cuanto sincero tributo de mi
respectuosa consideración en los pocos renglones que voy á
consagrarle. Yo sé que en Buenos-Aires, en donde estos se-
rán leídos, serán apreciados al menos por las noticias biblio-
gráficas que en ellos encontrarán los que allí se han dedica-
do á escribir la historia de aquellos países, pues también ba-
jo este punto de vista ha sido allí útil la presencia de la
personalidad á la cual estas apuntaciones van consagradas.

Me refiero á D. Félix de Azara, del cual tenía pocas noti-
cias durante mi permanencia en América, hasta que des-
pués he podido leer su obra postuma, en dos tomos y titu-
lada: Descripción é historia del Paraguay y del rio de la
Plata. Esta obra la publicó en Madrid en 1847 su sobrino y
heredero D. Agustín de Azara, Marqués de Mbbiano, ha-
ciéndose de ella una edición muy corta con el fin de rega-
lar algunos ejemplares á las bibliotecas establecidas en va-
rios puntos de España y no para su venta al público, siendo
esta la causa de que aquella sea muy poco conocida.

El mencionado Sr. Marqués de Mbbiano adicionó la obra
con una biografía del autor, escrita por el reputado literato
D. Basilio Sebastian Castellanos, que tuvo á su cargo la pu-
blicación. Su primer tomo lleva un retrato de Azara, copia
del que conserva en su casa, hecho por el siempre celebrado
pintor Goya, cuya circunstancia me sugiere la idea de que
una copia de dicho retrato podría con razón ocupar un pues-
to muy merecido en la galería de Ingenieros de alguna cele-
bridad, que el Cuerpo posee en Guadalajara. Esto se com-
prenderá mejor después de leer lo que sigue.

Nació D. Félix de Azara el 19 de Mayo de 1742 en Barbu- Anteceden
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tes biográo- nales, pueblo del partido de Barbastro, en el antiguo reino
eos del Co-
ronel de in- de Aragón, siendo sus padres D. Alejandro de Azara y su
ce ni tiros v

Brigadier d« esposa doña María Perera, ambos de estado noble. En edad
D. Fé'lbT'd'e oportuna pasó á Huesca para cursar en esta Universidad es-
meracionDde^u^os superiores, que alcanzaron á cuatro años de legisla-
queSprestó°S c*on> c o n n o t o r i ° aprovechamiento. Pero convenciéndose sus

padres de que por carácter estaba llamado D. Félix á seguir
la carrera de las armas, y siendo sus aficiones las de las
ciencias físico-matemáticas y las naturales, acordaron ac-
ceder á sus deseos y procedieron en consecuencia.

Así que, en 1760 obtuvo Eeal nombramiento de cadete
del ejército, con destino á la escuela general de los de su
clase, que entonces radicaba en Segóvia. Mas casi al mismo
tiempo que se expidió aquel Eeal nombramiento, se dispuso '
que por regla general no ingresase en dicha escuela ningún
individuo cuya edad excediera de diez y seis años, y en tal
virtud, teniendo ya D. Félix diez y ocho se le señaló cuerpo,
siendo destinado al regimiento de infantería de Galicia por
Eeal orden de 1.° de Setiembre de 1764.

D. Félix no habia perdido entre tanto el tiempo: consa-
grado á sus estudios favoritos se habia entregado á ellos con
ardor, empeñándose en realizar el plan que se habia pro-
puesto llevar á cabo. Así que, en el siguiente año de 1765 se
presentó á examen en la Academia militar que á cargo del
Cuerpo de Ingenieros existia entonces en Barcelona, y con
asombro de los profesores y de los que más tarde fueron sus
compañeros, se examinó, no sólo de las materias precisas para
ingresar en dicha escuela, sino de todas las otras concernien-
tes á los años primero y segundo de estudios de la Academia,
mereciendo en todos ellos la nota de némine discrepante, equi-
valente á nuestro moderno sobresaliente. En tal virtud, ingre-
só en la escuela en clase de alumno del tercer año, en el citado
de 1765, y cursados luego los tercero y cuarto, en Noviembre

• de 1767, con arreglo á la organización que entonces tenía el
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Cuerpo, obtuvo Eeal nombramiento de Ingeniero delineador
de los ejércitos, plazas y fronteras, con categoría de subte-
niente.

En Marzo de 1768 fue destinado á las obras de la plaza
fuerte de Fig-ueras, y en Enero del769 se encargó de diri-
gir las de canalizaciones en los rios Henares y Jarama, que
llevó á cabo á completa satisfacción de sus superiores.

En 1770, destacado en Barcelona, pasó de allí á la isla de
Mallorca con otros oficiales, y bajo las órdenes del Inge-
niero Director D. Pedro Martin Cermeño, para ejecutar las
grandes reparaciones que se hicieron en las fortalezas de
dicha isla, haciéndose de tal modo notar en dichos traba-
jos, que en 1774 se le destinó en clase de profesor á la
Academia militar de Barcelona.

. Pero no ejerció este destino por más de un año, porque
declarada la guerra en 1775 á la Regencia de Argel, D. Fé-
lix de'Azara fue uno de los veinte oficiales de ingenieros
que tuvieron participación en aquella sangrienta expedición,
así como fue entre éstos el primero de los diez y seis que allí
vertieron su sangre en el cumplimiento de sus deberes mi-
litares. Eecibió un balazo, que penetrando por la misma te-
tilla izquierda salió por la espalda, y que por algún tiempo
lo tuvo entre la vida y la muerte, no principiando la cica-
trización hasta el año siguiente. Por efecto del régimen que
se le impuso para la curación, contrajo entonces la costum-
bre de no comer nunca pan, que le fue luego muy útil, por
el género de vida que le impusieron los grandes trabajos
que realizó en América.

En premio de su conducta fue nombrado teniente de In-
genieros; pero no desempeñó este cargo por cuanto su heri-
da estaba aún abierta, y á los dos meses, ó sea en Febrero
de 1776, le correspondió ascender á la categoría de capi-
tán del mismo Cuerpo, con título de Ingeniero extraordi-
nario. Fundadas en este mismo año las Sociedades Econó-
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micas de las provincias del Eeino, la de Aragón nombró
desde luego á Azara uno de sus primeros socios.

En 1780, hallándose de Comandante de Ingenieros en
la plaza fuerte de San Sebastian, fue ascendido al empleo
de teniente oronel; y en el mismo año, tomando en con-
sideración sus conocimientos especiales, y previo acuer-
do con el gobierno de Portugal, el de España lo nombró
su comisario principal para la demarcación de límites en-
tre ambas potencias, en los respectivos territorios de la
América Meridional. Recibidas órdenes é instrucciones
en Madrid, en compañía de los demás comisionados y su-
balternos que se le adjuntaron, se trasladó á Lisboa, en
donde se embarcó para el Brasil; y aquí dio principio á
aquella penosísima comisión, que no duró menos de veinte
años, y que le adquirió la reputación con que supo ilustrar
su nombre. *

Los méritos que desde el principio de su expedición con-
trajo, dieron lugar á que en Diciembre de 1781 se le nombra-
se en la Eeal armada capitán de fragata. Más tarde, en Ene-
ro de 1789, se le ascendió en aquel cuerpo á capitán de navio;
y hallándose en la Asunción en 1791 ó 92 recibió Eeal nom-
bramiento de coronel de Ingenieros.

Eegresado á España en 1801, en Octubre del siguiente
año fue nombrado, en premio de sus servicios, brigadier de
la Armada, con cuya categoría se retiró del servicio en 1803,
muriendo en Huesca de una pulmonía el 20 de Octubre de
1821, á los 79 años y cinco meses de edad.

Estas noticias, incompletas en algunas partidas, podrían
dejar de serlo, y aun ser corregidos sus errores, si de, algu-
no adolecen, mediante los antecedentes que de él deben ha-
llarse en el archivo general del Cuerpo á que perteneció, y
que no podría consultar el Sr. D. Basilio Sebastian Caste-
llanos cuando redactó la biografía que me las ha suminis-
trado.
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Como geógrafo es D. Félix de Azara el autor del primer Trabajos de
Azara: como

mapa correcto que del interior de estas regiones se ha re-geógrafo,
dactado. Atendiendo á su mucha laboriosidad y á la índole
de la comisión que desempeñaba, era consiguiente que se
ocupase de dicho trabajo, y de ahí el considerable número
de cómputos de longitud y latitud que en obras extranjeras
se registran, haciendo constar que á él se le deben. Mas diré
aún, dados los consejos que él suministra en su obra postu-
ma por mí atrás citada, para señalar los medios y precaucio-
nes que son precisos á los que quieran visitar el famoso sal-
to de Guayrá ó Maracayú; dada la índole de las contrarie-
dades y peligros que hay que arrostrar, á fin de llegar hasta
dicho punto, y que, si grandes eran en su tiempo, mayores
tienen que ser ahora, tengo la casi certidumbre de que el
plano de dicho salto, y cuyos antecedentes he tomado de la
obra de Moussy, que acompaña á la presente Memoria, es un
documento que á Azara es debido ó que está redactado por
Moussy (y por cierto con varios errores de acotación en los
niveles) por antecedentes que aquel suministró, sin tales er.
rores por supuesto.

De todos modos, partiendo de la revisión de mojones que
estableció la comisión de límites de 1750, y fijada la posición
geográfica de cada mojón en longitud y latitud por repeti-
das observaciones astronómicas, tuvo Azara una serie de
puntos de partida que utilizó en la redacción de su mapa,
del cual nos dice él mismo, que lo estima por estos concep-
tos sin error; que los trabajos relativos á las, provincias de
los Chiquitos y de Santa Cruz de la Sierra, que hoy pertene-
cen á la Eepública de Bolivia, fueron ejecutados por el Ca-
pitán de fragata D. Antonio Alvarez Sotomayor; que las ver-
tientes del Paraná hasta el Salto de Maracayú y del Paraguay
hasta el Jaurá, eran trabajos ejecutados durante muchos
años por el Brigadier del ejército portugués D. José Custo-
dio de Saa y Paria; que el curso del Paraná, desde el salto al
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pueblo de Candelaria, lo habia tomado á su cargo y ejecuta-
do concienzudamente, el Capitán de navio D. Diego Al-
vear; que el resto del Paraná hasta Buenos-Aires, asi como
el Urug'uay desde la boca á su salto, y los Curuguatí, Jejin,
Tebicuari y Paraguay desde la boca hasta los 19° de latitud
Sur, se hicieron bajo la dirección personal del mismo Azara
por el Capitán de navio D. Martin Boneo, los pilotos D. Pa-
blo Zizur y D. Ignacio Pazos y el Ingeniero D. Pedro Cor-
biño; y por último, que la sección del Paraguay, desde los
19° de latitud Sur hasta el rio Jaurú, era una copia de los
trabajos hechos por la comisión de límites de 1750. El autor
dejó una copia de estos trabajos en la sala capitular del
Ayuntamiento de la Asunción del Paraguay, y otra remitió
al Ministerio de Estado, formando parte de los comproban-
tes complementarios de la comisión que habia desempeñado.
Yo he visto en venta pública en Buenos-Aires, la colección
de mapas del Paraná y Uruguay que produjo la comisión
científica del Walerwich, que son allí tenidos por los mejo-

-res conocidos. Pero puesto que Azara asegura del suyo que
no tiene error, y que por mis propios trabajos tengo la certi-
dumbre de que los hay en los del Waterwich, deploro que
no se desentierren de nuestros archivos esos trabajos de la
comisión de Azara, que por haberse hecho con el reposo de-
bido y con tanta prolijidad, deben ser cosa mejor que la
producida por la expedición norte-americana, y que cuan-
do menos abarcará extensiones mucho más grandes. Estos
Últimos son planos de derrotero, que contienen muchísimas
sondas, y unos y otros se completarían mutuamente en bien
del comercio en general y en pro de nuestro decoro nacional

-en particular.
Y no fue éste el único de sus trabajos como geógrafo,

pues terminada su exploración del rio Tebicuari, la cual fue
calificada de verdadera temeridad, por ser la época de cre-
cientes y el modo de efectuarla que eligió de remontar el rio
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por una orilla hasta sus nacimientos y descenderlo por la
otra, siempre á caballo, y llevando sus víveres y pertrechos
por agua en una canoa, á petición del Ayuntamiento redac-
tó un mapa detallado de la entonces provincia del Paraguay,
con preciosos antecedentes y noticias de su división territo-
rial, distribución en ella de los vecindarios, cultivos, pro-
ductos, etc., cuyo mapa, por la mucha utilidad que á dicha
corporación podía prestar, acordó ella que quedase fijado con
el anterior y en una forma permanente, en la sala capitular
de la Asunción. Este mapa, cuyos antecedentes habia deja-
do en la Asunción en poder de persona segura, era el que
según sus propósitos debía ir unido ala obra que dejo men-
cionada; pero por más que reclamó repetidas veces dichos
papeles á la Asunción, nunca le fueron devueltos, y esto dio
lugar á que la referida obra'quedase á su muerte sin publi-
carse. Si algún dia mis negocios personales me permiten vi-
sitar el Paraguay, no dejaré de inquirir allí el paradero de
aquellos documentos, pues en su tiempo fueron allí tan apre-
ciados, que por este y otros muchos servicios particulares,
que hicieron de Azara un nombre popular en aquellas re-
giones y sumamente querido, el Ayuntamiento de la Asun-
ción, en acuerdo fechado á 23 de Setiembre de 1793, resolvió
declararlo hijo adoptivo de aquella ciudad, expidiéndole en
la misma fecha la correspondiente carta de ciudadanía por
dichos conceptos.

Como naturalista, el nombre de D. Félix Azara raya muy Como na-
, n , , . turalista.

alto, siendo lo notable que todas las observaciones que pu-
blicó en su grande obra en cinco tomos en 4.°, titulada mo-
destamente Apuntes para la historia natural de los "cuadrú-
pedos y pájaros del Paraguay y rio de la Plata, obra que
publicó en Madrid en 1802, son observaciones que él perso-
nalmente tuvo ocasión de hacer por sí mismo. Pero como
quiera que antes de la edición española que acabo de citar,
se dio á iuz otra francesa, cuyo traductor es el famoso natu*
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ralista francés Mr. L. E. Moreau Saint-Méri, preciso es dar
aquí conocimiento de los términos en que se realizó el hecho
singular de haber aparecido esta traducción sin conocimien-
to del autor y en distinta lengua que la propia.

Acababa de publicarse la Historia Natural de Buffon, y
D. Félix Azara, que á la sazón se hallaba en Buenos-Aires,
deseoso de enmendar algunos yerros que habia notado en la
referida publicación, puso en orden sus noticias para publi-
carlas. Mas antes de hacerlo, su modestia excesiva le in-
clinó á dar otro paso previo, cual fue el de someter sus
manuscritos á la crítica severa de uno de los grandes natu-
ralistas que habia en París, y hallándose como Embajador de
España en dicha capital su hermano D. José Nicolás, que
gozaba de gran reputación como diplomático y como amigo
íntimo del primer cónsul Napoleón Bonaparte, pues fami-
liarmente lo llamaba el hombre sabio de España, á este su
hermano remitió D. Félix su manuscrito. El D. José Nicolás
puso el trabajo en manos del expresado Mr. Moreau Saint-
Méri, y tanto hubo de gustarle á éste, que hecha su traduc-
ción, cometió la indiscreción de publicarla sin anuencia de
ambos hermanos, y en la confianza de que estos se lo perdo-
narían. De aquí, que cuando menos lo sospechaba D. Félix,
su nombre adquiría una reputación europea, que su modes-
tia no le permitió presentir. A esta edición, menos completa
que la española, se refiere Moussy en su descripción de la
Kepública Argentina, cuando la calificaba como el tratado
más práctico de cuantos se han escrito acerca de la fauna
americana. Asi que, al llegar D. Félix más luego á París, en
1802, recibió una ovación completa de las corporaciones
científicas de aquella capital, haciéndole tomar parte en va-
rias conferencias del Instituto. El mismo Napoleón Bonapar-
te le hizo en su casa la más afectuosa acogida, ofreciéndole
su valimiento y su amistad como Cónsul y como particular.
Finezas y atenciones de todas clases llovieron sobre él, con
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el propósito de hacerle fijar en Francia; pero D. Félix resis-
tió á todos estos alhagos, y regresó á su patria cuando hubo
satisfecho el propósito que lo llevara á París.

Y no fueron solos los franceses los únicos panegiristas de
D. Félix de Azara; lo fue también el poeta italiano Castí en
su obra Qli animali parlante; luego el Diario de la Socie-
dad geográfica de Londres hizo una mención especial de su
Diario de la navegación y reconocimiento del rio TehieuaH
en 1785, reproducida en la colección que D. Pedro Angelís
publicó en Buenos-Aires en el año de 1837, cuya reproduc-
ción empieza con las siguientes palabras: «Basta mencionar
»el nombre de este docto español para despertar la curiosi-
»dad, etc., etc.» Por último, en el Viaje pintoresco á las dos
Américas, Asia y África, que se publicó en Barcelona en el
año de. 1842, dice la introducción: «El primer viajero que
»generalizó sus observaciones fue D. Félix de Azara, sabio
»que durante veinte años (de 1781 á 1801), se ocupó de la
^geografía é historia natural del Paraguay, y nos dio á co-
»nocer perfectamente unas comarcas mal descritas hasta en-
tonces, á pesar del voluminoso libro de Lozano, y del mu-
»cho más apreciable de Charlevois.»

Pero donde está la mayor muestra de consideración que
se ha tributado á la memoria de í). Félix, y que acaso igno-
raron su sobrino el Marqués de Nibbiano y su biógrafo pues-
to que éste no hace la cita, es en el catálogo científico de los
moluscos hoy conocidos, catálogo que sirve para hacer in-
deleble la memoria de los naturalistas, así como el de las
estrellas inmortaliza la de los astrónomos. D. Félix recono-
ció en el moderno estuario del rio de la Plata un molusco en
él viviente, es decir, un individuo de esta especie, que nece-
sita para vivir la mezcla de aguas saladas y dulces, é hizo su
descripción. No es preciso, tras de lo que dejo consignado
en el cuerpo de esta Memoria, señalar la suma importancia
que este descubrimiento tuvo para la historia física de estos

19
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países, y d'Orbigny y Darwin, y hoy todos los que se ocu-
pan de semejantes estudios, honran la memoriade quien supo
señalar tan perfectamente las condiciones de existencia de
aquel animalito, denominándolo Azara, labbiata, con cuyo
nombre está catalogado entre las especies anteriores á nues-
tra época y vivientes en esta.

Él remitió á nuestro Museo de Historia Natural una pre-
ciosa colección de pájaros y cuadrúpedos del Paraguay, cu-
yos ejemplares ascendieron al número de 600, y la acompa-
ñó con una Memoria explicativa acerca de su clasificación,
que debe existir en el archivo de dicho Museo.

Finalmente, en la obra que todos estos datos me suminis.
tra, hay algunas noticias curiosas sobre insectos y plantas
que, aunque incompletas, no son menos dignas de atención
que las anteriores para dar una idea de todo cuanto se sabe
de Azara como naturalista.

Como his- Bajo otro punto de vista, ó como filósofo é historiacor, no
mósofo! y era aún conocido D. Félix de Azara, y aunque lo poquísimo

que ha escrito en este sentido y que se encuentra en la úl-
tima de sus obras citadas, más tiene el carácter de apunta-
ciones para escribir la historia y enmendar los errores que
señala en la de Lozano y demás que de ella se ocuparon, que
de historia definitivamente redactada, no por eso son menos
apreciables las noticias que así colecciona y su manera de
restaurar la verdad de los hechos, con vista de los documen-
tos auténticos y fehacientes que se custodiaban enlosarchi*
vos del Ayuntamiento de la Asunción, y que tal vez se han
extraviado hoy dia. Mas no sólo es respetable su autoridad
por este concepto, sino por la prolija enumeración en que
entra de los usos, costumbres, carácter y señalamientos fí-
sicos de cada una de las naciones de indios que habitaban
aquellos territorios, y por la designación de las localidades
en que cada una de ellas estaba establecida, en cuyo co-
nocimiento no tiene seguramente rival, y con él le es po-
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sible enjuiciar, como lo hace, los acontecimientos históri-
cos de que se hace cargo, en términos que al parecer no dan
lugar á dudas.

He citado algunas de sus opiniones respecto al mal régi-
men administrativo que allí habían implantado los españo-
les, y no hay para qué reproducirlas de nuevo. Sus aprecia-
ciones históricas son discutibles, mas tanto por los puntos
trascendentales sobre que versan, como por la forma concisa
y clara en que las presenta, demuestran una vez más la
mucha capacidad de este hombre notable, que supo hacer
respetable y querido su nombre en las regiones que habitó.

He dicho respetable y querido con toda intención, porque El pueblo
sobre las muestras que de ello recibió al ser nombrado hijo de^Sa5""*
adoptivo de la Asunción, hay otra en mi concepto todavía "o
más notoria, y que creo que ha ignorado también su biógra-
fo. Dice este último que, cuando llegó Azara al Paraguay,
hacía ya veinticinco años que el Erario desembolsaba anual-
mente la suma de 50.000 pesos, que se aplicaban á dar só-
lido establecimiento á la colonia de Batobí, á orillas del rio
Pirapay, y sin embargo, los colonos estaban disgustadísi-
mos y la colonia iba cada dia á menos. Bastó allí la pre-
sencia de Azara como ingeniero y filántropo, para que des-
aguados unos terrenos y descuajados y regados otros,
cambiase aquel estado de cosas, en términos que al año
siguiente ya no fue preciso el auxilio que en metálico pa-
gaba el Gobierno, y los colonos prosperaron y bendijeron
la memoria de aquél. Pero como sólo hasta aquí llega el
relato del dignísimo biógrafo, yo tengo que completarlo
agregando que si se compulsan los mapas modernos, si
recorriendo el curso del Paraná se llega á inmediaciones
del I-Guazú, en la margen opuesta se verá el mencionado
rio Pirapay; pero en vez del nombre de Batobí que llevaba
la colonia, hallará el de Azara, que tiene efectivamente
aquel pueblo. Lo cual demuestra, que á pesar de los odios
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despertados por las luchas que segregaron aquellos territo-
rios de la nacionalidad española, se mantiene aquella deno-
minación, hija del agradecimiento, y este hecho honra á los
que asi procedieron, y constituye en pro de D. Félix un tes-
timonio que mucho le enaltece, por lo mismo que es ra-
rísimo encontrar semejantes precedentes en la historia de
los pueblos, y sobre todo en momentos en que las pasio-
nes políticas los ciegan hasta hacerles olvidar á sus bien-
hechores. .

Aunque lo quisiera, imposible me fuera seguir áD. Félix
de Azara en todos los actos de su vida pública, pues no ten-
go más datos que me ilustren acerca de ella. Sé que en poder
de sus herederos, y sin publicarse, pueden existir: una Me-
moria rural del rio de la Plata, escrita en 1801; otra sobre
los límites del Paraguay; otra, en fin, con el título de Refle-
xiones económico-políticas sobre el reino de Aragón, y tam-
bién un mapa de todos sus viajes en aquellas partes de Amé-
rica. Sé asimismo que en los archivos de la Asunción, si es
que se han custodiado, deben existir no pocos trabajos in-
formativos sobre cuestiones económicas de la que fue pro-
vincia del Paraguay; que ya separado del servicio en 1817,
informó al Gobierno, como ingeniero, sobre la alberca de
Loreto, sita en el término de Huesca; que volvió á hacerlo
de nuevo en 1818 acerca del pantano que sirve para regar la
huerta de dicha población; por último, que muerto su her-
mano D. Francisco, que era Eegidor decano en el Ayunta-
miento de aquella población, la expresada corporación acor-
dó proveer en D. Félix dicha vacante, y él llenó el cargo de
tal suerte, que el dia de su fallecimiento fue un dia de luto
para todo aquel vecindario, que hizo su apología en estas
breves cuanto sentidas palabras: «hemos perdido á nuestro
padre.»

Conclusión. ¡Qu^ m&s po<Ma yo añadir en esta reseña tan imperfecta,
tan incompleta, de una vida laboriosa, consagrada á hacer
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el bien ó á plantear los medios de hacerlo! Si D. Félix de
Azara recorrió constantemente tal senda, y al seguirla con
aplicación é inteligencia, como geógrafo y naturalista con-
quistó fuera de su patria una reputación que le coloca al la-
do de los primeros en estas materias; si por sus servicios
como ingeniero y geógrafo, mereció en apartadas regiones
el título de hijo adoptivo de una ciudad, con la cual no le
ligaron otros lazos que los del bien que quiso hacerla y efec-
tivamente la hizo; si como ingeniero y filántropo arran-
có otro merecimiento á la posteridad, llevando su nombre
aquella población paraguaya, que al dejar de ser española
no quiso ser desagradecida con quien la salvó de ruina
con su talento, su laboriosidad y buenos consejos; á todos
estos testimonios de agradecimiento y de consideración, sólo
puedo agregar esta expresión de los sentimientos que su
nombre despierta en mí, puesto que en definitiva sus traba-
jos de algo han servido para los mios.

Pero tengo que hacer notar á sus compañeros de Cuerpo
un hecho en verdad lastimoso: entre todas esas muestras
de universal aprecio, ni una sola se registra que tenga el ca-
rácter de española; la gloria de D. Félix de Azara refluye en
honra de la escuela en que se formó y del uniforme que vis-
tió, y ni los que lo hemos vestido, ni los que siguen vistién-
dolo, hemos hecho aún nada para significar que nos asocia-
mos á todas las ovaciones generales de que se ha hecho
merecedora su memoria. Yo he pasado cuatro años en algu-
nas de aquellas localidades que sirvieron de campo á su ele-
vada reputación, y los pasé ignorando quién era Azara, y
cuáles los vínculos que con su recuerdo me ligaban. No ex-
trañaré, pues, que esto mismo pueda haberse reproducido
entre los individuos que hoy componen el Cuerpo de Inge-
nieros del ejército. Pero por mi parte, desde el momento en
que mi ig-norancia cesó acerca de dichos puntos, creo cum-
plir un deber de conciencia al contribuir en esta para mí
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inesperada ocasión, y por este medio que es ya el único que
me es permitido emplear, á que aquella ignorancia se des-
vanezca en los demás. De todos modos, ya que no otra cosa,
habré logrado así hacer pública la manifestación del pobre,
aunque sincero, tributo que deseaba rendir á la memoria
del ilustre Azara.

FIN.
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TEMA.

RUTARES.

«Estudio de la construcción ligera y de corta vida recientemente usa-
da para dichos edificios y su comparación con la ordinaria, bajo el punto
de vista de la higiene, economía y condiciones militares, tanto en tiempo
ieyaz como de guerra.»
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I .

Introducción.

El Excmo. Sr. Comandante General Subinspector del
Cuerpo en el Distrito de Castilla la Vieja, tuvo por conve-
niente en 31 de Diciembre de 1877 pasar al autor de este tra-
bajo la comunicación siguiente:

«Castilla la Vieja.—Comandancia General Subinspeccion
de Ingenieros.—Núm. 170.—Restablecida por circular del
Excelentísimo Sr. Director General del Cuerpo fecha 6 de No-
viembre próximo pasado la redacción de las memorias anua-
les que deben escribir los Capitanes y Tenientes del Cuerpo,
he tenido por conveniente señalar á V. para la que debe es-
cribir en el año próximo el tema siguiente: Hospitales Mi-
Utares.—Estudio de la construcción ligera y de corta vida
recientemente usada para dichos edificios y sv, comparación
con la ordinaria, bajo el punto de vista de la higiene, econo-
mía y condiciones militares, tanto en tiempo de paz como de
guerra.—Lo que participo á V. para su cumplimiento, de-
biendo pasarla á mis manos antes del dia 1.° de Setiembre
próximo venidero. Dios guarde á V. muchos años.—Valla-
dolid, 31 de. Diciembre de 1877.—José Almirante.—Al Co-
mandante graduado Capitán de Ingenieros D. Manuel de
Luxán.»
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El asunto que para tema de esta Memoria ha tenido á
bien designar el Excmo. Sr. Comandante General Subins-
pector, es sin disputa uno de los más complicados y contro-
vertibles que se discuten hoy al hacer el estudio de las cons-
trucciones militares, y su interés é importancia son tales,
que si se adoptaran al fin los modernos principios que se
proponen, cambiaría la faz de aquéllas, entrando en una
senda completamente nueva, trazada por las nuevas y radi-
cales ideas que hoy se pretende prevalezcan y que se re-
ducen en pocas palabras á sustituir en vez de los grandes
edificios que se emplean casi umversalmente para estableci-
mientos públicos, grupos de construcciones muy ligeras y
de un solo piso, cuyo principal elemento le constituya el
hierro y que puedan trasladarse de tiempo en tiempo de un
lugar á otro.

Algunos ensayos se han hecho ya dé las referidas ideas
nuevas en diferentes puntos durante la guerra de secesión de
los Estados-Unidos de la América del Norte, en la franco-ale-
mana y aun en la terminada hace poco en la Isla de Cuba,
si bien en esta última en pequeña escala por las condicio-
nes especiales de localidad y la índole particular de aquella
guerra; pero todos los citados ensayos se han reducido por
lo general á la construcción de edificios provisionales para
el servicio hospitalario, y sólo después de comprobar por la
práctica los excelentes resultados obtenidos con aquellos»
es cuando se ha pensado en hacer extensivas las ideas sobre
esta clase de construcción á los establecimientos perma-
nentes ó de tiempo de paz, habiéndose tratado de resolver
este mismo problema, aunque por distintos caminos, en los
Estados-Unidos y en Alemania.

Hasta hoy, según nuestras noticias, todos los ensayos,
tanto de edificios permanentes como provisionales, han sa-
tisfecho por completo las esperanzas que sobre ellos funda-
ban los iniciadores de la idea y han presentado las ventajas
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que teóricamente se debían esperar. Sin embargo, su adop-
ción universal en todas las localidades y circunstancias, exige
un detenido examen y una extensa comparación de las ven-
tajas é inconvenientes obtenidos ó que puedan obtenerse
con aquélla, siendo por consiguiente á nuestro juicio del
mayor interés este estudio para todos los que se dedican al
ramo de construcciones militares ó civiles y en particular
en España, donde tan pocos edificios públicos existen que se
hayan construido con su especial objeto ó que no sean muy
antiguos, lo cual, siendo en sí de lamentar, nos proporciona
en compensación la ventaja de poder adoptar sin inconve-
nientes los procedimientos modernos, que en lo relativo al
servicio militar son tan adecuados á las prácticas de la
guerra moderna.

Al entrar hasta donde mis recursos intelectuales me per-
miten en tan importante discusión y arduo trabajo, no puedo
menos de invocar la benevolencia de todos los ilustrados y
respetables Jefes que han de juzgar estos apuntes, que no
me hubiera atrevido á elevar á tan competente criterio si el
cumplimiento de una orden superior no me pusiera en el
compromiso de olvidar su imperfección y vencer mi timidez.

I I .

Inconvenientes de la construcción ordinaria.—La construc-
ción ligera.

Los edificios públicos, ya estén destinados á servicios
militares ó civiles, afectan en general una constitución co-
mún: se componen de diversos pisos; sus muros, que han de
soportar grandes esfuerzos y cargas adicionales, necesitan
tener el espesor consiguiente, y en realidad lo tienen á ve-
ces muy excesivo sin causa ni objeto, sobre todo en algunas
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antiguas construcciones, y reciben la ventilación por los
vanos que se abren sobre el terreno exterior y sobre patios
tan extensos como las condiciones especiales, importancia
del establecimiento y extensión de terreno disponible per-
miten; pero observando detenidamente estos edificios en
su conjunto, se vé desde luego que presentan siempre con-
siderables inconvenientes si se tiene en cuenta que la ma-
yoría de los edificios á que nos referimos, sirven para cuar-
teles, hospitales, escuelas, oficinas, talleres, etc., puntos to-
dos donde permanente ó temporalmente tienen que alojarse
crecido número de individuos y muchas veces además do-
taciones considerables de caballos ó muías.

Los citados inconvenientes pueden examinarse bajo tres
aspectos ó puntos de vista distintos, á saber: primero, el
higiénico; segundo, el del servicio que ha de llenar el es-
tablecimiento; y tercero, el económico, para que su cos-
te esté en relación con las ventajas que ha de propor-
cionar.

En cuanto al primero de dichos extremos se observa des-
de luego y á primera vista que las masas de individuos ha-
cinados por capas y pudiéramos decir como en un gran es-
tante, disponen tan sólo del volumen de aire extrictamente
preciso para la vida y aun éste viciado, al menos en parte,
por haber servido á la respiración de otros seres, sin que
basten á renovarle y purificarle por completo los poco efi-
caces medios empleados ordinariamente. En efecto, es muy
común la creencia de que basta abrir una ventana por cier-
to espacio de tiempo para ventilar un local, cuando la re-'
novación positiva del aire sólo se verifica á impulsos de
grandes corrientes ú otros medios poderosos y siempre
despacio y difícilmente. Además los miasmas que exhala
una masa de hombres sanos ó enfermos se infiltran poco á
poco en los muros, solerías, etc. y al cabo de un número
considerable de años de servicio incesante, se forman focos
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de infección que resisten á veces hasta á las fumigaciones
más enérgicas que puedan emplearse para destruirlos.

Estas ideas que profesan las escuelas médicas, han sido
defendidas elocuentemente por Hamilton Velpeau, Desge-
nettes y Esmarch, apoyándolas en datos estadísticos y en
estudios experimentales irrecusables, de los que se deduce
que deben considerarse como contumaces para la conserva-
ción de los miasmas, la mayor parte de los materiales de
construcción, sobre todo después de puestos en obra.

Apenas necesitan enumerarse los inconvenientes que
bajo el segundo aspecto ó sea el servicio ó utilización de los
locales presentan los edificios de que nos ocupamos, pues
son bien obvias y comunes las dificultades con que se lucha
para establecer los locales en la correlación que deben tener;
disponer las escaleras en las condiciones más convenientes
de comodidad, poco espacio y buena luz; establecer los siste-
mas de ventilación y calefacción; y dotar los locales de agua
y de gas para alumbrado; condiciones todas que sólo se sa-
tisfacen en los grandes edificios con crecidos gastos, muchas
veces no en relación con la importancia del servicio ó ven-
taja que á costa de ellos se obtiene.

Por último, las condiciones económicas son muy de te-
ner en cuenta, puesto que estos edificios se costean gene-
ralmente con fondos del Estado, provincias, municipios ó
corporaciones que tienen un gran interés .en conseguir el
fin, ya del servicio general del país, ya del fomento de la ri-
queza de un punto ó comarca determinada, ya filantrópico,
á costa de los menores sacrificios, procurando que el coste
anual del establecimiento por individuo que se sirva de él
(en cuyo coste debe incluirse el gasto primitivo y las repara-
ciones sucesivas) sea el menor posible. En los grandes edifi-
cios que tan repetidas veces venimos citando, el presupues-
to para su construcción es siempre relativamente crecido y
es indispensable consumirle, en general, hasta el último
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céntimo antes de poder usar ni uno sólo de los locales que
se traten de disponer, siendo por consiguiente indispensa-
ble un desembolso grande de una vez y que no empieza á
utilizarse sino después de algún tiempo (el necesario para
la construcción total del edificio), que en determinadas con-
diciones suele ser largo, período durante el cual puede con-
siderarse como paralizado el capital invertido.

Es preciso convenir en que el sistema que ha dominado
hasta hoy para la construcción de cuarteles, hospicios,
talleres, hospitales civiles y militares y demás edificios
destinados á albergar un crecido número de individuos, es
incómodo y á veces funesto.

Se invierten sumas considerables en fuertes muros,
grandes puertas y extensas fachadas, detrás de cuya fas-
tuosa instalación, el soldado, el enfermo, el acogido, habi-
tan un local estrecho, difícilmente ventilado y que con el
trascurso del tiempo se convierte en almacén de miasmas y
foco de infección que á veces puede perder hasta á toda la
ciudad ó comarca donde esté situado el edificio, sirviendo
de punto de partida á una epidemia que se extienda ó desar-
rolle por aquélla.

Para remediar todos los inconvenientes que á grandes
rasgos hemos apuntado, se trata de sustituir, como hemos
dicho, el sistema ordinario de construcción por otro com-
pletamente opuesto: en vez de elevadas construcciones,
otras de un solo piso; en vez de esos edificios en que los pa-
tios tienen una extensión relativamente pequeña y la parte
edificada se halla reunida y aún superpuesta en apiñados
grupos, otros en que las construcciones estén espaciadas y
extendidas en un considerable espacio de campo y bañadas
de aire puro por todos lados; por último, se llega hasta á pre-
tender que la índole de la construcción sea tal que de tiem-
po en tiempo pueda trasladarse en todo ó enparte, dejando
que la vegetación y el aire ambiente saneen por completo
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el sitio que antes ocupaba. Este es en síntesis el programa
de la reforma que se estudia y á los edificios que satisfacen
por completo á las exigencias antedichas es á los que da-
mos el nombre de construcciones ligeras.

Expuestas las ideas generales que indican la índole de
las construcciones ligeras, su objeto, y en globo los incon-
venientes que con ellas se quieren remediar, presentaremos
en primer lugar algunos modelos de las aplicaciones inten-
tadas, tanto en hospitales provisionales como permanentes;
procuraremos discutir después extensamente las ventajas é
inconvenientes de uno y otro sistema, bajo todos los puntos
de vista prescritos, y por último, intentaremos aplicar los
principios expuestos á un hospital militar, dentro de las
condiciones especiales de organización de nuestros servi-
cios, militares.

III.

Descripción de algunos hospitales de construcción ligera.

Hospital provisional construido en el polígono de artille-
fia de Metz. (Lámina 1.a)—Citaremos en primer lugar el
hospital provisional que se construyó en Metz para atender
al inmenso número de enfermos y heridos que refluyeron
sobre aquél punto á consecuencia de las batallas de Borny
(14 Agosto), Gravelotte (16 Ag'osto) y Saint-Privat (18 Agos-
to), heridos y enfermos que no pudieron después evacuarse
sobre otros hospitales más interiores á causa "del bloqueo.

Este hospital fue construido por Mr. Demog'et, ingeniero
y arquitecto, el cual ha publicado sobre el asunto un inte-
resante trabajo, del que tomamos estos datos.

Dicho entendido constructor tuvo que luchar con las di-
ficultades que trajo consigo el bloqueo, que empezó antes
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de terminarse las obras, y tuvo que variar el trazado de ellas
y su plan general estando ya en curso, pues el estableci-
miento debia componerse de 41 pabellones que hubieran
dado una capacidad de 2050 camas; pero después de empe-
zada la obra se dispuso el trazado de un camino militar, que
limitó y redujo el solar disponible y fue preciso dejar redu-
cido á 30 el número de pabellones y darle una distribución
algo diferente de la que primero se pensó.

Estas y otras dificultades, nacidas algunas de que el es-
tablecimiento se debia á la iniciativa particular, y otras de
las anómalas circunstancias en que se encontraba, como ya
hemos dicho, la localidad á causa del bloqueo, no pudién-
dose disponer de recursos exteriores, por necesarios que
fuesen, entorpecieron en gran manera la realización de la
idea. Sin embargo, estudiando esta construcción detenida-
mente, puede calcularse lo que sería ejecutándola en pe-
ríodos más tranquilos, aplicando sin limitación los mate-
riales convenientes, y no habiendo perjuicio en invertir en
ella algo más de tiempo y de dinero.

La figura 1 es una vista perspectiva de los edificios que
componian el establecimiento y de su situación relativa, y
sirve para formar idea de su conjunto, así como del aspecto
que pueden presentar estas construcciones.

La figura 2 es el plano del hospital, que como en ella se
vé, está compuesto en primer lugar de 30 pabellones capa-
ces de contener 50 camas cada uno, y cuyas dimensiones
son 52 metros de longitud, 7 de anchura y 3 de altura mí-
nima, resultando por consiguiente por hombre más de
21m3,84 de aire. Estos pabellones se numeraron de 0 á 30
como indica la figura; pero se suprimió el número 13, ce-
diendo á los sentimientos supersticiosos de la parte menos
ilustrada del país.

Los pabellones de enfermos ó heridos están colocados si-
guiendo, unos los dos lados de un ángulo agudo, sobre el



MILITARAS. 15

que se apoyan oblicuamente como los granos de una espiga;
otros perpendicularmente sobre la línea que une los extre-
mos de sus lados, y los destinados á accesorios, en el inte-
rior de la figura así formada. El primitivo pensamiento, de
que ya hemos hecho mención, fue prolongar los dos lados
del ángulo hasta que sobre cada uno se apoyaran 20 pabe-
llones; pero el camino militar pp limitó el terreno disponi-
ble y fue preciso colocar los pabellones 26 á 30 en la dispo-
sición que tienen para que el establecimiento no quedase
tan reducido como lo hubiera sido de no dejar más pabello-
nes que los apoyados en el ángulo, consiguiéndose por este
medio, en vez de la supresión de 800 camas que imponía el
camino dentro del trazado primitivo, la de 550. En la figura
3 se indica de puntos el primitivo trazado del hospital de
Metz y sobre ella puede formarse idea de la importante va-
riación que fue preciso introducir en la planta general del
establecimiento para remediar el trastorno que producía el
trazado del camino militar.

Le quedó al hospital un total de 1500 camas en buenas
condiciones, si bien después la presión de las circunstan-
cias hizo que se colocaran en los edificios un número mucho
mayor de pacientes.

Las diversas dependencias del establecimiento pueden
verse en la figura 2 y su explicación (lámina 1).

La figura 3 es un plano de conjunto para indicar la si-
tuación del establecimiento, que, como ya hemos dicho,
estaba colocado en el Polígono de artillería, el cual ocu-
pa la isla Chambiere, que queda entre los dos brazos del Mo
sela.

Las fig-uras 4, 5 y 6 representan los detalles de los pabe-
llones. Estos son todos de un solo piso, no entra en su cons-
trucción otro material que la madera, están levantados
sobre el terreno'riatural 0m,50 á 0m,60, apoyándose los cá*
bios de su piso sobre fuertes trozos de viga empotrados-en



16 HOSPITALES

el terreno y dejando por consiguiente paso al aire por deba-
jo de la construcción.

La distribución interior se vé en la fig'ura 4: la sala ad-
mite dos filas de camas con un ancho pasillo, y tiene cuatro
locales pequeños en sus extremos para distintos usos, que se
indican en la explicación de la mencionada figura.

Las paredes de los pabellones son, como se ba dicho, de
tabla, colocada cubriendo cada una el borde de la inferior
(figura 6);, las ventanas son corridas (figura 5) y la cubierta,
que- se compone de cerchas muy sencillas (figura 6) sirve
además para la ventilación del local.

El sistema de construcción de los edificios para depen-
dencias es el mismo que el de los pabellones para enfermos,
y sólo varían en su distribución interior, que es en cada uno
apropiada al objeto á que se destina. Su autor hace algunas
indicaciones eminentemente prácticas acerca de la cons-
trucción de estas obras, algunas de las que aunque triviales
no podemos menos de indicar. Dice, en efecto, que en la
construcción de estas obras deben emplearse las maderas
con las dimensiones que se obtengan en el comercio, subor-
dinando á éstas las de los edificios, y no emplear nunca en-
sambladuras, uniéndolas con clavos ó tornillos; por consi-
guiente, cada operario no necesitará mas herramientas que
una sierra, un martillo, unas tenazas y una barrena. Acon-
seja que las puertas, ventanas y demás trabajos de carpin-
tería de taller se compren procedentes de demolición, para
obtenerlas pronto y baratas. Kecomienda que se emplee en
la ejecución de las cerchas verdaderos oficiales de carpinte-
ro, entregando á operarios cualesquiera las paredes de ta-
bla, los pisos y las cubiertas, observación de gran interés
para los trabajos que tengan que ejecutarse en un momento
dado con los recursos de una sola localidad, como allí suce-
dió, en cuyas circunstancias no es fácil encontrar el núme-*
ro de operarios de cada oficio que serian convenientes. Por
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último, indica también que los jornales ó el precio de mano
de obra sean altos y patrocina como más conveniente el
sistema de destajos, cuyo coste será fácil de calcular, una
vez emprendida la construcción.

Hospitales Lincoln y Hampton. El sistema aplicado á la
construcción del hospital del polígono de Metz no es sino
una lig-era variante del empleado en el hospital Lincoln de
Washingthon, construido en 1862 en las inmediaciones de
esta ciudad, y del hospital Hampton, levantado cerca de la
fortaleza de Moroeu. En éstos la situación de los pabellones
era paralela á la bisectriz del ángulo en que se apoyaban,
en lo que se diferenciaban del de Metz, en cuyo estableci-
miento seguían, como se dijo antes, una dirección oblicua.
Entre si sólo diferian los dos hospitales norte-americanos
en que en el de Hampton no se cubrían nada unos pabello-
nes á otros en sentido de la bisectriz, y en el de Lincoln sí,
siendo por lo demás en uno y en otro las condiciones gene-
rales del establecimiento análogas á las que con más detalles
hemos explicado á propósito del hospital del Polígono de
Metz.

Hospitales jSedgwich, Hicks, Hammond y Jeferson. Estos
hospitales, construidos bajo el mismo pensamiento que los ya
citados de Metz, Lincoln y Hampton, sólo se diferencian de
aquéllos en la disposición relativa de los pabellones, que en
éstos sigue una planta circular.

Como ejemplo presentamos en la figura 7 el de Hammond,
que se construyó en el Maryland, punto de Lookout en la
bahía de Chesapeake, y precisamente en el sitio que ocupan
unos baños de mar muy frecuentados. Se compone de 15 pa-
bellones para 52 camas cada uno, lo que representa un total
de 780 camas disponibles; sin embargo, las circunstancias
del momento obligaron cuando se usaba este hospital á co-
locar enfermos y heridos en las casas inmediatas, pero sir-
viéndose de las dependencias de aquél, con lo que llega-

2
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ron á ser asistidos por este establecimiento 1700 individuos.
La disposición de los pabellones y dependencias es la indi-
cada en dicha figura 7, y en su explicación.

Los otros hospitales que se indican en el principio de este
párrafo, tienen una disposición tan parecida, que hemos crei-
do inútil dar de ellos dibujo ni descripción, pues todos
se componen de una serie de pabellones apoyados en una
galería circular, con las dependencias situadas en otros pa-
bellones colocados en el interior de la corona circular
que forman los destinados á enfermos ó heridos; teniendo
en el, de Hicks algunas de estas últimas construcciones, dos
pisos.

Hospitales Mac-Dougall, Mower y Be Gamp. También
conviene citar estos hospitales, que si bien tienen el mismo
sistema de construcción que los indicados antes, se diferen-
cian algo en pequeños detalles. El primero, ó sea el de Mac-
Dougall, cuya planta y descripción puede verse en la figu-
ra 8, fue construido en Nueva-Jersey, próximo al fuerte de
Thuyler y en una localidad excelente bajo el punto de vista
higiénico. Sus 34 pabellones para enfermos ó heridos, se apo-
yaban sobre una galería cubierta en figura de herradura y
las dependencias estaban situadas unas en el interior de esta
heradüra, y otras fuera del espacio encerrado por los pabello-
nes de heridos y enfermos. Cada pabellón era para 48 camas
y por consiguiente el hospital podia contener 1G32. La di-
ferencia notable de este establecimiento respecto á los demás
indicados, consistía en la existencia de una vía férrea en toda
la longitud de la galería cubierta, que servia para el más có-
modo movimiento de efectos, comidas y hasta de los enfer-
mos ó heridos cuando llegaban al establecimiento ó era pre-
ciso trasladarlos de un local á otro.

En el de Mower, la galería tenía la figura de un rectán-
gulo con los ángulos redondeados. Sobre ella se apayaban
los pabellones para camas y uno de doble anchura en que se
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hallaban parte de las dependencias, de las que el resto esta-
ban en construcciones análogas situadas en el interior del
rectángulo. Este establecimiento, construido cerca de Fila-
délfia, era el de mayores dimensiones de todos los hospitales
provisionales que se hicieron durante la guerra, y el que
reunía más detalles de servicio; pero tenía el grave incon-
veniente de ser capaz para 2600 camas, número ya tan gran-
de, que no.es fácil proporcionar una organización capaz de
atender en iguales condiciones á todos sus individuos: por
este motivo ha sido criticado severamente por muchos mé-
dicos, que con el arquitecto Mr. Demoget y con otros inte-
ligentes profesan la opinión de que es indudablemente mejor
para el servicio tener dos hospitales pequeños que uno gran-
de, obteniéndose ventajas .bajo todos puntos de vista con este
sistema, pues hasta en el económico no nos debemos dejar
alucinar por la insignificante economía que puede obtenerse
de que alguna dependencia pueda servir á todo el edificio ó
algún cargo no sea necesario repetirle, pues al cabo de tiem-
po de uso del establecimiento estas ventajas, que parecen ob-
tenerse en el primer momento, se cambiarán en crecidísimos
gastos, que aumentarán considerablemente el precio por
hombre asistido en la unidad de tiempo.

Por último, el hospital provisional de De Canip, que más
Men podríamos llamar campamento, se componía de barra-
cas y tiendas situadas paralelamente á sí mismas.

A este hospital fueron la mayor parte de los enfermos
crónicos procedentes de los otros hospitales, y se obtuvieron
muy buenos resultados por su disposición, ayudada del ex-
celente clima en que se situó y del aire puro que en él se res-
piraba; tenía, sin embargo, el mismo grave inconveniente
que el anterior, pues era capaz para 3500 camas.

La disposición de los pabellones que ocupaban los enfer-
mos ó heridos era análoga en todos los establecimientos que
acabamos de citar y en todos los construidos hasta el dia, di-
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firiendo sólo unos de otros en algunos detalles que ligera-
mente vamos á explicar.

Pabellones norte-americanos. Las figuras 9 y 10 repre-
sentan un pabellón para heridos ó enfermos, correspondiente
á un hospital norte-americano; es capaz para 60 camas; su
longitud es de 57™,00 y su anchura de 7m,32; su disposición
se diferencia tan sólo de la del de Metz en que tiene ventanas
en lugar de la abertura corrida de aquél y en que las letrinas
no están separadas del cuerpo del edificio.

Pabellones prusianos. Los prusianos, al hacer aplicación
del sistema, introdujeron algunas alteraciones y construye-
ron sus pabellones de la forma de las figuras 11, 12 y 13, las
que expresan suficientemente las diferencias de éstos con los
ya citados, siendo las principales el dejar abierta la parte su-
perior del frente Norte y dispuesta de modo que pueda cu-
brirse con cortinas, dejar el piñón del mismo modo abierto y
con cortinas y cubrir el techo con papel embreado. Esta bar-
raca resulta, pues, tan provisional qué en poco se diferencian
sus condiciones de las de una tienda.

Cada pabellón contenia 30 camas y sus dimensiones,
deducidas aproximadamente de la figura, eran 30™,00 de lon-
gitud por 7m,30 de anchura. La calefacción de estos locales
se hacia por medio de estufas colocadas en el centro, las que
por un sencillo sistema de tubos servían á la vez como sis-
tema de ventilación en que el aire viciado se escapaba por
la parte superior en virtud del tiro de la estufa y el puro en-
traba por lia parte inferior á través de agujeros abiertos en
el piso.

Hospital de Minden. Otra construcción digna de notarse
por las diferencias que presentan sus elementos con los des-
critos hasta ahora, es el hospital de Minden, que se constru-
yó en la fortaleza de este nombre para alojar enfermos y he-
ridos procedentes del depósito de prisioneros franceses que
teníanlos alemanes en aquel punto.
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Las figuras 14, 15, 16 y 17, representan uno de los pabe-
llones del hospital citado, el cual se componía de varios de
éstos, cuya disposición era la que vamos á indicar, pero que
no tenían dimensiones iguales.

La principal diferencia de su disposición con la de otros
sistema consistía en que en éstos las dos superficies de la
cubierta se prolongaban hasta el suelo, teniendo por consi-
guiente el pabellón la forma de un gran prisma triangular,
apoyado en una de sus caras. Sus paredes eran como las de
los otros, de tabla (lo que produjo un considerable incendio
que se propagó á cinco pabellones, aunque sin causar des-
gracias personal es), y eran dobles, dejando entre ambas,una
capa de aire. La pared exterior tenía la tabla colocada á
junta plana y estaba cubierta de cartón embreado; en la in-
terior, las tablas solapaban unas sobre otras como las de un
enlatado de cubierta; el piso era doble. El ángulo de las pa-
redes con el piso estaba cortado, como indica la figura 17,
por un tabique de tabla.

El sistema de ventilación, que se auxiliaba por el de cale-
facción, consistía en una chimenea de tiro (figura 17) que
ponia en movimiento el aire viciado de la sala, el cual pe-
netrando por a y pasando por debajo del piso subia por la
chimenea. La calefacción se hacia por estufas sencillas, y
según datos de la localidad, tanto el sistema de ésta como el
de aquélla han dado excelentes resultados, habiéndose conse-
guido conservar el aire puro y templado hasta el punto de
que en los grandes frios de — 18° Reaumur la temperatura
interior no bajó de + 10°.

Las dimensiones aproximadas de un pabellón para 30 ca-
mas eran 25m,00 de longitud por 7m,00 de anchura.

La construcción del hospital de Minden estuvo á cargo
del capitán de ingenieros Heydefuss.

Todos los modelos que acabamos de indicar ligeramente,
y que según sus autores han dado excelentes resultados, se



22 HOSPITALES

refieren á construcciones provisionales hechas durante las
campañas, para satisfacer necesidades del momento y tienen
por consiguiente un sello de provisionalidad (permítasenos
la frase) que no está muy conforme con la satisfacción de
necesidades permanentes. Sin embargo, si á los apoyos, pi-
sos y armaduras de madera se sustituyen otros de hierro, si
en vez de construir los muros de tabla se hacen de manipos-
tería más ó menos gruesa, si se elevan los edificios sobre
cimentaciones más sólidas y con accesorios más cómodos,
se obtendrán pabellones que vivirán en excelentes condicio-
nes diez ó más años, y agrupando estas construcciones sóli-
das y ligeras se podrán formar cuarteles, hospitales, etc.. los
que pasado un cierto tiempo podrían demolerse y recons-
truirse en otro solar, aprovechando la mayor parte de sus
elementos y consiguiendo de este modo tener siempre esta-
blecimientos en excelentes condiciones de higiene, construc-
ción y servicio, apropiados á las exigencias de las distintas
épocas, que tanto varían en nuestro siglo.

Las ideas que acabamos de apuntar han tenido una san-
ción práctica á consecuencia de los buenos resultados pro-
ducidos por las construcciones provisionales levantadas du-
rante las últimas guerras, y han ido ganando terreno cada
dia; así es que todas las naciones que se preocupan de la
importancia suma que para el Estado tiene la conservación
en buenas condiciones del primer elemento de la guerra, que
es el soldado, han procurado emprender por esta nueva
senda la construcción de sus edificios militares y en parti-
cular la de los hospitales.

Así es que en los Estados-Unidos de la América del Nor-
te, conservaron como permanentes los hospitales construidos
durante la guerra y cada cinco años queman estos estable-
cimientos, diciendo con este motivo y con gran oportuni-
dad que queman el contagio.

En Alemania, para estudiar esta importantísima cuestión,
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se comisionó al Dr. Esse para llevar á efecto un ensayo de
hospital con arreglo á las nuevas bases.

Se construyeron para ello dos barracas (si es que aún pue-
den recibir este nombre), una como sucursal del hospital mi-
litar de Berlín y la otra como sucursal también del Hospicio
de la misma ciudad, y cuya disposición, común á ambas,
puede verse en las figuras 18, 19 y 20.

Los muros eran de entramado de madera cubierto de ta-
bla por ambas caras y relleno el espacio intermedio entre
losdos tabiques de tabla, con piedra calcárea. Las cubiertas y
los pisos también eran dobles, de modo que todo el local es-
taba encerrado en una capa de aire que habia de producir
excelentes resultados.

Los pabellones estaban separados del suelo, como todos
sus análogos, y rodeados de una galería completamente
abierta y solo defendida del agua ó nieve por la cubierta
del edificio, que se prolongaba sobre ella.

El sistema de ventilación era muy análogo al del hos-
pital Minden; la calefacción se hacia por medio de estufas
ordinarias; por último, la cubierta exterior era de pizarra y
tenía linternas de cristal que podían abrirse y cerrarse á
voluntad, lo que facilitaba la ventilación y aumentaba la
luz del local.

Este ensayo produjo excelentes resultados, según el doc-
tor Esse, el cual dice en el escrito que ha publicado:. Este
género de hospital es el más económico, y es preferible a las

grandes construcciones bajo el punto de vista de la higiene,

salubridad y economía (1).

En Francia, el ingeniero Mr. Tollet se ocupa hace tiem-

(1) Véase la interesante obra titulada Étude sur la construction
des amkilances temporaires sous forme de baraquements, suivi d'itn éssai
wr les -hápitaux civils permanente, par A. Demoget, architeete ingé-
niew, et le D.r Brossard.^-V&ñs, 1871.
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po de las construcciones militares permanentes, tratando de
formar un sistema que reúna las condiciones de ligereza,
economía, salubridad é incombustibilidad, condición esta
última á la que dá gran importancia y que indudablemente
la tiene, sobre todo para edificios como los hospitales, don-
de son inmensas las desgracias que tan voraz elemento pue-
de producir; registrándose infinitos casos de incendio de
los hospitales provisionales de madera, como entre otros el
que hace poco hemos citado relativamente al hospital de
Minden.

El sistema Tollet, que consiste en desterrar en absoluto
la madera de las construcciones y sustituir á la forma ordi-
naria de los edificios la ojival equilátera, cuyas ventajas ha
estudiado con todo detalle, es una ligera variante de las
construcciones ligeras que hasta aquí venimos estudiando y
se adapta á todas las condiciones que con esta clase de cons-
trucción se tratan de llenar (1).

Este sistema trata de aplicarse en Francia á la construc-
ción de todos los hospitales militares regionales que son ne-
cesarios como consecuencia de la organización que está
dando á su ejército, habiendo empezado á ponerse en práctica
en la construcción que se está verificando del hospital mi-
litar de Bourges, el cual ha de servir al 8.° cuerpo de ejército.

Las figuras 21, 22 y 23 representan: la primera, el plano
del hospital; la segunda, la disposición de un pabellón, y la
tercera, el corte del mismo.

Cada pabellón contiene 29 enfermos, y sus dimensiones
exteriores son 39m,60 longitud por 8m,00 de ancho, y está
levantado sobre el suelo l'n,60. La sala tiene por dimensio-
nes interiores 29™,40 longitud y 7m,50 anchura; pero no se

(1) Véase la notable memoria del Sr. Coronel D. Leopoldo
Scheidnagel, titulada Alojamientos incombustibles, publicada en el
tomo de Memorias de este periódico, año de 1875.
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colocan en ella más que 28 camas, espaciadas entre sí lro,20
y dejando 3ra,00 entre sus dos filas; así es que á cada enfermo
corresponden 57ms de aire.

Los muros son de ladrillo, con un espesor de0m,40; la cu-
bierta, con la disposición general que las asigna Mr. Tollet
y dejando capa de aire intermedia entre una bóveda de la-
drillos huecos que tiene al interior y la teja plana que lleva
en la parte exterior. La bóveda de ladrillos huecos se prolon-
ga hasta el piso, constituyendo así capa de aire alrededor de
toda la sala. Las paredes están estucadas, lo que permite que
se hagan frecuentes lavados con el ácido fénico ó la desin-
fección quemando los paramentos de los muros.

La calefacción se hace por estufas ordinarias; la ventila-
ción, por procedimientos muy análogos á los últimamente
descritos en otros modelos; la luz la recibe el local por 14
ventanas con cristales, que dan para cada cama 2mí,40 de
superficie clara y de noche se ilumina con gas. La distribu-
ción interior de cada pabellón es la que indica la figura 22.

La disposición general del establecimiento puede verse
en la 21 y en la explicación que la misma lleva.

Este hospital está sin duda alguna construido bajo los mo-
dernos principios de la construcción higiénica, á que satis-
face bastante bien. Sin embargo, aún presenta ciertos incon-
venientes que podrían hacerse desaparecer introduciendo
algunas ligeras variaciones. Desde luego los corredores que
están ventilados sólo por ventanas, prestarían mejor servicio
si fuesen completamente abiertos, disposición que el doctor
Chassagne (1) quiere que tenga también el paso de comuni-
cación entre los pabellones y sus letrinas.

El cuerpo de edificio B impide la ventilación, pues corta
algunas de las corrientes de aire que podrían arrastrar los

(1) Véase la obra Higiene hospitaliere. Les hdpitawc sans étages
ei á pavillons isole's, par le Dr. Aniedee Ohassagne.—París, 1878.

3
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miasmas, cuyo mismo inconveniente tiene el edificio O; ade*
más, el sistema de construcción de forma ojival, si bien no
carece de ventajas, aumenta considerablemente las dificul-
tades de ejecución, y por último, el hospital no está cons-
truido bajo el pensamiento de que su duración sea limi-
tada á un corto período de tiempo (condición indispensable
para que cumpla por completo con los nuevos principios),
pues si bien estas construcciones durarán mucho menos
que las antiguamente usadas, llamadas oportunamente por
los ingleses Bloch system,, sin embargo su duración será más
que suficiente para que á pesar de todos los medios de desin-
fección que se empleen, se infiltren de principios nocivos
todos los elementos de la construcción, y por consiguiente
para que no se consiga el bello ideal de librar á los edificios
por completo del mefitismo de los hospitales monumentos, del
que con tanta razón queria huir el higienista Miguel Levy.

IV.

Comparación de la construcción ligera con la ordinaria.

Hemos expuesto hasta aquí los inconvenientes que á
nuestro juicio presentan los Hospitales monumentos; 6 Blod
system, que llaman los ingleses; hemos hecho algunas indi-
caciones acerca del sistema que parece obviar los inconve-
nientes apuntados, y hemos presentado varios modelos de
construcciones levantadas con arreglo á los nuevos princi-
pios, pero nos resta para cumplir con el tema propuesto, com-
parar detalladamente, y bajo todos los puntos de vista pres-
critos, los dos sistemas de construcción, y esto es de lo que
ahora vamos á ocuparnos.

Comparación bajo el punto de vista higiénico.—Todo edi-
ficio que se destine para ser habitado por un número consi-
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derable de individuos, ya sean sanos, enfermos ó heridos,
debe, en primer lugar, tener la conveniente extensión, para
que á cada uno de ellos corresponda el número de metros cú-
bicos de aire necesarios á la vida, dentro de sus condiciones
especiales de salud ó enfermedad. Este volumen de aire no
está fijado de una manera exacta y terminante, pues los hi-
gienistas, médicos y constructores que se han ocupado en
calcularle, han obtenido cifras distintas, si bien no muy dife-
rentes, y que pueden encerrarse dentro de ciertos límites po-
co lejanos. Entre las cifras propuestas, creemos se deben
adoptar las encontradas en sus cálculos por el moderno y
distinguido fisiólogo alemán Budge, que están conforme con
las ideas de Guerard, Poümet y Boudin. Dicho sabio se fun-
da para sus cálculos en que un hombre sano introduce dia-
riamente en sus pulmones de 9 á 10 metros cúbicos de aire,
y ha comparado las cantidades de oxígeno inspirado, expira-
do y consumido, así como la cantidad de ácido carbónico que
el hombre produce, todo por análisis minuciosos de aire puro
y aire expirado, viniendo á deducir que la respiración vicia
4 metros cúbicos de aire por hora, y que por consiguiente,
son precisos 6 á 10 metros cúbicos de aire por hora y por in-
dividuo, cuando se trata de hombres sanos, número que debe
hacerse subir hasta 20 para los enfermos, teniendo en cuen-
ta que éstos no salen de una habitación, y que producen ema-
naciones nocivas, que es preciso con una enérgica ventila-
ción hacer desaparecer con rapidez.

Debemos, pues, atenernos á dichos datos para deducir la
capacidad de los locales, así como las dimensiones y dispo-
sición de los vanos y el sistema de ventilación.

Como queda dicho, el cálculo del volumen de aire nece-
sario debe hacerse^ siempre por hombre y por hora, lo que
significa que se ha de ventilar el local de una manera opor-
tuna y eficaz, á fin de que sea arrastrado al exterior el exce-
so de ácido carbónico producido por la respiración y com-
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bustion, así como los miasmas y emanaciones producidas
por los hombres, por las ropas y objetos de uso personal, por
la combustión, el alumbrado, etc., etc., todo lo cual debe
desaparecer, para que se conserve siempre una atmósfera de
aire puro con las proporciones ordinarias de sus componen-
tes, y sobre todo, la cantidad necesaria de oxígeno.

No necesita prueba alguna la importancia para la vida
de la ventilación de los locales; pero á fin de dar una idea
acerca de la rapidez con que el aire confinado se vicia, y
puede llegar hasta producir la muerte, citaremos dos casos
notables: uno el de 146 prisioneros ingleses en el Indostan,
que encerrados en una habitación reducida, perecieron 123
de ellos á las ocho horas; otro de 300 prisioneros austríacos,
que en análogas condiciones, perecieron 260.

A pesar de la gran importancia de la ventilación, convie-
ne para procurarla no caer en un inconveniente, aveces tan
grave como la falta de aquélla, sobre todo para hospitales;
nos referimos á la temperatura y estado higrométrico de los
locales, condiciones tan indispensables como las de un aire
puro y frecuentemente renovado, y que han de estar en re-
lación con el clima y las circunstancias especiales del país
en que se construya.

Sentadas estas premisas, y fijado el límite que creemos
indispensable, en lo que a la higiene se refiere, comparemos
ambos sistemas de construcción, y veamos cuál ofrece más
facilidad para cumplir con las condiciones exigidas.

La capacidad absoluta, esto es, el número de metros cú-
bicos de espacio interior, puede alcanzarse en uno y en otro
sistema; pero en el antiguo sólo se obtiene á costa de gran-
des gastos que exige el más ligero aumento en la anchura
de crujías ó en la altura de pisos, y en el ligero, con muy
poca diferencia de coste, puede variarse considerablemente
el espacio interior. El número de pisos es una de las condi-
ciones que más influyen en el valor higiénico relativo de
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uno y otro sistema, pues es un hecho reconocido y observa-
do en muchos hospitales, que las habitaciones superiores se
hacen mal sanas, por recibir el aire viciado ya en las infe-
riores, y todos los miasmas procedentes de ellas, siendo á su
vez aquéllas también muy mal sanas, puesto que las de en-
cima detienen el aire y las emanaciones, é impiden su con-
veniente ventilación.

Las escaleras, los pasillos, todas las comunicaciones cer-
radas, establecen una solidaridad en la atmósfera de los an-
tiguos hospitales, que también es sumamente perjudicial.
Ninguno de estos inconvenientes tiene la moderna construc-
ción, compuesta de elementos aislados de un solo piso, sin
más enlace que pasos abiertos.

En el nuevo género" de construcción, los hombres están
mucho más diseminados; la infección se hace, pues, con
mucha menor energía, y los elementos de la construcción,
pisos, muros, cubiertas, etc., no se infiltran tanto de mias-
mas; por otra parte, como al cabo de un período nunca lar-
go se traslada el edificio á otro punto, para cuya operación
es preciso separar (y ventilar por consiguiente) cada pieza,
cada elemento de la construcción, y se reconstruye después,
sumergiendo todo en una atmósfera completamente pura,
no es posible que lleguen nunca á formarse aquellos temibles
focos de los antiguos edificios, que permanentemente esta-
ban sirviendo y que resistían tenazmente á toda clase de des-
infecciones. Además, los locales que se proponen, rodeados
por todas partes de una capa de aire siempre puro, bien ex-
puestos á los vientos reinantes, bien orientados, muy sepa-
rados de los demás y conteniendo cada uno un número re-
lativamente corto de hombres, estarán siempre en mejores
condiciones que los locales amontonados de un grande y
fuerte edificio, encerrados por todas partes, en locales que
se dedican al mismo objeto y que ejercen la misma fatal in-
fluencia.
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La forma especial de los elementos en la construcción li-
gera, favorece asimismo el establecimiento de buenos siste-
mas de ventilación, difíciles y complicados siempre en los
edificios grandes, y establecida con poquísimo gasto en los
pabellones aislados, pues como hemos visto, una simple chi-
menea de tiro, dotada de una ligera combinación de tubos,
que nunca necesitan ser largos ni presentar recodos nu-
merosos, facilita una ventilación eficaz, rápida y conve-
niente.

En apoyo de las ideas que acabamos de exponer, citare-
mos, en primer lugar, un caso práctico, que fue sin duda al-
guna uno de los primeros que hicieron llamar la atención
acerca de la necesidad de variar los antiguos sistemas de
construcción de hospitales, si bien, por desgracia, trascur-
rieron .muchos años sin que se respondiera al llamamiento
de la humanidad y de la verdadera higiene pública.

El año 1814, al entrar en París los ejércitos aliados, no
había hospital en que colocar 6.000 heridos, y se alojaron en
tres mataderos en construcción, que aún no tenían puertas
ni ventanas. Los resultados de este hospital provisional fue-
ron sorprendentes; la mortalidad, que era en los otros verda-
deros hospitales 1 por 5, fue en este 1 por 9; este hecho llamó
la atención acerca de la gran importancia que la ventilación
tiene en la salubridad de los edificios públicos, y muy par-
ticularmente de los hospitales.

También citaremos en apoyo de las ideas que vamos es-
poniendo, la autorizada opinión de Demoget, el cual dice, á
propósito de los grandes hospitales, que al cabo de cierto
tiempo, en vez de auxiliar la curación de los enfermos so%,
no obstante frecuentes y costosas desinfecciones, focos peli-
grosos de enfermedades de todas especies, principio que, ad-
mitido hacia ya mucho tiempo por la mayor parte de los que
se ocupaban en la construcción y servicio de esta clase de
establecimientos, fue quizá el origen de la aplicación del sis-
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tema de pabellones aislados y barracas á la preparación de
locales para albergar enfermos, sistema que, presentido, di-
gámoslo así, a fines del siglo pasado y principio del actual,
ha tenido sus primeras aplicaciones en gran escala^ en la
guerra de los Estados-Unidos, después en las europeas re-
cientes, y que en la actualidad se trabaja activamente para
aplicarle de una manera constante y eficaz á los estableci-
mientos militares permanentes, dictándose por los Gobier-
nos reglas fijas, á que se ha de sujetar la construcción de los
que en lo. sucesivo se ejecuten, habiéndose adoptado ya, se-
gún nuestras noticias, en Francia y en los Estados-Unidos,
los procedimientos de la construcción ligera.

Un gran hospital es un gran mal, dice un adagio vulgar,
que corrobora las ideas que desde el principio de este escri-
to venimos exponiendo, y que también alude á la dificultad
y al tiempo que siempre se necesitan para diseminar los
miasmas y emanaciones que se producen, y de que tratamos
de huir, á cuyo propósito no será ocioso recordar el hecho
observado (según hemos oido) durante la guerra de África y
otras, de que los sitios que habían ocupado las tiendas de
campaña en los campamentos se reconocían aún muchos
dias después de levantado el campo, porque el aire viciado
y las emanaciones insalubres hasta al olfato eran percepti-
bles; hecho elocuente, para demostrar la importancia suma
de la ventilación, su dificultad y la conveniencia de tras-
ladar los pabellones ó establecimientos de un punto á otro,
Ínterin las corrientes de aire y la vegetación sanean el pri-
mitivo solar, como ya hemos indicado en otro párrafo de
este escrito.

Uno de los problemas más difíciles que bajo el criterio
higiénico ha presentado la aplicación del sistema de cons-
trucción ligera en todos los climas, es el de conseguir en el
interior de los pabellones temperatura y estado higrométri-
co convenientes, dificultad que no es tampoco extraña á los
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grandes edificios, pero que en realidad es en los modernos
mayor que en los antiguos.

Desde luego, el estado higrométrico puede obtenerse:
evitando la humedad, por medio de las disposiciones descri-
tas, separando el piso del suelo natural con una capa de es-
coria de forja ó arena fina, y mejor que todo, elevando el
piso 0m,40 á lm,00, y construyéndole doble, con capa de aire '
intermedia, y el dotar al local de vapor de agua cuando le
necesite, colocando receptáculos de agua caliente en las es-
tufas ó en otros sitios de las salas.

La temperatura conveniente se alcanzará en invierno con
estufas provistas de tubos de la extensión necesaria, y que
puedan servir á la vez para la ventilación de los locales, y
tanto en éste como en verano por medio de doble pared, que
deje capa de aire intermedia (mátelas d'air, ecran, thermique
que llama Ghassagne), disposición fecunda en buenos resul-
tados, como hemos visto por los datos obtenidos en el hos-
pital Minden.

En caso de guerra es cuando, bajo el punto de vista que
examinamos ahora, ó sea el higiénico, ya no podemos con-
tentarnos con decir que el sistema ligero tiene ventajas,
pues en este caso es preciso asegurar que no hay otro posi-
ble. Los adoptados hasta el dia, de aprovechar para hospita-
les todos los grandes edificios, sobre todo las iglesias, que,
como dice muy bien el doctor Esmarch, son locales inven-
tilables que siempre conservan su aire de cueva; de distri-
buir á domicilio entre el vecindario los enfermos y heridos,
como al fin fue preciso hacer en Metz á causa del bloqueo,
y que crea una multiplicación en el personal de asistencia
imposible de atender, son procedimientos totalmente inad-
misibles y que bajo ningún concepto pueden aceptarse,
pues son siempre el camino que conduce á esas asoladoras
epidemias y mortíferos contagios que concluyen con los
ejércitos más fácil y prontamente que el hierro y el fuego
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enemigo. Explanaremos estas ideas al examinar la 'cuestión,
bajo el punto de vista militar.

Por último, y antes de pasar á otro asunto, creemos con-
veniente citar algunos datos estadísticos acerca de la mor-
talidad en los establecimientos de esta clase, datos en que se
debe observar que el servicio se ha llevado á cabo en condi-
ciones especiales que no podían menos de influir poderosa-
mente para aumentar las cifras.

El hospital de Segdwich, en que se asistieron 1385 entre
enfermos y heridos, dio el 6,30 por 100 de mortalidad.

El hospital Lincoln, donde fueron asistidos 10.817, dio el
8 por 100.

El hospital del polígono de Metz recibió 5.203 hombres,
de los que murieron el 10,80 por 100.

En éste se eleva la cifra de la mortalidad, lo que debe
atribuirse á las especiales condiciones de servicio que el blo-
queo hubo de imponer al mencionado establecimiento; ape-
sar de todo, estos números presentan un resultado favorabi-
lísimo si se comparan con las horribles hecatombes que ha
presenciado Europa en los hacinamientos de heridos y en-
fermos, de los que han muerto casi la totalidad.

Otra prueba de la ventaja de la construcción ligera se ob-
tiene comparando datos estadísticos del tanto por ciento de
enfermedad y mortalidad relativos á tropas, con acuartela-
miento y hospital ordinarios, con acuartelamiento ligero y
hospital ordinario, y con ambas clases de edificios ligeros.

El Dr. Chassagne, en la memoria que ya hemos citado
varias veces, hace esta comparación y presenta los resul-
tados obtenidos, observándose en el segundo caso con res-
pecto al primero, que conforme se han ido introduciendo en
los acuartelamientos los nuevos principios higiénicos, el
tanto por ciento de enfermedad ha descendido rápidamente,
pero sin alterarse el de mortalidad con relación á los enfer-
mos, por ser los hospitales del antiguo sistema: después han
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ido introduciéndose mejoras en éstos, é inmediatamente se
hacen sentir en los datos estadísticos, datos que con la in-
flexible lógica de los números, son sin duda alguna los que
llevan al ánimo un convencimiento más profundo, y acom-
pañando á los razonamientos puramente técnicos, sancionan
las reformas que deben introducirse, sobre todo cuando sus
resultados son tan palmarios y evidentes como en el asunto
que nos ocupa.

De todo lo dicho puede deducirse, á nuestro juicio, que
bajo el punto de vista higiénico es indudablemente preferi-
ble el sistema ligero al ordinario, y que es aplicable en bue-
nas condiciones á todas las localidades, siempre que en su
construcción se tengan presentes los procedimientos descri-
tos para evitar los inconvenientes del clima en que se cons-
truya.

Comparación bajo el punto de vista económico. Aun -sin
contar el gran interés que el país tiene en la conservación
de sus hijos, y muy particularmente de aquellos que sacri-
fican la salud y la vida en defensa de las sagradas institucio-
nes de que son escudo y salvaguardia, tiene además el Esta-
do un interés económico importante en conseguir que se
curen por completo el mayor número posible de hombres y
en el menor espacio de tiempo, aunque para obtener estas
ventajas tenga que hacer sacrificios de importancia. En efec-
to, la pérdida absoluta ó la inutilización de individuos en la
parte más vigorosa del país, merma la producción, y con
ella la riqueza y la prosperidad, y produce un considerable
gasto para reemplazar en las filas el hombre inútil por otro
disponible para el servicio de la patria. Al mismo tiempo, el
Estado tiene una obligación ineludible de velar porque el
servicio de hospitales militares sea el mejor y más perfecto
posible, puesto que cada individuo de los que en tales esta-
blecimientos se asisten, abona, con arreglo á su clase, una
cantidad para sufragar los gastos que ocasiona, que si en el
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soldado es siempre menor que éstos, en otras clases es con-
siderable. Esta última circunstancia establece una diferen-
cia notable entre los hospitales militares y los civiles, hospi-
cios, manicomios, etc., que está perfectamente expresada
en las siguientes frases de Chenu, el cual dice que: El hos-
pital civil es tina de las formas de la caridad pública; el hos-
pital militar y la ambulancia, una de las obligaciones del
Estado para con aquellos de sus hijos que, cumpliendo im
importante deber, defienden sus intereses.
1 De estas consideraciones generales se deduce que al es-
tudiar la cuestión económica no debe hacerse bajo un crite-
rio exclusivamente aritmético, comparando las cifras que
arrojan el valor del coste total, sino que debe tenerse en
cuenta el servicio que los edificios prestan, considerando
como económico aquel en que el coste esté en relación con
las ventajas que proporcione. Así, pues, no sería suficiente
razón para desechar la construcción ordinaria el que cues-
te más que la ligera, si no se uniesen á esta circunstancia
las ventajas á favor de esta última de las condiciones higié-
nicas, militares y de servicio.

La construcción ordinaria tiene el inconveniente econó-
mico de que necesita un cuantioso presupuesto, que no pue-
de utilizarse sino se consume íntegro y de una vez; que su
ejecución es siempre lenta, y por lo tanto, no empieza á
utilizarse el capital hasta después de bastante tiempo de em-
pleado; que necesita un entretenimiento continuo y crecien-
te, y por último, que como la organización de toda clase de
servicios, sigue una marcha de progreso rápida, que trae
consigo nuevas necesidades; al cabo de un período de tiem-
po relativamente corto, se hacen precisas trasformaciones
en los locales y cambios de distribución siempre difíciles, y
que dejan al edificio en malas condiciones, pues nunca se
amolda bien un edificio antiguo á fines distintos y necesi-
dades diferentes de aquellas para que se construyó, ^a in->
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dependencia de los pabellones que constituyen la construc-
ción ligera, al contrario, hace que sea muy propia para
obviar todos estos inconvenientes; su presupuesto es más
corto que el de los antiguos; sus pabellones pueden cons-
truirse unos independientemente de otros y usarse tan lue-
go como se termina cada uno; los pabellones aislados y
edificios independientes, que son como elementos de cons-
trucción sin enlace alguno, pueden apropiarse bien a cual-
quier organización, y su distribución interior verificada por
sencillos tabiques puede variarse cuantas veces se desee á
poco coste, y obteniendo una distribución nueva tan en
consonancia con la general del edificio como la primera que
se le asignó; por último, el entretenimiento del edificio se
reúne en períodos de diez en diez años, que son los de las
reconstrucciones y los desembolsos totales producidos por
la construcción y conservación del establecimiento; se ha-
cen también en estos mismos períodos, debiendo observarse
que este es un máximo al construirse el edificio ó sea en el
primer desembolso, un mínimo al cabo de diez años en que
se reconstruirá por primera vez, y podrá, por consiguiente,
aprovecharse la mayor parte de los materiales procedentes
del primero, y en los períodos siguientes irá creciendo, pero
siempre entre los dos límites dados ó sean coste total del
edificio nuevo y reconstrucción, aprovechando la mayor
parte posible de materiales.

De este sistema se deduce, desde luego, como hemos di-
cho, y teniendo presentes los principios generales de con-
servación de edificios, que el entretenimiento de éste duran-
te los diez años que median entre dos reconstrucciones su-
cesivas será casi nulo, pues el edificio está recien construido.

A cambio de tantas y tan evidentes ventajas económicas,
es preciso confesar que tiene el sistema de que nos ocupa-
mos un inconveniente, si bien es susceptible éste de ate-
nuarse por disposiciones especiales.
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Constituye dicho inconveniente la necesidad de disponer
de una considerable extensión de solar en que desarrollar
sus construcciones, cuyo precio tiene que influir notable-
mente en el coste total del establecimiento; pero si se tiene
en cuenta que los hospitales deben estar alejados de los
grandes centros de población, á los que perjudican y de
quienes reciben perjuicios, puede deducirse que el precjo de
la unidad del terreno que con ellos se ocupa, no será nunca
considerable y podrá disminuirse alejándose más de las po-
blaciones. Este alejamiento ha de tener, sin embargo, cier-
tos límites, marcados también por condiciones económicas
y administrativas, pues si nos alejamos tanto que no sea
posible prestar ningún servicio en el establecimiento vi-
viendo en lapoblaéion, será preciso construir habitaciones
paratodos los empleados y sirvientes, y el coste de éstas
quizá compense la economía obtenida en el solar por el ale-
jamiento del centro de población. El estudio, pues, de las
condiciones locales y de las necesidades del servicio, exa-
minadas bajo un prudente criterio económico, darán en to-
dos los casos al constructor la norma de los medios que debe
adoptar para evitar este inconveniente de la construcción
ligera, que ni aún debe nombrarse, teniendo en cuenta las
ventajas que bajo todos aspectos reúne aquélla.

Comparemos ahora el coste de algunos establecimientos
de construcción ligera con el de otras ordinarias, para cum-
plir de una manera definitiva y la más completa posible el
enunciado de este párrafo.

El hospital de Hicks, que con tenia 2.160 camas, costó
860.000 francos ó sean próximamente 400 por cama; la du-
ración del edificio se calculó en doce años; resultan, pues,
por año y cama, 30 francos próximamente.

El hospital- Mower costó 250.000 dollars, conteniendo
2.600 enfermos, lo que dá próximamente por enfermo 470
pesetas.



38 HOSPITALES

Los pabellones prusianos cuestan por cama 240 pesetas.
En el hospital del polígono de Metz, el gasto fue de 163.000
francos; el número de enfermos que debian contener los pa-
bellones 1.500, y por lo tanto, resultaba por cama 108 fran-
cos, sin descontar de esta cantidad la que se obtuvo por la
venta de los materiales aprovechables cuando se deshizo el
establecimiento.

Estos datos se refieren a los hospitales provisionales; en
cuanto á los permanentes, sólo citaremos el nuevo Hotel Dieu
de París, que personifica, por decirlo así, el antiguo sistema;
ha costado 40.000.000 de francos, y en él son asistidos 800
enfermos, lo que da un gasto por cama de 50.000 francos.

Comparando todos estos datos numéricos y teniendo en
cuenta las diversas condiciones de una y otra clase de cons-
trucción, se ve claramente la ventaja de la ligera con las
condiciones que deseamos tenga. En efecto, hemos visto que
el hospital Hicks costaba por año y cama 30 francos próxima-
mente; si suponemos sustituida la madera por hierro é intro-
ducidas las demás buenas condiciones que deseamos se es-
tablezcan en el nuevo sistema, podremos considerar tripli-
cada dicha cifra, en lo cual es probable que haya exceso, y
considerar como precio por año y cama de construcción
ligera, 100 pesetas. Ahora bien, comparando este importe
con el de la cama en el Hotel Dieu de París, se ve que sería
preciso que este último subsistiese hasta ¡cinco siglos!, para
que su precio fuese igual al de la construcción ligera; y esto
en su primer período, que es cuando cuesta más por año y
cama, pues verificada la primera reconstrucción, el coste
durante el segundo período es mucho menor, y en los res-
tantes períodos, según ya dijimos, varía el importe de la
cama entre las cifras del coste en el primer período y las del
segundo.

Además, el Hotel Dieu necesitará, pasado cierto tiempo,
reparaciones y obras de conservación continuas, así como
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también reformas para ser adaptado á las exigencias de ca-
da época, cuyos importes aumentarán considerablemente el
precio anual de la cama.

El hospital de Bourges, construido con arreglo al siste-
ma Tollet, ha de contener 330 enfermos y su presupuesto
total es de 934.000 francos, resultando para cada cama 2.833
francos ó en números redondos, 3.000: pues bien; si se su-
pone que la vida del edificio en buenas condiciones sea de
30 años, cantidad no excesiva dada la índole de la construc-
ción, nos resultará por año y cama 100 francos, como antes
habíamos supuesto; pero siempre con el inconveniente de
no estar levantado este establecimiento con la idea de las
reconstrucciones, que es en nuestra opinión el principio
fundamental, salvador é ineludible en esta clase particular
de edificios.

El valor del terreno podrá en algún caso alterar en algo
los cálculos anteriores; sin embargo, en los números relati-
vos al hospital regional de Bourges está incluido el precio
de este elemento, lo cual hace ver que en condiciones gene-
rales bastarán las 100 pesetas como coste anual por hombre.

Comparación bajo e¿ punto dé vista del servicio y condi-
ciones militares en tiempo de paz.—La situación y capacidad
de los hospitales militares permanentes, debe determinarse
en virtud de dos principios, que son: primero, importancia
y número de las guarniciones fijas de los diversos puntos
que se han de servir de cada uno, y sistemas de comunica-
ción de dichos puntos con el en que está situado el hospital.

Segundo, papel que ha de representar el establecimiento
en una guerra, deducido de su situación con respecto á las
fronteras, líneas de defensa general del país y puntos forti-
ficados.

Estos principios marcarán, una vez establecida la divi-
sión territorial militar, los puntos en que deben estar situa-
dos los hospitales del ejército, así como la capacidad y ele-
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mentos que cada uno debe reunir para servir bien en todas
condiciones.

'Sus disposiciones interiores en muy poco han de diferen-
ciarse de las de los edificios análogos destinados á servicios
civiles, exceptuando en algunos detalles relativos al servicio
y á la administración; pero la sala de enfermos [la máquina
de tratar enfermos, el alma del hospital, como dice Chassag-
ne) tendrá las mismas, idénticas condiciones.

El sistema de construcción ligera facilita en gran mane-
ra el servicio y la vigilancia, por la facilidad de comunica-
ciones que establece y la simétrica distribución de todas
ellas, no encerradas en altos muros, ni comunicadas por lar-
gos y tortuosos pasillos y altas escaleras como en los edificios
antiguos. En dicho sistema aparece y se considera como
principal lo que lo es en efecto, lo que constituye el hospi-
tal mismo, á saber: la sala de enfermos, pues los locales para
servicios varios, oficinas, etc., no tienen otro objeto que lle-
var á cabo en buenas condiciones el servicio de aquéllas;
por consiguiente, los nuevos modelos, hasta bajo el criterio
arquitectónico, satisfacen á los verdaderos principios esté-
ticos, pues en ellos se presenta como elemento principal el
local en que se prestan las funciones peculiares para las
cuales se construye el edificio, y los demás pabellones apa-
recen agrupados alrededor, ayudando á llevar á cabo el im-
portante servicio que los primeros simbolizan. Se destierra,
pues, el antiguo error de construir suntuosas fachadas, ele-
vados muros, escaleras monumentales llenas de todos los
alardes de arquitectura, y en el interior, después de colocar
extensos almacenes y grandes oficinas en la parte mejor
del establecimiento, encontramos una sala estrecha, oscu-
ra, sin ventilación conveniente muchas veces, y á la que
se llega después de recorrer varias escaleras y pasillos;
de modo que en estas construcciones parece que las sa-
las de enfermos son lo accesorio, y el resto lo principal
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Con los edificios ligeros se han reivindicado los derechos
del enfermo, y como hemos dicho, hasta han presentado,
bajo el punto de vista de la forma, la que está en verda-
dera relación con el objeto y necesidades del establecimien-
to, que es, como sabemos, la verdadera belleza arquitectó-
nica.

No puede presentarse como inconveniente del sistema la
distancia de los locales entre sí, que es indispensable, si és-
tos han de tener la aireación conveniente, pues nos bastará
comparar mecánicamente el trabajo desarrollado por un
hombre para trasportarse á una cierta distancia horizontal
y para elevarse por una escalera, y se apreciará que siempre
es menor aquél dentro de las dimensiones generales de cual-
quier hospital de esta.especie; y como dato para hacer esta
comparación, sólo nos permitiremos recordar que el trabajo
de subir 10 metros por una escalera, equivale, en números
redondos, á recorrer 125 en terreno horizontal.

Comparación bajo el punto de vista de las condiciones mi-
litares en tiempo de guerra.—Desde luego se comprende, vis-
ta la índole de la construcción ligera, que no puede aplicar-
se en las plazas áe guerra á aquellos edificios defensivos
que, formando parte de la fortificación, tienen que poseer un
carácter de espacio reducido y de gran solidez; sin embar-

, go, si en estas primeras líneas no puede tener aplicación
aquel sistema de construir, la tiene importantísima en las
segundas líneas, que son precisamente los grandes centros
donde se organizan los refuerzos que en su dia han de ve-
nir á unirse al ejército, pudiendo en dichos puntos servir
los cuarteles para organización de las tropas, y los hospita-
les para la asistencia del inmenso número de enfermos y he-
ridos que hoy,dia producen los ejércitos, que tanto aumen-
tan las dificultades de su movilización. Además* si convi-
niera situar algún hospital en las primeras líneas de defensa
de una plaza, no hay una imposibilidad absoluta por el pe=

4 .
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. ligro de que sean bombardeadas, pues según el convenio in-
ternacional de Ginebra, están libres de que se dispare sobre
ellos, con sólo izar su bandera.

La moderna guerra, con sus armas de retrocarga, que
tienen tiro tan certero, largo alcance é inconcebible rapidez;
con sus inmensas masas de hombres, que más que ejércitos
son levantamientos nacionales, en que toman parte todos
los hombres útiles del país, produce desde el momento en
que empiezan á reunirse los ejércitos de operaciones, un in-
menso número de enfermos (y hasta epidemias muchas ve-
ces) y un inverosímil número de heridos, pocos minutos
después de romperse el fuego. Se necesita, pues, en ella,
con rapidez y acertada dirección: primero, separar aquella
gran masa de hombres inútiles, que unidos al ejército á ma-
nera de remora, imposibilitarían su acción posterior; segun-
do, cuidarlos con prolijo esmero, para perder el menor nú-
mero posible, y tercero, vigilar que su curación y nueva
incorporación á las filas se haga con toda la rapidez po-
sible; cuyas necesidades, si han existido siempre, han cre-
cido considerablemente con el modo actual de hacer la
guerra.

En apoyo de este aserto, y por más que no necesita prue-
bas, pues de todos es conocido, citaremos un párrafo de la
obra de Mr. Larrey, Memorias de cirujia militar y campañas,
en la que, á propósito de la campaña de Napoleón I en Egip-
to, y de la toma de Jaffa, dice: No digo nada de las horribles
consecuencias que ordinariamente trae consigo la toma de
una plaza; he sido triste testigo de la de Jaffa, donde se en-
tró el 17 ventoso, año 7.° (7 Marzo 1799) después de un reñido
combate de muchas horas. La toma de esta ciudad nos produ-
jo 242 heridos. En aquel tiempo, con aquellas armas, esto
era una c6sa excesiva; se alarmaban al oir este número, que
hasta en las más insignificantes acciones de la última cam-
paña del Norte se ha alcanzado; y no hablemos de Sadowa,
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Sedan, etc., pues no hay cifras para escribir los números
correspondientes á las bajas que tuvieron los beligerantes
en estos importantes hechos de armas.

Desde el momento que se termina una acción, y muchas
veces antes, se presenta con urgencia suma la primera de
las necesidades que poco antes hemos indicado, esto es, la
de separar rápidamente del ejército la masa de hombres in-
útiles que dificulta su libre acción. Con objeto de atender á
esta necesidad imperiosa, se echa mano de todos los g'randes
edificios de las poblaciones de retaguardia, se habilitan á
toda prisa las iglesias, los almacenes, los talleres, para .con-
vertirlos en hospitales provisionales, y muchas veces se
abandonan los enfermos y heridos á la caridad, á la inicia-

. tiva particular, con toda su imperfección y lamentables in-
convenientes, como sucedió durante la guerra franco-ale-
mana en Metz y en algunos otros puntos.

Al Estado le interesa en alto grado atender, además de
aquella primera necesidad, á las dos segundas que hemos
apuntado, esto es, á vigilar la curación de los enfermos y
heridos para que sea completa y rápida, y á procurar la pron-
ta incorporación á las filas de los hombres útiles, que tanta
falta hacen, despidiendo desde lueg'o á los completamente
inutilizados. Nada de esto puede obtenerse de la iniciativa
particular, que no puede comprender ni alcanzar aquellos
fines tan -interesantes para el servicio general del país, y
además éste sufre el gran perjuicio de que se alejan de la
guerra activa muchos de los hombres más útiles para ella,
precisamente en el momento en que son más necesarios.
Es preciso, pues, que ,el Estado, con recursos propios, acuda '
con prontitud y esmero, sin apresuramientos, y con la mis-
ma calma que en períodos normales, á todas las necesidades
nuevas del período de guerra, que deben estar prevenidas y
organizados sus servicios constantemente desde el tiempo
de paz.
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La construcción ligera se presta mejor que ninguna otra
á cubrir todas estas necesidades y á llenar el servicio en tan
difíciles momentos con la mayor exactitud, "sin que sea pre-
ciso hacer crecidos desembolsos durante la paz, para que
sólo sean aplicables á la guerra.

Si en la construcción de un hospital, que por su situación
debe calificarse como de segunda línea, se cuida de dar al-
guna amplitud á sus accesorios, como oficinas, almacenes,
cocina, botica, etc., en cualquier momento podrá aumentar-
se considerablemente su capacidad, ya construyendo pabe-
llones iguales á los que le constituyen, ya sean simples bar-
racas, ya tiendas de campaña, todo en la inmediación del
establecimiento antiguo; para ello podrán tenerse prepara-
dos desde el tiempo de paz los hierros, maderas, etc., bas-
tando en el momento oportuno elevar las nuevas construc-
ciones próximas á las otras en el sitio que convenga, con lo
que queda establecido el servicio en excelentes condiciones
y con presteza, puesto que no se trata de crear un estableci-
miento nuevo, que es lo difícil, sino de ensanchar algo uno
existente y organizado desde tiempo de paz.

Citaremos en apoyo de la conveniencia del nuevo siste-
ma, las dificultades que durante nuestra última guerra civil
se han suscitado en Valladolid, para cubrir el servicio ex-
traordinario de hospitales. Dicha ciudad tiene un hospital
militar, con las buenas condiciones higiénicas y de ons-
truccion que son posibles, dado que es un antiguo conven- ;
to, que, como todos los edificios trasformados, no alcanza
nunca el buen servicio de los construidos para un objeto
dado: su capacidad ordinaria es para 400 camas, cabida más
que suficiente para las necesidades de la guarnición de la
capital é incidencias de todo el distrito. El año 1874, después
de las operaciones sobre Bilbao, se ocupó todo él con en-
fermos y heridos procedentes del Norte) y fue preciso buscar
más locales donde colocar nuevos convoyes que llegaban
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constantemente; á este fin, cedieron los religiosos misione-
ros de Filipinas algunas salas de su convento, que está si-
tuado próximo al hospital, en las que se colocaron enfermos
y heridos, á los cuales se asistía con las mismas dependen-
cias generales del establecimiento; pero la distancia no están
corta que el servicio fuera fácil ni conveniente, lo cual, aña-
dido á estar diseminados los enfermos en establecimientos
completamente independientes, dio lugar á grandes dificul-
tades. Una vez curados los enfermos y heridos del local auxi-
liar, se devolvió éste á los misioneros; pero de resultas de
las últimas operaciones de la campaña, ocurrió nueva con-
centración de heridos y enfermos; ya entonces no pudo dis-
ponerse del mismo local, que tampoco hubiera sido suficien-
te, y fue preciso habilitar el cuartel de San Ambrosio (á
pesar de todas sus malas condiciones higiénicas y de situa-
ción) y en él se prepararon cocina, botica y todos los acce-
sorios del servicio; de modo que hubo al fin que crear un
establecimiento nuevo, con todos los inconvenientes de ser
de reciente creación y carácter provisional.

En presencia de necesidades análogas, y aplicando el nue-
vo sistema hasta donde le fue posible, el distinguido jefe
del Cuerpo, D. José de Ramón y Gómez, construyó enPuer-
to-Príncipe, en las inmediaciones del hospital militar, dos
barracones análogos á los de Metz, con las alteraciones in-
herentes al clima y condiciones locales, habiendo obtenido
un brillante resultado bajo todos conceptos.

De la detallada comparación que de los dos sistemas aca-
bamos de hacer, puede deducirse de una manera terminan-
te, que los antiguos hospitales monumentos [Block system)
deben desecharse en absoluto por anti-humanitarios, caros
é inconvenientes, debiendo adoptarse el nuevo sistema de la
construcción ligera, el que no sólo es aplicable en buenas
condiciones á los hospitales militares, sino también á los
cuarteles, hospitales civiles y hospicios, talleres, etc., es de-
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cir, á todos los establecimientos en que permanente ó tem-
poralmente han de alojarse un crecido número de indi-
viduos.

Por último, si condiciones especiales que podríamos lla-
mar de fuerza mayor (tal como fijarse la extensión del solar)
impiden en absoluto la aplicación de estos principios, debe-
remos acercarnos á ellos cuanto sea posible, no olvidando
que en esto estriban intereses importantísimos que es pre-
ciso defender á costa de cuantos sacrificios sean necesarios.

V .

Aplicación de los principios expuestos á un hospital militar
para 440 camas.

Terminada la exposición de los principios á que obedece
el sistema de construcción que hemos llamado ligera, vamos
ahora á indicar de una manera suscinta y sin descender á
detalles, la disposición que á nuestro juicio debe darse á un
hospital militar para 440 camas y la forma general de sus
elementos, todo partiendo de la hipótesis de que no se nos
limita el problema en manera alguna, respecto á la exten-
sión y forma del solar, ni tampoco relativamente al coste
del establecimiento.

Programa. Empezaremos por establecer el programa
que después de detenidos estudios y. comparaciones, cree-
mos conveniente para el hospital, y que ha de servirnos de
base para determinar las condiciones y situación relativa
de los edificios ó pabellones que han de formar el conjunto
de la construcción. Dicho programa es el siguiente:

Diez salas para 40 camas cada una, destinadas á enfer-
medades no contagiosas.

Una sala para 40 enfermos, destinada á las enfermedades
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contagiosas y distribuida en varios locales completamente
independientes.

Dirección.
Detall.
Sala de profesores.

Dependencias
médicas. . . .

Dependencias
farmacéuticas..

Sala de juntas y reconocimientos.
Sala de operaciones.
Cuarto para vendajes é instrumentos.
Médico de guardia.
Botica.
Despacho del farmacéutico-jefe.
Rebotica.
Laboratorio.

de Administra
cion Militar.

Tisanero.
jCuarto para secar plantas.
r Despacho de medicinas para las salas.
[ Id. de tisanas para id.

Despacho del comisario interventor.
Id. del pagador encargado de efectos

Caja.
Dependencias j-Despacho del auxiliar del pagador.

Escribientes.
Almacén de ropas y efectos, con un cuarto

para el encargado.
Almacén de víveres, con un cuarto para el

encargado.
[ Cocina y sus dependencias.

Dependencias) Sala de baños.
j Capilla.
\ Depósito de cadáveres y sala de autopsias.
Cuartelillo de sanitarios.
Ayudantes.
Portería.

V Cuerpo de guardia.

varias

Servicio.
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Planta.—Nos parece preferible la planta en que los pa-
bellones son paralelos entre sí, están situados en la direc-
ción de los vientos reinantes y colocados apoyándose sobre
los lados de un ángulo recto ú obtuso, cuya bisectriz es per-
pendicular á la dirección ya citada del viento, y por consi-
guiente á los pabellones. Además, colocamos los pabellones
de manera que no se cubran unos á otros en la repetida di-
rección del viento reinante, con lo que sacrificamos la sime-
tría para obtener una más eficaz ventilación.

La planta que hemos adoptado presenta las ventajas de
que sin dar al patio un desarrollo excesivo, facilita la situa-
ción de los pabellones en la forma dicha, que para la ven-
tilación nos conviene y hace que las galerías de comunica-
ción entre las salas y los servicios no sean excesivamente
largas.

La figura 24, lámina 5.a, indica la disposición de la plan-
ta. Los diez pabellones destinados para heridos ó enfermos
de afecciones ordinarias, están colocados cinco á cada lado
del ángulo, unidos todos por una galería abierta y situados
de la manera no simétrica que hemos apuntado. El pabellón
16, destinado á enfermedades contagiosas, bastante separado
de los otros y sin galería de comunicación. Las dependen-
cias están situadas en los pabellones 11, 12, 13, 14, 17, 18,
19 y 20, colocados todos de manera que no cubran á los de
enfermos en la dirección de los vientos reinantes. El pabe-
llón 11 contiene las que hemos llamado dependencias mé-
dicas; el 13, las farmacéuticas; los 12 y 14, las de Adminis-
tración militar; el 15, sala de baños; el 17, depósito de ca-
dáveres y sala de autopsias; el 18, cocina; el 19, cuartel de
sanitarios, y el 20, capilla.

Alzado.—La forma general de la fachada (figura25) pre-
senta al exterior los cuatro pabellones de dependencias que
en el centro dejan un ancho paso cubierto, que tiene por ob-
jeto servir de punto de descanso para las camillas, ínterin
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el médico de guardia reconoce al enfermo que entra y le
destina á sala.

Todo el establecimiento está cerrado por una sencilla
verja.

Dimensiones generales.—La sala de enfermos tiene por
longitud 50 metros, anchura 7 y altura 5, con lo que el
volumen interior es 1750 metros y corresponden, por con-
siguiente, por enfermo 43,75 metros cúbicos, cantidad su-
ficiente, pues exige que se renueve todo el aire de la
sala en dos horas, cosa que siempre será posible con el
sistema de ventilación y disposiciones que explicaremos
después.

Las dependencias tales como almacenes, cocina, etc., tie-
nen dimensiones algo exageradas con respecto á las necesi-
dades diarias del hospital, con objeto de que sean suscepti-
bles de servir bien si el establecimiento se aumentase con
más pabellones, barracas ó tiendas en un caso dado de acu-
mulación extraordinaria.

Disposición de los pabellones.—Los pabellones, cualquie-
ra que sea su destino, pueden tener un sistema de construc-
ción idéntico, variando tan sólo en los detalles de distribu-
ción interior.

Se componen, pues, de una cimentación general, senci-
lla, puesto que ha de soportar muy poco peso y que se deter-
minará por las condiciones especiales del terreno en que se
construya; sobre ésta asentarán una serie de dados ó basas
de piedra, cuyas caras superiores estén 0m,60 sobre el suelo
natural y que han de servir de apoyo al entramado de hier-
ro que constituye el esqueleto del edificio. Este entramado
puede componerse de una serie de apoyos de fundición (que
.no conviene sean de sección circular, sería mejor fuesen.de
sección rectangular con el lado más corto en dirección del
paramento), unidos en la parte superior por carreras tam-
bién de hierro, y enlazados entre sí por piezas del mismo,
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material; la cubierta debe estar formada de cerchas senci-
llas de hierro de la forma que indica la figura 26 ú otra aná-
loga, y el piso de entramado de hierro con su correspon-
diente forjado. La solería puede ser de entarimado de tablon-
cillo de 0m,03 de espesor, ó bien de hormigón de cemento; la
primera es más cómoda, la segunda más higiénica. Los cer-
ramientos de las paredes entre los apoyos aislados, deben ha-
cerse con tabiques por lo menos de media asta, empleando la-
drillos huecos. El techo debe llevar cielo raso sobre cañizo, si-
guiendo el perfil inferior de las cerchas. La cubierta será de
teja plana; pero ésta nunca pintada de negro. En la parte in-
ferior al piso deberá colocarse una sencilla solería de entabla-
do ú otro medio cualquiera, con objeto de dejar doble piso
con capa de aire intermedia; para esto sería muy útil em-
plear el forjado de tubos de barro; también en los muros se
construirá doble tabique (que no está indicado en la figura)
para procurar asimismo capa de aire intermedia. En el te-
cho la capa de aire queda entre la cubierta y el cielo raso.
El paramento interior se hará redondeando todos los ángu-
los y el guarnecido será un estucado de un color gris claro.
La distribución interior de los pabellones puede verificarse
en tabiques sencillos de panderete con entramado.

Se ha adoptado la forma de la sección del edificio ordina-
ria y no de ojiva, pues si bien es cierto que este último pre-
senta las ventajas marcadas por Tollet, no deja de presentar
inconvenientes prácticos de construcción, que siempre es
más difícil en esa forma que en la ordinaria, y como hemos
visto por el cálculo del volumen de aire, tenemos el suficien-
te dentro de la sala á pesar de la disposición adoptada, y el
aire comprendido entre el cielo raso y la cubierta presta un
servicio útil con relación á la temperatura interior.

El número de camas admitido para cada pabellón es un
término medio que concilia la higiene con la comodidad y
buen servicio que siempre es difícil con las salas reducidas de
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20 á 25 enfermos. Con los 40 que hemos supuesto el servicio
se hará bien y no habrá demasiado amontonamiento.

Calefacción y ventilación.—-La calefacción de los locales
se hará por medio de estufas de dimensiones convenientes.

La ventilación por un sistema análogo al de Minden, que
consiste en estufas que sirven á la vez de chimeneas de tiro
y arrastran el aire viciado. El aire puro penetrará, en pri-
mer lugar, por las ventanas, que estarán dispuestas para evi-
tar comentes de aire, con un doble marco, pudiendo abrir-
se de dos modos distintos, bien girando alrededor de la aris-
ta horizontal inferior del primer marco como charnela, ó
bien fijo este primer marco resbalando á corredera sobre el
segundo, por. cuyo procedimiento puede conseguirse venti-
lar el local sin perjuicio de los que le ocupan. Además se
abrirán agujeros en el piso, de manera que los de la prime-
ra solería no se correspondan con los de la segunda; de este
modo se quiebra la corriente de aire que directa podria ser
perjudicial para los enfermos. Desechamos por completo los
ventiladores abiertos en la parte inferior de los muros, por
las perjudiciales comentes de aire á que dan lugar.

Además de este sistema de ventilación que podria lla-
marse g-eneral de la sala, deben tomarse disposiciones para
activar la ventilación en puntos determinados, pues hemos
leído que á veces se presentan focos persistentes en algu-
nos rincones, que resisten tenazmente á los medios ordina-
rios del lavado con ácido fénico. Con objeto de evitar este
inconveniente, deben practicarse aberturas en el piso y en
la cubierta, correspondiéndose entre sí, situadas en distintos
puntos de la sala, sobre todo en los ángulos y dotadas de
sus correspondientes cerramientos: así, cuando se desee
practicar una ventilación parcial, se colocará una pequeña
estufa^n el sitio que se trate de sanear, sacando el tubo por
la abertura correspondiente del techo y abriendo la inferior
para la entrada del aire puro.
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La actividad de este sistema de ventilación es indiscuti-
ble, y no podemos menos de citar á propósito de esta cues-
tión, el hecho de un hospital que tenía la cubierta con celo-
sía de cristal, cuya limpieza acostumbraban hacerla á la
misma hora en que se practicaba la cura de los enfermos,
y se observó que muchos de los empleados que se dedicaban
á aquel trabajo se contagiaban por el aire infecto que en
aquellos momentos se escapaba por la parte superior de
la sala.

Para conseguir el estado higrométrico conveniente, se
ha separado el piso del suelo natural 0m,60, y se ha cons-
truido una doble solería con objeto de evitar la humedad
exterior. Para que las estufas no sequen demasiado el aire,
se ponen receptáculos con agua caliente que doten al aire
del vapor de agua que puede hacerle falta.

Distribución de los pabellones destinados á salas de en-
fermos.—Los pabellones para enfermos deben distribuirse
de un modo análogo á los del hospital de Metz; la puerta
que dá acceso á ellos debe estar en- el testero, dá entrada á
un corto pasillo en el que hay dos habitaciones, una para el
médico de la sala y otra para los sanitarios. De este pasillo
se entra á la sala por una segunda puerta que quiebra la
corriente de aire. En el otro testero hay una disposición
análoga, con otros dos cuartos, uno para contener el apara-
to (pequeño repuesto de efectos para el servicio continuo de
la sala) y el otro para letrina.

Letrinas.—En la disposición de esta dependencia, nos he-
mos separado algo de los principios generalmente adopta-
dos, de situarla muy lejos de todo alojamiento, y debemos
indicar el motivo. Es cierto, indudablemente, que las letri-
nas, sobre todo las de los hospitales, según se ha dicho
siempre y demuestran recientes observaciones, son focos
de infección y elementos poderosos de contagio; sin embar-
go, si la dependencia está bien dispuesta, y el aseo y cuida-
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do son continuos, podrán evitarse casi por completo estos
inconvenientes, consiguiéndose una gran ventaja, que es la
de que al enfermo más ó menos grave, que esté acostado en
la cama, y quizá sudando, no se le obligue en invierno á sa-
lir al descubierto, y atravesando patios, llegar á un sitio frió,
donde necesita desnudarse, cuyas operaciones es muy pro-
bable sean por sí solas suficientes para producirle un perjui-
cio efectivo y seguro, más inmediato que el probable del
contagio que se trata de evitar.

En consecuencia de las ideas dichas, hemos colocado las
letrinas formando parte del pabellón de enfermos, y supone-
mos que se ejecuten sin asientos (que nunca sirven para
nada en los establecimientos públicos, y sólo son un foco de
inmundicia y un obstáculo para el servicio y limpieza del
local) y que su solería, con las pendientes necesarias se
construya de piedra, de pizarra ó de hormigón de cemento.

La pizarra es muy conveniente, si se encuentra en bue-
nas condiciones de precio y calidad, y el que firma estos ren-
glones ha empleado en Zamora para las letrinas y cuartos
de aseo del cuartel de caballería, pizarra de la localidad,
que tiene un espesor de 0m,05 á 0m,06, y de superficie cerca
de medio metro cuadrado, habiendo obtenido excelente rê -
sultado en cuanto al servicio y á la economía. >

Si las condiciones locales y económicas lo permiten, se-
ría muy conveniente hacer pasar una corriente de agua por
debajo de todas las letrinas, y colocar en los agujeros algún
aparato sencillo que los obturase mientras no están sirvien-
do, pudiendo aplicarse al objeto alguno de los que describe
Liger en su obra titulada Fossés d'aissances, etc.

Otras dependencias.—El pabellón para dependencias mé-
dicas puede distribuirse como indica la figura 28; el de los
farmacéuticos, según hace ver la figura 30, y los dedicados á
la Administración militar, conforme aparecen en las figu-
ras 29 y 31; las cocinas, según la figura 33; la capilla, según
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la 32, y el dormitorio de sanitarios, seg"un la 34. Este último
está distribuido como el de cualquier cuartel, puesto que es
análoga la organización militar de una compañía de dicho
instituto á la de otra cualquiera de los de á pié del ejército.

El patio es triangular, y todos los espacios entre los pa-
bellones deben ocuparse con jardines, dispuestos conve-
nientemente, y elegidas las plantaciones que en ellos se
hag-an, para que bajo ningún concepto perjudiquen á la
salubridad, sino que por el contrario propendan material-
mente á aumentarla por la producción de oxígeno, y mo-
ralmente por su buen aspecto que recree el ánimo del con-
valeciente.

Condiciones económicas.—Constituido como se acaba de
detallar el establecimiento, podrían asistirse en él en exce-
lentes condiciones 440 enfermos ó heridos, y suponiendo
que las reconstrucciones se hicieren cada diez años, y ad-
mitiendo el coste por año y cama que hemos citado en otra
parte de este escrito, resultaría para desembolso primitivo,
ó sea para la construcción del edificio, 440.000 pesetas, y
prescindiendo del valor del solar, y contando en mimeros
redondos 1000 metros de desarrollo de construcciones, re-
sultaría para el metro corriente de ésta 440 pesetas, cantidad
que en localidades y condiciones ordinarias parece á prime-
ra vista suficiente para verificar la construcción, siempre
que pudieran aprovecharse todos los medios que exige una
razonable economía en la ejecución (1).

Si se examinase el valor higiénico de la construcción,
esto es, si se comparase en vez del precio por cama, el precio
por metro cúbico de aire encerrado, veríamos que el sistema

(1) En Madrid', según el Anuario de construcción de Monasterio
(segunda edición, pág. 192), el metro cuadrado de edificación, en
las casas más costosas construidas en estos últimos años, ha salido
á poco más de 127 pesetas (509'88 reales). ~
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propuesto es económico también bajo este punto de vista,
partiendo de la base del cosfe que acabamos de citar.

Reconstrucciones.—Pasados los diez primeros años, plazo
que podría acortárselo alargarse, según las circunstancias,
lo primero, si el establecimiento habia servido durante una
epidemia, lo segundo, si habia estado vacío en todo ó parte
durante algún tiempo, debe procederse á su reconstrucción
en un terreno nuevo; para esto pueden utilizarse todos los
hierros, maderas y piedra, perdiéndose en absoluto el coste
de las construcciones subterráneas, y en gran parte el de las
fábricas de ladrillo. En algunos casos, quizá pueda costear-

, se la demolición con el aprovechamiento de ladrillo y otros
materiales, en cuyo caso será preciso reponer éstos, la ma-
no de obra y reparar los hierros y maderas. El coste de la
primera reconstrucción podrá, pues, estar comprendido en-
tre í y i del primitivo, reduciéndose, por consiguiente, en
la misma proporción el coste anual por hombre durante el
segundo período de diez años, en el cual, como ya hemos
repetido, éste será un mínimo, pues en los subsiguientes
serán cada vez mayores los gastos de reparación de hierros
y maderas, hasta que estos materiales queden completamen-
te inservibles y sea preciso renovarlos.

Sistema mixto.—Reconstrucciones parciales.—En vez del
sistema general que acabamos de indicar, en el que se
supone que se reconstruye todo el establecimiento, podría
emplearse uno parcial, no reconstruyendo más que los pa-
bellones qué reciben la infección directa, esto es, los de en-
fermos, almacenes de ropas, dormitorio de sanitarios y de-
pendencias de cadáveres: á este fin podría elegirse un solar,
en el que cupiese dos veces el hospital propuesto, colocar en
el centro de un modo análogo al que hemos indicado las de-
pendencias que no han de reconstruirse, y simétricamente á
ellas, á un lado ó á otro, alternativamente en cada período
de diez años, los pabellones-salas, ó sea el verdadero hospi-*
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tal. El resto del solar no empleado en aquel período, debe-
ría estar cubierto por jardines plantados bajo las bases que
hemos dicho más arriba.

Dentro de este sistema, podría aún introducirse una pe-
queña modificación, á saber, no reconstruir todo el hospital
de una vez, sino sólo la mitad, con lo que se obtendría la
ventaja de que el establecimiento sirviese permanentemen-
temente, podrían tenerse materiales (refiriéndonos á nuestro
caso particular) para 15 pabellones, y entonces tendríamos
siempre diez en servicio y los materiales de otros cinco ven-
tilándose. Después se construirían estos cinco, y cuando
ya estuviesen sirviendo, se demolerían los cinco que lleva-
sen ya los diez años, y por este juego de demoliciones y
reconstrucciones se tendría siempre un establecimiento en
excelentes condiciones, sin excesivos gastos.

Este procedimiento mixto ó de reconstrucciones parcia-
les, facilitaría en gran manera la ampliación del estableci-
miento en caso de guerra, pues en la parte de solar no ocu-
pada durante aquel período, podrían levantarse pabellones,
barracas ó tiendas, y se duplicaría en un momento dado la
capacidad del hospital, quedando en excelentes condiciones,
pues las dependencias que servían para todo él, eran las or-
ganizadas desde tiempo de paz.

VI.

Conclusión.

Antes de terminar, y como resumen de todo lo expuesto
en estos ligeros apuntes, diremos que el antiguo sistema de
construcción se desacredita cada día más, para ser emplea*
do en establecimientos de clase análoga al que nos ocupa, y
que repetidas experiencias que se emprenden en todos los
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países, van demostrando claramente sus inconvenientes, así
como las ventajas de adoptar de una manera más absoluta
y general los nuevos principios, adaptándolos á las condi-
ciones locales de cada punto, pero sin perder de vista que el
objeto principal, único puede decirse, de todos estos edifi-
cios, es la conservación de la especie humana en las mejores
condiciones posibles, de la que han de emanar todas las
prosperidades y ventajas sociales, y por lo tanto, que no hay
sacrificio alguno que pueda considerarse verdaderamente
grande cuando se trata de obtener tan interesante y huma-
nitario objeto.

FIN.
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DIRECCIÓN GENERAL DE INGENIEROS.

Beal orden de 26 de Octubre de 1878, acompañando el Reglamento de la Orden del
Mérito Militar.

El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra, con fecha 30 de Octu-
bre próximo pasado, me dijo lo que copio:

«Excmo. Sr.:=El número considerable de disposiciones que
acerca de la Orden del Mérito Militar han venido dictándose
desde su institución, aumentado principalmente con las que
siguieron á la creación de la Cruz de plata de dicha Orden, que
reemplazó á la de María Isabel Luisa, y á la cual se hizo exten-
sivo lodo lo que sobre ésta se habia mandado desde 1853; lo
diseminado de esas mismas disposiciones, que en un período de
más de cuarenta años se encuentran, ya en Reales órdenes que
tratan exclusivamente de aquellos distintivos, ya mezcladas con
asuntos de muy diferente índole, ó formando parle de leyes ge-
nerales, como las de Presupuestos, con algunas reglas además
que la práctica ha ido introduciendo; forma todo esto una le-
gislación confusa, que no puede menos de originar ciertas di-
ficultades y errores, que con frecuencia se observan.—A evitar
esos inconvenientes tiende el Reglamento adjunto, que el Rey
(q. D. g.) se ha servido aprobar, y en el cual está recopilado
todo lo vigente sobre esta materia.—En la última parte, rela-
tiva á las disposiciones transitorias, se ha dado cabida á lo que
aún está en vigor acerca de las Cruces pensionadas de María
Isabel Luisa, cuya legislación es aplicable también á las anti-
guas de plata de San Fernando; y se ha hecho así, tanto porque
la Cruz de plata del Mérito Militar no es en esencia más que
una continuación de la primera, como porque siendo la cues-
tión de las pensiones de dichas Cruces complicada, es ventajoso
presenlar reunido y ordenado lodo lo que se hu dispuesto sobre
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el particular.=De Real orden lo digo á V. E. para su conoci-
miento y demás efectos.»
, Y yo á V para los mismos fines, acompañando copia
del referido Reglamento.

Dios guarde á V muchos años.—Madrid, 6 de Diciem-
bre de 1878.=REiNA.=Sr....



EEGLAMENTO

DE LA ORDEN

DEL MÉRITO MILITAR,
CON

LAS DISPOSICIONES QUE AÚN DEBEN OBSERVARSE

EN LA pRUZ DE AVIARIA JSABKL JjXJISA.

CAPITULO PRIMERO.

Objeto de la Orden y clases de que se compone.

ARTÍCULO PRIMERO. La Orden del Mérito Militar ha sido ins-
tituida para recompensar los servicios extraordinarios presta-
dos por los individuos del Ejército.

ART. 2.° Dicha Orden consta de cinco clases ó cruces, que
son; La cruz llamada de plata del Mérito Militar, destinada á
los individuos de tropa no graduados de Oficial y de la cual se
tratará en el capitulo V y siguientes de este Reglamento. La
cruz de primera clase, que corresponde á los individuos de
tropa graduados de Oficial, á los Cadetes, Alféreces, Tenientes
y Capitanes. La de segunda, para los Comandantes y Tenientes
Coroneles. La de tercera, para los Coroneles. Y la de cuarta
con la denominación de Gran Cruz, para los Brigadieres y de-
más Oficiales Generales.

En cada una de estas clases habrá dos distintivos, corres-
pondientes, uno á los servicios de guerra y otro á los espe-
ciales.

ART. 3." Los individuos de los Cuerpos Auxiliares tendrán
derecho á la cruz de esta Orden que les corresponda, según la
consideración militar de los empleos que disfruten.

ART. 4.° Igualmente serán recompensados con esta conde-
coración, teniendo en cuenta la asimilación de sus categorías
con los empleos del Ejército, los Generales, Jefes y Oficiales de
todos los Cuerpos de la Armada, los funcionarios civiles y los
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individuos particulares que presten servicios útiles é importan-
tes bajo el punto de vista militar, así en paz como en guerra,
y que se juzguen dignos de este premio.

ART. 5.° Del mismo modo y bajo reglas análogas á las esta-
blecidas en el artículo anterior, podrán obtener esta distinción
los militares extranjeros.

ART. 6." Será inherente á la Gran Cruz el tratamiento de
Excelencia y los honores y consideraciones que se tributan á
los Caballeros Grandes Cruces de las demás Ordenes.

ART. 7.° Los Capitanes Generales de Ejército, serán Caba-
lleros Grandes Cruces natos de la Orden del Mérito Militar en
sus dos conceptos, así de las designadas para premiar servicios
de guerra como de las destinadas á recompensar méritos espe-
ciales, del mismo modo que lo son de la Real y Militar Orden
de San Hermenegildo.

ART. 8.° Para las cuatro clases de la Orden destinadas á
Oficiales se expedirán Reales Cédulas, y en ellas se expresará
circunstanciadamente el mérito que motivó la concesión.

CAPITULO II.

Distintivos.

ART. 9.° E! distintivo de la cruz de primera clase consistirá
en una cruz sencilla de cuatro brazos iguales, con el escudo de
armas en el centro y la corona sobre el brazo superior, des-
cansando en un rectángulo de oro que llevará inscrito el nom-
bre de la acción ó su fecha, ó el de la concesión cuando se dé
por servicios especiales. Dicha cruz será esmaltada de rojo
cuando se conceda por mérito de guerra y de blanco cuando se
otorgue por otros servicios. Se llevará en el pecho, pendiente
de una cinta de seda roja con lista blanca en el centro, igual á
la octava parte de su ancho, para la cruz roja, y con los mismos
colores invertidos para la cruz blanca.

ART. 10. La de segunda clase se representará por una
placa de plata abrillantada, con la misma cruz roja ó blanca
en el centro, pero con la diferencia de que la corona y rectán-
gulo superior descansarán sobre el escudo de armas central,
el cual irá orlado de cuatro flores de lis de oro. Esta condeco-
ración se llevará en el lado izquierdo del pecho.
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ART. 11. La de tercera ciase sólo se diferenciará de la an-
terior en ser la placa de oro y de mayor tamaño.

ART. 12. La de cuarta clase ó Gran Gruz, tendrá por insig-
nia una banda de cinta ancha, que se llevará terciada del
hombro derecho al lado izquierdo unidos sus extremos por un
lazo de cinta estrecha, del cual penderá la cruz de primera
clase. Además de esta banda se llevará la placa de tercera clase,
con la variación de que el rectángulo donde figura la inscrip-
ción será de plata.

ART. 13. Las repeticiones de cada una de estas cruces y
placas, se representarán en la de primera por pasadores coloca-
dos en la cinta, con la leyenda respectiva inscrita del mismo
modo que en el rectángulo de la primitiva concesión; y en las
placas por rectángulos análogos, sobrepuestos á los demás
brazos de la cruz, y unidos al escudo central. La Gran Cniz no
se concederá sino una soln vez en cada uno de los dos casos de
méritos de guerra ó especiales.

CAPITULO III.

Reglas para la concesión.

ART. 14. La condecoración del Mérito Militar, forma parte
del sistema general de recompensas militares, en alternativa
con los grados y empleos.

ART. 15. La cruz designada para premiar méritos de guer-
ra, se concederá por servicios de campaña, á propuesta del
General en Jefe del ejército de operaciones ó del Capitán gene-
ral del Distrito en que tengan lugar los acontecimientos; en-
tendiéndose que esta condecoración sustituye á la de San Fer-
nando de primera clase, antes de ser reformada por la ley de 18
de Mayo de 1862, y en tal concepto se aplicará como se hacia
con ésta, conforme se previene en la instrucción adjunta al Real
decreto de 14 de Julio de 1837, sobre propuestas de recom-
pensas.

ABT. 16. La destinada á premiar servicios especiales se
aplicará para recompensarlos que se presten en el Profesorado
y otros análogos, pero sujetándose á lo dispuesto en las reglas
4.a y 8.a de la Real orden de 16 de Junio de 1860 que hoy rige
para estos casos, y demás prescripciones vigentes.
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Oficiales. ART. 17. Esta misma Orden, en su segunda representación,
se otorgará á los autores de obras ó memorias cuyo mérito sea
calificado por las autoridades ó juntas competentes como digno
de esta recompensa por su utilidad para el servicio.

ART. 18. También se adjudicará del mismo modo por todos
aquellos servicios que revelen un mérito especial ó que pro-
duzcan una conocida ventaja para el Ejército en cualquiera de
sus diferentes y variados ramos.

CAPITULO IV.

Impuesto á los individuos de la clase civil.

Clase civil ART. 19. LOS individuos de la clase civil que obtengan cru-
ces de la Orden del Mérito Militar, satisfarán el impuesto sobre
honores y condecoraciones, que determina la siguiente tarifa:

Concesión ordinaria.

Papel de
reintegro. Sellos. Total.

Pías. Cts. Ptas. Cts. Ptas. Cts.

Gran Cruz ó Banda 997 50 56 25 i.053 75
Cruz de tercera clase 665 » 57 50 702 50
Cruz de segunda clase. 498 75 37 50 536 25
Cruz de primera clase 332 50 22 50 355 »

Concesión libre de gastos.

Gran Cruz ó Banda 332 50 56 25 388 75
Cruz de tercera clase 166 25 37 50 203 75
Cruz de segunda clase 106 50 37 50 144 »
Cruz de primera clase. 66 50 22 50 89 »

ART. 20. La manera de hacer efectivo dicho impuesto será
como sigue:—Primero.— Los agraciados presentarán al recoger
los Beales Títulos ó Diplomas, el papel de pagos del Estado,
equivalente al impuesto respectivo á la clase de cruz concedi-
da, haciéndolo al propio tiempo del pliego del papel de sello
ó sello suelto del número é importe que determina la tarifa
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anterior.—Segundo.—Esta operación se practicará ante lasChseCÍTÍl
oficinas de la Dirección general de Administración Militar ó de
las Intendencias de los Distritos, según donde sea la residencia
de los interesados, para cuyo objeto se remitirán á dicha Di-
rección por esle Ministerio, los Titules ó Diplomas con la opor-
tunidad necesaria, á fin de que, dentro de los dos meses que
marca el artículo 21, pueda tener lngar el pago de derechos y
entrega de los documentos á los agraciados.—Tercero.—Se
consignará en la parle de papel que queda en poder del intere-
sado y en la de la oficina encargada de darle aplicación, el
nombre de la persona, clase de cruz concedida, cuota satisfe-
cha y fecha de la Real orden ó Decreto de la concesión, así
como de su publicación en la Gaceta de Madrid, cuyos extremos
se harán constar igualmente al dorso de los Títulos ó Diplomas,
que serán firmados por los Jefes interventores, y selladas con
el de las oficinas respectivas.—Cuarto.—En éstas se abrirán re-
gistros por clases separadas y con numeración correlativa,
quedando en las mismas oficinasencarpetada, la parte del papel
retenida á los efectos que haya lugar.

ART. 21. El Director general de Administración Militardará
cuenta al Ministro de la Guerra, trascurrido que sea el plazo
de dos meses, desde que se publiquen las concesiones en la
Gaceta, así de los que se hayan presentado á recoger los tilu-
los, como de los que no hayan llenado este requisito, para que
puedan publicarse también en la Gacela, las concesiones con-
firmadas por el pago del impuesto, y la caducidad de aquellas
cuyos interesados no hayan satisfecho los derechos correspon-
dientes.

CRUZ DE PLATA DEL MÉRITO MILITAR.

CAPITULO V.

Disposiciones generales.

ART. 22. La cruz de piala del Mérito Militar se concederádases de
como recompensa para premiar los servicios prestados por lo-
das las clases de tropa, desde soldado hasta sargento primero.

ART. 23. Si los servicios son de guerra, la cruz llevará dis^
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Clases detintivo rojo, y blanco si son especiales. Además, según la im••
tropa porlancia del hecho, será la cruz sencilla ó pensionada; en este

último caso podrá ser la pensión temporal ó vitalicia.
ART. 24. Estará representada por una cruz de plata, de

cuatro brazos iguales, con el escudo de armas en el centro y la
corona sobre el brazo superior, descansando en un rectángulo
que llevará inscrito el nombre de la acción ó su fecha, ó el de
la concesión cuando se dé por servicios especiales. Dicha cruz
se llevará pendiente de una cinta roja con lista blanca en el
centro, igual á la octava parte de su ancho cuando se conceda
por mérito de guerra: y con los mismos colores invertidos
cuando se otorgue por otros servicios, todo con arreglo á los
diseños vigentes en la actualidad.

ART. 25. Los individuos de tropti que al obtener el grado de
Oficial estén en. posesión de la cruz de plata del Mérito Militar,
podrán optar á la de primera clase de la misma Orden.

ART. 26. Sólo podrá llevarse una cruz de cada una de las
dos clases destinadas á individuos de tropa. Las repeticiones se
representarán por pasadores, con las leyendas correspondientes
inscritas en ellos, del mismo modo que en el rectángulo de la
primitiva.

CAPITULO VI.

Cruces pensionadas.

ART. 27. Las cruces de plata del Mérito Militar pensiona-
das, lo serán con dos pesetas y cincuenta céntimos, ó con siete
pesetas cincuenta céntimos mensuales.

ART. 28. En general la ventaja aneja á la cruz perisionada
del Mérito Militar, será la de dos pesetas y cincuenta céntimos;
la de siete pesetas y cincuenta céntimos se reservará para casos
extraordinarios, de conformidad con lo establecido en los Esta-
tutos de esta condecoración, de 14 de Diciembre de 1868; y en
la Instrucción de recompensas de 14 de Julio de 1837.

ART. 29. No se concederán cruces pensionadas, con carác-
ter vitalicio, más que á los heridos graves en campaña; y á los
que, no siéndolo, se hayan hecho acreedores á este premio por
un mérito distinguido y determinado de guerra. Podrán ade-
más otorgarse á los que hubieren preslado servicios dignos de
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esta especial recompensa, en incendios, inundaciones, epide- Clases de
mias, naufragios y otros accidentes análogos.

ART. 30. El mérito distinguido y determinado de guerra á
que se refiere el artículo anterior, no debe entenderse en ma-
nera alguna, por el cumplimiento del deber, que de ordinario
se expresa en los diplomas con la frase de por elmerito que con-
trajo en la acción de , sino que será preciso detallar en
aquellos cuál sea el hecho y el mérito en él contraído.

ART. 31. El General en Jefe de un ejército podrá conceder
sobre el campo de batalla la cruz del Mérito Militar pensionada;
pero dará luego el oportuno conocimiento, para la Real apro-
bación; y la pensión concedida de este modo será siempre de
carácter vitalicio. Fuera de este único caso, la concesión se
hará siempre de Real orden, y á propuesta de las autoridades
respectivas.

ART. 52. Los individuos de las clases de tropa, inutilizados
en función de guerra, tienen derecho á percibir, juntamente
con su haber de retiro, las pensiones de las cruces que disfru-
ten, aunque no tengan carácter vitalicio.

ART. 33. Los individuos agraciados con alguna cruz pensio-
nada vitalicia y que, por deserción fuesen sentenciados á Ul-
tramar, continuarán cobrando la pensión.

ART. 34. La pensión se abonará desde el mes siguiente al
de la aprobación de la propuesta.

ART. 35. Cuando el abono de estas pensiones tenga lugar
en Ultramar se hará con el aumento de real fuerte por el de
vellón.

CAPITULO VIL

Casos era que se pierde la pensión.

ART. 36. Todo individuo que sea sentenciado á presidio
perderá el goce de las cruces pensionadas que disfrute. Cuando
ocurra este caso, se recogerán los diplomas y se remitirán al
Ministerio de la Guerra para su cancelación.

ART. 37. Aun cuando la pensión sea vitalicia dejarán de
percibir su importe los ascendidos á Oficial, á los cuales se les
permutará la cruz de plata del Mérito Militar por la de prime-
ra clase, mediante la correspondiente propuesta que hará el
Director general respectivo.
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Clases de ART. 38. La pensión que no fuere vitalicia se perderá al
tropa, obtener el agraciado la licencia absoluta, sin que ni aun en el

caso de volver al servicio activo se le rehabilite en su goce.
ART. 39. Si las pensiones son vitalicias se conservarán aun

cuando los agraciados, fuera ya del servicio militar, desempe-
ñasen un destino civil; pero con la circunstancia precisa de que
el sueldo que gocen sea menor que el que, en el. punto donde
se encuentren, tengan asignados los Alféreces del Ejército; y
cesarán en ellas, si dicho sueldo es igualó mayor al de los
mismos. En el caso en que los empleados de que se trata, vuel-
van á la situación pasiva, sin obtener sueldo de esa cuantía,
podrán recuperar la ventaja vitalicia qué temporalmente se les
hubiese suspendido.

CAPITULO VIH.

Relief de cruces pensionadas.

ART. 40. Los Directores de las Armas é Institutos del Ejér-
cito y los Capitanes Generales, por lo que respecta á los indi-
viduos procedentes de Cuerpos, que no dependen de Dirección
alguna, remitirán al Ministerio de la Guerra, el dia último de
cada mes, un estado que comprenderá:—1.°—El empleo y
nombre de todos los individuos de las clases de tropa que, ha-
biéndose licenciado, tuvieran derecho á pensión por cruces:—
2.°—Las fechas de dichas concesiones, detallando bien explíci-
tamente los motivos en que se fundaron:—3.°—La fecha en que
respectivamente fueron baja los interesados en el Ejército, y
cesaron en el percibo de la pensión:—4.°—El punto donde fijan
su residencia.

Los Capitanes Generales de Ultramar, como Directores que
son de todas las Armas é Institutos de aquellas provincias, re-
mitirán igualmente estas relaciones, pero subdivididas en dos;
comprendiendo en una á los individuos que regresan á la Pe-
nínsula y opten por percibir sus pensiones en la Tesorería de
la provincia en que se establecieran; y en la segunda, á aque-
llos individuos que prefiriesen y tuvieran derecho al percibo
por aquellas cajas.

ART. 41. Los Jefes de los Cuerpos harán saber á los indivi-
duos que se comprendan .en la relación del articulo anterior, y
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al entregarles las licencias absolutas, la obligación en que están ClclSfiS de
de acudir á las oficinas de la Hacienda pública de la provincia jrnno
en que fijen su residencia, para reclamar la inscripción en nó- "
minas, de la pensión que les corresponda percibir, llevando al
efecto los documentos justificativos.

ART. 42. Las instancias promovidas por individuos licen-
'ciados del Ejército, en solicitud de relief para el goce de cruces
pensionadas, fuera de las filas, se cursarán por los Capitanes
Generales de los Distritos á los Directores Generales de las Ar-
mas é Institutos del Ejército, á fin de que por las mismas y
cuando corresponda, se incluya á los interesados en las rela-
ciones mensuales de que trata el artículo 40, y sólo se remiti-
rán directamente á este Ministerio aquellas que se refieran á
individuos procedentes de Ultramar, ó de Cuerpos que no de-
pendan de Dirección alguna.

ART. 43. El goce de la pensión podrá reclamarse en todo
tiempo, pero respecto al abono de créditos atrasados se estará
á lo dispuesto en el articulo 18 de la Ley de Contabilidad de 20
de Febrero de 1850; quedando en su virtud proscrita toda ac-
ción en cuanto á dichos créditos atrasados, y subsistiendo la
relativa al percibo de los devengos corrientes y al de los cinco
años anteriores á la reclamación, que determina la expresada
Ley de Contabilidad.

CAPITULO IX.

Pensión por tres ó más cruces sencill s.

ART. 44. Todo soldado, cabo ó sargento que haya obtenido
tres cruces rojas sencillas del Mérito Militar tiene derecho,
mientras permanezca en el servicio, á disfrutar una pensión de
cinco pasetas mensuales.

Los que obtengan ó hayan obtenido tres cruces blancas sen-
cillas, tendrán igualmente derecho, mientras continúen en el
servicio, á una pensiou mensual de dos pesetas y cincuenta cén-
timos.

La obtención de la cuarta cruz roja, aumentará la pensión á
siete pesetas y cincuenta céntimos: y al alcanzar la cuarta de
las de servicios especiales, aumentará á su vez el premio á tres
pesetas y setenta y cinco céntimos.
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filases de Las cruces de M. I. L. serán reputadas para estos fines como
las del Mérito Militar, según el concepto por que hayan sido
otorgadas.

Las cruces pensionadas con dos pesetas y cincuenta cénti-
mos se contarán como sencillas para los efectos á que esta dis-
posición se refiere, quedando á voluntad de los que la posean,
solicitar ó no con unas y otras, las pensiones respectivas.

Cuando estas ventajas se cobren en Ultramar, tendrán el au-
mento de real fuerte por el de vellón.

ART. 45. Son compatibles dos ó más pensiones de las ex-
presadas en el artículo anterior, siempre que el individuo
pueda formar otras tantas agrupaciones con las cruces que dis-
frute, al tenor de lo que se ha prevenido para un sólo grupo.

ART. 46. Queda prohibido el curso de instancias en solici-
tud de permutar cruces rojas sencillas del Mérito Militar por
otras blancas, con objeto de alcanzar la pensión que determina
el artículo 44.

CAPITULO X.

Diplomas de la cruz de plata del Mérito Militar.

ART. 47. Sólo se expedirán diplomas para las cruces pen-
sionadas. Respecto á las sencillas no se hará más que, con pre-
sencia de la Real orden de concesión, estampar la nota corres-
pondiente en la filiación, y en su dia en la licencia absoluta del
agraciado.

ART. 48. Cualquiera que sea la fecha que lleve el diploma,
la antigüedad de la recompensa es siempre la del hecho que la
motiva.

ART. 49. Los Jefes de los Cuerpos, Institutos ó Dependen-
cias militares, formarán y remitirán el último dia de cada
mes, al Intendente militar del respectivo Distrito, una relación
nominal de las cédulas de cruz del Mérito Militar pertenecientes
á los individuos de tropa que sirven á sus órdenes, acompa-
ñando las cédulas originales y sus copias; las primeras serán
devueltas, después de la toma de razón, quedándose las ofici-
nas de Administración Militar con las segundas, para que en
todo tiempo obren los efectos oportunos.

Los licenciados, y en general todos los que no dependan ya
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del ramo de Guerra, presentarán sus cédulas en los Gobiernos Clases de
militares respectivos, para que á fin de cada mes sean cursadas . „
á las Intendencias ysluego devueltas á los interesados. '

ART. 50. De todas las cédulas de cruces del Mérito Militar
se tomará razón por las Intendencias de los Distritos, acompa-
ñándose al efectOíla copia en papel del sello correspondiente;
pero sin que se e'xija ajos interesados el papel de reintegro que
determina la Real orden de 30 de Diciembre de 1861, puesto
que de lo que únicamente se trata es de que en caso de extra-
vío puedan obtenerse certificados de dichos documentos.

ART. 51. Cuando se extravie alguna cédula de cruz del Mé-
rito Militar se solicitará del Intendente del punto donde se
tomó razón, una copia certificada, que tendrá el mismo valor
que la original; en el concepto de que queda completamente
prohibido el dar curso á instancias dirigidas al Ministerio de la
Guerra en petición de nuevos Diplomas.

ART. 52. Los individuos de tropa que disfruten alguna pen-
sión vitalicia, y que al ser licenciados no se les hubiese expe-
dido el Diploma de la cruz correspondiente, recibirán un certi-
ficado en que conste íntegra la orden de concesión, expedido
por el Jefe del Detall del Cuerpo y visado por el Jefe principal,
cuyo documento suplirá la falla de la cédula ínterin tiene lu-
gar su expediciou. Dicho Jefe del Detall les facilitará además
una instrucción firmada por él, enterándoles de que al fijar su
residencia en el punto que elijan, deben presentar el Diploma
tan pronto como llegue á su poder, á la loma de razón de las
oficinas de Hacienda pública de la provincia á que pertenezcan,
para que por ellas se les continúe el pago de la pensión á que
tengan derecho.

CAPITULO XI.

Cruces á fuerzas ciudadanas.

53. El pago de las pensiones correspondientes á las
cruces de plata del Mérito Militar, de que estén en posesión ó • , ,
se concedan á los individuos de fuerzas armadas, organizadas
y sostenidas por las Diputaciones provinciales ó cualesquiera DftS.
otras Corporaciones civiles, con objeto de auxiliar al Ejército,
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Fuerzas será atención del Presupuesto de la Guerra, mientras dure la
CÍuda.dtl- c a u i P a " a ó hasta que sean aquellos licenciados.

ART. 54. Los individuos de estos Cuerpos, que hayan sido
baja en ellos por licénciamiento, percibirán de las Administra-
ciones económicas de las provincias, las pensiones vitalicias,
cuando á ellas tengan derecho, como si fuesen licenciados del
Ejército, á contar desde el primero del mes siguiente al dia de
su baja, justificando en la forma que aquellos lo verifican.

ART. 55. Disueltos estos Cuerpos ó terminada la guerra,
todos los individuos de los mismos que tengan cruces pensio-
nadas, se considerarán como licenciados; cesarán, por lo tanto,
en el percibo de la pensión, con cargo al Presupuesto de la
Guerra en fin del mes en que tenga lugar la disolución ó se de-
clare terminada la campaña, y quedarán comprendidos en el
artículo anterior.

ART. 56. Las oficinas de Administración Militar expedirán
los ceses necesarios para los efectos de las reglas anteriores.

AUT. 57. Las reclamaciones de estas cruces se harán en nó-
minas mensuales, que se justificarán con copias autorizadas de
las cédulas ó disposiciones en que constela concesión de cruces
pensionadas con el carácter de vitalicias.

ART. 58. Tanto de las cédulas de las cruces de que se trata,
que se hayan expedido hasta la fecha, como de las que en lo
sucesivo se expidan, se tomará razón en las Intendencias mili-
tares de los Distritos, con arreglo á lo que se determina en el
artículo 50.

CAPITULO XII.

ciones
transito- Disposiciones transitorias.
rias.
Crm de ART. 59. Los individuos que estén en posesión de la Cruz de

M.I. L-y^ \ L 0 j e ] a antigua de plata de San Fernando, la conserva-
anttauade , , ,. ,. ,. r , ,
platadeS.nü c o n e ' niismo distintivo y derechos con que se les otorgó.
Fernando. Ninguna de estas cruces podrá permutarse por'la del Mérito

Militar, sin embargo de que la legislación á que están sujetas,
f¡s la misma para todas ellas.

enMferen- AaT- ^' Todas las cruces pensionadas concedidas antes del
tes épocas, 20 de Junio de 1855, son vitalicias. »
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Desde dicha fecha, hasta el 26 de Marzo de 1870, no soií vi-
talicias más que las pensiones otorgadas por consecuencia de
heridas ó contusiones, por un mérito distinguido y determina- . •,
do de guerra, ó por servicios prestados en incendios, inunda- <*|1"Ilu*
ciones, epidemias, naufragios y otros accidentes análogos. Tías.

Desde el 26 de Marzo de 1870 en adelante, se observará lo
prevenido sobre el particular en este Reglamento.

ART. 61. Las cruces pensionadas respectivamente con trein- Sucesos
ta y sesenta reales mensuales y concedidas á los distinguidos y
á los heridos, por los sucesos de Madrid y Barcelona en Julio
de 1856, son vitalicias.

ART. 62. Son igualmente vitalicias las pensiones de treinta
y sesenta reales de las cruces concedidas á los individuos de
tropa que se distinguieron, ó fueron heridos de mucha grave-
dad, en los sucesos ocurridos en esta corte el dia 22 de Junio
de 1866.

ART. 63. Son vitalicias las pensiones de treinta reales de Sucesos
las cruces de M. I. L., que se concedieron por los sucesos del ¿ e l 8 6 7 -
mes de Agosto de 1867, en atención á que se otorgaron á indi-
viduos que fueron heridos en dichos combates.

ART. 64. Son vitalicias las cruces pensionadas del Mérito Sucesos
Militar que se concedieron por los sucesos de Málaga en 1.° ^ ^
Enero de 1869.

ART. 65. Son vitalicias las pensiones de las cruces del Méri- Acción de
to Militar, concedidas por la acción de la Mina de Juan Rodri- j ^ 1 ^ .
guez, contra los insurrectos de Cuba, ocurrida en 1.° de Enero driguez
de 1870. - (Cuba).

ART. 66. Los individuos alistados para el ejército de Cuba Alistados
en virtud de las Reales órdenes de 23 de Agosto de 1875 y ^araCvba

de Mayo de 1876, obtendrán, al regresar á la Península, des-
pués de seis meses de terminada la guerra en aquella Isla, la
cruz roja del Mérito Militar, con la pensión vitalicia de siete
pesetas y cincuenta céntimos mensuales; sin perjuicio de dis-
frutar á la vez las pensiones de las demás cruces que puedan
haber obtenido por méritos de guerra, considerándose por
consiguiente, todas las de estas clases, vitalicias para los com-
prendidos en dichos alistamientos.

ART. 67. Los individuos licenciados que cobren pensiones Descuen*
de cruces por heridas é inutilidad declarada, y cuyos haberes
no excedan de 1000 pesetas, no sufrirán descuento alguno en

2
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el percibo de aquellas; si el haber pasara de esta cantidad, su-
frirán el descuento del 10 por 100.

En los demás casos, el descuento será el que corresponda á
las clases pasivas.

ART. 68. Quedan derogadas todas las Reales órdenes y dis-
posiciones de carácter gubernativo que se opongan á lo que
este Reglamento previene.

Madrid, 30 de Octubre de 1878.—Aprobado por S. M.~
Ceballos.
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Real orden de 18 de Noviembre de 1878, aclaratoria de los Reales decretos de 23 de
Abril y 6 de Setiembre últimos, relativos á la instalación de líneas de torpedos.

El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra, en 18 del actual, me
dice lo que sigue:

«Excnio. Sr.:—El artículo segundo del Real Decreto de
veintitrés de Abril que encomienda á la Marina la construcción,
establecimiento y servicio de las defensas submarinas, tanto fi-
jas como móviles, expresa que el estudio para la instalación de
las líneas de torpedos fijos, distribución de estaciones y observa-
torios, y protección de éstos, se llevarán á cabo, poniéndose de
acuerdo los Ministerios de Guerra y Marina, para que resulte
la debida armonía entre los elementos que concurren á la de-
fensa de los puertos; dictándose por ambos Ministerios las dis-
posiciones convenientes para llevarlo á efecto.,El Real Decreto
de seis de Setiembre último, en su artículo sexto espresa: «que
una vez aprohados los proyectos de defensas submarinas, con
arreglo al articulo segundo del anterior Real Decreto, la insta-
lación y servicio de ellas se llevará á efecto por el personal de
la Armada, con arreglo á lo dispuesto en el mismo Decreto.»
Como se vé, el pensamiento está perfectamente expresado, pues
dispone que el estudio ha de hacerse por acuerdo de ambos Mi-
nisterios, por más que el de Marina sea el encargado de la eje-
cución, y no podia menos de existir dicho acuerdo, puesto que
las minas submarinas, lo mismo que las terrestres, son,un ele-
mento de apoyo para la defensa de las plazas marítimas, pero
nunca el principal, salvo rarísimas excepciones de localidad:
porque su fuerza estriba en el apoyo inmediato y eficaz de los
fuegos defensivos, sin que pueda separarse aquel elemento fuera
de la influencia y acción de éstos. Con efecto, no debe olvidarse
que la defensa activa de toda plaza marítima, se funda única-
mente en la artillería.—En el ataque lejano, las baterías y fuer-
tes exteriores, al enlabiar su lucha con los buques enemigos,
deben concentrar sus fuegos por la disposición misma de las
obras, teniendo entonces la Marina la ventaja de su movilidad en
extensas zonas de combate. En el ataque próximo ó del interior
del puerto, debe obligarse al agresor á que se mantenga el ma-
yor tiempo posible, bajo la acción de las baterías y defensas in-
teriores que se hayan podido mantener intactas, y de aquí nace
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naturalmente la organización de las minas hidráulicas ó llámense
torpedos fijos, cuyo valor estará en relación con la artillería que
exista en el momento del ataque. Si, pues, estos no se apoyan en
una artillería indestructible desde lejos, quedarán sin valor al-
guno, pues que la acción del torpedo no se extiende más allá de su
esfera de actividad, siempre reducidísima. No es posible por tan-
to separarla artillería de la fortificación ni el torpedo de la arti-
llería, pues sólo su mutua y bien entendida acción pueden con-
tribuir á la defensa de un puerto: y de aquí el común acuerdo
que debe existir entre todos los elementos de la defensa. Crea-
da la Junta mixta, que marca el segundo de los Reales Decretos
expresados, ésta tiene y debe considerar como auxiliares á los
Comandantes de Artillería é Ingenieros de las plazas, que les
suministrarán los datos y noticias indispensables, asi como las
dificultades que pueda ofrecer la localidad para la realización
de los proyectos, siempre bajo el punto de vista de poner en
armonía los intereses terrestres con los marítimos. Y como el
Ministerio de la Guerra no puede conocer los proyectos presen-
tados á la Junta Central, que sólo serán conocidos por los vo-
cales de la misma, en el momento de la discusión; resulta que
no es fácil que pueda dar instrucciones á los representantes en
los casos difíciles y dudosos que puedan ofrecerse para resol-
ver en definitiva los proyectos, ni éstos, aún en el caso de
completa resolución, están formados de común acuerdo entre
ambos Ministerios, según el espíritu y letra del citado Real De-
creto; pues la asistencia de los vocales del Ejército á las Juntas,
no envuelven la aprobación del Jefe superior del ramo, hasta co-
nocer el expediente, según se verifica en los demás Ministe-
rios cuando han de acordar una resolución. En vista de estas
consideraciones, y con el fin de orillar todas las cuestiones que
puedan ofrecerse á los vocales del Ejército destinados á la Jun-
ta, así como á los mismos que vayan en las Comisiones que ten-
gan que trasladarse á las plazas marítimas, para acordar los
proyectos; y con objeto de poner al mismo tiempo en armonía
los intereses del ramo de Guerra con los de la Marina, con ar-
reglo al artículo segundo del Real Decreto de veintitrés de
Abril de mil ochocientos setenta y ocho: S. M. el Rey (q. D. g.)
ha tenido á bien dictar, tanto para los vocales del Ejército de la
Junta, cuanto para los Comandantes de Artillería é Ingenieros
de las plazas, las disposiciones siguienles:=/Jrtmera.—Los vo-
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cales nombrados por el Ministerio de la Guerra para dicha Junta,
discutirán los proyectos que se presenten á la misma, y si es
aceptado por ellos, les prestarán desde luego su aprobación, y
una vez que lo s'ea por el Ministerio de Marina, éste remitirá
al de la Guerra copia del mismo para el debido conocimiento y
acuerdo con dicho Ministerio.=SegíMnda.=En el caso en que
los vocales del Ejército presenten votos particulares, no con-
formándose con los proyectos, el Ministerio de Marina deberá
pasar copia del expediente al de la Guerra, para que este de-
partamento, oyendo á las Juntas facultativas de Artillería é In-
genieros, si lo tiene por conveniente, les preste ó no su con-
formidad, debiendo en este último caso estudiarse el proyecto
nuevamente hasta ponerse de acuerdo ambos Ministerios.—Ter-
cera.—Los vocales del Ejército de la Junta mixta podrán ser
llamados á las sesiones de las Juntas facultativas de sus cuer-
pos respectivos, para dar las explicaciones que aquellas necesi-
taran para evacuar sus informes.=Cuarta.—Cuando una parte
deja Junta mixta tenga que trasladarse á una plaza ó puerto
marítimo, formarán precisamente parte de la Comisión uno de
los vocales de Artillería y otro de Ingenieros del Ejército, los
que se asesorarán de los Comandantes de Artillería é ingenie-
ros de las plazas, respecto á las fortificaciones y proyectos de-
fensivos, en Junta presidida por el Gobernador militar de la
misma, que será convocada tan luego como lo pidan los expre-
sados vocales. = Quinta.—El Gobernador militar facilitará á
la Comisión todos los auxilios necesarios para el desempeño
de su cometido, que estén en sus facultades, dando cuenta al
Gobierno de la llegada y salida de la Comisión.—Sexta.—Cuan-
do se proceda á la ejecución de un proyecto aprobado por el Go-
bierno y una vez que el Gobernador de la plaza tendrá previo
conocimiento de él, así como los Comandantes de Artillería é In-
genieros, no se pondrá obstáculo alguno á los trabajos, aunque
éstos tengan que ejecutarse en cualquiera de las zonas polémi-
cas de la fortificación.—Lo que de Real orden, lo digo á V. E.
para su conocimiento, y el de los Jefes de ese Cuerpo nombra-
dos para la Junta de torpedos.»

Lo que traslado á V para su conocimiento y cumplimien-
to en la parte que le corresponda.

Dios guarde á V muchos anos.—Madrid, 26 de No-
viembre de 1878.—REYNA ==Sr.,...
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Real orden de 21 de Noviembre de 1878, mandando abonar el importe de los terrenos
ocupados para el camino del fuerte de San Cristóbal, en Pamplona.

El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra, con fecha 21 del actual,
me dice lo siguiente:

«Excmo. Sr.:—En vista de la comunicación que V. E. diri-
gió á este Ministerio en once de Octubre último, dando cuenta
de haberse negado el Comisario de Guerra interventor del ma-
terial de Ingenieros en la Comandancia de Pamplona, á hacer
el pago de tres mil trescientas cuarenta y nueve pesetas, trece
céntimos, importe de los terrenos que se han ocupado para el
camino del fuerte de San Cristóbal, según resulla del oportuno
expediente, incoado al efecto, fundando dicha negativa en la
Real orden de veinticinco de Febrero de mil ochocientos setenta
y seis: Considerando que el caso tercero del artículo ciento trece
del Reglamento de trece de Julio de mil ochocientos sesenta y
tres en que se dictan reglas para la expropiación forzosa, deja
claramente entender que cuando ésts sea voluntaria debe pro-
cederse por trámites más sencillos, pero siempre reglamenta-
rios, según se ha verificado recientemente en los terrenos adqui-
ridos para la posición de Coll de Ladrones, en Aragón: Y con-

. siderando que la Real orden en que apoya su negativa el ex-
presado Comisario, no se refiere á casos como el presente que
es el de expropiación expresamente tratado en el mencionado
Reglamento, por más que ésta no sea forzosa por convenir á los
intereses del propietario; S. M. el Rey (q. D. g.), tomando en
consideración lo propuesto por V. E., ha tenido á bien dispo-
ner que si el expediente de que se trata se ha tramitado con
arreglo al precitado Reglamento, se verifique desde luego el
pago de los mencionados terrenos, que es lo mismo'que se ha
verificado y dispuesto recientemente en Real orden de nueve
del actual, para el camino de Coll de Ladrones, en Aragón. De
Real, orden lo digo á V. E. para su conocimiento y demás
efectos.»

Lo que traslado á V con el propio objeto.
Dios guarde á V muchos años.—Madrid, 27 de Noviem-

bre de 1878.=REYNA.=Sr
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Real orden de 21 de Noviembre de 1878, aclarando la aplicación del art. 16 del Re-
glamento de Obras de Ingenieros.

El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra, con fecha 21 del pasa-
do mes de Noviembre, me dijo lo siguiente:

«Excmo. Sr.:=:En vista de los' inconvenientes que en la
práctica ha presentado el cumplimiento del artículo diez'y seis
del Reglamento para las obras y servicios del Cuerpo de su car-
go, referente á la asignación constante que para Entretenimien-
to se designa en cada Plaza, punto fuerte ó de acuartelamiento,
porque destinadas dichas asignaciones á cubrir gastos de poca
importancia y obras de mera conservación que necesitan las
fortificaciones y edificios, sucede frecuentemente que para lle-
var á cabo dicho objeto se excede la asignación del punto, y
hay que hacer propuesta eventual para una cantidad exigua, ó
se pierde la oportunidad de terminar un reparo urgente, que-
dando á la vez en otros puntos sobrantes que podrían aprove-
charse útilmente donde más necesario fuese; S. M. el Rey
(q. D. g.) conformándose con lo propuesto por V. E., ha tenido
á bien resolver que las expresadas asignaciones de Entreteni-
miento ú obras de tercera clase se fijen con arreglo al mencio-
nado artículo diez y seis, pero por Comandancias y no por pun-
tos, para que los Comandantes respectivos las apliquen como
crean más oportuno á las obras imprevistas que en cada punto
sean necesarias, evitándose asi los inconvenientes mencionados;
á cuyo objeto en la Propuesta de inversión figurarán sólo en una
partida, que será la última en cada Comandancia, y para los Pro-
gresos darán éstas uno particular de Entretenimiento, en cuyo
estado de crédito é inversión se especificarán todos los puntos
de la Comandancia y lo invertido en cada uno en el trimestre
y en los demás del año, de modo que pueda verse de una ojeada
!o invertido en cada punto, verificándose lo mismo en los Pro-
gresos de las Comandancia Generales Subinspecciones y en el
que se remite á este Ministerio.—De Real orden lo digo á V. E.
para su conocimiento y efectos consiguientes.»

Y lo traslado á V á los propios fines, en la inteligencia
de que aunque esta Soberana disposición no empezará á cum-
plimentarse en absoluto hasta el año económico próximo, cuyas
Propuestas de inversión se formularán con arreglo á ella, auto-
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rizaré sin embargo las trasferencias que razonadamente se so-
liciten en el actual ejercicio, para aumentar las asignaciones
de Entretenimiento de unos puntos disminuyendo las de otros,
dentro de la misma Comandancia.

En el año económico de 1879 á 1880 y siguientes, hasta nue-
va orden, las asignaciones ordinarias para obras de tercera clase
serán en cada Comandancia, los totales de las sumas que tienen
asignadas boy todos los puntos de ella; pero las cantidades que
para Entretenimientos especiales ó de carácter transitorio, tie-
nen fijadas hoy algunos puntos ó Distritos, continuarán expre-
sándose aparte de la asignación para obras de tercera clase or-
dinarias de cada Comandancia, y en el mismo lugar que, en las
Propuestas de inversión formadas para el ejercicio corriente.

Los Ingenieros Comandantes deberán tener muy presente
que esta modificación al Reglamento tiene por objeto facilitar
el servicio, economizar documentación y darles mayor libertad
de acción para atender en cada ejercicio á uno ó más puntos,
con recursos suficientes, con objeto de irlos dejando sucesiva-
mente en regular estado, pero que nunca debe ser causa de que
se desatiendan las fortificaciones ó edificios de algunos puntos,
prefiriendo hacer constanlemente obras y reparos en las capi-
tales ó ciertas plazas, pues no consentiré semejante abuso y
exigiré responsabilidad al que lo cometa.

Por último, repito á V..... con este motivo lo que le mani-
festaba en mi Circular de 12 de Abril último, á saber: que con
las asignaciones de Entretenimiento ha de tratarse de atender
á todas las reparaciones ú obras indispensables para conservar
en el mejor estado compatible con la escasa dotación del Ma-
terial, las fortificaciones, edificios y fincas de que cuida el
Cuerpo de Ingenieros, cualquiera que sea el coste de dichas
obras, con tal que no se varien las condiciones de una cons-
trucción ó de sus elementos, ó la distribución, carácter ó
condiciones de un edificio; pues en estos casos, así como
cuando se trate de obras delicadas ó cuya adopción ó siste-
ma de ejecución puedan dar lugar á dudas, deberá formar-
se proyecto, aun cuando sea escaso el importe de la obra,
y aunque deba sufragarse con la asignación de Entreteni-
miento.

Dios guarde á V muchos años.—Madrid, 11 de Diciem-
bre de 1878.=REYNA.=Sr
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Circular delExcmo. Sr. Director General, reglamentando las Bibliotecas del Cuerpo
de Ingenieros.

Deseando que en las Bibliotecas de las Comandancias
Generales Subinspecciones de Ingenieros y Comandancias
Exentas haya completa uniformidad y al mismo tiempo que
su organización sea armónica con la del Museo de Inge-
nieros, que es la central del Cuerpo, he tenido á bien dispo-
ner lo siguiente:

ARTÍCULO PRIMERO. Las Bibliotecas estarán á cargo de
los Secretarios de las Comandancias Generales ó de los Jefes
del Detall en las Comandancias Exentas, que serán respon-
sables á los Comandantes Generales ó Comandantes Exentos
de los efectos que contengan, así como también de su buen
régimen interior.

ART. 2.° La Biblioteca se dividirá en las divisiones y
subdivisiones que expresa el cuadro sinóptico marcado con
el número 1, el cual estará colocado en un sitio visible.

ART. 3.° Para el mejor servicio de la Biblioteca se for-
mará un catálogo alfabético y otro por materias, con arreglo
al formulario número 2, y un libro de registro ó inventario
conforme al formulario número 3.

ART. 4.° En los catálogos alfabético y por materias, se
inscribirán todos los impresos, manuscritos y estampas, en
la división y subdivisión correspondiente, según el cuadro
sinóptico que se cita en el artículo 2.°

Cada obra se inscribirá en una hoja independiente, con
arreglo al modelo número 2; en la casilla correspondiente
al autor se pondrá su apellido, y entre paréntesis su nombre

* ó títulos, en el caso de que los exprese la obra: en la casilla
de materias se inscribirá toda la portada de la obra, en el
mismo idioma original, y á continuación el índice de las
materias ó su extracto, si fuese muy largo, cuidando que
quede sitio para las notas ú observaciones que sirvan para
juzgar de su mérito y extensión.

Si la obra que se ha de inscribir en el catálogo por ma-
terias tratase de varios asuntos que figuren en distinta di-
visión y subdivisión en el cuadro sinóptico, se inscribirá en
cuantas divisiones y subdivisiones se refieran á las mismas
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materias de que trata, redactando tantas hojas como fuese
necesario para que en cada subdivisión haya una de ellas.
Si por el contrario, la materia de que tratara la obra que se
quiere inscribir no apareciera en el cuadro sinóptico, se aña-
dirá en dicho cuadro en la subdivisión en que estuvieran las
materias más semejantes ó en otra nueva, si en aquella hu-
biese ya suficientes y pudiera dar lugar á confusión. Las
obras periódicas que contengan distintas materias escritas
por diversos autores, se inscribirán en uno y otro catálogo,
bajo dos conceptos: primero, considerando la publicación en
globo; y segundo, cada memoria independientemente; pero
en las hojas que se extiendan bajo este segundo concepto,
debe expresarse el título y tomo de la publicación periódica
á que pertenecen.

El catálogo, pues, por materias estará formado por la
reunión de todas las hojas donde están inscritas las obras
ordenadas por divisiones y subdivisiones.

AIIT. 5.° El catálogo alfabético se formará también por
hojas sueltas iguales á las del catálogo anterior, pero orde-
nadas con relación á los apellidos de los autores. Si la obra
estuviera escrita por dos ó más autores, se redactarán para
cada obra tantas papeletas como sean éstos, variando en su
redacción el orden de los autores, de manera que cada uno
aparezca en primer término en una de ellas. Análogamente
si una obra fuese traducida, se redactarán dos hojas, una
con el apellido del autor y otra con el del traductor.

Cuando una misma obra por el gran número de volúme-
nes que contenga ó por la gran diferencia de tamaño entre
el texto y el atlas no pueda estar toda contenida en una
misma tabla, se expresará en el catálogo al margen el es-
tante, tabla y número donde esté colocado el resto de la •
misma obra.

A.RT. 6.° El libro de registro ó inventario estará redacta-
do con arreglo al formulario número 3, en el cual la prime-
ra casilla se destina al número que corresponda á la obra
que se dá de alta, y que será el inmediatamente superior á
la inventariada anteriormente, á excepción de cuando se
inscriba un tomo de una obra periódica ó que se reciba por
tomos, en cuyo caso tomará el número que ya se le hubiera
señalado, pero puesto al margen.
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AET. 7." Los impresos, manuscritos y estampas pertene-
cientes á la Biblioteca, se incluirán en todos sus catálogos
y en el libro de registro ó inventario, tan luego como se ad-
quieran.

ART. 8.° Acto continuo de inventariar los volúmenes,
etc., se les pondrá á cada uno de ellos una viñeta que ex-
prese el título de la Biblioteca y la división y subdivisión á
que correspondan, con arreglo al formulario número 4, así
como su colocación en la estantería, cuya viñeta se coloca-
rá para cada volumen en la parte interior de su cubierta;
también llevarán el sello de la Comandancia General ó Exen-
ta todos los volúmenes, cartas, etc., colocándolo para los
primeros en su portada.

AKT. 9.° No se puede permutar ningún efecto de la Bi-
blioteca sin autorización del Director General.

ART. 10. La Biblioteca estará abierta todos los diaspara
los Oficiales del Cuerpo, y los dias y horas que disponga el
-Gobierno para los de otras armas é institutos.

AET. 11. El Bibliotecario dispondrá que se faciliten á
los concurrentes los libros ú objetos que desean exami-
nar.

ART. 12. Se prohibe el uso de la tinta para tomar apun-
tes, el de la miga de pan en la copia de los dibujos, y el del
compás en el estudio de las cartas y planos.

ART. 13. Ningún manuscrito puede ser copiado en su to-
talidad sin una orden, escrita del Director General. Para
sacar apuntaciones de ellos basta la autorización del Biblio-
tecario.

ART. 14. No se prestarán para fuera de la Biblioteca nin-
guno de los objetos que contiene, sin una orden escrita del
Director General, dando al efecto el que lo solicite su recibo
correspondiente, el cual recogerá el interesado cuando de-
vuelva lo que extragere, exceptuándose de esta disposición
los Jefes y unciales del Cuerpo empleados en la. Comandan-
cia General á que pertenezca la Biblioteca, los cuales ex-
traerán lo que necesiten, sin orden expresa del Director Ge-
neral, pero sí bajo recibo en los términos indicados ante-
riormente.

ART. 15. Todos los Jefes y Oficiales del Cuerpo que en
virtud del artículo que antecede hayan extraído algún ob-
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jeto de la Biblioteca, están en el deber de devolverlo tan
luego como no lo necesiten, y si en el término de cuatro
meses no lo hubieran verificado, lo participará el Bibliote-
cario al Comandante General ó Exento, el cual les dirigirá
una comunicación á fin de que si ya no necesitan dicho ob-
jeto lo devuelvan á la Biblioteca, en cumplimiento de lo pre-
venido, dando conocimiento al Director General si en el
término de un mes no hubieran contestado.

ART. 16. No se prestará ningún efecto de la Biblioteca
antes de ser sellado, con el sello de la Comandancia General
ó Exenta á que pertenezca la Biblioteca.

Dios guarde á V muchos años.— Madrid, 12 de Di-
ciembre de 1878.=REYNA.=SI\...

Real orden de 9 de Diciembre de 1878, determinando la situación y sueldo del oficial
de Ingenieros que desempeñe la plaza de Vocal del Consejo de Sanidad del Reino.

El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra, en 9 del actual, me di-
ce lo que sigue:

«Excmo. Sr.:—Como ampliación á la Real orden de 13 de
Noviembre último sobre nombramiento de Vocal del Cuerpo de
Ingenieros para el Consejo de Sanidad del Reino, S. M. el Rey
(q. D. g.) se ha servido disponer:=Primero.—Que el Jefe ó
Oficial de Ingenieros que sirva esta plaza se le considere mien-
tras se encuentre en dicho destino, como desempeñando una
comisión activa del servicio y en situación de excedente en su
Cuerpo.=Segundo.—Que el sueldo que disfrule sea el corres-
pondiente al empleo efectivo ó de Ejército de que se halle en
posesión, cobrando la mitad por la nómina de excedentes y la
otra mitad por comisiones activas.—Tercero.—Que cuando el
que desempeñe la plaza sea Diputado á Cortes, no tenga obcion
más que á la mitad del sueldo ó sea el correspondiente á la si-
tuación de excedente, a no ser que el Jefe ú Oficial de Ingenie-
ros consejero, disfrute empleo tal que por el sueldo á que ten-
ga derecho, resulte su destino compatible con el mencionado
cargo de Diputado.—De Real orden lo digo á V. E. para su co-
nocimiento y efectos consiguientes:»

Lo que traslado á V para los mismos fines.
Dios guarde á V muchos años.—Madrid, 19 de Diciem-

bre de 1878.—REYNA.=Sr
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Real decreto de 29 de Noviembre de 1878, sancionando la Ley constitutiva del
Ejército.

El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra, con fecha 29 del pró-
ximo pasado mes de Noviembre, me dice lo que copio:

«Excmo. Sr.:=Con esta fecha el Rey (q. ü. g.) se ha servido
expedir el Decreto siguiente:

DON ALFONSO XII,
Por ¡a gracia de Dios REY constitucional de España.
A todos los que la presente vieren y entendieren, sabed: que

las Corles han decretado y Nos sancionado lo siguiente:
Artículo 1.° El Ejército constituye una institución especial

por su objeto é índole, y una de las carreras del organismo de
Estado.

Art. 2." La primera y más importante misión del Ejército
es sostener la independencia de la Patria, y defenderla de ene-
migos exteriores é interiores.
. Art. 3.° El mando de las fuerzas del Ejército se acomodará

á la conveniente y oportuna división militar del territorio y á las
necesidades de su organización, y se extiende al personal y
material del Ejército, así como á su administración, que abraza
los servicios de todos los ramos.

Art. 4.° El mando supremo del Ejército, así como el de la
Armada, y la facultad de disponer de las fuerzas de mar y
tierra, corresponden exclusivamente al Rey con arreglo al arti-
culo 52 de la Constitución de la Monarquía; debiéndose llevar
siempre á efecto las órdenes del Rey en la forma prevenida por
el art. 49 de la misma Constitución.

Art. 5.° No obstante la anterior disposición, cuando el Rey,
usando de la potestad que le compete por el art. 52 de la Cons-
titución de la Monarquía, tome personalmente el mando de un
Ejército ó de cualquier fuerza armada, las órdenes que en el
ejereicio de dicho mando militar dictare no necesitarán ir re-
frendadas por ningún Ministro responsable. Sin embargo, el
acuerdo de salir á campaña lo tomará siempre el Rey bajo la
responsabilidad de sus Ministros, en cumplimiento de lo que el
art. 49 de la misma Constitución dispone.

Art. 6.° No podrán concederse sin la aprobación directa y
previa del Rey, y en virtud de Real decreto, los mandos de
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Ejército, cuerpo de Ejército, división y brigada. Lo mismo se
hará con las Capitanías generales de distrito, Comandancias
generales y Gobiernos militares de provincia y plaza mientras
subsista la actual división territorial militar, y para todos los
cargos equivalentes cuando se modifique. Los mandos de Cuer-
pos no podrán ser conferidos sin la aprobación de S. M.

No serán válidos, sin que consle esta aprobación, los grados,
empleos y demás recompensas militares que el Rey conceda con
arreglo á la Constitución y á las leyes.

Art. 7.° El mando territorial, en Santo que una nueva ley
no altere la presente, comprende en la Península, islas Baleares
y Canarias 14 distritos, 49 provincias, las Comandancias gene-
rales de Ceuta y Campo de Gibraltar, y las militares que el Go-
bierno establezca en distintas localidades.

Art. 8.° Mientras no se establezca por medio de una ley otra
división territorial militar, se conservará con carácter de pro-
visional la existente, que consta de los distritos de Castilla la
Nueva, Cataluña, Andalucía, Valencia, Galicia, Aragón, Grana-
da, Castilla la Vieja, Extremadura, Navarra, Provincias Vascon-
gadas, Burgos, Islas Baleares y Canarias.

La isla de Cuba, la de Puerto-Rico y las Filipinas forman
igualmente otros tres Distritos militares.

Art. 9.° Estas demarcación esestarán mandadas por la Auto-
ridad superior de un Capitán general ó Teniente general con el
título de Capitán general de distrito. Le seguirán en funciones
un Mariscal de Campo, Segundo Cabo, que será al mismo tiem-
po Gobernador de la capital, como plaza, y de su provincia.

En ningún caso, salvo los de interinidades reglamentarias,
podrán recaer los anteriores mandos, ni aun bajo el coneepto
de comisión, en personas de inferior categoría á las respectiva-
mente mencionadas, excepción hecha de aquellas que con an-
terioridad los hayan desempeñado.

Art. 10. Las provincias estarán mandadas por Mariscales de
Campo ó Brigadieres, según su importancia, con el nombre de
Gobernadores militares; pero los Gobiernos ó Comandancias
generales de Ceuta, Cádiz, Mahon, Cartagena y Campo de Gi-
braltar lo estarán por Mariscales de Campo.

Las Comandancias militares sulbalternas, por los Jefes que
el interés del servicio aconseje.

Art. 11. En casos de guerra, preparación para ella, y cuan-
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do crea que las circunstancias lo exijan, el Gobierno podrá or-
ganizar la fuerza armada en medias brigadas, brigadas, divi-
siones y cuerpos de Ejército.

Art. 12. Los sueldos, funciones y responsabilidad de todas
las Autoridades militares, como de todos los Generales, Jefes y
Oficiales del Ejército y sus asimilados, los determinarán la Or-
denanza general, las leyes de presupuestos y reglamentos espe-
ciales, que se publicarán por Real decreto con la aprobación
•previa y directa del Rey, observándose mientras tanto, y sólo
con el carácter de provisionales, cuantas disposiciones están en
vigor en el dia.

Art. 15. Una ley de reemplazos establecerá el modo de
cumplir con la obligación de servir en el Ejército.

Una ley de ascensos consignará el derecho y los medios de
alcanzarlo.

Una ley de recompensas ordenará el premio correspondien-
te al mérito especial que se contraiga.

Una ley orgánica del Estado Mayor general del Ejército de-
terminará el número de que se ha de componer el cuadro de
Oficiales generales y sus situaciones.

Una ley de retiros y remuneraciones especiales á los inutili-
zados en campaña, detallará los premios y condiciones á que ten-
gan derecho los militares que eu ambos casos dejen el servicio.

Una ley establecerá la división militar que se crea más con-
veniente para la Península, y la organización que en vista de
ella habrá que dar al Ejército.

Un Código penal y otro de procedimientos regularán la ad-
ministración de la justicia militar.

Art. 14, Habrá un Consejo Supremo de Guerra y Marina,
compuesto de Generales y Ministros togados procedentes de los
Cuerpos Jurídico-militar y de la Armada, y de dos Fiscales, el
militar y el togado, perteneciente éste al primero de los citados
Cuerpos, cuyo Consejo será Asamblea de las Ordenes de San
Fernando, San Hermenegildo y Mérito Militar, y como Tribu-
nal de justicia, su composición y funciones, serán las que se de-
terminen en la ley orgánica de justicia militar.

Art. 15. Los Reales decretos relativos al cumplimiento de
las leyes militares serán propuestos al Rey y refrendados por el
Ministro de la Guerra, como previene el art. 54 de la Consti-
tución.
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Art. 16. La infracción de las leyes que quedan expresadas,
y de cualesquiera otras que se establezcan sobre materia mili-
tar, constituirá en todo tiempo un caso de responsabilidad para
el infractor.

Art. 17. La sección de Guerra y Marina del Consejo de Es-
tado, establecida por la ley de este alto Cuerpo, entenderá, ade-
más de las funciones que.como parte de él le corresponden, en
todos los informes y trabajos en que, no siendo de la compe-
tencia del Consejo Supremo de Guerra y Marina, tenga por con-
veniente oiría el Ministro del ramo.

Art. 18. Para informar sobre todo lo referente á la organi-
zación del Ejército, planes de campaña, defensa del territorio,
recompensas y demás asuntos que el Gobierno crea convenien-
te, habrá una Junta de Generales con el nombre de «Junta su-
perior consultiva de Guerra.»

Su composición y atribuciones se consignarán en un Real
decreto acordado en Consejo de Ministros, con las mismas for-
malidades expresadas en artículos anteriores.

Art. 19. Los empleos y clases del Ejército son:
Capitán general.
Teniente general.
Mariscal de Campo.
Brigadier.
Coronel.
Teniente Coronel.
Comandante.
Capitán.
Teniente.
Alférez.
Sargento primero.
Sargento segundo.
Cabo primero.
Cabo segundo.

Art. 20. Para pertenecer al Ejército es circunstancia preci-
sa ser español.

Art. 21. Nadie podrá ingresar en el Ejército más que como
soldado, alumno de una Escuela ó Academia militar, ó por opo-
sición en los Cuerpos en que se ejdja esta circunstancia.

Art. 22. Componen el Ejército:
El Estado Mayor general.
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El Cuerpo de Estado Mayor.
El de plazas.
Secciones-archivos.
Las tropas de la Casa Real.
La Infantería. '
Caballería.
Artillería.
Ingenieros.
El Cuerpo de Guardia civil para prestar auxilio á la ejecu-

ción de las leyes y para la seguridad del orden, de las personas
y de las propiedades.

El Cuerpo de Carabineros para la persecución del contra-
bando.

El Cuerpo de Inválidos.
Los Cuerpos asimilados:
jurídico-mililar.
Administración militar.
Sanidad militar.
Clero castrense.
Veterinaria.
Y Equitación.
Arl. 23. Siempre que se consienta la redención del servi-

cio militar á metálico, habrá un Consejo de redención y engan-
che del Ejército con el carácter y facultades que la ley de su
creación le confiere.

Art. 24. El Real Cuerpo de Alabarderos y escuadrón de
Escolta Real estarán mandados por un Comandante general de
la clase de Capitán ó Teniente general, y un segundo Jefe de la
de Mariscal de Campo.

Las armas de Infantería, Caballería, Artillería, Ingenieros,
el Cuerpo de Estado Mayor del Ejército y plazas, los de Guardia
civil y Carabineros, y los asimilados de Administración y Sani-
dad militar, tendrán á su cabeza otros tantos Directores gene-
rales de la clase de Teniente general, con los sueldos y atribu-
ciones que establezcan las leyes, reglamentos y disposiciones
especiales.

ElCuartel de Inválidos será dirigido por otro Comandante
general, también Teniente general.

El Presidente del Consejo Supremo de Guerra y Marina será
Director del Cuerpo Jurídico-militar.

3
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El Patriarca de las Indias desempeñará las mismas funcio-
nes para el Clero castrense.

Cuando exisla Consejo de redenciones, será presidido por
un Teniente general.

Art. 25. Los Capitanes generales, por-su alta dignidad, no
tienen puesto determinado en el organismo del Ejército: el Rey,
con acuerdo de los Ministros responsables, utilizará sus servi-
cios en paz y en guerra en los cargos que considere más conve-
nientes al interés del Estado.

Arl. 26. La organización del Ejército, en cuanto no afecte
al presupuesto ni al reemplazo, pertenece al Rey y á su Gobier-
no responsable.

Arl. 27. Ningún individuo del Ejército en servicio activo
podrá sin autorización expresa del Gobierno, admitir cargo ni
misión alguna que le separe del destino militar que desempeñe.

Esta autorización no podrá ser negada á los que sean nom-
brados ó elegidos Senadores ó Diputados.

Art. 28. Queda prohibida á lodo individuo del Ejército la
asislencia á las reuniones políticas, inclusas las electorales, sal-
vo el derecho á emitir su voto si la ley especial se lo otorga.

Art. '29. Únicamente podrán ser colocados en las carreras
administrativas civiles los Jefes y Oficiales que por exceso de
personal estén fuera del cuadro orgánico del Ejército, ó sea
en situación de excedencia ó de reemplazo; pero trascurridos
dos años deberán optar por una ú otra carrera.

La continuación en la civil significa la renuncia en la
militar.

Art. 50. El empleo militar es una propiedad con todos los
derechos y goces que las leyes y reglamentos consignan.

El destino, comisión y cargo es déla libre voluntad del Rey,
á propuesta de su Ministro responsable.

Art. 31. Los Jefes y Oficiales del Ejército sólo podrán tener
las siguientes situaciones:

Primera. La de actividad, que comprende los colocados en
los cuadros orgánicos y comisiones, y los que se hallen de
reemplazo por exceso de personal.

Segunda. La de retiro.
Las mismas situaciones existirán para los asimilados.

Arl. 32. Los Jefes y Oficiales del Ejército podrán pasar á la
situación de retirados en los casos siguientes:
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Primero. Por haber alcanzado la edad que en esta ley se
determina.

Segundo. Por inutilidad física justificada.
Tercero. Por voluntad propia.
Cuarto. Por haber sido postergado para el ascenso por tres

años consecutivos por consecuencia del resultado de la califi-
cación reglamentaria y examen.

Quinto. También podrán ser separados del servicio los Jefes
y Oficiales del Ejército por causas graves consignadas en expe-
diente gubernativo, que resolverá el Gobierno, previa audien-
cia del interesado y consnlla del Consejo Supremo de Guerra y
Marina.

Los separados del servicio conservaránlos derechos pasi-
vos á que pudiesen tener opción con arreglo á su empleo y á
sus años de servicio.

Art. 33. Los Jefes y Oficiales del Ejército perderán el em-
pleo por causa de delito y en virtud de sentencia de Consejo de
guerra ó de Tribunal competente.

La privación de empleo ó la despedida del servicio llevarán
consigo la pérdida de los derechos pasivos y de todo carácter
militar.

Art. 34. La licencia absoluta solicitada priva de todos los
derechos militares, incluso el de reclamación de retiro.

Art. 35. Todo lo que se previene en esta ley para los Jefes y
Oficiales del Ejército comprende igualmente á los de los cuer-
por asimilados.

Art. 36. En los cuerpos de Estado Mayor, Infantería, Caba-
llería, Artillería, Ingenieros, Guardia civil y Carabineros, los
Jefes y Oficiales hasta Coronel inclusive pasarán á la situación
de retiro á las edades siguientes:

Los Alféreces y Tenientes, á los 51 años.
Los Capitanes, á los 56.
Los Comandantes y Tenientes Coroneles, á los 60.
Y los Coroneles, á los 62.
En el cuerpo de Estado Mayor de plazas:
Los Capitanes y Subalternos, á los 60 años.
Y los Jefes, á íos 64.
En las Secciones-Archivos, los Oficiales segundos y terceros,

á los 60 años.
Y los primeros, á los 62.
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En los cuerpos Jurídico-militar, de Administración, Sani-
dad, Clero castrense, Veterinaria y Equitación, los Jefes, Ofi-
ciales y funcionarios asimilados al Ejército, á las edades si-
guientes:

Losasimiladosá Alféreces, Tenientes y Capitanes,á los60años.
Los asimilados á Comandantesy Tenientes Coroneles, á los 62.
Los asimilados á Coroneles, á los 64.
Los asimilados á Oficiales generales, á los 66.
Art. 37. Las situaciones de licenciado absoluto y retirado

son definitivas y ninguno que la obtenga podrá volver al servi-
cio activo en tiempo de paz.

Únicamente en casos muy especiales de guerra ya declara-
da, podrá otorgarlo el Gobierno, no habiendo excedentes en la
clase á que el interesado pertenezca.

Art. 58. Quedan derogadas todas las leyes, decretos, Reales
órdenes y disposiciones que se opongan á la presente ley.

ARTÍCULO TRANSITORIO. Mientras haya excedentes en los
cuerpos á que pertenezcan los Jefes y Oficiales que desempeñen
destino en las carreras administrativas civiles, podrán obtener
próroga para continuar en el mismo, sin que por esto se con-
sidere infringido el precepto consignado en el art. 29.

Por,tanto:
Mandamos á todos los Tribunales, Justicias, Jefes, Gober-

nadores y demás Autoridades, así civiles como militares y ecle-
siásticas, de cualquier clase y dignidad, que guarden y hagan
guardar, cumplir y ejecutar la presente ley en todas sus partes.

Dado en Palacio á veintinueve de Noviembre de mil ocho-
cientos setenta y ocho.—YO EL REY.—El Ministro de la Guer-
ra, Francisco de Ceballos.

De Real orden lo traslado á V. E. para su conocimiento y
demás efectos.»

Y yo á V con el mismo objeto.
Dios guarde á V muchos años.—Madrid, 20 de Diciem-

bre de 1878.=REYNA.=Sr

Beal orden de 13 de Diciembre de 1878, determinando que no se alteren en Puerto-
Rico las plantillas de los Cuerpos especiales.

El Excmo. Sr. General Subsecretario del Ministerio de la
Guerra, con fecha 13 del actual, me dice lo siguiente:
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«Excmo. Sr.:==El Sr. Ministro de la Guerra, dice hoy al Ca-
pilan General de Puerto-Rico, lo que signe:=En vista de la car-
ta oficial de V, E. número doscientos setenta y siete, fecha do-
ce de Julio próximo pasado, consultando si entre las reduccio-
nes que hayan de hacerse en el presupuesto de la Sección de
Guerra de esa Isla, ha de comprenderse la supresión de los
Coroneles Jefes de los Cuerpos especiales y de sus asimilados
en los auxiliares: Teniendo presente que el mando que V. E. es-
tá llamado á desempeñar por el alejamiento en que se halla esa
provincia de la madre patria, por su distinta organización, por
las fuerzas y dependencias que en ella hay y por su sistema co-
lonial asume más importancia que varios de. los Distritos mili-
tares de la Península: Considerando que aún á pesar de estas
circunstancias la autoridad de V. R. no se halla secundada por
jefes de igual categoría que los destinados á dichos Distritos y
atendiendo por último á los inconvenientes que en la práctica
y muy parlicularmente en los Cuerpos de escala cerrada habían
de originarse para la provisión de los deslinos de Jefe princi-
pal de los referidos cuerpos; el Rey (q. D. g.) tomando en consi-
deración cnanto V. E. expone en su referido escrito, ha tenido
á bien resolver continúe sin alterarse en este punto las actuales
plantillas de los Cuerpos de Estado Mayor, Artillería, Ingenie-
ros, Guardia civil, Administración, Sanidad y Jurídico militar,
y por lo tanto perteneciendo sus jefes á la clase de Coronel, ó
asimilados segun los Cuerpos, debiéndose proceder á cubrir
las vacantes de esta clase que exislau actualmente, en la forma
reglamentaria.=De Real orden, comunicada por dicho señor
Ministro, lo traslado a V. E. para su conocimiento.»

Y yo a V con iguales fines.
Dios guarde á V,.... muchos años.—Madrid, 21 de Diciem-

bre de t878.=REYNA.=Sr

Circular del Excmo. Sr. Director General, dictando varias reglas para regularizar la
tramitación de las Memorias que anualmente deben escribir los Oficiales del
Cuerpo.

Con objeto de regularizar la tramitación de las Memorias
que con arreglo á lo preceptuado en la Ordenanza del Cuer-
po, Circulares de esta Dirección General, Real orden de 22
de Diciembre de 1877, y Real Decreto de 21 de Noviembre
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último, deben escribir anualmente los Capitanes y Tenien-
tes que sirven á sus órdenes, he tenido por conveniente dis-
poner:

1.° Que los temas para los mencionados trabajos, que de-
berán ser distintos todos los años para un mismo individuo,
queden á la libre elección de los interesados, cuando éstos
lo prefieran así, á fin de que cada Oficial pueda escribir so-
bre el asunto facultativo ó ramo de la profesión militar ha-
cia el cual tenga particular predilección, debiendo partici-
par los temas elegidos á los Comandantes Generales Subins-
pectores de quienes dependan, antes del 15 de Noviembre
de cada año, pasado cuyo dia, se considerará que renuncian
á la elección, los individuos que hasta entonces no los hubie-
ran manifestado.

2.° A los que renuncien á-elegir temas, se les dará por la
Junta encargada de examinar las Memorias ó proyectos, la
cual, reuniéndose en uno de los últimos días del mes de No-
viembre, procederá para ello en la forma prescrita en el ar-
tículo 26, título II, Reglamento II de, la Ordenanza especial
del Cuerpo, debiendo practicar el Secretario de cada Coman-
dancia General Subinspeccion cuanto se previene en este
artículo para el Sargento Mayor de Brigada, y tener presen-
te la Junta, al asignar temas á los Oficiales de los Regimien-
tos, lo prevenido en mi Circular de^6 de Noviembre del año
próximo pasado; y tanto respecto á, éstos como á los demás,
el caso particular de cada individuo, la especialidad de sus
conocimientos, su afición á ramos determinados de la carre-
ra militar y demás circunstancias personales.

3.' Los Comandantes Generales Subinspectores, me remi-
tirán en 1.° de Enero de cada año, una relación de los temas
para las Memorias que han de redactarse por los Capitanes
y Tenientes, expresando los que han sido elegidos por éstos
ó asignados por la Junta.

4.° Dicha Junta ó Consejo particular del Cuerpo, se com-
pondrá del Comandante General Subinspector, que será su
Presidente, de los dos Jefes más caracterizados ó más anti-
guos que residan en la capital del Distrito y pertenezcan á
la Subinspeccion, y del Secretario de ésta, que será á la vez
Vocal y Secretario de la Junta de que se trata, mientras los
cargos de Secretarios de las Subinspecciones sean desempe-
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fiados por individuos de la clase de Jefes del Cuerpo. En los
Distritos donde resida la Plana Mayor de alg-un Eegimiento
del arma, la Junta la compondrán, además del Comandante
General Subinspector y del Secretario, los tres Jefes más an-
tiguos que residan en la capital, bien tengan su destino en
la Comandancia General Subinspeccion, ó en los Eegi-
mientos.

5.° Si en la capital de un Distrito no existiesen tres Jefes
por lo menos, incluso el Secretario, además del Comandante
General Subinspector, para constituir la Junta, se reempla-
zará en ésta el número que falte, con los Jefes más antiguos
que residan en las demás plazas del Distrito, á los que no se
les obligará á concurrir á la Junta, debiendo remitirles las
Memorias, para que examinándolas, las devuelvan en el
más breve plazo posible, con el dictamen ó concepto que
formen de ellas.

6.° Tan luego como los Oficiales hayan concluido sus tra-
bajos, los remitirán por el conducto de Ordenanza á los Co-
mandantes Generales Subinspectores de quienes dependan,
con el correspondiente oficio de remisión, en la inteligencia
de que aquellos deberán hallarse precisamente en poder de
los Subinspectores, lo más tardar, el 1." de Noviembre.

7.° Los Oficiales que durante el año hubiesen cambiado
de destino, deberán remitir las Memorias al Comandante
General Subinspector del Distrito en donde sirviesen en la
fecha señalada para la presentación de estos documentos, á
no ser que por las muchas atenciones de sus cargos, y en
virtud de la autorización concedida á los Subinspectores en
el último párrafo de la Circular de 6 de Noviembre ya cita-
da, se les hubiese dispensado, con mi conocimiento, de es-
cribir las Memorias por sus nuevos Jefes. Siempre que se ve-
rifiquen estos cambios de destinos, los Comandantes Genera-
les Subinspectores de los Distritos donde hayan sido baja
los Oficiales, participarán á los de aquellos á donde pasen á
continuar sus servicios, los temas que tuviesen señalados
para el año corriente.

8.° Las Memorias redactadas por los Capitanes y Tenien-
tes de los Eegiinientos, deberán ser examinadas por la Jun-
ta del Distrito ó Comandancia General Subinspeccion en que
residan las Planas Mayores de aquellos, y en este concepto>
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los Jefes de Batallón remitirán dichos documentos al Coro-
nel del Eegimiento, para que éste los pase antes del 1.° de
Noviembre, al Comandante General Subinspector de la pro-
vincia en que tenga su residencia la Plana Mayor. Las Me-
morias de los Oficiales que sirvan en la Comandancia exenta
de Ceuta, se examinarán por la Junta de Andalucía, toda
vez que en aquella Comandancia no existe el número de Je-
fes necesario para constituirla; á cuyo efecto, el Comandan-
te exento las remitirá con su informe al Subinspector de di-
cho Distrito.

9.° Eecibidas todas las Memorias ó proyectos por el Co-
mandante General Subinspector, reunirá éste la Junta para
su examen, y extendido el dictamen de sus Vocales con ex-
posición del concepto que les mereciesen, las pasará á mi
autoridad antes del 30 de Noviembre con las notas que juz-
gue convenientes, á fin de conocer los adelantos y disposi-
ciones de los Oficiales, y de poder cumplimentar lo mandado
en el artículo 10 de la Eeal orden de 22 de Diciembre del año
próximo pasado.

10.° Los Comandantes Generales Subinspectores remiti-
rán á este Centro directivo, juntamente con las Memorias,
una relación nominal de los Oficiales que las hubieran es-
crito, tema de cada una, y calificación que hubiesen mere-
cido á la Junta, y en fin de cada año, otra relación igual á
los Capitanes Generales de los Distritos, según se dispone en
el artículo 19 de las Instrucciones para las conferencias de
Oficiales de Infantería y Caballería aprobadas por Eeal de-
creto de 21 de Noviembre último.

11.° Beunidas que sean las Memorias en el primer Nego-
ciado de esta Dirección General, se formará por éste una re-
lación general de los Oficiales que las hayan escrito, tema
de cada una, y calificación que hubiesen merecido á las Jun-
tas de las Subinspecciones, y quedando la relación en el Ne-
gociado, se entregarán aquellas á la Junta Superior Facul-
tativa, la cual me informará acerca de las que por su mérito
especial, importancia ó índole del asunto de que traten, con-
venga publicarlas en el Memorial del Cuerpo.

12.° Designadas por mi autoridad las que han de publi-
carse en dicha Revista científico-militar, con expresión de
BUS autores, para satisfacción de éstos, se pasarán á la Junta
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redactora del Memorial, la cual dispondrá lo conveniente
para que todas ellas se inserten si es posible en todo el si-
guiente año, por el orden que la misma designe; y el primer
Secretario de la Junta Superior Facultativa, hará una rela-
ción nominal de las Memorias que hayan merecido el honor
de la publicación y tema de cada una, que entregará á fines
de Diciembre al Jefe del primer Negociado, con objeto de
que se consigne esta circunstancia en la quinta Subdivisión
de las Hojas de servicios de los interesados, en la forma re-
glamentaria, archivándose después la colección de los refe-
ridos trabajos.

13.° Las Memorias que hayan obtenido buena califica-
ción de las Juntas de los Distritos, aun cuando no se publi-
quen en el Memorial del Cuerpo, se anotarán en las Hojas de
hechos de sus autores, previa mi orden para efectuarlo, si
la mencionada Junta las considerase dignas de esta distin-
ción, en cuyo caso deberá consignarlo expresamente en su
informe.

Dios guarde á V muchos años.—Madrid, 27 de Di-
ciembre de 1878.=REYNA.=Sr

Real orden de 30 de Diciembre de 1878, declarando subsistente la Orden de 15 de
Junio de 1874, relativa á los Oficiales que se dedican á la enseñanza privada.

El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra, con fecha 30 del
mes próximo pasado, me dijo lo que sigue:

«Bxcmo. Sr.:=En vista déla comunicación que con fe-
cha 14 de Agosto último dirigió á este Ministerio el Director
General del Cuerpo de Estado Mayor del Ejército y Plazas,
solicitando se haga una aclaración á la Orden del Poder
Ejecutivo de la República de 15 de Junio de 1874, referente
á los Jefes y Oficiales que se dedican á la preparación priva-
da de aspirantes para academias militares: S. M. el Rey, de
conformidad con lo informado sobre el particular por la Jun-
ta Consultiva de Guerra en 18 del actual, se ha servido dis-
poner continúe subsistente en todos sus efectos el espíritu
de la citada orden de 15 de Junio de 1874, que prohibe ter-
minantemente que los Jefes y Oficiales del Ejército emplea-
dos en el Profesorado, Dirección General de las armas y Mi-
nisterio de la Guerra, puedan bajo ningún pretexto dedicar-
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se á dicha clase de enseñanza; siendo al propio tiempo su
voluntad, que aquellos Oficiales que por la mente de dicha
disposición queden excluidos de esta medida, sean vigila-
dos por sus respectivos Directores Generales, á fin de que
con este pretexto no desatiendan el servicio siempre prefe-
rente de sus destinos militares.»=De Real orden lo digo á
V. E. para su conocimiento y demás efectos.»

Y yo á V con iguales fines.
Dios guarde á V muchos años.—Madrid, 10 de Enero

de 1879.=REYNA.=Sr

Circular del Excmo. S .̂ Director General, regularizando la documentación de los
Parques de campaña.

Con el fin de regularizar la documentación de los Par-
ques de campaña, he tenido á bien dictar las disposiciones
siguientes: ,

1.a En la fecha ya prevenida, esto es, tan luego como
los Distritos ó Comandancias exentas que tienen Parque de
campaña, reciban en cada ejercicio noticia de la cantidad
que, para las atenciones de aquel, habrá de figurar en la Pro-
puesta de inversión del año económico siguiente, se forma-
rá y remitirá un ejemplar del presupuesto detallado de la
inversión que convenga dar á la referida cantidad.

2.a Aprobado que sea este presupuesto, se devolverá au-
torizado al Distrito, en donde se sacarán de él tres copias,
que con el original serán remitidas á esta Dirección.

3.a Estampada la aprobación en los cuatro ejemplares
del presupuesto, se devolverán dos de aquellos al Distrito,
para la Subinspeccion y el Parque; otro se entregará al De-
tall General para la confrontación con los Progresos y el
original quedará en el Negociado de Parques de esta Direc-
ción General.

4.a Los Progresos del Parque de campaña se redactarán
como los correspondientes á los demás servicios á cargo del
Cuerpo, y con sujeción al formulario número 52 del Regla-
mento de 14 de Junio de 1873, y á las disposiciones posterio-
res que modifican en algo dicho Regiamente.

5.a Los referidos presupuestos han de venir firmados por
el Jefe de la Comandancia en cuya capital se encuentre el
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Parque, pues que es Jefe de éste también, en tiempo de paz,
según lo prevenido en el art. 7.° del Reglamento especial de
Parques de campaña aprobado en 20 de Noviembre de 1873.
La antefirma que usarán aquellos Jefes en esta clase de do-
cumentos y en los Progresos correspondientes, debe decir
así: El Jefe encargado del Parque..

Y 6.a- Los estados anuales de los Parques de campaña se
continuarán remitiendo con los documentos de la Revista de
Inspección. *

Lo que dig'o á V páralos efectos consiguientes.
Dios guarde á V muchos años.—Madrid, 13 de Enero

de 1879.=RBTNA.=Sr..... ,

Circular del Excmo. Sr. Director General, previniendo que los individuos de fas tro-
pas del arma que fueron bajas en 1875 y 1876, se presenten en la Dirección General
á percibir sus atrasos.

En la Gaceta del 16 del actual se llama á todos los indi-
viduos bajas en el año económico de 1875 á 1876 y que per-
tene«ian á los regimientos primero y segundo, primer ba-
tallón del tercero y primero del Montado, Brigada Topográ-
fica y Establecimiento Central, y todos los de las compañías
quinta del primer batallón y cuarta y quinta del segundo
batallón del primer regimiento, que se encontraban en Ca-
taluña en los meses de Febrero á Julio de 1873, para que se
presenten á cobrar sus alcances en esta Dirección general, y
previniendo á los ausentes y familias de los fallecidos, que
podrán percibirlos ó por conducto de V ó de las otras.
autoridades provinciales ó locales, previos los documentos
respectivos, con el objeto de evitar que lo que tan legítima-
mente les corresponde no sirva de lucro para los estafadores
que se dedican á la compra de estos créditos. Espero, pues,
que V kf publique en los periódicos oficiales de esa Co-
mandancia general, y que de los que se le presenten me dé
conocimiento, para que de estar incluidos en las relaciones
bajas en el expresado año y batallón, siéndolo con créditos,
bacerle el correspondiente giro para que llegue á manos
del interesado. A los procedentes del primer regimiento y
bajas en el año económico de 1876 á 1877 se les abonará
igualmente sus alcances.
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Dios guarde á 'V muchos años.—Madrid, 23 de Enero
de 1879.=REYNA..=Sr

Real orden de 27 de Enero de 1879, disponiendo que á los Jefes y Oficiales de Inge-
nieros que dirijan obras, se les abonen gratificaciones equivalentes á la mitad de
sus sueldos.

El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra, con fecha 27 del
pasado Enero, me dice lo siguiente:

«Excmo. Sr.:=En vista de la comunicación que V. E.
.remitió á este Ministerio con fecha veintitrés de Noviembre
último, en la que con motivo de la reclamación formulada
por el Pagador de Ingenieros de Mahon, para que desde, el
mes de Setiembre de mil ochocientos setenta y siete en
que se reanudaron las obras de la fortaleza de Isabel II,
suspendidas desde mil ochocientos setenta y dos, se le abone
la gratificación de dos pesetas diarias que fue concedida á
su destino por Real orden de catorce de Diciembre de mil
ochocientos sesenta y uno á causa de las obras extraordi-
narias de dicha fortaleza, llama V. E. la atención sobre la
circunstancia de que habiéndose suprimido las raciones de
Ordenanza para los Jefes y Oficiales del Cuerpo empleados
en trabajos extraordinarios, no tienen éstos, con arreglo al
nuevo Reglamento de indemnizaciones, emolumento algu-
no señalado, siendo así que el Pagador tiene derecho á una
gratificación con arreglo á la Real orden citada, en la que
se funda la reclamación de que se ha hecho mérito, así
como también la disfrutan, según el Reglamento, los Ofi-
cialas de Infantería que concurren á los trabajos para la
vigilancia de la tropa: Considerando que á los Jefes y Ofi-
ciales de Ingenieros que dirigen é inspeccionan obras fuera
de las poblaciones se les originan mayores gastos, y que es
altamente equitativo indemnizarles, no sólo por los mayo-
res sacrificios que en este caso les exige el cumplimiento
de su cometido, sino por los trabajos especiales y la mayor
fatiga de los servicios que han de prestar, á veces á larga
distancia de las poblaciones de su habitual residencia, como
sucede actualmente en las obras del monte de San Cristó-
bal, Canfranc y otras; S. M. el Rey (q. D. g.), de acuerdo
con lo informado por V. E. en su comunicación citada,
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se ha servido resolver.=Primero.—Que se dé al Pagador
de Mahon, con cargo á las obras, la gratificación de dos
pesetas diarias dispuesta por la orden de catorce de Di-
ciembre de mil ochocientos sesenta y uno.=Segundo.—Que
á los Jefes y Oficiales que dirigen obras como las de Mahon,
San Cristóbal de Pamplona, Goll de Ladrones, y castillo de
la Palma (Ferrol), así como sus análogas fuera dé las pobla-
ciones, se les abonen gratificaciones iguales á la mitad del
sueldo de sus empleos en el Cuerdo.=Tercer o.—Que estas
gratificaciones no se abonen cuando se cobren indemniza-
ciones según el Reglamento de éstas.=Y Cuarto.—Que sean
cargo á los gastos generales de las obras, y á partir de la
fecha de esta concesión.=De Real orden lo digo á V. E. para
su conocimiento y demás efectos.»

Lo que traslado á V para su inteligencia y oportuna
aplicación, debiendo añadir por mi parte, de acuerdo con el
dictamen de la Junta Superior Facultativa, que para la de-
claración de el derecho á estas gratificaciones, que pueden
considerarse destinadas á indemnizar los gastos que pro-
ducen aquellos trabajos de campo ó de obras aisladas, que
no obligan á los Ingenieros á pernoctar fuera de su resi-
dencia, es indispensable que se formule para mi resolución,

. en cada caso particular, una propuesta especial motivada de
los Jefes ú Oficiales que hayan de disfrutarlas, y que exista
partida á que cargarlas, sea del presupuesto de un proyecto
de obras ó de atenciones especiales.

Con objeto de conseguir esto último, para lo sucesivo,
cuando se formen proyectos para obras importantes y aleja-
das de las poblaciones, deberá V disponer que se"»añada.
en cada presupuesto y en la sección de Medios auxiliares,
una partida especial para «Gratificaciones de dirección (ó
inspección),» cuyo importe se fijará según el tiempo que
se calcule durará la obra, haciendo indispensable en ella la
presencia constante de uno ó más Ingenieros; pero procu-
rando siempre no confundir estas gratificaciones especiales
con las indemnizaciones para trasporte y gastos extraordi-
narios á que se refiere el Reglamento aprobado por Real óv-
den de treinta de Julio de mil ochocientos setenta y ocho.

Dios guarde á V...... muchos años.—Madrid, 8 de Febreí
ro de 1879.=RBYNA.=Sr
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ASOCIACIÓN FILANTRÓPICA DE INGENIEROS.

CUENTA que rinde el Tesorero de la Asociación, pertene-
ciente al segundo trimestre del año de 1878-79.

CARGO

MESES ADELANTADOS.

CLASES.

Tenientes Generales.. .
Mariscal de Campo.. . .
Brigadieres
Coroneles
Tenientes Coroneles. . .
Comandantes
Capitanes
Tenientes

Tolal

E
nero. . 

.

1
2

13
18
22
21
15

1

1 á 60 60
2 á 40 80

13 á 26 338
18 á 21 578
22 á 16 352
21 á 15 315
13 • á 9 117
1 á 7 7

1.647

f

CLASES.

TenientesGene.
Mariscal de,C.°
Brigadieres. . .
Coroneles.. . .
Tenientes Cor..
Comandantes. .
Capitanes.. . .
Tenientes.. . .

Total. .

SEGUNDO

o'
o
ESo*
l-í
K>

1
3

19
59
36
51
41
15

a
o

B

1
3

19
38
36
51
58
15

a

i
a1

1
2

18
55
55
49
57
15

TRIMESTRE.

o
8

56
112
107
151
116
45

á
a
á
a
á
a
á
a

60
40
26
21
16
15
9
7

180
320

1.456
2.552
1.712
2.265
1.044

515

9.644
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RESUMEN DEL CARGO. Reales. Cs.

Existencia anterior en fin de Setiembre de 1878.. . 47.863'57
Recaudado en el segundo trimestre actual.. . . . . 9.644'00

Id. id. de meses adelantados. . . . 1.647'00

Suma 59.154'57

AUMENTO AL CARGO.

Por la cuota de entrada del Teniente Coronel D. Lope
Blanco 500

Diferencia del Teniente Coronel D. ííamiro Bruna,
de Comandante á Teniente Coronel, en 4 meses. . 4

Suma 59.658'57

BATA.
Por las cuotas funerarias correspondientes á los Capi-

tanes D. Alfredo Cortés, D. Francisco Fernandez
de ia Pelilla y D. Secundino Pajares 24.000'00

Total 2TOOO<00

Importa el Cargo 59.658'57
Importa la Data 24.000'00

Existencia que tiene hoy dia de la fecha el fondo de la
Asociación 35.658'57

Madrid, 31 de Diciembre de 1878.=£Z Tesorero,—JUAN BAB-
BANCO.=F.° U.°=APARICI.
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SOCIEDAD BENÉFICA DE EMPLEADOS SUBALTERNOS.

CUENTA que rinde el Tesorero de la Sociedad, cor-
respondiente al segundo trimestre de 1878-79.

CARGO.
Reales.

Existencia en 30 de Setiembre de 1878 5.977
Recaudado hasta el 31 de Diciembre 7,903

Total 11.880
DATA.

Abonado por la cuota funeraria del Celador D. Lorenzo
Olion • • • • 4.000

Existencia en 31 de Diciembre 7.880

Madrid, 31 de Diciembre de 1878.—El Tesorero, MANUEL
CASTRO.=Y.° B.°, el Coronel, Jefe del Negociado, MORENO.
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SOCIEDAD BENÉFICA DE EMPLEADOS SUBALTERNOS.

CUENTA que rinde el Tesorero de la Sociedad, cor-
respondiente al tercer trimestre de 1878-79.

CARGO.
Reales.

Existencia en 31 de Diciembre de 1878 7.880
Recandado hasta el 31 de Marzo de 1879 825

Total 8.705

DATA.
Por las cuotas funerarias de los Celadores D. Manuel

Belabal y D. Julián Marian 8.000

Existencia en 3 1 de Marzo de 1 8 7 9 . . . . 7 0 5

Madrid, 31 de Marzo de 1879.=EÍ Tesorero, MANUEL CAS-

TRO.=V.° B.°, El Coronel, Jefe del Negociado, MORENO.
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DIRECCIÓN GENERAL DE INGENIEROS.

Cjfcular del Excmo. Sr. Director General, declarando desierto el concurso de 1878
y abierto el de 1879.

No habiéndose presentado memorias ni trabajos de nin-
guna especie con el objeto de optar á los premios estableci-
dos en el concurso del año próximo pasado, queda éste de-
clarado desierto y abierto' el de 1879, para el cual se admiti-
rán las memorias que con el objeto expresado se presenten
hasta el dia 31 de Diciembre del presente año.

Encarezco á V excite el celo de los Jefes y Oficiales á
sus órdenes, para que dando una prueba de sus conocimien-
tos remitan algunos trabajos para estos concursos, contri-
buyendo con ellos á sostener el buen nombre del Cuerpo, al
mismo tiempo que adquieran para sí mayores títulos para
los adelantos en su carrera y á la consideración de sus Jefes
y compañeros.

Dios guarde á V muchos años.=Madrid, 6 de Febre-
ro de 1879.=REYNA.=Sr

Circular del Excmo. Sr. Director General, disponiendo que las Comandancias del
Cuerpo adquieran un ejemplar de la obra titulada «Las Dinamitas».

Terminada la impresión de la obra título Las Dinamitas,
escrita por el Coronel de Ejército Teniente Coronel del Cuer-
po D. Joaquín Rodríguez Duran, la cual fue premiada con
medalla de. plata en el concurso de 1877, y deseando que los
datos que contiene sean conocidos por todos los Jefes y Ofi-
ciales del Cuerpo, he resuelto que se compre un ejemplar
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para cada una de las Comandancias Generales y Comandan-
cias de Plaza.

El Secretario de la Junta redactora del Memorial queda
encargado de remitir á las citadas dependencias el número
de ejemplares que les correspondan, cargando su importe en
la cuenta del Memorial y sufragándose el gasto con la can-
tidad aprobada en el presupuesto de atenciones especiales
de cada Subinspeccion ó Comandancia exenta, para compra
de obras en el año económico actual.

Dios guarde á V muchos años.—Madrid, 12 Se Fe-
brero de 1879.=REYNA.=Sr

Circular del Excmo. Sr. Director General, previniendo que la documentación de las
dependencias del Cuerpo se imprima en la Imprenta del MEMOBIAL. •

Con objeto de unificar la documentación en las distin-
tas dependencias similares del Cuerpo, he resuelto: que toda
ella se imprima en la Imprenta del Memorial del mismo, y
que en el taller de encuademación já ella anejo, se encua-
dernen los libros y cuadernos, para lo que, con sujeción á
las prescripciones reglamentarias, deba disponerse en dicha
forma.

En su consecuencia, se servirá remitirme V para el dia
25 del presente mes, nota detallada por Comandancias',
Secciones armadas y dependencias existentes en el Dis-
trito de su mando, del número y clase de impresos que,
contando con los ya existentes, se regulen necesarios para
terminar el ejercicio económico de 1879 á 1880; entendién-
dose que en lo sucesivo, se formulará el pedido análogo
para cada ejercicio, por fin del primer semestre del ejercicio
anterior; pero sin que esto obste á que se eleven en cual-
quier época todos aquellos á que circunstancias extraordi-
narias, ó un aumento de consumo, den lugar.

Encarezco, por último, muy particularmente áV pre-
venga y cuide, con su acostumbrado ceío, que en adelante
no se hagan ni adquieran por dependencia alguna del Cuer-
po que esté á sus órdenes, otros documentos impresos, sino
los que se remitan de la Imprenta antes citada.

Dios guarde á V muchos años.-^Madrid, 4 de Mar-
zo de 1879.=REYNA.=Sr
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Circular del Excmo. Sr. Director General, advirtiendo á los Comandantes Generales
que las cédulas de amillaramiento deben llenarse por el Cuerpo de Administración
Militar.

Habiéndome pedido instrucciones algunos Comandantes
Generales acerca del modo de llenar las cédulas de amillara-
miento últimamente repartidas por las Comisiones respec-
tivas, debo manifestar á V , para que sirva de regla ge-
neral de conducta á todos los funcionarios dependientes del
ramo de Ingenieros, que no siendo este Cuerpo por su insti-
tución ni propietario ni administrador de las fincas del Es-
tado, no le incumbe en manera alguna el ocuparse de los
espresados documentos, los cuales deben llenarse por el
Cuerpo de Administración Militar, que, según el Reglamento
vigente, es el único representante de los derechos y propie-
dades del Estado afectos al ramo de Guerra.

Esto no obsta para que por las Comandancias de Ingenie-
ros se faciliten á la Administración Militar los datos que este
Cuerpo pida y posean aquéllas, respecto de las fincas cuyo
entretenimiento y conservación corren á cargo del Material.

Dios guarde á V muchos años.—Madrid, 10 de Marzo
de 1879.=RETNA.=Sr.....

Circular del Excmo. Sr. Director General, anunciando el establecimiento de un Taller
de encuademación anejo á la Imprenta del MEMORIAL.

Anejo á la Imprenta del Memorial del Cuerpo, acaba de
montarse un Taller de encuademación con los elementos
necesarios para que puedan hacerse en él toda clase de en-
cuademaciones, incluso las de lujo.

Para que dicho Taller produzca la economía que induda-
blemente puede producir, preciso es que cuente con trabajo
suficiente á fin de estar en constante actividad, y con este
objeto se servirá disponer V que todas las dependencias
del Cuerpo en ese Distrito de su mando, y especialmente la
Biblioteca del mismo, manden hacer al mencionado Taller
cuantas encuademaciones necesiten, en la inteligencia de
que el costo habrá de resultar bastante reducido para que
les sea ventajoso, aun con el recargo del que les cause el
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trasporte de los libros, el cual podrá disminuirse también
procurando que comprenda cada pedido un número sufi-
ciente de encuademaciones.

Por último, hará saber V..... á todos los Jefes, Oficiales
y Empleados subalternos del Cuerpo, quedan autorizados
para utilizar dicho Taller, al cual prevengo ejecute las en-
cuademaciones que aquéllosie encarguen.

Dios guarde á V muchos años.=Madrid, 26 de Marzo
de 1879.=KEYNA==Sr

Real decreto de 14 de Febrero de 1879, relativo al planteamiento del sistema métri-
co de pesas y medidas.

El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra, con fecha 16 del
actual, me dice lo que sigue:

«Excmo. Sr.:=Por el Ministerio de Fomento, con fecha
14 del pasado, se ha expedido el Keal decreto siguiente;—De
conformidad con lo propuesto por el Ministro de Fomento,
de acuerdo con el Consejo de Ministros, Vengo en decretar
lo siguiente:—Articulo primero.—Se restablecen en toda su
fuerza y vigor las disposiciones contenidas en los artículos
primero, segundo y tercero del Real decreto de 19 de Junio
de 1867 y en los Reales decretos de 17 de Junio de 1868 y de
24 de Marzo de 1871, relativos al planteamiento del sistema
métrico de pesas y medidas, excepto en lo referente á los
plazos fijados en aquellas, los cuales se entenderán extendi-
dos hasta el primero de Julio de mil ochocientos ochenta, y
serán improrogables.—Articulo segundo.—Desáe dicha fe-
cha será obligatorio para todos los habitantes de los domi-
nios españoles de'la Península, Islas adyacentes y pose-
siones de la vecina costa de Afripa, el uso de las pesas y me-
didas métricas, y prohibido el de las antiguas, aunque sean
trasformadas.—Articulo tercero.—En todo el año presen-
te quedarán provistos de las correspondientes colecciones-
tipos de pesas y medidas métricas, todos los Ayuntamientos
dependientes de las provincias de la Península é Islas adya-
centes.—Articulo cuarto.—La Comisión permanente de Pe-
sas y Medidas se ampliará con los Vocales que se estimen
necesarios para facilitar la más rápida y exacta ejecución
de su cometido, Ejerciendo el cargo de Presidente de la CCN
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misión el Director general del Instituto Geográfico y Esta-
dístico, á cuyo cargo se halla el servicio general de pesas y
medidas; no habrá en la Comisión Vocal nato alguno.—Ar-
tículo quinto.—El Ministro de Ultramar aplicará en el más
breve plazo posible á los dominios españoles de África, Asia
y América, las disposiciones de la Ley de 19 de Julio de
1849 y las citadas en el artículo primero de este decreto y
dispondrá la formación de las colecciones-tipos necesarias,
bajo la garantía de la comisión permanente de Pesas y Me-
didas.—Articulo sexto.—Por los Ministerios respectivos se
adoptarán las disposiciones convenientes para que el siste-
ma métrico decimal de pesas y medidas pueda regir en las
provincias de la Península, Islas adyacentes y posesiones de
la vecina costa de África en la época fijada en el artículo
primero de este decreto, de cuya ejecución queda inmediata-
mente encargado el Ministro de Fomento.—Dado en Palacio
á catorce de Febrero de mil ochocientos setenta y nueve.
—ALFONSO.—El Ministro de Fomento, G.Francisco Queipa
de Llano.—De Real orden lo traslado á V.- E. para su cono-
cimiento y demás efectos.»

Y yo á V con igual objeto.
Dios guarde á V muchos años.—Madrid, 28 de Marzo

de 1879.=RBYNA.=Sr

Circular del Excmó. Sr. Ingeniero General, acompañando el programa y formularios
para la redacción de las memorias anuales que presentan las Comandancias de In-
genieros.

Las Memorias anuales que presentan las Comandancias
de Ingenieros, con arreglo á lo prevenido en el art. 162 del
Reglamento de obras, no reúnen muchas veces la concisión
y carácter práctico que deben distinguirlas, con lo cual, ade-
más de aumentarse casi siempre el trabajo de sus autores,
se dificulta mucho el examen de dichos documentos, y no se
obtienen los datos que conviene tener reunidos sobre las
obras, servicios, fondos, etc.

Para remediarlo, he tenido á bien disponer, de acuerdo
con lo que me ha propuesto la Junta Superior Facultativa,
que dichas Memorias se redacten en lo sucesivo con sujeción
al programa y formularios que son adjuntos, empezando á
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cumplirse esta disposición en las que han de presentarse en
Agosto próximo.

Con el mismo orden del programa deberán hacerse las
observaciones á que se refiere el art. 163 del Reglamento, las
cuales no deberán nunca omitirse.

Lo que digo á V para su inteligencia y efectos con-
siguientes. •

Dios guarde á V muchos años.=Madrid, 1.° de Abril
de 1879.=REYNA.=Sr

PROGRAMA
i- PARA

MEMORIAS ANUALES DE LAS COMANDANCIAS DE INGENIEROS.

Noticia general y sin detalles de las construcciones eje-
cutadas y servicios hechos, cualesquiera que fueren los ca-
pítulos del Presupuesto dei ¥iinisterio, ó fondos distintos de
los ordinarios del Material que los hayan sufragado.

Ventajas particulares obtenidas para la defensa, acuarte-
lamiento ó demás servicios, omitiendo las evidentes que son
consecuencia precisa de lo ejecutado.

Causas de la interrupción ó paralización de ciertas obras ó
servicios; independientemente de la escasez de fondos.

Experiencias practicadas ó datos tomados para mejorar
los procedimientos locales de construcción, ó los materiales
empleados; para adoptar otros más ventajosos, ó para econo-
mizar mano de obra, así como también para cerciorarse del
verdadero coste de las unidades de construcción, etc.

Observaciones que se deduzcan de las experiencias indi-
cadas ó de otros estudios ó noticias, y reformas ó mejoras que
convenga introducir en consecuencia.

Estado de Jos precios de aquellas unidades de obra que
hayan sufrido alteración, cuando se crea inotivadamente que
ésta haya de ser de larga duración; arreglado al formulario
número 42 del Reglamento, y en hoja suelta.

Proyectos ó ante-proyectos en estudio (sean totales ó de
reforma de los primeros presentados), especificando para
cada uno la fecha y procedencia de la orden que lo dispuso,
cuándo se comenzó, y el estado en que se encuentra*
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Estado de los proyectos aprobados de obras y servicios,

tanto los terminados en el ejercicio como los en curso de eje-
cución, ó no empezados (1); arreglado al formulario núm. 1.

Estado de fondos de la Comandancia, según el formula-
rio núm. 2 (uno por cada capítulo del Presupuesto, ó fondos
distintos de los ordinarios del Material).

Además, podrá añadirse todo lo que el Comandante crea
indispensable hacer constar, pero dentro del carácter facul-
tativo y práctico de este documento, que no debe confundir-
se con los de la revista de inspección, ni ser un resumen de
los progresos trimestrales.

(Fecha y firma del Ingeniero Comandante.)

(1) Se prescindirá en dicho Estado de las obras que figuraron solamente en
Propuestas generales del antiguo Reglamento, y que no tuvieron proyecto especial;
y tampoco se mencionarán las terminadas antes de 1.° de Julio de J818.
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Comandancia General Subinspeccion de Comandancia de

RELACIÓN de proyectos aprobados.

PUNTOS.

Plaza de

OBRA Ó SERVICIO Y TÍTULO
DEL PROYECTO.

Baluarte de Recalzo del
flanco izquierdo

Cuartel de Reparaciones de
las cubiertas ,

Id.de

Ciudad de...

Cuartel de Instalación de
las oficinas de Artillería.. .

Hospital de Nueva oficina
de farmacia

Castillo Almacén nuevo. .

Cuartel de Caballería Re-
paración de cocinas

FECHAS

de aprobación.

Feb.

Enero.

Mayo.

Abril.

Ag._

Mayo.

1874

1876

1876

1875

1874

1876

de principio de las

14

20

Julio.

Dic.

1876

187Í

Pesetas. C

IMPORTE

20.500

14.900

6.500

10.500

28.000

6.900

INVERTIDO

Pesetas. C.

14.700

4.300

950

Observaciones.

Esta obra no lia llega-
do á empezarse por es-
casez de fondos. Se vá á
rehacer el presupuesto
de su proyecto con arre-
glo al Reglamento vi-
gente.

Terminada, con econo-
mía de 200 pesetas.

Se ha propuesto (en tal
fecha) la caducidad de
este proyecto (1).

Suspendida por estar-
se estudiando otro pro-
yecto para

Caducó por Real orden
de 30 de Mayo de 1877.

Sólo pudo empezarse
en el pasado ejercicio;
pero se terminará la obra
en el corriente, en cuya
propuesta de inversión
figura.

(Fecha y firma del Ingeniero Comandante.)

(1) Si se considerase inconveniente la realización de un proyecto, que no se sustituya por otro, no debe dejarse olvidar aquél, sino proponerse razona-
damente su caducidad, y si se hubiesen empezado las obras, indicarse si ha lugar á los efectos del art. 193 del Reglamento.



Comandancia General Subinspeccion de ....
(Formulario número 2.)

Comandancia de
y»
99

RESUMEN general de fondos en el año económico de —(CAPÍTULO ARTÍCULO .)

Í
Plaza de
Id. de
Ciudad de

puesta de in-{
versión jEscuelas prácticas de tropas.

[Entretenimiento de la Coman-
' dancia
¡Propuesta eventual aprobada
| por Real orden de para

(tal obra), trasferencia del
Distrito de

Id. id. id. por Real orden de
id. id

Aumentado por

Sumas
i Trasferencia á aprobada por

Disminuido por } Real orden de
(Id. á id. por Real órdende...

Asignación efectiva. .
Cobrado
Gastado
Invertido, pero no satisfecho.. . .

Diferencia entre lo asignado é invertido (para
reintegrar ó para pasar al semestre de am-
pliación)

Diferencia que se queda á deber á (contratistas,
materialistas, dueños de fincas, etc.) por (tal
motivo) y que deberá satisfacerse en el semes-
tre de ampliación

ATENCIONES1

ó servicios
especiales.

3000

1500

4500

»

4500
4500
4500

OBRAS
de nuevas
fortificac.s

15000

15000

15000
15000
15000

OBRAS
de n uevos
edificios.

Pesetas.

35000

35000

5000

30000
29000
29000

1000

c.

OBRAS
ordinarias.
Pesetas.

22000
4500
7000

18000

5000

56500

1500
55000
50000
49000
1000

1000

ALQUILERES
y censos.
Pesetas.

2750
500

»

700
3950

3950
3050
3050

900

C.

TOTALES.

77750
5000
7000

»
1500

18000

5000

700
114950

108450
103550
100550

1000

(Fecha y Jlrma del Ingeniero Comandante.)

OBSERVACIONES.
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Real orden de 17 de Abril de 1879, declarando subsistente la de 5 de igual mes de
1866, relativa á Revistas de Inspección.

El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra, con fecha 17 del
actual, me dice lo que sigue:

«Excmo. Sr.:=Para asegurar la observancia conístante
de las Ordenanzas y Reglamentos del Ejército, está manda-
do que los Capitanes generales de los Distritos pasen, preci-
samente todos los años, una revista de inspección á los
Cuerpos de cualquiera Arma é Instituto que tengan á sus
órdenes, sin perjuicio de poderlo hacer siempre que lo juz-
guen oportuno, considerándoseles en todo tiempo como
Inspectores en revista. Vicisitudes y perturbaciones, que ya
cesaron, han tenido en suspenso esta importante obligación
desde el año de 1867; pero vuelto el país á sus condiciones
regulares, y siendo necesario no dilatar más su cumpli-
miento, el Rey (q. D. g.) se ha servido disponer lo que si-
gue:^.0—Se declara subsistente la Real orden de 5 de
Abril de 1866.=2.°—La revista de inspección del año actual,
dará principio el dia 1.° del próximo mes de Julio.—3.°—Los
Capitanes generales de los Distritos, nombrarán para el car-
go de Secretario á un Jefe del Cuerpo de Estado Mayor del
Ejército, y si no lo hubiere disponible, á otro Jefe de la
guarnición, y á uno de sus Ayudantes ú Oficial á sus órde-
nes como Auxiliar; éste último podrá también serlo un Ofi-_
cial de uno de los Batallones de Reserva ó de Depósito. En
el Ejército del Norte, esta designación se hará por el Gene-
ral en Jefe del mismo; y respecto á Ceuta, su Comandante
general elegirá con igual objeto, un Jefe y un Oficial de los
Cuerpos de dicha plaza. De los nombrados, se dará conoci-
miento únicamente á los Directores generales respectivos,
para que se anoten dichas comisiones en sus hojas de servi-
cio.=4.°—El General en Jefe del Ejército del Norte y los
Capitanes generales de Castilla la Nueva, Cataluña, Valen-
cia y Aragón, podrán delegar el todo, ó parte de su cometi-
do, en Generales de los que sirven á sus órdenes, dando
cuenta á este Ministerio de quiénes sean los designados.=
5.°—Queda autorizado el Capitán general de Andalucía,
para delegar en el Gobernador militar de Cádiz y Coman-
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dante general del Campo de Gibraltar, la revista de las
fuerzas de sus mandos respectivos; así como en el Brigadier
Subdirector de Remontas, por lo que toca á los Estableci-
mientos que éste tiene á su cargo en aquel Distrito.=6.°—
El Capitán general de Granada, podrá autorizar al Briga-
dier Gobernador militar de Melilla para que reviste las fuer-
zas de su guarnición y de los demás presidios menores, ó
bien disponer lo que mejor crea respecto á los mismos, para
el servicio de que se trata. También podrá facultar al Gober-
nador militar de Málaga, para que pase dicha revista á los
Cuerpos que guarnecen aquella provincia.=7.°—La guar-
nición de la Isla de Menorca será revistada por el Goberna-
dor militar de la misma.=8.°—La revista comprenderá, no
sólo á los Cuerpos activos, sino también á los de Reserva, de
Depósito y á los Jefes y Oficiales de reemplazo.=9.°—La re-
vista anual de armas formará parte de la de inspección, con
arreglo á lo prevenido en la Real orden de 10 de Abril de
1854.=10.—Los Inspectores examinarán detenidamente el
estado del Ejército, así en el personal como en el material,
para dar cuenta precisa del resultado; debiendo remediar en
el acto cuantb observen contrario á lo establecido en las
Ordenanzas y Reglamentos, y en las circulares de los Di-
rectores; proponiendo á la vez lo que estimen á propósito^
para que desaparezcan las prácticas viciosas ó defectos que
se noten.=11.—Si se advirtiera falta ó abuso que envuelva
responsabilidad, se dispondrá desde luego la instrucción del
oportuno sumario, á fin de que seguido por sus trámites le-
gales, se proceda como en justicia corresponda, según está
mandado en la Real orden de 12 de Febrero de 1867.=12.—
Mientras que no se dicten otras instrucciones, et* completa
armonía con la actual organización militar, se observarán
las circuladas en 11 de Agosto de 1863, sin perjuicio de in-
troducir en ellas las modificaciones que el tiempo trascurri-
do haya hecho indispensables; y en el concepto de que no
se esperará á que esté terminada la revista de la guarnición
de un Distrito para dar cuenta á este Ministerio, sino que se
irá dando cuenta parcial, á medida que concluya la de cada
uno de los Cuerpos.= De Real orden lo digo á V. E. para su
conocimiento y fines indicados.»

Lo que traslado á V para su conocimiento, y á fin de
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que para el caso de que en el Distrito de su mando exista
fuerza de los regimientos y secciones de tropa del Arma,
proceda á preparar los trabajos preliminares, tanto en lo que
respecta á la documentación, á cuyo fin se tendrán presentes
las instrucciones para las revistas de Inspección, mandadas
observar en el arma de Infantería por la Eeal orden de 11
de Agosto de 1863, las cuales serán modificadas convenien-
temente al objeto de que se adapten á los servicios propios
de nuestros regimientos y secciones de tropa, como en lo
concerniente al estado de una perfecta organización y re-
gularidad apreciada bajo los distintos aspectos en que han
de presentarse á este severo examen, ya se halle sometido
al juicio de la autoridad militar del Distrito, ya al de los Ofi-
ciales generales ó Subinspectores del Cuerpo en que dele-
gue aquélla sus funciones.

Dios guarde á V muchos años.—Madrid, 29 de Abril
de 1879.=ítEYNA.=Sr
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ASOCIACIÓN FILANTRÓPICA DE INGENIEROS.

CUENTA que rinde el Tesorero de la Asociación, pertene-
ciente al tercer trimestre del año de 1878-79.

CARGO

MESES ATRASADOS.

CLASES.

TenientesGenerales... .
ManscalesdeCanipo.. .
Brigadieres
Coroneles..*
TenientesCoroneles... .
Comandantes
Capitanes
Tenientes

Total

O
ctubre., .

»
»
2
3
2

13
3
»

N
oviem

bre.

»
»
2
4
2

13
4
0

D
iciem

bre.

»

i
3
7
4

13
5
»

1 á 40 40
7 á 26 182

14 á 21 294
8 á 16 128

39 á 15 585
12 á 9 108

» » »

1.357

*

CLASES.

TenientesGene.
Mariscal de C.°
Brigadieres.. .
Coroneles.. . .
Tenientes Cor..
Comandantes..
Capitanes.. . .
Tenientes.. . .

Total. .

TERCER TRIMESTRE.

E3ero.. 
.

1
4

21
16
52
28
14

s
3

1
3

16
40
38
54
51
16

i

1
2

12
29
32
39
36
32

2
6

32
90
86

125
115
62

93
-

-CB

a

93
-

a

93
-

93
-

93
-

60
40
26
21
16
15
9
7

1
1
1
1

. 7

120
240 j
832
890
376
875
.035
434 1
.802
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RESUMEN DEL CARGO. Reales. Cs.

Existencia anterior en fin de Diciembre de 1878.. . 35.658'57
Recaudado en el tercer trimestre actual 7.80'2'00

Id. id. de meses atrasados 1.337'00

Suma.. . . . . . . . . . 44.797'57

DATA,
Devuelto al Comandante D. José de Castro y Zea

6 reales que se le descontó de más en Enero de
1878, pues solo era Capitán y no se habia embar-
cado aún para Filipinas. . 6'00

Suma 6'00

RESUMEN.

Importa el Cargo 44.797'57
Importa la Data 6'00

Existencia que tiene hoy din de la fecha el fondo de la
Asociación 44.791*57

Madrid, 31 de Marzo de 1879.=£Z Tesorero,—JUAN BARRAN-

CO.=F.° B .^APARICI .
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DIRECCIÓN GENERAL DE INGENIEROS.

Real orden de 22 de Abril de 1879, introduciendo varias economias en el personal del
Cuerpo que sirve en la Isla de Puerto-Rico.

El Sr. Subsecretario del Ministerio de la Guerra, con fe-
cha 22 del corriente, me dice lo que copio:

«Excmo. Sr.:=El Sr. Ministro de la Guerra dice hoy al
Capitán general de Puerto-Rico lo que sigue:=He dado cuen-
ta al Rey (q. D. g.) de la carta oficial de V. E. número diez
y siete de 7 de Enero último, á la que acompañaba la orden
general dictada por V. E. el mismo dia, determinando las
alteraciones introducidas por esa Capitanía general en el
presupuesto de Guerra de la Isla para 1878 a 79, en cumpli-
miento de las prevenciones dictadas por este Ministerio para
la reducción de las obligaciones que se detallan en el mis-
mo y disminución de los gastos que pesan sobre el Tesoro
de esa Antilla, en la mayor cifra posible, sin menoscabo del
servicio. Asimismo se ha enterado de las consultas que re-
ferentes al particular dirigió V. E. con su carta oficial nú-
mero diez y nueve de 11 del propio mes, y estimando muy
acertadas cuantas modificaciones ha practicado V. E. en
todos los servicios con el fin indicado, S. M., al propio tiem-
po que ha tenido á bien aprobarlas en un todo con arreglo
al pormenor de la adjunta demostración, se ha servido san-
cionar lo dispuesto por V. E. para que el alta y baja consi-
guiente á estas reformas, tuviera efecto desde el dia 1.° de
Febrero próximo pasado, resolviendo á la vez que para llevar
a efecto las economías de que se trata en lo relativo al per-
sonal de Jefes y oficiales, se observen las reglas siguientes:

1.a • En los cuerpos de escala cerrada, deberán regresar á
la Península los individuos que se hallen en posesión de los
empleos correspondientes á las plazas suprimida*.
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2.a Igualmente regresarán los individuos de los mismos
cuerpos que se encuentren legitimando algún empleo adqui-
rido después de su llegada á esa Isla, siempré^que su actual
destino sea también de los suprimidos, pero conservarán
dicho empleo en la Península con el carácter de personal ó
de ejército, en el caso de que no les hubiera correspondido
obtenerlo ya de escala en la de sus respectivos cuerpos.

3.a Los Jefes y Capitanes del arma de Infantería que des-
empeñando las plazas suprimidas han quedado interinamen-
te en situación de reemplazo con arreglo á lo dispuesto por
V. E., se sujetarán á lo resuelto en la Real orden de 26 de
Marzo anterior, dictada por consecuencia de sus consultas
acerca de este punto.

Y 4.a El Teniente auditor de segunda clase D. Antonio
Monreal, que se hallaba destinado en esa Isla y cuya plaza
ha quedado suprimida, deberá pasar á continuar sus servi-
cios á la de Cuba, ocupando la vacante que en ella existe de
Teniente auditor de primera clase, con carácter provisional,
accediendo así á los deseos del interesado que V. E. trasmite,
y teniendo en cuenta la especial recomendación que hace en
su favor, así como que de este modo es innecesario un sorteo
en el personal del cuerpo jurídico de la Península.=De Real
orden, comunicada por dicho Sr, Ministro, lo traslado á vue-
cencia para su conocimiento, con inclusión de nota de las
economías correspondientes al Cuerpo de su mando.»

Y yo á V..... para los propios fines.
Dios guarde á V.;... muchos años. Madrid, 30 de Abril

de 1879.=REYNA.=Sr



6 6 PARTE OFICIAL.

MINISTERIO DE LA GUERRA.

Demostración de las economías introducidas en el pre-
supuesto de Guerra de la isla de Puerto-Rico de 1878
á 79, con relación al Cuerpo de Ingenieros.

Economías

Capít. Artío. Pesos. Cents

1.° 6.° CUERPO DE INGENIEROS.

Plana mayor.

Se suprime la Comandancia de
Ponce, y resultará 2.400 »

Personal subalterno.

Se suprimen dos Celadores de for-
tificación, produciendo cuando
menos. . 1.950 »

Se suprime un Maestro de obras
de segunda clase que disfruta-
ba sueldo de primera 1.250 »

3.° 5.° Compañía de Obreros de Ingenieros.

Se suprime toda la Compañía, que
importaba y produce 22.645 91

28.245 91

Para llevar á efecto las anteriores reformas, se observa-
rán las reglas siguientes:

Los individuos de tropa de la Compañía de Obreros supri-
mida, volverán á los cuerpos de que procedían á extinguir
sus primitivos empeños, quedando nulo el contraído por tres
años para el pase á dicha Compañía, y á los que resultaren
cumplidos, se les expedirá la licencia absoluta.

El armamento y municiones serán entregadas con las
debidas formalidades en el Parque de artillería, y el Capitán
que la mandaba se encargará de su nuevo destino de agre-
gado á la Subinspeccion, de la liquidación de la Compañía,

Madrid, 22 de Abril de 1879.=Hay un sello que dice «Mi-
nisterio de la Guerra».
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Real orden de 22 de Abril de 1879, reformando la plantilla del Cuerpo en la Isla de
Puerto-Rico.

El Sr. Subsecretario del Ministerio de la Guerra, con fe-
cha 22 del corriente, me dice lo que sigue:

«Excmo. Sr.:=El Sr. Ministro de la Guerra, dice hoy al
Capitán general de la isla de Puerto-Kico lo siguiente:=
Como consecuencia de lo resuelto en comunicación separada
de esta fecha acerca de las economías introducidas en los
gastos de la sección de Guerra de esa Isla, y de conformidad
con lo propuesto por V. E. á este Ministerio en su carta ofi-
cial número ciento veintidós de 9 de Marzo próximo pasado,
el Rey (q. D. g.) se ha servido acordar que las plantillas de
los cuerpos especiales en esa Antilla se compongan del per-
sonal que se detalla en el adjunto cuadro.=De Real orden,
comunicada por dicho Sr. Ministro, lo traslado á V. E. para
su conocimiento, con inclusión de la plantilla correspon-
diente al Cuerpo de su cargo.»

Lo que traslado á V para su conocimiento.
Dios guarde áV muchos años. Madrid, 30 de Abril

de 1879.=REYNA.=Sr
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MINISTERIO DE LA GUERRA.

Cuadro del personal de que ha de constar el Cuerpo de
Ingenieros en la isla de Puerto-Rico, según lo dispuesto
en Real orden de esta fecha.

Plana mayor.

1 Coronel, Comandante General Subinspector.
1 Teniente Coronel, Comandante de Ingenieros de la ca-

pital.
1 Comandante, Jefe del Detall y Secretario de la Subins-

peccion.
2 Capitanes para obras y eventualidades.

T •

Personal subalterno.

1 Celador de fortificación de segunda clase.
2 Id. de id. de tercera id.
1 Maestro de obras de primera clase.
3 Id. de id. de tercera id.

Madrid, 22 de Abril de 1879.=Hay un sello que dice «Mi-
nisterio de la Guerra».
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Real orden de 19 de Abril de 1879, aclarando la intervención que en el servicio de
Torpedos corresponde á la Marina, Artillería é Ingenieros.

El Sr. Subsecretario del Ministerio de la Guerra, con fe-
cha 19 de Abril próximo pasado, me dijo lo que sigue:

«Excmo. Sr.:=El Sr. Ministro de la Guerra dice hoy al
Director general,de Artillería lo siguiente:=En vista de una
comunicación que V. E. dirigió á este Ministerio con fecha
6 de Diciembre de 1877, exponiendo la conveniencia de que
la fabricación y servicio de los Torpedos fijos se declare ser
de la exclusiva competencia del Cuerpo de su cargo, acom-
pañando á su citado escrito el informe de la Junta Superior
Facultativa del mismo, con el voto particular del Coronel
D. Adolfo Carrasco, vocal de la junta de Torpedos: Conside-
rando que según el espíritu del Real decreto de 6 de Setiem-
bre de 1878 el uso de los Torpedos aplicados á. la guerra en
el mar es de la exclusiva competencia del Cuerpo general de
la Armada: Considerando que el manejo de los Torpedos en
tierra, tiene gran analogía con las minas y fogatas y cuan-
tos actos de guerra constituyen los llamados vulgarmente
voladuras que están á cargo del Cuerpo de Ingenieros, el cual
cuenta con los medios necesarios para usar este nuevo ele-
mento de combate, que en muchas ocasiones puede servir
también como auxiliar para la destrucción de puentes que
se hallan á cargo del expresado Cuerpo: Y considerando que
la construcción de Torpedos y materias explosivas, deben
estar á cargo del Cuerpo de Artillería del ejército, que posee
los elementos necesarios para dicho objeto; S. M. el Eey
(q. D.rg.), de acuerdo con lo informado por el Director gene-
ral de Ingenieros y por la Junta Superior Consultiva de Guer-
ra, se ha servido resolver:

1." Que el manejo y colocación de los Torpedos desde el
momento en que éstos han de aplicarse á la seguridad y de-
fensa de los puertos, costas y ataques á las* escuadras, es de
la exclusiva intervención de la Marina, bien entendido, que
en el momento que se presente la necesidad de tomar medi-
das defensivas por verse amenazada cualquier plaza maríti-
ma, al Gobernador de la misma es á quien exclusivamente
corresponde decidir en toda cuestión que ataña á su defensa,
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sin que por nadie ni por ninguna causa pueda tomarse
acuerdo, medida preventiva ni disposición de ninguna clase,
sin autorización de dicho Gobernador, único responsable de
la plaza, para cuya conservación»tomará las disposiciones
que juzgue convenientes, reuniendo la Jnnta de defensa para
recoger la mayor cantidad de datos posibles respecto á los
elementos con que cuenta la defensa, y cuantas noticias sean
necesarias para apreciar mejor los puntos y distancias á que
deben colocarse los Torpedos, con objeto de impedir la apro-
ximación de los buques enemigos.

2.° Queda á cargo del Cuerpo de Ingenieros del ejército
el uso y manejo de los Torpedos en tierra, cuyo material
puede hoy manejar con los medios y elementos con que
cuenta.

3.° La fabricación de los Torpedos, corresponde al Cuer-
po de Artillería del ejército, en cuyo poder y bajo cuya di-
rección se encuentra la industria militar que surte á los
ejércitos de mar y tierra del armamento, municiones y ma-
terias explosivas que necesita,=De Keal orden, comunicada
por dicho Sr. Ministro, lo traslado á V. E. para su conoci-
miento.»

Y y o á V para los mismos fines.
Dios guarde a V muchos años. Madrid, 1.° de Mayo

de 1879.=REYNA.=Sr

Real orden de 24 de Abril de 1879, recordando que ningún jefe ú oficial que haya
servido en Ultramar, pueda volver antes de cumplir tres años de residencia en la
Península.

El Exorno. Sr. Subsecretario del Ministerio de la Guerra,
con fecha 24 de Abril último, me dice lo que sigue:

«Excmo. Sr.:=El Sr. Ministro de la Guerra, dice hoy al
Director general del Cuerpo de Estado Mayor del ejército lo
siguiente:=Hedado cuenta al Bey (q. D. g.) de la propuesta
que V. E. dirigió á este Ministerio en 16 del pasado, para
cubrir un destino de Teniente Coronel del Cuerpo de Estado
Mayor del ejército de la isla de Cuba, que se halla vacante,
en favor del Teniente Coronel de la escala general del mismo
D. Jorge Garrich y Alio, que voluntariamente desea ocupar-
le, y S. M., en vista de que este Jefe ha servido ya en dicha
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Isla y no han transcurrido lo tres años de obligatoria per-
manencia en la Península para poder volver á servir en Ul-
tramar, según previene la Real orden de 28 de Noviembre de
1872, no ha tenido á bien aprobar la mencionada propuesta,
debiendo en su consecuencia procederse desde luego al
correspondiente sorteo para cubrirla citada vacante. Es asi-
mismo su soberana voluntad que en todos los Cuerpos é
Institutos de escala cerrada, se dé el más exacto cumplimien-
to á la referida Real orden, con el fin de que ningún Jefe ú
oficial que haya servido en los dominios de Ultramar pueda
volver á ellos antes de cumplir tres años de permanencia en la
Península, contados desde la fecha de su regreso definitivo,
bien sea por cumplido, enfermedad ú otra causa, exceptuán-
dose únicamente los que por reforma ó disminución de perso-
nal regresen antes de cumplido el plazo de permanencia regla-
mentaria en Ultramar, á los que el Gobierno podrá destinar
nuevamente para cumplir el tiempo que les faltase, en cuyo
caso el gasto de pasaje de ida y vuelta será de cuenta del Es-
tado.=De Real orden, comunicada por dicho Sr. Ministro, lo
traslado á V. E. para su conocimiento.»

Y yo á V con igual objeto.
Dios guarde á V muchos años.—Madrid, 3 de Mayo

de 1879.=REYNA.=Sr

Real orden de 30 de Abril de 1879, lijando la situación dejos Ayudantes de órdenes
de S. M. al cesar en su cargo..

El Subsecretario del Ministerio de la Guerra, con fecha
30 de Abril último, me dice lo que sigue:

«Excmo. Sr.:==El Sr. Ministro de la Guerra dice hoy
al Teniente General primer Ayudante de S. M. el Rey, lo si-
guiente:—He dado cuenta al Rey (q. D. g.) de la comuni-
cación que V. E. dirigió á este Ministerio con fecha catorce
de Mayo del año próximo pasado, en la que expone los
perjuicios que sufren los Ayudantes de órdenes de S. M.
al cesar en sus cargos, puesto que considerados como
supernumerarios mientras lo ejercen, quedan excedentes
después y sujetos al turno de colocación. En su vista y con-
siderando justo evitar tal perjuicio á los Jefes que prestan
el servicio de que se trata, Sé M. ha tenido á bien resol-
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ver 10 siguiente:—Primero.—El Ayudante de órdenes de
S. M. procedente de uno de los Cuerpos especiales, que al
cesar en su cargo sea reemplazado por otro Jefe de su clase,
tomará número en la escala de su Cuerpo en la vacante que
éste deje, con preferencia á los turnos establecidos. Si fuese
reemplazado por otro Jefe de distinta clase que la suya,
quedará á las órdenes del Director de su Cuerpo para que
se le emplee del modo que más convenga al servicio, ínterin
toma número en la primera vacante que ocurra, y percibirá
el sueldo entero de su empleo con cargo al capítulo octavo,
articulo primero del presupuesto de la Guevrd.=Segundo.
—En las armas generales tampoco quedará de reemplazo el
Ayudante saliente, sino que será colocado en la vacante del
que le reemplace ó en sus resultas, si es de la misma clase,
y si no lo fuere, en la primera que ocurra, permaneciendo en-
tre tanto á las órdenes de su Director, análogamente alo que
queda expresado para los Cuerpos especiales.=De Eeal or-
den, comunicada por dicho Sr. Ministro, lo traslado á V. E.
para su conocimiento.»

Y yo á V con igual objeto.
Dios guarde á V muchos años.—Madrid, 7 de Mayo

de 1879.=EETNA.=Sr
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Real orden de 30 de Abril de 1879, autorizando la construcción de un muelle en el
puerto de Santa Cruz de Tenerife.

El Sr. Subsecretario del Ministerio de la Guerra, con fe-
cha 30 del próximo pasado, me dijo lo que sigue:

«Excmo. Sr.:=El Sr. Ministro de la Guerra, dice hoy al
Capitán General de las Islas Canarias, lo siguiente: =En vis-
ta del expediente incoado con motivo de la'autorización so-
licitada separadamente por D. Juan Cumella y D. Juan La-
roche para construir un muelle á las inmediaciones de la
batería de la Concepción, en Santa Cruz de Tenerife: Consi-
derando que por Eeal orden de 26 de Abril de 1862 se conce-
dió al expresado D. Juan Laroche permiso para verificar
dichas obras, y que según los precedentes establecidos has-
ta la fecha, estas concesiones no caducan aunque trascurra
largo tiempo sin hacer uso de ellas, y considerando que pa-
ra evitar las interpretaciones é incidentes que en casos aná-
logos puedan ocurrir, es conveniente señalar, como medida
general, un plazo para dar principio á las obras que en lo
sucesivo autorice este Ministerio, en las zonas polémicas de
los fuertes y plazas de guerra, pasado el cual, caduquen las
concesiones que se otorguen; S. M. el Rey (q. D. g.), de
acuerdo con lo informado por el Director General de Inge-
nieros, se ha servido resolver:=l.°—Declarar subsistente el
permiso concedido á D. Juan Laroche, por Real orden de 26
de Abril de 1862, para construir un muelle á las inmedia-
ciones de la batería de la Concepción, en Santa Cruz de Te-
nerife.=2.°—Desestimar la petición hecha, por D. Juan Cu-
mella solicitando análoga autorizacion.=Y 3.°—Señalar un
plazo de seis meses á contar desde la fecha de la concesión
para que puedan dar principio las construcciones que se au-
toricen por este Ministerio en las zonas polémicas de los
fuertes y plazas de guerra, pasado cuyo plazo se considera-,
rán caducadas dichas concesiones si no se hubiese dado
principio á las obras, debiendo para el interesado empezar
á contarse desde esta fecha.—De Real orden, comunicada
por dicho Sr. Ministro, lo traslado á V. E. para su cono-
cimiento. >>

Lo que traslado á V para su conocimiento y á fin de
8
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que en lo sucesivo, en todos los informes sobre construc-
ciones en las zonas polémicas, se estampe entre las diferen-
tes condiciones con que pueden aquellas ser autorizadas, la
de que se entenderá caducada la concesión si el interesado
deja trascurrir sin empezar las otras un plazo de seis meses,
contados desde la fecha de la dicha concesión.

Dios guarde á V muchos años.—Madrid, 13 de Mayo
del879.=REYNA.=Sr

Circular del Excmo. Sr. Director General D. José de Reyna, anunciando su sepa-

Relevado por Real decreto de esta fecha del cargo de
Director General de Ingenieros, cúmpleme, antes de cesar
en el mando, dirigirme á V..... para que en mi nombre lo
haga á todos sus subordinados, manifestándole que el sen-
timiento con que abandono la Dirección de este Cuerpo,
modelo de virtudes militares, es sólo comparable á la satis-
facción con que siempre recordaré la época en que he figu-
rado á su frente, quedando grabadas en mi alma las cons-
tantes pruebas de afecto y consideración que indistintamen-
te he recibido de cuantos han estado á mis órdenes.

Dios guarde á V muchos años.—Madrid, 13 de Mayo
de 1879.=REYNA.=Sr

Real orden de \i de Mayo de 1879, encargando del despacho de la Dirección gene-
ral al Brigadier Secretario de la misma.

El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra, con fecha 14 del
que rige, me dice lo siguiente:

«Excmo. Sr.:=Habiendo cesado por Real decreto de 13
del actual en el cargo de Director General de Ingenieros el
Teniente General D. José de Reyna y Frias, S. M. el Rey
(q. D. g.) se ha servido resolver que durante la ausencia del
propietario se encargue interinamente del despacho de la ex-
presada Dirección General, el Brigadier, Secretario de la
misma, D. José María Aparici.=De Real orden lo digo á
V. E. para su conocimiento y demás efectos.»

Lo que trascribo á V para su conocimiento y efectos
consiguientes,
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Dios guarde á V muchos años. Madrid, 17 de Mayo
de 1879.==APABIOI.—Sr

Real decreto de 12 de Majo de 1879, nombrando Director General de Ingenieros al
Teniente General D. Miguel Trillo y Figueroa.

El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra, con fecha 12 del
comente, me dice lo que sigue:

«Excmo. Sr.:=S. M. el Rey (q. D. g.) se ha servido expe-
dir con esta fecha el decreto siguiente :=Vengo en nombrar
Director General de Ingenieros al Teniente General D. Mi-
guel Trillo y Figueroa, actual Capitán General de Andalu-
cía.=Dado en Palacio á 12 de Mayo de 1879.=ALFONSO.=

El Ministro de la Guerra, Arsénio Martínez de Campos.—De
Real orden lo traslado á V. E. para su conocimiento y de-
más efectos.»

Y yo á V con el propio objeto.
Dios guarde á V muchos años. Madrid, 19 de Mayo

de 1879.=A.PAEÍoi.=Sr

Real decreto de 7 de Majo de 1879, lijando el cuadro de Oficiales Generales que han
de componer el Estado Mayor General del Ejército.

El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra, con fecha 7 del cor-
riente, me dice lo que copio:

«Excmo. Sr.:=El Rey (q. D. g.) se ha servido expedir con
esta fecha el siguiente Real decreto:—En atención á las ra-
zones que me ha expuesto el Ministro de la Guerra, y de
acuerdo con el Consejo de MinistroSj vengo en decretar lo
que sigue:—Articulo primero.—ínterin se dicta una ley or- .
gánica del Estado Mayor General del Ejército, el cuadro de
Oficiales generales se sujetará á lo dispuesto en los artículos
siguientes.—Articulo segundo.—El número de Capitanes ge-
nerales en tiempo de paz, no excederá de cuatro; cuando así
no sea, se amortizarán dos vacantes de cada tres bajas que
ocurran.—Articulo tercero.—El cuadro del Estado Mayor Ge-
neral del Ejército se dividirá en dos secciones. La primera
comprenderá todos los Oficiales generales que tengan colo-
cación con mando y los que estén de cuartel. La segunda
sección comprenderá á todos los Oficiales generales á quie-
nes se declare en situación de reserva al cumplir las edades
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que se fijan en el art. 5.°—Articulo cuarto.—-El número má-
ximo de Oficiales generales de la primera sección en tiempo
de paz será de cuatro Capitanes generales, cuarenta Tenien-
tes generales, sesenta Mariscales de Campo, y ciento sesen-
ta Brigadieres; total, doscientos sesenta y cuatro Oficiales
generales. En este número van comprendidos los Mariscales
de Campo y Brigadieres de Estado Mayor, Artillería é Inge-
nieros que la organización de estos cuerpos facultativos haga
necesarios para el servicio especial de los mismos. Las per-
sonas de la familia Real y los Oficiales generales que lo sean
del Ejército extranjero no se comprenden en el número ci-
tado.—Articulo quinto.—La segunda sección ó de reserva,
se compondrá de todos los Tenientes generales, Mariscales
de Campo y Brigadieres que hayan llegado respectivamente á
las edades de 72, 68 y 66 años, siendo baja en la primera sec-
ción sin previa solicitud de los interesados, así que cumplan
las edades citadas. También figurarán en esta sección, aunque
no tengan la edad que se prefija, los inutilizados por heridas
recibidas en campaña, pero con los goces que por tal con-
'cepto les correspondan según las disposiciones vigentes.—
Articulo sexto.—Los Generales que por su edad pasen á la
segunda sección tendrán como recompensa á sus dilatados
servicios los sueldos siguientes: Los Tenientes generales doce
mil quinientas pesetas; los Mariscales de Campo diez mil pe-
setas, y los Brigadieres ocho mil pesetas. En el proyecto de
presupuestos generales del Estado, para el año económico
de mil ochocientos setenta y nueve á mil ochocientos ochen-
ta, someterá el Gobierno á la aprobación de las Cortes el au-
mento de crédito que exige esta medida. Los Oficiales gene-
rales que con arreglo á las disposiciones vigentes tengan
derecho á mayor sueldo de cuartel que el correspondiente á
su empleo, seguirán disfrutándolo en la escala de reserva.—
Articulo sétimo.—Todos los empleos, cargos ó mandos que
correspondan á.los Oficiales generales serán conferidos á los
de la primera sección.—Articulo octavo.—En tiempo de
guerra, cuando se llamen las reservas y los Generales de la
primera sección salgan á campaña, podrán ser reemplaza-
dos en los cargos y destinos que dejen por los Generales de
la segunda sección.—Articulo noveno.—En tiempo de paz no
podrá conferirse ascenso alguno en el Estado Mayor General
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del Ejército sin vacante ocurrida precisamente en la primera
sección.—Articulo décimo.—El ascenso dentro de las escalas
é institutos del ejército, terminará en la forma siguiente:
En Artillería é Ingenieros, en el empleo de Mariscal de
Campo. En Estado Mayor, en el de Brigadier. En Infante-
ría, Caballería, Guardia Civil y Carabineros, en el empleo
de Coronel. Los Mariscales de Campo de Artillería é Inge-
nieros y los Brigadieres de Estado Mayor, ascenderán al
empleo inmediato en concurrencia con los demás de su clase
en el ejército, y en los términos que establezca la ley de as-
censos.—Articulo undécimo.—Cuando la primera sección
del cuadro del Estado Mayor General del Ejército exceda del
número fijado en el art. 4.°, se proveerá una vacante al as-
censo de cada cuatro bajas que resulten en ambas secciones
en las clases de Tenientes generales, Mariscales de Campo y
Brigadieres; destinándose las restantes á la amortización, en
el concepto de que no se considerarán vacantes las que pro-
duzca el pase de los Generales de la primera á la segunda
sección, mientras exista excedente.—Articulo duodécimo.—
Se exceptúa de lo anteriormente dispuesto el ascenso regla-
mentario en los cuerpos especiales; pero á fin de no aumen-
tar el personal de que se trata, se amortizará por cada pro-
moción de dichos Cuerpos la primera vacante que ocurra en
laclase correspondiente del Estado Mayor General.—Ar-
ticulo décimo tercero.—Los Oficiales generales que por razón
de edad ó por reunir las condiciones que se expresan en el
párrafo segundo del art. 5.°, hayan pasado á la segunda sec-
ción, no podrán en ningún caso volver á formar parte de la
primera.—Articulo décimo cuarto.—Los Capitanes generales
del ejército, se considerarán siempre en actividad,—Articu-
lo décimo quinto.—Queda suprimida la clase de exentos del
servicio; los Oficiales generales que en la actualidad .se en-
cuentren en dicha situación ingresarán desde luego en la
sección de reserva del Estado Mayor General.—Articulo dé-
cimo sexto.—El Ministro de la Guerra dictará las disposición
nes necesarias parala ejecución del presente Decreto.—Dado
en Palacio á siete de Mayo de mil ochocientos setenta y nue-
ve.—ALFONSO.—El Ministro de la Guerra, Arsenio Martí-
nez de Campos.~De Real orden lo traslado á V. E. para su
conocimiento.».
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Y yo á V para los propios fines.
Dios guarde á V muchos años. Madrid, 21 de Mayo

de 1879.=APAEici.=Sr

Real orden de 12 de Mayo de 1879, suprimiendo los cargos de Brigadieres segundos
Jefes de las Comandancias generales de Ingenieros.

El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra, en 12 del actual,
me dice lo que sigue:

«Excmo. Sr.:=Para llevar á efecto lo dispuesto en Keal
decreto de 7 del comente, creando la escala de reserva, y
como consecuencia del de esta fecha, en que pasan á dicha
situación los Generales del Cuerpo de su cargo D. Manuel
Valdés y D. Rafael Clavijo, S. M. el Rey (q. D. g.) se ha ser-
vido disponer que la provisión de estas vacantes se haga de
la manera siguiente:=Primero.—Se suprimen los cargos de
Brigadieres segundos Jefes de las Comandancias generales.
—Segundo.—Las dos vacantes de Brigadier producidas por
el ascenso de los dos más antiguos á Mariscales de Campo,
serán ocupadas, una por el Brigadier D. Nicolás Cheli, cesan-
do en la comisión que de Real orden desempeñaba, y otra
por el de igual clase D. Andrés López de Vega, el que no
obstante, y mientras termina la comisión de acuartelamien-
to que desempeña en Barcelona, continuará en este punto,
pero cobrando sus haberes y raciones por el Distrito que fi"
gure como efectivo.= Tercero.—El Brigadier D. José Riva-
dulla pasará á hacerse cargo del Distrito de Extremadura,
cesando en la comisión que desempeñaba como segundo Jefe
en el de Castilla la Nueva.=De Real orden lo digo á V. E.
para su conocimiento y efectos consiguientes.»

Y yo á V con los mismos fines.
Dios guarde á V muchos años.—Madrid, 21 de Mayo

de 1879.=ApARici.=Sr

Circular del Excmo Sr. Secretario de la Dirección General, suprimiendo la esclavina
que usan los Jefes y Oficiales que son plazas montadas.

Dispuesto por Real orden de 12 del actual que se suprima
de la Cartilla de uniformidad vigente, como prenda regla-
mentaria, la esclavina que usan los Jefes y Oficiales que por
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su destino son plazas montadas, se servirá V ordenar lo
conveniente, á fin de que no vuelva á adquirirse la citada
prenda, pudiendo vestirla los que en la actualidad la posean,
Tínicamente hasta pasada la temporada de invierno de 1879
á 1880, en cuya época quedará terminantemente prohibida.

Dios guarde á V muchos años. Madrid, 24 de Mayo
de 1879.=ApAEici.=Sr

Circular del Excmo. Sr. Director General, participando haberse hecho cargo de su
destino.

En el dia de hoy me he hecho cargo del mando del Cuer-
po para que fui nombrado en Real decreto de 12 del actual.

Al participarlo á V para su conocimiento, tengo una
verdadera satisfacción en manifestar mi gratitud á S. M. el
Rey (q. D. g.) y á su Gobierno por la honra que me han
dispensado al ponerme á la cabeza de un Cuerpo que, en
todos tiempos y ocasiones, se ha distinguido como fiel ob-
servador de las leyes, de la disciplina y del honor.

En tal concepto, abrigo la seguridad de que con la eficaz
cooperación de todos los Sres. Generales, Jefes y Oficiales
que lo componen, no hallaré dificultades en el desempeño
de tan difícil cargo, y el Cuerpo sabrá continuar bajo mi
mando su brillante historia y bien adquirida reputación.

Dios guarde á V..... muchos años. Madrid, 27 de Mayo
de 1879. =TRiLLO.=Sr.....

Circular del Excmo. Sr. Director General, previniendo que á los proyectos de obra
o presupuestos se acompañen todos los documentos que le compongan, y se con-
serve un borrador.

En vista de" lo que me ha expuesto la Junta Superior Fa-
cultativa y de acuerdo con su dictamen, he tenido á bien
resolver: que cuando sean aprobados por S. M. los proyectos
de obras ó presupuestos de otros servicios, y al devolverse á
los Distritos ó dependencias de donde provinieron, para que
se saquen las copias reglamentarias, se remitan todos los dq-
cumentos de que aquellos se compongan, exceptuando los
presupuestos, que se pasarán desde luego al Detall General
para su confrontación con los progresos correspondientes; lo
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que hoy no puede con frecuencia efectuarse en muchos tri-
mestres, á causa del tiempo que suele emplearse en sacar las
referidas copias.

Por lo tanto, las Comandancias ó dependencias cuidarán
oportunamente de conservar un borrador bastante claro de
cada presupuesto que formulen, para poder sacar de él las
otras dos copias indispensables, que han de autorizarse en
esta Dirección General como previene el' Reglamento de
obras.

Lo que digo á V para su inteligencia y efectos con-
siguientes.

Dios guarde á V muchos años.—Madrid, 28 de Mayo
de 1879.=TiiiLLO.=Sr

Circular del Excmo. Sr. Director General, dictando varias instrucciones para la re-
vista de Inspección que ha de tener eíecto en 1.° de Julio próximo.

Próxima la revista de Inspección que seguri lo mandado
por Real orden de 17 de Abril último deben pasar los Ca-
pitanes Generales de los Distritos ó sus delegados, á las tro-
pas del Arma, y con el objeto de prevenir algunos puntos
de interés para que este acto importante produzca los me-
jores resultados, recomiendo á V tenga presente las si-
guientes instrucciones, que con el propio fin me han sido
comunicadas particularmente por el Excmo. Sr. Ministro de
la Guerra:

1.a El mucho tiempo transcurrido desde la última revista
general, que en el Cuerpo fue en 1863 para los antiguos re-
gimientos 1.° y 2.°, y la larga fecha de las instrucciones del
mismo año que con pequeñas diferencias son las mismas de
1854, han aconsejado que en la citada Real orden de 17 de
Abril, se deje á los Inspectores facultad para introducir en
aquella las modificaciones necesarias, haciéndolo así ade-
más, porque faltando tiempo y antecedentes bastantes para
dictar desde luego unas instrucciones nuevas, apropiadas á
la actual organización de nuestro ejército, y porque en vez
de hacer innovaciones precipitadas, se juzgó preferible de-
jar que los Inspectores con la experiencia que ha de propor-
cionarles la presente revista, informen acerca de todos los
puntos que en su concepto merezcan reforma, En la previ-
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sion de lo expuesto, se dieron algunas prescripciones por
esta Dirección General, circuladas en 24 de Mayo próximo
pasado, y en breve se remitirán á V los formularios que
en ella se indican.

2.a De los formularios de 1863 mandados observar para
dar cuenta de la revista, se suprimirán ó modificarán desde
luego los siguientes:
Núm. 3—Relación de los delitos

Núm. 8-

cometidos por indi-
viduos de tropa y
penas impuestas.

-Estado de los efectos
de utensilio.

Núm. 13—Estado del armamen-
to y municiones.

Núm. 14—Relación de los deli-,
tos cometidos por
Oficiales y de las
penas impuestas.

Núm. 20—Relación de' los Jefes
y Oficiales aptos
para el ascenso

Comprenderá únicamen-
te el personal que pertene-
ce al Cuerpo en la época de
la revista.

Se suprime, haciendo
constar el Inspector "en la
memoria, si cada Cuerpo
tiene el que le corresponde.

Se suprime, puesto que
su§ datos constarán en los
documentos de la revista
de armas.

Comprenderá sólo á los
pertenecientes al Cuerpo en
la época de la revista.

Se suprime por no existir
ya este turno de ascenso.

por elección.
. Los formularios de la revista-anual de Inspección por los

Comandantes generales Subinspectores del Cuerpo, reem-
plazarán á los de 1863 para la de que se trata, en la forma á
continuación:

El número 1 de la revista anual, sustituye al número 1
dé 1863.

El número 2, entrará con el número 2, quedando éste
número 3,

El número 3, sustituye al número 5.
El número 4, sustituye á los números 3 y 14.
El número 5, sustituye á los números 9,10, 11 y 12.
El número 6, entrará con el número penúltimo de la pri-

mera carpeta.
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El número 7, sustituye á las carpetas números 2, 3, 4,
5 y 6.

El número 8, entrará con el número último de la prime-
ra carpeta.

Todos los demás números se arreglarán correlativa-
mente.

3.a Los Inspectores deberán tener en cuenta que en esta
revista como en todas las de su clase, se trata en primer lu-
gar de conocer cuál es el estado del Ejército y muy princi-
palmente el personal de Oficiales; pero al propio tiempo
deben fijar su atención en cuantos defectos ú omisiones ad-
viertan, para que una vez terminada aquélla, puedan infor-
mar al Ministerio de la Guerra, de oficio y por separado de
las memorias prevenidas, acerca de todo lo que juzguen
oportuno para que en lo sucesivo tengan lugar estos actos
del modo más conveniente á su objeto. i>icho informe debe
comprender las observaciones que se ofrezcan acerca de si
las revistas deben ó no ser periódicas; tiempo que haya de
mediar de una á la siguiente; época del año mas a propósito
para verificarla y modificaciones que sea necesario hacer
en las instrucciones y formularios actuales, con todos los
demás extremos que estimen los Inspectores para la mejor
resolución de este importante asunto.

4.a Los Inspectores tendrán presente que las instruccio-
nes para la infantería, que por punto general son aplicables
á todas las armas, salvo las modificaciones que exige la ín-
dole de cada una de ellas, previenen en el artículo 37 que
.para la revista lian de incorporarse, en cuanto sea posible,
los Oficiales que se hallen separados de sus Cuerpos por el
mal estado de su salud y que los que no puedan verificarlo,
lo acrediten por certificación facultativa; por lo tanto debe1-
rán hallarse presentes todos aquellos á quienes no se lo im-
pida su salud, cesando durante la revista las licencias para
asuntos propios.

5.a El Reglamento de indemnizaciones de 18 de Julio de
1878 prevee el caso de que los Generales Inspectores ó los
Jefes y Oficiales tengan necesidad de salir de ios puntos de
su residencia, pero la situación del Tesoro impone á todos
una gran circunsi.eccion sobre el particular, para lo cual no
se invertirá en la revista más tiempo que el necesario; pro-
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curando á la vez que los Jefes y Oficiales no estén separa-
dos de su residencia ordinaria sino lo preciso únicamente; y
que los mismos Inspectores no devenguen más dias de in-
demnización que los que sean inevitables, debiendo regre-
sar á los puntos de sus destinos tan luego como reúnan los
antecedentes de cada Cuerpo para redactar allí su trabajo.

6.a Sabido es el interés de las hojas de servicios, porque
1 en cada una de ellas se condensa la vida- militar del indivi-
duo á quien se contrae, siendo la base de su porvenir y ade-
lantos. En este supuesto procederán los Inspectores con gran
mesura y cuidado en la rectificación de las notas, exami-
nando el historial, que deberá expresarse de un modo claro,
exacto y conciso. En breve se dictará una Real orden sobre
esta importante documentación, y mientras tanto y por lo
que respecta á la revista inmediata, para lo que se refiere á
las hojas de servicios de los Oficiales y auxiliares de otras
armas que prestan su servicio en los Regimientos y depen-
dencias del Cuerpo, cuyas hojas se hallan y radican en los
mismos, los Inspectores prevendrán á los primeros Jefes de
los que hayan de ser revistados, qne antes de copiar en lim-
pio las referidas hojas de servicios que hayan de presentar-

• les, examinen su redacción con escrupulosidad, rectifican-
do lo que fuere necesario, sin omitir por eso las circunstan-
cias ó vicisitudes favorables ó adversas en observancia de
las prescripciones que se acompañaron ala Real orden circu-
lar de 20 de Noviembre de 1858, con otras posteriores sobre
el mismo asunto y modo de conceptuar á los Jefes y Oficia-
les. No se aceptará como escusa á aquéllos el haber recibido
de los anteriores estos documentos mal redactados, pues el
acto de la revista es el oportuno para remediarlo, prestando
su conformidad ó haciendo sus observaciones los interesa-
dos. Los Inspectores obligarán á rehacer las hojas que no se
hallen arregladas á las disposiciones superiores.

7.a Los Inspectores deberán tener siempre presente que
las tolerancias y contemplaciones son de seguro perjudi-
ciales, como lo es todo lo que excuse y favorezca la tibieza
en el servicio, tan reprobada por nuestras Ordenanzas: ade-
más dentro del verdadero espíritu militar no cabe otro cri-
terio que la justicia severa é imparcial, así para dar crédito
y buen concepto al Oficial aventajado, como para que com-
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prenda el incorregible que no hay manera de eludir el cas-
tigo de sus faltas; y esto que es necesario en todo tiempo lo
es mucho más en una revista de Inspección, que se ocupa de.
cuestiones que no admiten el menor disimulo, porque cas''
todas ellas afectan á la disciplina, á la moralidad ó á la ins-
trucción de los Cuerpos.

Lo participo á V para su conocimiento y fines con-
siguientes.

Dios guarde á V. muchos años.—Madrid, 16 de Junio
de 1878.=TfiiLLO.=Sr

Real órdon de 6 de Junio de 1879, declarando que los Celadores de Fortificación se
encuentran comprendidos en el art. 56 de la Ley orgánica del Ejército.

El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra, en oficio fecha 6 del
corriente, me dice lo que sigue:

«Excmo. Sr.-.==En vista de la instancia que V. E. cursó
á este Ministerio con fecha 4 de Febrero último, promovida
por el Celador de fortificaciones D. Juan Gil y Rodríguez, en
súplica de que se aplique á estos empleados el artículo trein-
ta y seis de la Ley orgánica del Ejército, que impone el re-
tiro por edad según las clases, y cuya pretensión estima V. E. '
que en caso de aceptarse, debe ser aumentando la edad que
rige actualmente, toda vez que el servicio que estos funcio-
narios están llamados á prestar no requiere las condiciones
del servicio activo; S. M. el Rey (q. D. g.), de acuerdo con lo
informado por el Consejo Supremo de Guerra y Marina en
acordada de 16 de Mayo último, se ha servido resolver que
es innecesaria la declaración, que se pide en la expresada
instancia, toda vez que se hallan ya comprendidos los Cela-
dores de fortificación en el mismo dicho artículo treinta y
seis de la Ley orgánica del Ejército, y con respecto al au-
mento de edad para el retiro forzoso deieste personal, pro-
puesto V. E., no procede disponer alteración alguna, en
atención á que al hacer el señalamiento de edad á que estos
asimilados han de obtener su retiro, que es la de sesenta y
dos y sesenta años respectivamente, ya se tuvo en cuenta el
servicio especial que prestan, y que les permite la continua-
ción en activo por más tiempo, y á que por otra parte el au-
gento de edad de que se trata, perjudicaría las escalas de
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las clases de Celadores, haciendo más lentos los ascensos.
—De Real orden lo digo á V. E. para su conocimiento y
efectos.»

Lo que traslado á V para su conocimiento.
Dios guarde á V muchos años.—Madrid, 17 de Junio

de 1879.=TBiLL0.=Sr

SOCIEDAD BENÉFICA DE EMPLEADOS SUBALTERNOS.

CUENTA que rinde el Tesorero de la Sociedad, cor-

• respondiente al cuarto trimestre de 1878-79.

CARGO.
Reales.

Existencia en 31 de Marzo de 1879. . 705

Recaudado hasta el 30 de Junio . . . . 7.189

Total 7.894

DATA.
Por la cuola funeraria del Aparejador D. Castor Gon-

zález Rey . 4.000

Existencia en 30 de Junio de 1879 3.894

Madrid, 30 de Junio de 1879.=i?í Tesorero, MANUEL CAS-

TRO. —V.° B.°, El Coronel, Jefe del Negociado, MORENO.



ACADEMIA DE INGENIEROS.

RELACIÓN que demuestra el resultado del 5." al 12.° sorteo de
libros, planos é instrumentos, correspondientes al año de 1878,
celebrados en la Academia de Ingenieros el dia 18 de Junio
de 1879.
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35
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89

160

Clases.

•

>

ACCIONISTAS.

Nombre».

1). José Rivadulla

1). Lorenzo Gallego. . . .•

Biblioteca del Museo.. . .

\

í
Depósito Topográfico de

Canarias

1
Depósito Topográfico de

Vascongadas

PREMIOS.

Bnrat: Curso de explotación de
minas —Estuche geográfico

Anónimo: Krglütni'nto de obras
Id de empleados Subalternos.

Anónimo: Memorias militares y
cien tilicas.

I.evy: Estática gráfica.
Champion: La dinamita y la ni-

troglicerina.
Moreno: Pnrarayos.
Bernaldez: Fortificación pasagera
Sergcnt: Tratado práctico y com-

•pleto ile todas las medidas, cu-
bicaciones y afoms, etc.

BíHissier: Historia de del arte mo-
numental

Bruna: Dinámica.
Duran: Las dinamitas.

Jullien: Tratado de máquinas de.
vapor.

Barthelemy: Curso de arte militar
,Cornu:Guia práctico para el es-

tudio y ejecución dé las cons-
l trucciones de hierro
/Anónimo: La guerra de Oriente
\ 1875-1878.
¡Arguelles: Guia del Zapador en

cfimpaña.
iVienot: Tratado sebre la humedad,
Berualdez: Fort'íicacion passgera
Anónimo: Reglamento de unifor-

midad.
Friedmann: Nuevas disposiciones'

sobre la construcción de alma-
cenes, mercados, etc.

Romberg: Investigaciones sobre
- los cohetes.

Kallbrunner: Manual del viajero.
Anónimo: Reglamento de obras.
Id. do Empleados subalternos.
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77

22

79

76

152

126

183
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Clases.

•

•

»

ACCIONISTAS.

Nombres.

• \
Depósito Topográfico de '

Castilla la Vieja

1

D Marcos Cobos

PREMIOS.

Dncrot: La defensa de Paris.
Barraull: El palacio de la in-

dustria.
Bríalmonl: Fortificación del cam-

po de batalla.
Moreno: Pararayos.
Anónimo: lieglamento de unifor-

midad.
Comolli: Los puentes de la Amé-

rica di'l Norte.
Foucault: Colección de trabajos

cii'iitiücos.
Champion: La dinamita y la ni-

troglicerina
Anónimo: lieglamento ele obras.

1 Anónimo; Memorias militares y
1 cienliíicas.
1 Moreno y Arguelles: Tratado de

„ „ . , , ) fortificación.
D. Manuel Lnxan < Anónimo: La guerra de Oriente.

«Matallana: Conservación de vías
f férreas.
\ Moreno: Pararayos.

/

D. Francisco Olveira. . . •

Depósito Topográfico de
Puerto-Rico

D. Alejandro Castro. . . .

D. Eligió Souza

Friedmann: Nuevas disposiciones

sobre la construcción de alma-
cenes, mercados, etc.

Barlheiemy: Curso de arte mi-
litar.

Brialmorit: Fortificación del cam-
po de batalla.

Anónimo: Reglamento de Em-
pleadas subalternos.

Coinolli: Los puentes de la Amé-
rica del Norte.

Marvá: Tracción en vías férreas.
Vienot: Tratado sobre la humedad.
Anónimo: Reglamento de Em-

pleados subalternos.

Ducrol: La defensa de París.
l,ev>: Estática gráüca.
Arguelles: Guia del Zapador.
Duran: Las dinamitas
Moreno: Pararayos.
Anónimo: lieglamento de unifor-

midad.
Barraulf. El palacio de la indus-

tria.
Foucautl: Colección de trabajos

científicos.
Bi iiilmoul: Kortificacion del cam-

po de batalla.
Anónimo: lieglamento de obras.
Id. de Empleados subalternos.
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ACCIONISTAS.
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6'iases. JVomiires.

1

PREMIOS.

Romberg; investigaciones sobre
1 los coiietes.
íMoreno y Arguelles: Tratado de
i fortiflcíicion.
'Kaltbrunner: Manual del viajero.

D Antonio Pasaron. . . . {Bruna: 1 iiiátnica.
', Duran: Las dinamitas.
Moreno: Pararayos.
Anónimo: Bcglamento de obras.
Id de Empleados subalternos.
Id. de uniformidad.
Cornu: Guia práctico para el es-

ludio y ejecución de las cons-
trucciones ile hierro.

Anónimo: Asociación francesa,
n «y- o*i l . D . ) .

n , . T „ ... , .Brialmont: Fortilicacion del cam-
Depósito Topográfico de / p o d e t , , , t a | ia .

b r a" c l a \Batissier: Historia del arte muna-
j mental
I Duran: Las dinamitas.
• Anónimo: Reglamento de obras
( Id. de Empleados subalternos.
[ Id. de uniformidad
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ASOCIACIÓN FILANTRÓPICA DE INGENIEROS.

CUENTA que rinde el Tesorero de la Asociación, pertene-
ciente al cuarto trimestre del año de 1878-79.

GABGO

MESES ATRASADOS.

CLASES.

Tenientes Generales...
Mariscalesde Campo..
Brigadieres
Coroneles... . . . . .
Tenientes Coroneles...
Comandantes
C a p i t a n e s . . . . . -, . .
Tenientes

Oct

CB

»

1
5
2
4
1

o

<D

B,

•

1
3
2
5
1
n

Dic

cu
B

o

-

1
3
5
5
1
»

13
ÍBro.

»

4
5
4-

12
3
n

Feb
rero

5
6
4

12
3
>'

M
arzo.

1
8

18
9

23
5
»

1 á 40
20 á 26
38 á 21
24 á 16
61 á 15
14 á 9

40
520
798
384
915
126

Total 2.785

CIASES.

TenienlesGene.
Mariscal de C.°
Brigadieres.. .
Coroneles.. . .
Tenientes Cor..
Coiíiandantes. .
Capitanes.. . .
Tenientes.. . .

Total..

CUARTO

•

1
3

20
43
39
54
41
32

s
o

1
3

18
37
38
51
39
52

TRIMESTRE.

Jan
IO

.. 
. 

.

1
7>

15
27
34
41
58
32

3
9

53
107
111
146
118
96

á
a
a
á
á
á
a
a

60
40
26
21
16
15
9
7

180
360

1.578
2.247
1.776
2.190
1.062

672

9.865

10
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RESUMEN DEL CARGO. tóales. fe.

Existencia anterior en fin de Marzo último. . . .. . 44.791'57
Recaudado en el cuarto trimestre actual.. . . . . . 9.865'00

Id. id. de meses atrasados 2.783*00
Diferencia de Teniente Coronel á Coronel de D. Ra-

fael Mendoza, de los meses de Febrero y Marzo.. 10*00

Suma.. . . . . . . . . . 57.449'57

DATA.
Por el papel é impresión de cuatro mil recibos de

cuotas mensuales. . . . -. 80'00

Suma 80'00

RESUMEN.

Importa el Cargo 57.449'57
Importa la Data 80'00

Existencia que tiene hoy dio. de la fecha el fondo déla
Asociación 57.369*57

Madrid, 30 de Junio de 1879.=K Tesorero,—3VAH BABRAN-

CO.=F . ° J?.°=APARICI.
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DIRECCIÓN GENERAL DE INGENIEROS.

Real orden de 30 de Junio de 1879, dictando varias reglas para la reclamación y abo-
no de indemnizaciones por daños ocasionados durante la última guerra civil.

El Sr. Subsecretario del Ministerio de la Guerra, con
fecha 30 del mes próximo pasado, me dice lo que sigue:

«Excmo. Sr.:==El Sr. Ministro de la Guerra dice hoy al
General en Jefe del Ejército del Norte lo siguiente:=Exce-
lentísimo Sr.:=He dado cuenta al Rey (q. D. g.) de la comu-
nicación que V. E. dirigió á este Ministerio con fecha ocho
de Junio del año próximo pasado, llamando la atención so-
bre el incremento que van tomando los expedientes de in-
demnización por daños ocasionados en la propiedad parti-
cular durante la última guerra civil, y haciendo presente
la conveniencia de determinar el criterio que ha de regir
para apreciar el derecho al abono de las diversas reclama-
ciones que se entablan, adoptar al propio tiempo una medi-
da g-eneral para el pago de las indemnizaciones que se con-
cedan, y fijar un plazo para la presentación de solicitudes
con el indicado objeto: Considerando que es de extricta jus-
ticia reparar los daños causados en la propiedad, siempre
que conste evidentemente que se derivaron de órdenes ó
disposiciones de las autoridades competentes, y que se jus-
tifiquen de la manera que prescriben los Reglamentos: Con-
siderando que no deben ser objeto de indemnización los da-
ños causados por accidentes inevitables de los combates,
pues por deporables que sean sus consecuencias, no es po-
sible al Estado acudir al remedio de todos los males causa-
dos por la guerra, mucho menos cuando éstos han sido di-



92 PARTE OFICIAL

rectamente ocasionados por los enemigos del Gobierno,
pues si se aceptara el principio de que el Gobierno atendie-
ra á todos los quebrantos ocasionados por los mal avenidos
con el orden ó las instituciones, es seguro que éstos no pon-
drían limites á la devastación, siquiera fuese por hacer más
aflictiva la situación de aquél; considerando muy dignas
de tenerse en cuenta todas las razones expuestas por V. E.
en su citado escrito, y en atención á que durante el tiempo
transcurrido desde la terminación de la guerra civil, han
tenido tiempo los interesados para producir las reclamacio-
nes de que se trata, siendo conveniente fijar un plazo para
la presentación de las instancias que se dirijan con tal ob-
jeto: Y considerando que el abono de los daños y perjuicios
reconocidos debe sujetarse á la mayor equidad posible»
procediendo no hacer abono de cantidad alguna mientras
no se conozca el total importe que el Estado viene obligado
á resarcir, y se consulte si puede atenderse á estas obliga-
ciones con los recursos ordinarios del Tesoro, ó si hay ne-
cesidad de recurrir á alguna medida legislativa; S.M., to-
mando en consideración lo propuesto por V. E., de confor-
midad con lo informado por los Directores Generales de In-
genieros y Administración Militar y Secciones reunidas de
Estado, Gracia y Justicia, Guerra y Marina del Consejo de
Estado, y de acuerdo con él Consejo de Ministro, se ha ser-
vido resolver:—1.° Que con arreglo á las disposiciones gene-
rales del Reino, y á las particulares del ramo de Guerra,
serán objeto de indemnización los daños causados en cum-
plimiento de órdenes de las autoridades y jefes militares, ó
por consecuencia y resultado de disposiciones anteriores de
los mismos.=2.° Que los daños que no reconozcan este ori-
gen, sino que son accidentes fortuitos é inevitables déla
guerra, y los ocasionados por fuerzas rebeldes, no serán
objeto de indemnización por parte del Estado.=3.° Que todas
las instancias pidiendo indemnización, deberán ser presen-
tadas en un plazo improrogable de seis meses á contar des-
de esta fecha, pasado el cual no se admitirá ninguna recla-
mación. =4.° Que reunidas las que en dicho período se pre-
senten, clasificadas con arreglo á la jurisprudencia, indica-
da anteriormente, y conocida su entidad é importancia, se
acordará la forma de indemnización más conveniente por
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medio de una medida legislativa.=De Real orden, comuni-
cada por dicho Sr. Ministro, lo traslado á V. E. para si; co-
nocimiento.»

Y yo lo hago á V para los mismos fines,
Dios guarde á V muchos años.=Madrid, 9 de Julio.

de 1879,=Iwi.u>,;=Sr,,,,,

Real orden de 31 de Julio de 1879, previniendo se acompañe á los extractos de revista
ana copia de la orden de alta de los Jefes y Oficiales.

El Exorno: Sr. Ministro de la Guerra, con fecha 31 del
próximo pasado, me dice lo siguiente:

«Excmo. Sr.:=En vista de una comunicación que ha
elevado á este Ministerio la Dirección g'eneral de Admi-
nistración militar consultando la conveniencia de que se
modifique el actual sistema de justificación de las altas de
Jefes y Oficiales en las nóminas y extractos de revista en
que se acrediten sus haberes, para armonizar este servicio
eon las prevenciones dictadas sobre el mismo por el Tribu-
nal de Cuentas del Reino, y conformándose con lo propues-
to a este fin por dicho Centro directivo; el Rey (q. D. g.) ha
tenido á bien disponer que en lo sucesivo se acompañen, así
á los extractos de revista de los Cuerpos é Institutos del
Ejército como á las nóminas de clases militares, copias de
las órdenes de alta de los Jefes y Oficiales que lo sean en
cada mes en los referidos documentos de haber; cuyas co-
pias deberán facilitarse por los Jefes de Detall en los Regi-
mientos, Batallones ó Secciones que formulen extractos pa-
ra la acreditación de sueldos y por los Habilitados respecti-
vos en las clases. Es también la voluntad de S. M. que para
la completa uniformidad en la manera de acreditar el núme-
ro de individuos que figuren «como presentes» en las nó-
minas, se sustituya la certificación que actualmente expi-
den para cada una de ellas las Secciones Interventoras de
las Intendencias de los Distritos, con otra que estamparán al
pié de los enunciados documentos los Comisarios de Guerra
que los formalicen, del mismo modo que lo practican en las
listas de revista de los Cuerpos armados.—De Real orden lo
digo á V. E. para su conocimiento y efectos consiguientes.,^

Y y o á V para los mismos fines.
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Dios guarde á V..... muchos años.—Madrid, 7 de Agos-
to de 1879.=TRiLLo.=Sr

Real orden de 13 de Agosto de 1879, declarando que el semestre de ampliación con-
cedido al Material de Ingenieros es para liquidar y pagar créditos del ejercicio an-
terior.

El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra, con fecha 13 del
corriente, me dice lo que sigue:

«Excmo. Sr.:=En vista de la comunicación que V. E.
dirigió á este Ministerio con fecha cuatro de Noviembre del
año próximo pasado, consultando respecto á la inteligencia
que debe darse á la Real orden de veintitrés de Junio del
mismo año por la cual se concedió un semestre, de amplia-
ción para invertir los créditos concedidos al material de In-
genieros en cada Ejercicio económico: Considerando que
la expresada Real orden se dictó á consecuencia de propues-
ta del Capitán General de Baleares y en atención al estado
en que se encontraban las obras de la fortaleza de Isabel II>
de Mahon, que hubieran tenido que paralizarse sin la men-
cionada disposición por no haberse hecho efectivos los li-
bramientos del crédito consignado para las mismas hasta
finalizar el Ejercicio, esterilizándose así los sacrificios he-
chos por el Estado en tan importantes obras; S. M. el Rey
(q. D. g.), de acuerdo con lo informado por la Sección de
Guerra y Marina del Consejo de Estado, se ha servido resol-
ver:=Primero.—Autorizar la formalizacion de los gastos
hechos con los fondos existentes en las cajas del Material de
Ingenieros en treinta de Junio de mil ochocientos setenta
y ocho, en cuentas adicionales al semestre *de ampliación
del año mil ochocientos setenta y siete al setenta y ocho.=
Segundo.—Que en lo sucesivo, y á contar desde el Ejercicio
de mil ochocientos setenta y ocho al setenta y nueve, la in-
teligencia que debe darse a la Real orden de veintitrés de
Junio de mil ochocientos setenta y ocho, es que el semestre
de ampliación concedido al Material de Ingenieros es úni-
camente para liquidar y pagar los créditos que por servicios
correspondientes al Ejercicio anterior no se hayan satisfe-
cho durante el mismo, según prescribe el artículo treinta y
cinco de la vigente Ley de Contabilidad.=De Real orden lo
digo á V. E. para su conocimiento y demás efectos.»
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Lo que traslado á V..... á los propios fines.
Dios guarde áV muchos años.=Madrid, 20 de Agos-

to de 1879.=TEiLLO.=Sr

Real orden de 13 de Agosto de 1879, advirtiendo que los Oficiales de Ingenieros no
deben ser nombrados peritos tasadores sino en circunstancias extraordinarias, pues
esos cargos corresponden á empleados subalternos del ramo de guerra.

El Sr. Subsecretario del Ministerio de la Guerra, con fe-
cha 13 del actual,* al resolver acerca de una reclamación
promovida por el*Subinspector de Vascongadas, me dice de
Real orden entre otras cosas lo que sigue:

«Excmo. Sr.:=El Sr. Ministro de la Guerra dice hoy
al Capitán General de las Provincias Vascongadas lo si-
guiente: =En vista de una comunicación del Director Ge-
neral de Ingenieros, dirigida á este Ministerio con fe-
cha treinta de Diciembre último, en la que dicha autori-
dad dá cuenta del incidente surgido con motivo de una dis-
posición tomada por V. E., de acuerdo con su Auditor, para
que un Oficial de Ingenieros procediese como perito al ava-
lúo de los desperfectos ocurridos á causa de las salvas de
artillería en una casa particular de Vitoria, y con presencia
de las copias de las comunicaciones que se han enviado en
este asunto: Considerando que según lo prescrito en el Re-
glamento de Obras y Ordenanzas del Cuerpo de Ingenieros,
el servicio de que se trata no ha debido ser desempeñado
por un Oficial del mismo, pues no se trataba de practicar un
reconocimiento facultativo, ni emitir su parecer científico,
sino simplemente de una tasación pericial, cuyo acto es de
la incumbencia de los Maestros de obras, á no ser que ten-
ga lugar en unión de peritos que sean de análoga categoría,
circunstancia que no concurrió en el caso, presente en que
la parte civil estubo representada por un albañil: Conside-
rando que el Cuerpo de Ingenieros no debió intervenir en el
asunto de referencia, toda vez que se trataba de un litigio
particular en que el Estado no tenía representación como
parte, pues en el avalúo practicado no se ordenó ningún re»
conocimiento de inquisición facultativa, para fijar si el Es-
tado estaba obligado á indemnización por los daños causa*
dos, tratándose exclusivamente de la valoración de los desa
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perfectos, la cual debió hacerse por un perito reclamado á
la autoridad civil, en caso de que la militar no dispusiese de
algún empleado subalterno para dicho servicio: Conside-
rando que aun en el caso de que el Cuerpo de Ingenieros
debiera asistir al mencionado acto sería en la forma esta-
blecida para los expedientes de indemnización por perjui-
cios de guerra, á cuyas valoraciones asisten peritos para fa-
cilitar las noticias y datos indispensables y los Oficiales de
Ingenieros y Administración Militar intervienen decidiendo
en definitiva: S. M. el Eey (q. D. g.), de acuerdo con lo infor-
mado por el Consejo Supremo de Guerra y, Marina, en su
acordada de diez y nueve de Julio último, se ha servido resol-
ver#—Primero.—Que en casos de esta naturaleza, se nombre
un perito tasador entre los operarios ó empleados subalternos
dependientes del ramo de guerra,y en su defecto reclamán-
doles de la autoridad civil,.sin que los Oficiales facultativos
del Cuerpo de Ingenieros puedan ser nombrados peritos ta-
sadores en ningún caso, á no ser en los muy extraordinarios
en que intervenga como parte otro perito, por lo menos de
igual categoría, sin que por lo demás pueda comisionárseles
para servicios análogos en otra forma que la establecida en
el articulo ciento del Reglamento vigente de obras militares.

j)e Real orden, comunicada por dicho Sr. Ministro, lo
traslado á V. B. para su conocimiento.»

Y yo á V con igual objeto.
Dios guarde á V muchos años.—Madrid, 29 de Agos-

to de 1879.=TTiLLO.=Sr •

Real orden de 6 de Setiembre de 1879, consignando que á las comisiones mixtas de
defensa se les facilite sólo un ligero croquis de la parte superior del parapeto.

El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra, con fecha 6 del
actual, me dice lo que sigue:

«Excmo. Sr.:=En vistaéde la comunicación que V. E.
dirigió á este Ministerio en catorce de Marzo último, propo-
niendo se adicione al articulo veintinueve, título segundo,
reglamento cuarto de las Ordenanzas del Cuerpo de su car-
go, en sentido de que puedan darse copias de croquis de
Plazas fuertes á los Jefes de comisiones mixtas que en-
tiendan en la disposición de las defensas, y principal-



PARTE OFICIAL. 97

mente á los de Marina en las de torpedos; S. M. el Eey
('q. D. g.), con presencia de h> informado sobre el particular
por las Juntas Superiores Consultivas de Guerra en doce de
Julio último, y a fin de no alterar en nada el texto de las in-
dicadas Ordenanzas, se ha servido resolver que solo cuando
llegue cada caso especial y previa autorización podrá faci-
litarse un ligero croquis de la fortificación por la cresta su-
perior del parapeto, en la forma prevenida en Real orden de
quince de Abril de este año.=De Real orden lo digo á V. E.
para su conocimiento y demás efectos.»

Y yo á V para los mismos fines, en la inteligencia
de que la Real orden de 15 de Abril, citada en el preinserto
escrito, manda facilitar al Ministerio de Marina los planos
de varias fortificaciones, reduciéndolos á un ligero croquis,
sin más que expresar el contorno de la fortificación por la
cresta superior del parapeto.

Dios guarde áV muchos años.—Madrid, 13 dev Se-
tiembre de 1879.=TRiLLo.=Sr

Real orden de 6 de Setiembre de 1879, declarando subsistente el capote ruso para to-
dos los individuos del Cnerpo de Ingenieros, debiendo ser más holgado para los del
Regimiento Montado.

El Excmo. Sr. Ministro, de la Guerra, con fecha 6i del
actual, me dice lo que sigue:

«Excmo. Sr.:=En vista déla comunicación que V. E.
dirigió á este Ministerio en trece de Agosto último, evacuan-
do el informe pedido por Real orden de doee de Mayo de este
año sobre la conveniencia de adoptar el capote de montar
que usan los Cuerpos de Caballería y Artillería como pren-
da reglamentaria, en el Regimiento Montado del de su car-
go; S. M. el Rey fq..D; g.), tomando en consideración lo ex-
puesto por V. E., se ha servido disponer continúe subsisten-
te como prenda reglamentaria,, para todos los individuos del
Cuerpo de su cargo, el capote ruso que hoy se usa, pudien-
do éste ser un poco más holgado su vuelo en el Regimiento
Montado, á fin de facilitar y hacer más cómodo el servicio
que puedan desempeñar á caballo.=De Real orden lo digo
á V. E. para su conocimiento y demás efectos.»

Lo que traslado á V para su conocimiento, debien-
do significarle que siendo el capote ruso de reglamento el

11
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marcado para los Sres. Jefes y Oficiales en la Cartilla de uni-
formidad vigíente, sólo se diferenciará para los del Regi-
miento Montado y demás plazas montadas, en que los fal-
dones tendrán hasta 0m,20 más de vuelo, y su abertura
posterior, abrochada con seis botones pequeños, deberá lle-
gar hasta 0m,15 debajo del cabillo.

Dios guarde áV muchos años.—Madrid, 13 de Se-
tiembre de 1879.=TEiLLO.=Sr

Real orden de 24 de Agosto de 1879, aprobando la plantilla del Cuerpo en la Isla de
Cuba.

El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra, con fecha 24 de
Agosto próximo pasado, me dice lo que sigue:

«Excmo. Sr.-.=Por Eeal orden fecha 14 de Febrero últi-
mo, se dispuso que se suspendiera el destino de .Tefes y Ofi-
ciales al Ejército de Cuba, en vista de las reducciones que
habían de sufrir las plantillas de todas las armas é institutos
del Ejército. Remitidas por el Capitán General de Cuba y
dispuesto por este Ministerio que con arreglo á ellas se ha-
gan los presupuestos por el Ministerio de Ultramar; S. M. el
Rey (q. D. g.), se ha servido disponer se remita á V. E., á
fin de que se ajuste á ella para la designación del personal;
en inteligencia, que no habiendo en la Península suficiente
número de Tenientes ni de Capitanes en disposición de ocu-
par todas las vacantes que existen en aquel Ejército de esta
última clase, es la voluntad de S. M. que sólo se provean cua-
tro de éstas, ínterin hay en la Península con las condiciones
convenientes.—De Real orden lo digo á V. E. para su cono-
cimiento y demás efectos.»

Y yo á V con iguales fines.
Dios guarde á V muchos años.=Madrid, 25 de Se-

tiembre de 1879.=TítrtLO.=Sr
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PLANTILLA
* DEL

CUERPO DE INQENTEROS

EN LA ISLA DE CUBA.

Comandancia.

1 Mariscal de Campo.
1 Coronel.
3 Tenientes Coroneles.

13 Comandantes.
2 Capitanes.

Regimiento.

1 Coronel.
2 Tenientes Coroneles.
4 Comandantes.

12 Capitanes.
16 Tenientes.
18 Alféreces.

Madrid, 24 de Agosto de 1879.=Campos. =Hay un sello
que dice: «Ministerio de la Guerra.»
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Real orden de 23 de Setiembre de 1879, disponiendo que no se destine de Profesor
á las A cademias militares á ningún Capitán que no esté en el segundo tercio de su
escala, ni de Ayudante á ningún Teniente que no lleve do» años de empleo.

El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra, con fecha 23 del
actua-l, me dice lo que sigue:

«Excmo. Sr.:=Con el objeto de que el Profesorado de las
Academias tenga la necesaria práctica del servicio en sus
Cuerpos respectivos: S. M. el Eey (q. D. g.j, se ha servido
disponer que en lo sucesivo no se destinen de Profesores á
las Academias militares, ningún Capitán que por lo menos
no esté en el segundo tercio de la escala de su Cuerpo; ni de
Ayudante de Profesor á ningún Teniente que por lo menos
no lleve dos años de empleo en el mismo. Es al mismo
tiempo la voluntad de S. M. que al ascender los Capitanes
Profesores á Comandantes puedan continuar en las Acade-
mias con el nuevo empleo, si sus servicios fueran en ellas
convenientes y no tuviesen cumplido el segundo plazo re-
glamentario.—De Real orden lo digo á Y. E. para su cono-
cimiento y demás efectos.»

Y yo á V con el propio objeto.
Dios guarde á V muchos- años.=Madrid, 29 de Se-

tiembre del879.=TRiLLO..=Sr
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ASOCIACIÓN FILANTRÓPICA DE INGENIEROS.

CUENTA que rinde el Tesorero de la Asociación, pertene-
ciente al primer trimestre del año de 1879-80.

GAllGO

CLASES.

Tenientes Gener.
Mariscales de C.°
Brigadieres.. . .
Coroneles
Tenientes Cor. .
Comandantes.. .
Capitanes
T e n i e n t e s . . . . .

Total.. .

MESES

r>tubre....

1
1
»
2
1

16
»

Oviem
bre

i
i
»
2
1

15
»
»

o
»'•

3
er
3

1
1
»
2
1

15
»

ATRASADOS.

wBero. 
. .

1
1
»
3
1

15
»
»

)rero. 
.

»
i
i
3
1

15
»
»

rzo. 
. .

n

i
2
3
1

16
1
»

3»
crril. . . .

»
i
3
4
2

24
3
»

Píyo.. 
. .

»
i
4
4
8

25
5

o"

»

2
6

11
16
40

6
»

4 60 240
10 á 40 400
16 á 26 416
34 á 21 714
32 á 16 512

181 á 15 2.715
15 á 9 135

» » »

. . . . 5.132

PRIMER TRIMESTRE.
Nada se ha cobrado por es tar en suspenso el descuento d e s -

de 1.° de Jul io .
RESUMEN DEL CARGO. Reales. Cs.

Existencia an ter ior en fin de Junio úllimo 57.369*57
Recaudado en el p r imer t r imes t re de meses a t r a -

sados 5.132'üO
Suma 62.501'57

AUMENTO AL CARGO.
Por diferencia de cuota de Teniente Coronel á Co-

ronel de D. Rafael Mendoza, en Febre ro y Mar-
zo de 1879 lO'OO

Por diferencia de cuota de Capitán á Comandante
de D. Mariano Oleza, en los meses de Se t iembre
á Diciembre de 1877 22 '00

Id. id . en los meses de Enero y
Febrero de 1878 12'00

Id. id. en los meses desde Octu-
bre de 1878 á Junio de 1879 54'00

TOTAL 62.599'57
12
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DATA.
Por la cuola funeraria del Teniente Coronel retira-

do del Cuerpo D. Rafael Mendoza 8.000'00
Por los recibos de Marzo, Abril, Mayo y Junio del

Capitán Roca, que se cobraron del cuarlo Regi-
miento haciéndose cargo en la cuenta anterior y
que dicho Regimiento ha devuelto para que se
cobren de la Comandancia General de Granada
donde sirve actualmente 56'00

Suma la data. . . . . . 8.036'00

RESUMEN.

Importa el Cargo.. 62.599*57

Importa la Data 8.036*00

Existencia que tiene hoy dia de la fecha el fondo de la
Asociación 54.563*57

Madrid, 30 de Setiembre de 1879.=£Z Tesorero,—JUAN BAR-
BANCO. =V° #.°=APARICI.
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SOCIEDAD BENÉFICA DE EMPLEADOS SUBALTERNOS.

CUENTA que rinde el Tesorero de la Sociedad, cor-
respondiente al primer trimestre de 1878-79.

Reales.

Existencia en 30 de Junio de 1879 3.894
Recaudado hasta el 30 de Setienibre. 3.481

Existencia en 30 de Setiembre de 1879.. . 7.375

Madrid, 30 de Setiembre de 1879.=El Tesorero, MANUEL CAS-
TRO.=V.° B.°, El Coronel, Jefe del Negociado, MORENO.



104 PARTE OFICIAL.

DIRECCIÓN GENERAL DE INGENIEROS.

Real orden de 18 de Octubre de 1879, autorizando á los Celadores de Ingenieros
para firmar los inventarios de entrega de edificios militares en los puntos donde no
haya Jefe ú Oficial del Cuerpo.

El Exorno. Sr. Ministro de la Guerra, en Real orden cir-
cular de 18 de Octubre último, me dice lo que copio:

«Excmo. Sr.:=En vista de la comunicación que con fe-
cha 14 de Junio último dirigió á este Ministerio el Capitán
general de Cuba, sometiendo á la resolución de S. M. si se
han de considerar con carácter facultativo á los Celadores
de fortificación del Cuerpo de Ingenieros en la asistencia y
entrega de edificios militares; el Rey (q. D. g.), después de
oido al Director general de Ingenieros, se ha servido dispo-
ner que en el caso de que no haya Jefe ú Oficial del expre-
sado Cuerpo en el punto donde se verifique la entrega, po-
drán los Celadores desempeñar este cometido, firmando los
inventarios, de la misma manera que á falta de Comisarios
desempeñan sus funciones los Oficiales de Administración
militar, y toda vez que su empleo asimilado, les reviste de
carácter oficial; debiendo para ello ir acompañados de un
Maestro de obras militares, que aunque no figure oficial-
mente en los documentos de entrega, pueda apreciar é ilus-
trar á aquel según su criterio, en la importancia de los des-
perfectos que se observen en los expresados edificios.—De
Real orden lo digo á V. E. para su conocimiento y demás
efectos.

Lo que traslado á V para su conocimiento.
Dios guarde á V muchos años,—Madrid, 3 de No-

viembre de 1879.=TRiLLo.=Sr
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Real orden de 31 de Octubre de 1879, disponiendo que corra á cargo del Cuerpo
de Ingenieros el establecimiento de aparatos Ojos para la extracción de aguas en
los edificios militares.

El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra, con fecha 31 de
Octubre próximo pasado, me dice lo que sigue:

«Excmo. Sr.-.=En vista de la comunicación que V. E.
dirigió á este Ministerio en treinta de Agosto del año ante-
rior, proponiendo corra á cargo del Cuerpo de Ingenieros,
el establecimiento de los aparatos fijos de extracción de
aguas en los edificios militares; S. M. el Eey (q. D. g.), en
vista de lo expuesto por V. E. en veintitrés de Setiembre y
diez y seis de Octubre del actual, lo informado por el Direc-
tor General de Administración Militar en diez y ocho del pre-
sente, y lo dispuesto sobre este asunto en Keales órdenes
de veintidós de Agosto de mil ochocientos cincuenta y
uno, trece de Mayo de mil ochocientos setenta y cuatro y
veinte de Julio de mil ochocientos setenta y siete, se ha ser-
vido acceder á lo propuesto por V. E., á condición de que
todos los aparatos fijos'para la extracción de aguas, serán
considerados como parte integrante de los edificios, y por lo
tanto su instalación y entretenimiento, siempre que el de-
teriodo no proceda de mal uso, será por cuenta del material
de Ingenieros, y que la instalación y entretenimiento de las
cadenas, cuerdas, cubos, poleas y demás objetos que no
estén fijos y de una manera permanente, pertenezcan ó no
á aquellos aparatos, seguirán siendo cargo de la Adminis-
tración Militar, así como también la limpieza de pozos ne-
gros y aguas claras. Es asimismo la voluntad de S. M. que
se forme el proyecto y presupuesto para sustituir las actua-
les norias en los cuarteles de Alcalá y Vicálvaro, por bom-
bas modernas sistema Montenegro, áfin de resolver lo con-
veniente sobre su adopción.—De Real orden lo digo á V. E.
para su conocimiento y demás efectos.»

Lo que traslado á V para su conocimiento y efectos
consiguientes.

Dios guarde á V muchos años.—Madrid, 7 de No-*
viembre de 1879.=TEiLLo.==Sr
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Real orden de 30 de Noviembre de 1879, aclaratoria de la de 15 de Junio último,
referente á Hojas de servicios.

El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra, con fecha 30 del
próximo pasado, me dice lo que copio:

«Excmo. Sr.:=Habiendo ofrecido dudas lo dispuesto en
el art. 7.° y segunda parte del art. 5.° de la Real orden cir-
cular de 15 de Junio último, referente á la redacción de las
Hojas de servicio de Jefes y Oficiales del Ejército; el Rey
(q. D. g.) se ha servido resolver:=1.°—Además de acompañar-
se la Hoja de servicios á las instancias que se mencionan en
la regla 7.a, ya referida, se unirán igualmente á las que los
Jefes y Oficiales promuevan en solicitud de pase de una Ar-
ma ó Instituto á otro, puesto que sin dicho documento no
pueden informar los Directores respectivos, si los interesa-
dos reúnen las condiciones requeridas al efecto.=2.°—Dis-
puesto por Real orden de 28 de Enero de 1853, que á los Je-
fes y Oficiales retirados ó licenciados absolutos se les facili-
te copia de su Hoja de servicios, cuyo derecho no deroga la
segunda parte del art. 5.° de la de 15 de Junio líltimo, el
Cuerpo ó Dependencia donde se hallen sirviendo al causar
baja le extenderá la copia de referencia y remitirá la última
original al Capitán general del Distrito donde vaya á residir
en situación pasiva, á fin de que por este medio pueda ha-
cerse la confrontación de cuantas presente después, sacadas
por sí y que ha de acompañar á las instancias que tenga ne-
cesidad de promover en lo sucesivo.—De Real orden lo digo
á V. E. para su conocimiento y demás efectos.»

Dios guarde á V muchos años.=Madrid, 9 de Di-
ciembre de 1879.=TRiLLO.=Sr

Real orden de 4 de Diciembre de 1879, disponiendo que duranteflas ausencias del
Director General se encargue del despacho de la Dirección el Comandante General
Subinspector de Castilla la Nueva.

Por Real orden de 4 del actual, S. M. el Rey (q. D. g.) ha
tenido á bien autorizarme para inspeccionar las obras que
por el Cuerpo se construyen en los Distritos de Andalucía y
Granada, disponiendo al propio tiempo que se encargue del
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despacho de la Dirección General de mi cargo el Comandan-
te General Subinspector de este Distrito, sirviendo de regla
para lo sucesivo el presente caso para la sucesión de mando
cuando por ausencia hubiera de hacer entrega del mismo.

Lo que participo á V para su conocimiento.
Dios guarde á V muchos años.—Madrid, 6 de Di-

ciembre de 1879.=TftiLLO.=Sr

Circular del Director General participando la aclaración acordada por el Consejo Su-
premo de Guerra y Marina, relativa al art. 14 del nuevo Reglamento de la Orden
de San Hermenegildo.

En 3 de Octubre próximo pasado S. A. el Consejo Supre-
mo de Guerra y Marina acordó, como aclaración al art. 14,
tít. 2.° del nuevo Reglamento de la Eeal y militar Orden de
San Hermenegildo, que si bien con arreglo á la letra del
citado artículo, parece que debia conceptuarse como tiempo
de abono, para alcanzar las condecoraciones de la Orden, el
que los individuos del Cuerpo de mi cargo tengan acredita-
do por razón de estudios en virtud de las disposiciones que
regían con anterioridad á la ley de retiros vigente en 2 de
Julio de 1865, el espíritu del nuevo Reglamento se opone, sin
embargo, á la admisión de dicho abono, no obstante ser
éste utilizable para los efectos de retiro á los que en la fecha
de la mencionada ley se hallaban ya sirviendo en el Ejérci-
to; y que por lo tanto, no debe hacerse abono alguno por
tal concepto para optar á las condecoraciones de la Orden.

En su consecuencia, lo participo á V para conoci-
miento de los Jefes y Oficiales que sirven á sus órdenes y
efectos correspondientes.

Dios guarde á V muchos años.—Madrid, 9 de Di-
ciembre de 1879.=TaiLLO.==Sr

FIN,
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